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KL u l m 

E a el prospecto que hemos distribuido para anun-
ciar las obras del inmortal Bullón , nos hemos pro-
puesto dar á luz una edición completa ¿por qué causa 
habíamos de eliminar uno de los tratados en que mas 
bril ló el preclaro numen del príncipe de los naturalis-
tas?... debiera arredrarnos, tal vez, la consideración 
del retraso, que pudo imprimir á esta obra, la época 
en que brotó de su-fecunda pluma?... Nos apresura-
mos á dar algunas esplicaciones, pues creemos haber 
procedido con acierto. 

Relativamente al año en que ha sido escrita , en-
contramos en esta'mineralogia, mucho que admirar; 
con un tino inimitable describe, su autor, las sustan-
cias inorgánicas que en su tiempo eran conocidas, es-
plicaudo clara , sencilla y oportunamente, la forma-



cion de cada una de ellas. Pero aun cuando en vez de 
perfecciones solo acertásemos á encontrar algunos de-
fectos mas que leves en esta obra , como monumento 
bibliográfico hubiéramos querido conservarla, y mas, 
tratándose de una publicación completa; pues los lu-
nares inherentesá la flaqueza humana, no llegan á 
eclipsar las creaciones del genio; pudiendo servir por 
el contrario de correctivo á la presunción, ya que por 
desgracia, nada totalmente perfecto sale de'las manos 
del hombre. 

Hubiéramos podido ofrecer á nuestros suscritores, 
una producción que mas en armonía estuviese con los 
adelantos del siglo; pero difícilmente pudiéramos 
reunir a la pureza, claridad y elegancia del Ien.>ua»e 
los principios brillantes y luminosos, las descripciones 
líeles , la sencilla narrativa , y la feliz esposicion, de 
unas doctrinas científicas, que para ser abandonadas 
no cometierou otro delito que la relativa antigüedad 
de que adolecen; porque el torrente de la ilustración 
avanza con pasos de gigante, y ya no hay valladar en 
la vida que interrumpa su curso. Los descubrimien-
tos siguen unos en pos de otros, se unen entre sí co-
mo los eslabones de una cadena, y por ventura llega 
a inventare! hombreen un dia, lo que años atrás hu-
biese parecido á nuestros mayores sueño quimérico 
de una imaginación calenturienta. 

Esto indicado, nosotros somos los primeros en 
confesar que esta mineralogía no se halla al nivel de 
los actuales adelantos, aserción muv fundada aunque 

solo se reflexione que la química, inseparable compa-
ñera de aquella ciencia , hizo posteriormente los mas 
rápidos progresos; asi, pues, por mas que Buffon ha-
ya superado á las ideas de su siglo, aventajádole en 
luces y establecido las mas bellas, mas admirables y 
sorprendentes teorías, al fin escribió su obra por los 
años de 1770, cuando aun se conocían los cuatro ele-
mentos: esto lo esplica todo , pues sabido es la revo-
lución que en las ciencias naturales causó el célebre 
químico Lavoisier, cuya gloriosa cabeza cayó bajo la 
segur sangrienta de las conmociones políticas. 

Pero la obra en cuestión, á pesar de lo dicho , no 
solo es lít i l y necesaria como monumento bibliográfi-
co; tiene ademas un mérito, por decirlo asi, intrínse-
co, especial y tan durable como la ciencia que des-
cribe y enseña. 

Esta obra, pues, encierra en sí doctrinas que 
colocan á su autor á la cabeza de los primeros inge-
nios de su tiempo, y que sirvieron de mucho para 
conducir la misma ciencia al grado de perfección á 
que ha llegado. Todos los naturalistas que le han su-
cedido, tuvieron en estima, y conservan aun la hipó-
tesis del calor central que con tanta sencillez, nos 
conduce á la teoría de la formacion del globo, y que 
tan conforme está con las observaciones y esperimen-
tos ejecutados comprovativamente, no menos que con 
esos grandes fenómenos que, aunque de tarde en tar-
de obran en nuestro planeta, con efectos tan aterrado-
res. Y aunque como ya hemos dicho , admitió Buffon 



la existencia de cuatro sustancias elementales, agua 
luego, aire y tierra, con una maestría nada común' 
supo darse razón de corno obró la naturaleza sus pro-
d.gios; y hasta tal estremo, que existen aun las mis-
mas espiraciones, si bien con algunos nombres va-
nados. 

La oxidacion de los metales , por egemplo , la ha 
conocido Buffon, y opinó que consiste en que el fuego 
les comunica cierto aire fijo, á quien despues se ha 
dado el nombre de oxigeno. En el año 1782, conclu-
yo el segundo tomo de mineralogía, y por entonces 
aun no se habían descompuesto ni el aire ni el agua-
descubrimientos que cambiaron enteramente el as-
pecto de todas las ciencias físicas. 

Puede decirse, sin temor de exageración , que la 
obra que nos ocupa, e s el conjunto de lo mas precioso 
y úti l que la historia natural pudoadquirir en el siglo 
ultimo Los muchos esperpentos que ejecutó su autor 
con el fuego ie condujeron á los felices resultados 
que de su aplicación obtuvo, y dio sobre este punto 

S f ^ C ,Un°SaS ' m u y a P r e c i ^ e s J Y su hermosa 
teoría sobre la conversión de los elementos , fué ma-
nantial de vanos principios que influveron sobre ma-
nera en los adelantos de las ciencias. Desde luego de-
duje»queel aire con auxilio del fuego, comunica á 
o> metales cierta propiedad, que cambia su naturale-

za por medio del agente que denominó aire fijo; v 

aUrnene,So 13 ,1 5 * ^ * * m d e l 

l a r t n 1630, no llevo sus ideas tan adelante como 

Buffon. Y ¿quién sabe si el mismo Lavoisier apoyó 
sus esperimentos para descomponer el aire y agua en 
las verdades científicas ya dilucidadas por el sabio 
conde?... 

Aunque mucho pudiéramos decir todavía acerca 
del mérito incontestable de la obra, baste lo indicado 
para formar una idea general, pues son tantas las ra-
zones que para publicar aquella hemos tenido que 
enumerarlas seria ofender la penetración de nuestros 
suscritores , quienes fácilmente pueden suplir lo que 
por evitar prolijidad callamos nosotros. 

Pero aunque se nos tache de escesivamente apa-
sionados, no queremos omitir lo que opinó de este 
hombre insigne, el ilustre Cuvier, que le ha sucedido 
en los dominios de la ciencia: asi se espresa el célebre 
autor de las Revoluciones del globo. 

«Por la marcha sabia y arrogante de las ideas, por 
la pompa y magestad de las imágenes, por la noble 
gravedad de las espresiones , por la armonía siempre 
sostenida de su precioso estilo ( i ) , quizás no tuvo 
Buffon rival en el mundo.» 

Efectivamente, las obras de Buffon que aun en el 

(1) Hé aquí lo que escribió el mismo Buffon acerca del 
estilo en general. «El estilo revela la superioridad del alma 
que preside á las creaciones del genio; entendemos por est i -
lo el orden, el concierto y la acción que reinan en los pen-
samientos. Si se le encadena estrechamente, si se concretan 
las ideas, el estilo resulta fuerte, nervioso y conciso: si se le 
deja vagar lentamente, y que solo deba su movimiento á la 
unión de las palabras, por muy elegantes que estas sean, el 
estilo resultará débil, aifuso y rastrero.» 



dia merecen el mas distinguido aprecio, debieron en 
su tiempo ser esculpidas en mármoles con letras de 
oro. Los hombres no le erigieton un monumento real-
mas conservan el nombre del gran naturalista para 
inscribirle en el templo de la inmortalidad ( i ) ó para 
que de boca en boca llegue á pronunciarse cou respe-
tuosa gratitud por las generaciones venideras. 
. L a s ol»rasde Buffon, aunque como todas las crea-

ciones y concepciones humanas no están exentas de 
defectos y lunares, son dignas de ser leidas detenida-
mente. Su lenguage claro, puro, sonoro y lleno de 
fluidez , encanta, deleita é instruye á la par; y cual 
exige la buena retórica, es sencillo sin bajeza, g ra-
cioso sin artificio, sublime sin hinchazón. 

Estilo galano y florido, adecuadas espresiones, 
orillantes imágenes, concepciones atrevidas; todo se 
halla en Buffon, quien ha sido uno de los mas aven-
tajados escritores y prosistas de su siglo (2). En su 
Historia natural descriptiva, en sus Epocas de la na-
turaleza y sus Teorías, por lo que hace al origen de 

1 , 1 í l La.S ? b ? S b i e n , e s c r i t a s s e r á n l a s únicas que pasen á 
lar.oster.dad. La profusion de conocimientos, la4 s i iLu lar i -
dad délas¡doctrinas, la novedad de los descubrimientos no 
1« S 0 1 3 3 S e g u r a s d e l a M o r t a l i d a d . Si las obras qSe 
i n n r ' e n ' , e s t a n e s c r i t a s s i n S u s t o > sin novedad v sin 

S h r i m S Í 1 P e i r C r ; l , 0 r ( I U e 'os conocimientos, los Y e Z 
tienden v h¡Jt d ° C t n n a S ' a d e l a n t a n G i lmen te , se es-

K s n ' ^ a . r a n e a s e r d e s a r r o , i a d o s n i a n ° « — 
S i § 1 ° X V I I f e s e I d e ^ Prosa. Perdiendo a l -

gún tanto en graca y sencillez, el idioma deBossuet, Pas-

los minerales, mostróse poderoso en abstraer y gene-
ralizar las ideas, incomparablemente hábil en descri-
bir y pintar, aunque tal vez se dejó arrebatar en algún 
tanto, por el ardor de su fantasía. 

Conducido el nombre de Buffon en alas de la fa-
ma, déjase oír por todos los ángulos de la tierra; jus-
to tributo rendido al genio portentoso del mejor de 
los naturalistas. Sus escritos que se leen con avidez, 
asi en los países distantes como en los mas solitarios, 
tendrán por resultado el generalizar la ciencia de la 
naturaleza. Á su voz. y dóciles á sus inspiraciones, 
admirados los hombres de tanta gloria como él conquis-
tó para la humanidad entera (I) nos remiten á porfía 
desde todas las parles del mundo, ricos presentes que 
atesora el Museo. 

Pero interrumpiendo esta breve reseña y concre-
tándonos á nuestro objeto , cúmplenos añadir que si 
como monumento bibliográfico, como conjunto de 
bellísimas teorías, y como escelente en la descripción 
délos minerales, que el autor conoció, es esta obra la 
única en su clase, nada mas sencillo que satisfacer to-
das las exigencias, publicando un apéndice, qne com-
prenda todas las materias, ya descritas por Buffon, 
del mismo modo que las nuevamente descubiertas, in-

cal V Fenelon, nos parece que ha adquirido sensiblemente 
bajo la pluma de Montesquieu, de Buffon y de Rouseau, un 
grado ('e mayor precisión, de finura, de regularidad, de r i -
queza, de arnionia y de hábil oratoria. (J. Accar collabora-
teur de l'Encidopcdie nonvelle, 1846. 

( I ) Espresiones de Mr. Geoffroy-Saint-Hilaire. 



dicando cuales son conocidas en el dia con otro 
nombre. 

Aprovechando esta idea que nos parece oportuna 
procuraremos llevarla á cabo, dando á luz por vía de 
s u p l e m e n t o un D I C C I O N A R I O MANUAL DE M I N E R A L O G Í A , 

que al alcance de los modernos descubrimientos y de 
los adelantos del siglo, llene cumplidamente nuestro 
proposito. Asi, pues, á la conclusión del último volu-
men , recibirán los señores suscritores por apéndice 
este Diccionario , con lo cual resultará tan completa 
la publicación como nos es posible que lo sea. 

A LA HISTORIA DE LOS MINERALES. 

l ' R I D I G S t A P A R T E . 

DE LA LUZ, EL CALOR, Y EL FUEGO. 

Las potencias de la naturaleza, del modo que las 
conocemos, pueden reducirse á dos fuerzas pr imi t i -
vas, la que causa la pesantez y la que produce el 
calor. La fuerza de impulsión les está subordinada; 
depende de. la primera por sus efectos particulares y 
tiende á la segunda por el efecto general. Como la 
impulsión solo puede egercerse por medio del resor-
te, v éste solo obra en virtud de la fuerza que apro-
xima las parles lejanas, claro está que aquella para 
obrar, necesita del concurso de la atracción; porque 
si la materia cesase de atraerse, si perdiesen los cuer-
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pos su coherencia ¿todo resorte no seria destruido, 
toda comunicación de movimiento interceptada, toda 
impulsión nula, puesto que en el hecho solo se comu-
nica el movimiento y se trasmite de un cuerpo á otro 
por medio de Iaelasiicidad....?Puededemostrarse que 
un cuerpo perfectamente duro, es decir absolutamen-
te inflexible seria al mismo tiempo absolutamente 
inmóvil, v de todo punto incapaz de recibir la ac-
ción de otro cuerpo? (I). 

(1) Siempre ha sido mirada la comunicación del mov i -
miento como una verdad hi ja de la esperiencia, y los mas 
profundos matemáticos se han contentado con calcular sus 
resultados en las diferentes circunstancias, y no han dado 
acerca del particular reglas y fórmulas en que emplearon 
mucho artificio; pero hasta aqui, nadie según creemos con-
sideróla naturaleza íntima del movimiento ui procuró r ep re -
sentarse, ni representar á los demás la manera física con 
que se trasmite y pasa de un cuerpo áot ro . Pretendióse que 
los cuerpos duros pueden recibir le como los cuerpos e lást i -
cos, y sobre esta hipótesis desnuda de pruebas, se han f u n -
dado proposiciones y cálculos deduciendo una infinidad de 
falsas consecuencias; porque los cuerpos duros y perfecta-
mente inflexibles no pueden recibir el movimiento.—Para 
probarlo, propongámonos un cuerpo completamente duro, 
es decir, inflexible en todas sus partes, y que cada una de 
ellas por consiguiente no puede aproximarse ó alejarse de la 
parte vecina sin que esto sea contra la suposición; por tanto 
en un glqbo perfectamente duro sus partes no pueden rec i -
bir ninguna alternativa de lugar, n ingún cambio, n inguna 
acción, porque si recibiesen una acción esperimentarian una 
reacción, y los cuerpos no pueden sufrir reacción sin rec i -
bir la acción de otros cuerpos. Pues que todas las partes con -
sideradas aisladamente, no pueden recibir acción alguna, 
tampoco pueden comunicarla: la parte posterior tocada en 
primer lugar, no es posible que comunique el movimiento á 
la parte anterior, porque la posterior que se ha supuesto i n -
flexible no puede cambiar de posicion relativamente á las 
demás partes; luego es imposible comunicar movimiento 

Siendo la atracción un efecto general constante y 

Íiermanente, la impulsión que en la mayor parte de 
os cuerpos es particular mas no constante y perma-

nente , dependiendo de un efecto part icular, de-
pende de un efecto general ; porque al contrario 
si toda impulsión fuese destruida , la atracción sub-
sistiría sin dejar de obrar , mientras que si la 
última eesase, no tan solo quedaría la otra sin egerci-
cio sino hasta sin existencia. Esta diferencia esencial 
es la que subordina la impulsión á la atracción en to-
da la materia bruta y permanente pasiva. 

Pero esta impulsión que solo puede egercerse y 
trasmitirse en los cuerpos brutos, por medio del re-
sorte, es decir, cou el auxilio de la fuerza de atrac-
ción, depende aun mas inmediata y generalmente de 
la fuerza que produce el calor; porque principalmen-
te por medio del calor es como la impulsión penetra 
en los cuerpos organizados, y también por medio del 
calor se forman, crecen y desarrollan 

Pueden atribuirse á la atracción todos los efectos 

alguno á un cuerpo inflexible. Pero la esperiencia nos 
enseña que se comunica el movimiento á todos los cuer-
pos; todos ellos son de resorte, luego no hay cuerpos 
perfectamente duros é inflexibles en la naturaleza. Uno 
de nuestros amigos (Mr. Guenaud de Montbeillard) que 
posee un talento poco común me escribió acerca de este obje-
to en los términos siguientes: «De la suposición de la i n m o -
vil idad absoluta de los cuerpos absolutamente duros, se s i -
Gue que bastaría quizás un pie cúbico de esta materia, para 
detener todo el movimiento del universo conocido; y si esta 
inmovil idad absoluta estuviese probada, parece que seria in-
suficiente asegurar que no existen estos cuerpos en la na tu -
raleza, y que pueden considerarse como imposibles y decir 
que la suposición de su existencia es absurda; porque como 
carecen del movimiento procedente del resorte, no pueden 
ser capaces del movimiento producido por la atracción que 
según la hipótesis, es la causa del resorte.» 



de la materia bruta, y á esta misma fuerza unida á la 
del calórico, todos los fenómenos de la materia viva. 

No tan solo entendemos por materia viva todos 
los seres que. viven ó vegetan, sino también todas las 
moléculas orgánicas vivas, esparcidas ó dispersadas 
entre los detrimentos (I) ó residuos de los cuerpos or-
ganizados. Comprendemos ademas en la materia viva, 
la luz, el fuego, el calor, en una palabra, toda mate-
ria que nos parece activa ñor sí misma. Esta materia 
viva obra siempre desde el centro á la circunferencia 
en tanto que la materia bruta pro. ede por el con-
trario de la circunferencia al centro. Es una fuer-

( I ) La Academia déla lengua en la octava edición de su 
diccionario define la voz detrimento dándole la acepción de 
daño, menoscabo, perjuicio, mas no es esta significación la 
que queremos atribuirle en este caso. Aclararemos la cues-
tión con un egemplo: un blandón encendido padece menos-
cabo, sufre detrimento ó esperimenta una merma al pasoque 
va consumiéndose: varias gotas de cora se deslizan y por su 
aglomeración forman pequeñas masas: la parte de cera con-
sumida por medio de la combustión sumada con el residuo 
que se obtiene en gotas, constituye evidentemente el de t r i -
mento ó menoscabo que sufrió el blandón. Mas para nues-
tro objeto donde quiera que encontremos un residuo de cera 
procedente de la que forma el blandón, diremos que es sude-
irimento; pues realmente no conocemos otra palabra caste-
llana que mejor esprese la idea que nos proponemos 
enunciar. 

Por otra parte la misma corporación citada, define asi la 
palabra peoría, «menoscabo ó detrimento de alguna cosa, ó 
el aumento de daño ó mal que en ella se esperimenta:» asi 
es que la palabra peoría no pudo satisfacer nuestro propósito, 
como tampoco las voces merma, residuo, remanente y otras 
muchas; por lo tanto nos pareció oportuno adoptar en lo su-
cesivo la voz detrimento en la acepción indicada que es la 
que también le dan los franceses. 

(Ñola del Traductor.) 

za espansiva la que anima la materia viva , y es 
una fuerza atractiva á la que obedece la materia 
bruta. Aunque las direcciones de estas dos fuer-
zas , son diametralmente opuestas , la acción de 
cada una de ellas se efectúa siu cesar: ambas se ba-
lancean sin destruirse jamás , y de la combina-
ción deestas dos fuerzas igualmente activas, resultan 
todos los fenómenos del universo. 

Pero si se nos reprendiese el haber reducido to-
das las potencias de la naturaleza, a dos fuerzas , la 
una atractiva y la otra espansiva sin dar la causa de 
la una ni de la otra, y el haber subordinado á dichas 
fuerzas la de la impulsión que es la única perfecta-
mente conocida y demostrada por los sentidos, y el 
haber ademas abandonado una idea clara para sustituir 
dos hipótesis oscuras.... 

Responderíamos que como nada conocemos sino 
por comparación, jamás tendremos idea de lo que pro-
duce un efecto general; porque perteneciendo á todo 
con nada puede comparársele. Preguntar cual es la 
causa atractiva, lo mismo es que exigirnos que demos 
la razón porque loda la materia se atrae. ¿Y no nos 
basta saber que realmente toda la materia se atrae, y 
no es fácil concebir que por ser dicho efecto general", 
no tenemos medio de compararlo, y por consiguiente 
ninguna esperanza de conocer en tiempo alguno la 
causa ó la razón de aquel fenómeno? 

Si por el contrario se tratase de un efecto part i-
cular como el de la recíproca atracción del ¡man y del 
hierro, no seria difícil encontrarlacausaya comparan-
do aquel efecto con otro s particulares o esplicándoía 
por un efecto general. Los que exigen que se lesdé la 
razón de este último, no conocen ni la esteusion de 
la naturaleza, ni los límites del entendimiento huma-
no. Preguntar porqué la materia espesada, estensa, 
impenetrable, menos se aproxima á una cuestión que 
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á un propósito mal concebido que ninauna respuesta 
merece. 

Lo mismo decimos acerca de toda propiedad par-
ticular cuando es esencial á la materia: preguntar por 
egemplo, porqué el color amarillo esamarillo seriauna 
interrogación pueril digna de contestarse con el s i -
lencio. El filósofo no es mas que un niño cuando se 
permite semejantes preguntas: estas pueden perdo-
narse ala natural, auncjue poca reflexiva, curiosidad 
del último; pero el primero debe desecharlas y es-
cluirlas absolutamente del número de sus ideas. " 

Toda vez que las fuerzas de atracción y espansion 
son dos efectos generales no deben preguntársenos 
las causas de ellos: basta que sean generales, los dos 
reales, ambos bien constantes para que debamos to-
marlos por causas de efectos particulares. La im-
pulsión es uno de los efectos que no debe ser consi-
derado como una causa general conocida ó demostra-
da por la relación de nuestros sentidos, porque ya 
hemos probado que dicha fuerza de impulsión tan 
solo puede existir y obrar por medio de la atracción. 

Nada mas evidente, dicen ciertos filósofos, que la 
comunicación del movimiento por medio de la impul-
sión; pues basta que un cuerpo choque con otro para 
que aquel efecto persista. Pero aunen este caso ¿la 
causa de la atracción, no es mucho mas evidente y 
mas general puesto que es bastante abandonar un 
cuerpo, para que caiga y emprenda el movimiento 
sin necesidad de choque? El movimiento, pues, perte-
nece en todos casos, mas á la atracción que á la im-
pulsión. 

Verificada esta primera reducción de fuerzas, qu i -
zá será posible hacer otra y conducir la potencia mis-
ma de la espansion, á la dé la atracción, de modo que 
todas las fuerzas de la materia dependan de una sola 
fuerza primitiva, por lo menos esta idea nos parece 

oue está muy en armonía con la sublime sencillez 
del plan que sirve á la naturaleza para todas sus ope-
raciones. Pero no podemos concebir que la atracción 
se cambie en repulsión cuando los cuerpos se apro-
ximan bastante para esperimentar un frotamiento ó 
un choque mutuo. 

La impenetrabilidad no debe contarse entre las 
fuerzas pues solo es una resistencia esencial á la ma-
teria porque dos cuerpos no pueden ocupar á la vez 
el mismo lugar del espacio, ¿y qué debe suceder 
cuando dos moléculas que se atraen tanto mas vigo-
rosamente cuanto mas se aproximan, concluyen por 
repelerse de improviso? Esta resistencia invencible 
déla impenetrabilidad ¿no viene á ser entouces una 
fuerza activa, ó mas bien reactiva que en el contacto 
rechaza los cuerpos con tanta rapidez como la que 
habían adquirido hasta el momento* de tocarse? ¿Desde 
luego la fuerza espansiva no será una fuerza particu-
lar opuesta á la atractiva, y que se manifiesta siem-
pre que los cuerpos chocan o frotan los unos contra los 
otros...? 

Convenimos en que es indispensable suponer en 
cada molécula de materia, en cada uno de los átomos 
un resorte perfecto, para concebir claramente, como 
se verifica el paso de la atracción á la repulsión; pera 
esto mismo nos está bastante indicado por hechos: 
tanto mas se atenúa la materia, tanto mas resorte ad-
quiere. La tierra y el agua que son sus agregados 
mas toscos tienen menos resorte que. el aire; Y eí fue-
go queescl massutildeloselementos también es el que 
tiene mayor fuerza espansiva. Las mas pequeñas mo-
léculas de la materia, los mas pequeños átomos que 
conocemos sou los de la luz; y sabiclo es que son tam-
bién perfectamente elásticos "puesto que el ángulo de 
incidencia, es siempre igual al de la reflexión; pode-
mos pues inferir que, en general, todas las partes 



constitutivas de la materia, tienen un resorte perfec-
to, y que este resorte produce lodos los efectos de la 
fuerza espansiva siempre que los cuerpos se chocan 
rozándose bruscamente en direcciones opuestas. 

La especie nos parece que se halla muy acorde 
con estas ideas: no conocemos otros medios" de pro-
ducir fuego que por el choque ó el frotamiento de los 
cuerpos; porque el fuego que producimos por la reu-
nión de los rayos de luz ó por la aplicación del 
fuego ya producido por otr as materias combusti-
bles, claro es que tienen un mismo origen y á él hay 
que remontarse, pues suponiendo al hombre sin es-
pejos uslorios y sin fuego actual, no tendría otros me-
dios de producirle que frotando ó chocando recípro-
mente los cuerpos sólidos (4). La fuerza espansiva 

udiera en realidad no ser otra cosa que la reacción 
e la fuerza atractiva, reacción que tiene lugar siem-

pre que las moléculas primitivas de la materia, atraí-
das mutuamente lleguen á tocarse; porque desde lue-
go es necesario quesean rechazadas con una rapidez 
igual á la que habían adquirido, y en una dirección 
contraria á la que seguían antes del contacto (2) cuan-

(1) El fuego producido algunas veces, por la fermenta-
ción de las yerbas amontonadas, y el que se manifiesta en 
las efervescencia no hacen una escepcion que pueda oponér-
senos fundadamente; porque la producción del fuego por la 
fermentación y por la efervescencia, depende como cual-
quiera otra de la acción del choque entre las partes de la 
materia. 

( - ) Es cierto se nos dirá que las moléculas se rechaza-
rán después del contacto porque su velocidad que hasta en -
tonces les ha comunicado el resorte, es la suma de las velo-
cidades adquiridas en todos los momentos precedentes, por 
el efecto continuo de la atracción, y por consiguiente, debe 
de dominar al esfuerzo instantáneo ae aquella en el único 
momento del contacto. ¿Pero no quedará la velocidad con-

do las moléculas están absolutamente libres de toda 
coherencia y solo obedecen al movimiento producido 
por su atracción, la velocidad adquirida es inmensa 
al llegar al punto dercontacto. 

El calor, la luz, el fuego, que son los grandes 
efectos de la fuerza espansiva, se producirán siempre 
que natural ó artificialmente estén divididos los cuer-
pos en partes muy pequeñas, y se encuentren en d i -
recciones opuestas; y el calor" será tanto mas sensi-
ble, la luz tanto mas viva y el luego tanto mas violen-
to cuauto que las moléculas se precipitan mutuamen-
te y con mas velocidad, por su respectiva fuerza de 
atracción. 

De esto debe deducirse que toda materia se pue-
de convertir en luz, calor y fuego; y para esto es su-
ficiente que sus moléculas se encuentren en libertad, 
es decir en un estado conveniente de división y se-
paración, de tal modo que puedan obedecer sin obs-

tínuamente retardada; no será por fin destruida cuando ha-
ya equilibrio entre la suma délos esfuerzos de la atracción, 
tanto antes como despues del contacto? Como ésta cuestión 
pudiera ser objeto de dudas y es difícil de resolver, procura-
remos satisfacerla esplicándonos con toda la claridad posible. 
Supongamos dos moléculas, ó para hacer resaltar mas la 
imagen, dos enormes masas de materia, ta l como la t ierra y 
la luna, ambas dotadas de un resorte "perfecto en todas las 
partes de su interior ¿qué sucedería á estas dos masas aisla-
das y separadas de cualquiera otra materia si todo su movi-
miento progresivo, cesase repentinamente y solo quedase á 
cada unadeel las.su fuerza de atracción recíproca? Claro es 
según esta suposición, que la luna y la t ierra se precipitarían 
launa hácia la oirá con una velocidad que aumentaría á c a -
da paso en la misma razón que disminuyese el cuadrado de 
su distancia. 

Las velocidades adquiridas hasta el punto de contacto o 
si -;e quiere hasta el punto de su choque, serian inmensas; y 
desde luego los dos cuerpos dotados por suposición de per -



Iàculo á la fuerza que tiende á reunir las unas con 
las otras: en cuanto lleguen á encontrarse se aleja-
rán con tanta velocidad como la que habiati adquiri-
do hasta el momento del contacto que debe conside-
rarse como un verdadero choque; pues dos molécu-
las que se atraen mutuamente solo pueden encon-
trarse en dirección opuesta. Asi la luz, el calor y el 
fuego no son materias particulares y diferentes de"to-
das las demás, sino la misma matèria, que no ha su-
frido otra alteración ni modificación, que una grao d i -
vision de partes, v una dirección de movimiento, 
en sentido contrario por efecto del choque y de la 
reacción. 

Lo que prueba con bastante evidencia que la ma-
teria del fuego v de la luz no es diferente de las de-
mas, es que siempre conserva todas sus cualidades 
esenciales v aun la mayor parte de los atributos de la 

feclo resorte, y libres de todo obstáculo, es decir, completa-
mente aislados repelerán recíprocamente, alejándose el uno 
de! otro en dirección opuesta y con la misma velocidad que 
habían adquirido hasta el punto del contacto, velocidad que 
aunque disminuida continuamente por su atracción reciproca 
no por eso dejaría de dirigirlos no tan solo hasta el punto de 
part ida, sino infinitamente mas lejos; porque la retardación 
del movimiento procede aqui en razón inversa del de acelera-
ción, y porque siendo inmensa la velocidad adquirida hasta 
el momento del choque, los esfuerzos de la atracción no po-
drían reducirla a cero sino á una dislancia cuyo cuadrado se-
na igualmente inmenso: de suerte que si efcontacto fuese 
abso uto y la distancia entre los dos cuerpos que se chocan 
absolutamente nula, se alejarían el uno del otro, hasta una 
distancia infinita; y esto es con corta diferencia loque vemos 
que acontece con la luz y el fuego, en el momento de la i a -
Itamacion de las materias combustibles; porque en el instan-
te mismo lanzan su luz á considerable distancia , por mas 
que las partículas convertidas en llama estuviesen antes 
muy próximas entre si. 

materia común, pues 1 l a luz aunque compuesta 
de partículas casi infinitamente pequeñas, sin em-
bargo, todavía es divisible puesto que con el prisma 
se separan los ravos los unos de los otros, ó para ha-
blar con mas claridad, los átomos diferentemente co-
locados. 2.° La luz aunque dotada en apariencia 
de una cualidad completamente opuesta á la pesan-
tez, es decir, de una volatibilidad que pudieracreerse 
le era esencial, es no obstante pesada como cual-
quiera otra materia, puesto que se dobla, siempre que 
pasa cerca de otros cuerpos, y se encuentra al a l -
cance de su esfera de atracción. También debemos 
añadir que es muy pesada relativamente á un volu-
men de tan estremada pequenez, puesto que la ve-
locidad inmensa con que la luz se mueve en linea 
recta no le impide de esperimentar bastante atracción 
respecto á otros cuerpos, toda vez que su dirección 
se inclina y cambia de un modo tan sensible a nues-
tra vista. 3.° La sustancia de la luz no es mas sen-
cilla que la de cualquiera otra materia por cuanto es-
tá compuesta de partes que no tienen igual pesantez: 
e l ravoro jocs mucho mas pesado que el violeta , y 
entré estos dos estreñios contiene una infinidad de 
ravos intermedios que se aproximan de mas ó me-
nos cerca á la pesantez del rayo rojo ó á la liviandad 
del rayo violeta. Todas estas consecuencias derivan 
necesariamente de los fenómenos de la inflexión de 
la luz, y de su refracción (4) que en realidad no es 

(1) I,a atracción universal obra sobre la luz, y para con-
vencerse, basta examinar los estreñios de la refracción: cuan-
do el ravo de luz pasa á través de un cristal, bajo cierto gra-
do de oblicuidad cambia la dirección súbitamente, y en vez 
de continuar su camino, entra en el cristal V se retleja. b i 
pasa la luz del cristal al vacio, toda la fuerza de aquella p o -
tencia se halla en libertad, y el rayo es obligado á en t ra r , y 
entra en el cr istal por un efecto de su atracción que nada 



mas que una inflexión que se verifica cuando la 
primera pasa a través de los cuerpos trasparentes. 
4. Puede demostrarse que la luz es maciza v que 
obra en algunos casos como todos los demás cuerpos 
porque independientemente de su efecto ordinario 
que es brillar a nuestra vista v de su acciou propia 
siempre acompañada de resplandor y muchas veces 

contribuye á destruir. Si la luz pasa del cristal al aire la 
atracción del primero mas fuerte que la del segundo d in -e 
aquella, pero con menos fuerza, porque la atracción d;1 cristal 
queda en parte destruida por la del aire que obra en sentido 
contrario sobre el rayo de luz: si este rayo pasa del cristal al 
agua el efecto es mucho menos sensible, y apenas penetra 
aquel, porque la atracción del cristal se halla casi del todo 
destruida por la del agua que se opone a su acción: por fin 
s. la luz pasa de cnsta á cristal, como las dos fuerzas son 
iguales, el efecto se desvanece y el rayo continúa su direc-
ción. Otros espenmentos demuestran que dicha fuerza atrac-
tiva o refr.nge.ite es siempre con poquísima diferencia, p r o -
porcional a la densidad de las materias diáfanas á escepcion 

í ~ e r p ° S U a t r ? S y s u l f u i ' o s o s - c u y a fuerza refríngeme 
es mayor, porque la luz tiene mas analogía y se identifica 
mejor con las m a t e n * intomables, que con todas las d e m S 

Pero si quedase alguna duda acerca de la atracción de á 
luz por lo que respecta a los demás cuerpos, tiéndase la vis a 
sobre las inflexiones que sufre un royo cuando pasa muy ce ! 

¿ a , s u f r c i e d e " n cuerpo: no puede entrar un rayo de 
uz por diminuto agüero, en una cámara oscura sinser po-

t o S a T r iv- : a , d U i l á c i a l o s b o r d e s a c l u c l ; el hacecil oPde ra o3, se divide: cada rayo próximo á la circunferencia 
del agugerose dobla hác« la misma circun ücia y -

an f r e ^ 0
P n e | d U

t
C e . , r a , n j f C o U m ^ ' apariencias c a -

tantes, que son el electo de la atracción de la luz, hácia los 
cuerpos veemos Lo mismo sucedecon los rayos que p L a a 
eritre dos hojas de cuchillo; los unos se doblan hácia la hoh 

3 K K z J Z háCÍa ^ ^ i slaU.osa5S m e S d C u®? y otra-parte, no se des^-

de calórico, obra por su masa cuando se la condensa 
al reuniría, y obra hasta el punto de poner eu mo-
vimiento cuerpos de bastante peso colocados en el 
foco de un buen espejo listono; hace girar una agu-
ja sobre un eje colocado en el mismo foco; empuja 
separa y arroja las laminillas de oro ó plata que se le 
presentan antes de Candirías, y aun autos de calen-
tarlas sensiblemente. Esta acciou producida por su 
masa es la primera, y precede á la del calor: se ope-
ra entre la luz condeusada, y las hojas del metal, del 
mismo modo que entre otros cuerpos que resultan 
contiguos, y por consiguiente tiene además la luz es-
ta propiedad común á toda la materia. 5 0 F inal -
mente, no podemos menos de convenir en que la luz 
es un misto, es decir, una materia compuesta como 
la materia común, no tau solo de partes mas grandes 
y mas pequeñas, mas ó menos pesadas, mas ó me-
nos móviles, sino también diferentemente figuradas. 
Quien quiera que haya reflexionado sobre los fenó-
menos que Newton llama los accesos de fácil reflexión 
y de fácil irasmicion de la luz, y sobre los efectos de 
la doble refracción del cristal de roca, v del espato 
llamado cristal de Islandia, se verá obligado á reco-
nocer que los átomos de la luz tienen muchos cos-
tados, muchas faces diferentes, que según del modo 
que llegan á presentarse, constantemente producen 
efectos diversos (I) . 

Hé aqui ya mas dalos que los que son necesarios 

(1) Cada rayo de luz tiene dos lados opuestos dotados 
originalmente de una propiedad de la que depende la refrac-
ción estraordinaria del cristal, y otros dos lados opuestos que 
carecen de la propiedad mencionada (ópticade Newton). Es-
ta propiedad de que habla Newton solo puede depender dé-
la estension ó figura de cada una de las faces de los rayos, es 
decir, de los rayos de luz. (Consúltese todo este artículo en 
Newton.) 



para demostrar que la luz no es una materia ni par-
ticular ni diferente de la materia común, que su esen-
cia es la misma, sus propiedades esenciales las mis-
mas también; que en fin , solo difieren en haber su-
frido la primera en el punto de contacto, la repulsión 
deque provino su volatilidad. Y del mismo modo que 
el efecto de la fuerza de atracción se estiende hasta el 
infinito, dccreciendosiempre en la misma razón que el 
espacio aumenta, los efectos de la espulsion se estien-
deu y decrecen lo mismo, pero en orden inverso : de 
suerte que puede aplicarse á la fuerza espansiva todo 
lo dicho acerca do la atractiva; pues son para la na-
turaleza dos instrumentos de la misma especie, ó me-
jor dicho, el mismo instrumento que obra en dos sen-
tidos opuestos. 

Toda materia llegará á ser luz desde que siendo 
destruida toda su coherencia, se encuentre dividida 
en moléculas suficientemente pequeñas; v cuando es-
tas moléculas estén en libertad se verán obligadas 
por su atracción mutua, á precipitarse las unas sobre 
las otras. En el instante dei choque , la fuerza espul-
siva quedará en acción v las moléculas huirán en to-
dos(sentidos con una velocidad casi infinita, que sin 
embargo no iguala á la adquirida por aquellas en el 
momento del contacto ; porque la lev de la atracción 
debiendo aumentar al paso que la distancia disminu-
ye, es evidente que en el punto de contacto, el espa-
cio siempre proporcional al cuadro do la distancia 
sera nulo , y por consiguiente la velocidad adquirida 
en Virtud de la atracción , debe en aquel punto ser 
casi minuta. La velocidad seria también infinita, si el 
contacto fuese inmediato, y por consiguiente la dis-
tancia entre los dos cuerpos absolutamente nula. 
1 ero, muchas veces lo hemos repelido; nada hay ab-
soluto, nada perfecto en la naturaleza, y del mismo 
modo nada absolutamente grande, nada absoluta-

mentó pequeño, nada enteramente nulo, nada ver -
daderamente inf ini to: y asi, lodo cuando hemos d i -
cho de la pequeñéz infinitesimal de los átomos que 
constituyen la luz de su resorte perfecto, y de la dis-
tancia nula en el momento del contacto, solo debe 
considerarse con restricción. 

Si pudiera dudarse de esta verdad metafísica, 
posible seria esponer una demostración física sin por 
eso separarnos de nuestro objeto. Todo el mundo sa-
be que la luz emplea como siete minutos y medio en 
llegar desde el sol hasta nosotros: suponiendo que la 
distancia al sol es de treinta y seis millones de leguas, 
la luz recorre esta enorme distancia en siete minutos 
y medio, ó lo que viene á ser lo mismo (suponiendo 
su movimiento uniforme) ochenta mil leguas en un 
segundo, ó sea cuatro millones ochocientas mil le-
guas por minuto. Esta velocidad, aunque prodigiosa, 
está sin embargo muy lejos de ser iufinila, por cuan-
to es susceptible de espresarse con guarismos: hasta 
cesaremos de creerla prodigiosa cuando se reflexione 
que la naturaleza parece proceder en grande con casi 
tanta velocidad como en pequeño. Es suficiente para 
esto computar la celeridad del movimiento de los co-
metas en su perihelio, y aun la de los planetas que se 
mueven con mayor rapidéz, v se notará que la ve-
locidad desús inmensas moles, aunque menor, puede 
sin embargo compararse á la de nuestros átomos de 
luz. Y del mismo modo que toda materia puede ser 
convertida en luz , por la división y la espulsion de 
sus partes escesivamente divididas que esperimentan 
un choque mutuo, puede á su vez convertirse la luz 
en cualquiera otra materia por la adición de sus pro-
pias partes acumuladas por la atracción de los demás 
cuerpos. 

Ya veremos mas adelante que todos los elementos 
son convertibles; y si se ha dudado que la luz que 



parece ser el mas sencillo de los elementos puede con-
vertirse en sustancia sólida, es porque no lijamos su-
ncieutemente la atención en todos los fenómenos, y 
además porque se estaba en la creencia de que sien-
do esencialmente volátil, jamás podia resultar fija 

r J° 1¿ 110 h e m o s ™ P r o b a ( I ° que la fijeza y la vola-
tilidad, dependen de la misma fuerza atractiva en el 
primer caso , y resulta repulsiva en el segundo ?. .. 
¿ i no tenemos sobrado fundamento para creer que el 
transito , paso ó cambio de materia fija en luz, v de 
ta luz en materia fija, es una de las mas frecuentes 
operaciones de la naturaleza ? 

Despues de haber indicado que la espulsion de-
pende de la atracción, que la fuerza espansiva es 
igua que la fuerza atractiva que se hace negativa: 
que la luz v con mas razón el calor y el fuego no son 
mas que diferentes modos de presentarse la materia 
común que en una palabra, solo existe una fuerza v 
una sola materia dispuesta siempre á atraerse ó á re-
chazarse según las circunstancias procuremos averi-
guar como con un solo resorte, con una sola potencia 
puede la naturaleza variar sus obras hasta el infinito, 
t rocederemos metódicamente en esta investigación v 
presentaremos los resultados con mas claridad, abs-
teniéndonos desde luego de comparar los objetos mas 
lejanos, mas opuesto^ como el fuego vel agua, el aire 
y la nena, seguiremos por el contrario^los grados 
mismos los misinos matices, las suaves pendientes 
por donde se encamina la naturaleza en todos sus 
procedimientos. 

Comparemos, pues, los objetos mas cercanos ó 
que mas se aproximen, y procuremos examinar las 
diferentes particularidades que les son propias , pre-
sentándolas con mas evidencia que sus generalidades, 
üesde el punto de vista general, la luz , el calor y el 
mego son idénticos, no constituven mas que un solo 

objeto, pero bajo el punto de vista particular son tres 
objetos distintos , tres cosas que aunque se parecen 
entre sí por un gran número de propiedades, difieren 
sin embargo por un pequeño número de otras propie-
dades bastante esenciales para que puedan ser con-
siderados como tres cosas diferentes, y deben por 
tanto ser comparadas una á una. 

¿Cuáles son las propiedades comunes de la luz y 
del fuego, y cuales son también sus propiedades dife-
rentes? La'luz, dicese, y el fuego elemental no sen 
masque una misma cosa, una sola sustancia: bien 
puede ser: pero como no tenemos aun idea exacta 
del fuego elemental, abstengámonos de decidir esta 
cuestión. La luz y el fuego ¿no son por el contrario, 
dos cosas diferentes , dos sustancias distintas, y d i -
versamente compuestas? El fuego es en verdad con 
frecuencia luminoso , pero también algunas veces 
existe sin ninguna apariencia de luz: pero ya sea lu -
minoso ú oscuro jamás existe el fuego sin un gran 
calor; mientras que la luz suele brillar y resplande-
cer sin ningún calor sensible. 

Parece ser la luz obra de la naturaleza, y que solo 
el fuego es producto de la industria humana: la luz 
existe, digámoslo asi, por sí misma, y se encuentra 
distribuida por ios espacios inmensos del universo 
entero : el fuego, solo alimentado puede subsistir, y 
no se encueutra mas que en algunos puntos del es-
pacio donde el hombre lo conserva, ó en algunos pa-
rages de la profundidad de la t ierra, donde del mis-
mo modo se halla entretenido por alimentos conve-
nientes. Ciertamente que la luz cuando está couden-
sada, reunida por el arte del hombre, puede producir 
fuego; mas solo con la circunstancia de que puede 
cebarse en materias combustibles. Aunen este caso, 
la luz es cuando mas, el principio del fuego, que no 
el fuego mismo ; porque este principio 110 es inme-



diato , y supone otro intermedio que es el del calor; 
pues parece mas análogo que la luz respecto á la 
esencia del fuego. Pero el calor tan frecuentemente 
existe sin luz , como la luz existe sin calor; por tanto 
no parece indispensable que dichos principios apa-
rezcan juntos : sus efectos no son ni simultáneos ni 
contemporáneos, puesto que en muchas circunstan-
cias se siente calor antes de que la luz se ostente , y 
en otras circunstacias se percibe la luz mucho tiem-
po después de sentir calor, v hasta sin sentir ninguno. 

Desde lue,™ el calor solo es otro modo de ser, una 
modificación de la materia, que difiere en verdad de 
la luz menos que otra alguna , mas que no obstante 
puede considerarse aparte v debe concebirse aun mas 
fácilmente. Porque la facilidad mayor ó menor que 
tenemos de comprender las diferentes operaciones de 
la naturaleza, depende de la facilidad que poseemos 
de poner los objetos materiales en relación con nues-
tros sentidos. Cuando un efecto de la naturaleza se 
percibe con dos de nuestros sentidos, la vista y el tac-
to, creemos tener un completo conocimiento del mis-
mo: un cuerpo que solo afecta á cualquiera de los 
dos sentidos nos parece mas difícil de conocer, v en 
este caso la facilidad ó la dificultad del juicio depende 
del grado de superioridad que poseen los mismos sen-
tidos. La luz, cuya existencia solo se revela por me-
dio de la vista (sentido el mas falible é incompleto) no 
debería de sernos tan conocida como el calor que 
afecta al tacto, y sensibilità por consiguiente al mas 
seguro de nuestros sentidos. 

Con todo, á pesar de esta ventaja, preciso es con-
tesar que menos descubrimientos se hicieron sobre la 
naturaleza del calor que sobre el origen v naturaleza 
ue la luz : bien sea que el hombre comprenda mejor 
lo que vé que lo que sicote, ó bien que la luz se pre-
sente por lo general como una sustancia distinta y di-

ferente de todas las otras, lo cierto es que ha parecido 
digna de una consideración particular, mientras que 
el calor cuyo efecto es mas oscuro , presentándose 
como un objeto menos aislado, menos sencillo, no ha 
sido mirado como una sustancia distinta , sino como 
un atributo de la luz y del fuego. 

Aun cuando esta opinion (¡ue hace del calor un 
puro atributo, una simple cualidad, fuese fundada, 
no por eso sería inútil considerar el calor por si mis-
mo y por los efectos que. produce aisladamente, es 
decir, cuando nos parece independiente de la luz y 
del fuego. 

La primera cosa que cautiva nuestra atención , y 
nos parece bien digna de observar, es que el sitio del 
calor parece muy diferente del de la luz : ésta ocupa 
y recorre los espacios vacíos del universo, el calor 
por el contrario, se halla generalmente esparcido por 
toda la materia sólida. El globo terráqueo y todas las 
materias de que está compuesto , poseen cierto 
grado de calor, mucho mas considerable de lo que 
imaginar se pudiera. También el agua ti,-ne un gra-
do de calor que solo pierde al mudar de estado , es 
decir, al perder su fluidez. Del mismo modo tiene el 
aire un calor que llamamos su temperatura, que aun-
que muy varia, jamás se pierde por entero , pues su 
resorte subsiste aun durante los mayores fríos. Igual-
mente tiene el fuego sus diferentes grados de calor, 
que menos parecen depender de la naturaleza que le 
es propia, que de los alimentos quelo mantienen. Asi, 
pues, toda materia conocida es caliente, y por tanto 
el calor es una afección mucho mas general que 
la luz. 

El calor penetra sin distinción todos los cuerpos 
sometidos á su influencia, en tanto que solo los cuer-
pos trasparentes dejan pasar la luz , que es detenida 
y en parte rechazada por lodos los cuerpos opacos. 



El calor parece obrar por consiguiente, de una ma-
nera mas general y mas palpable que obra la luz, 
y aunque las moléculas del calor son escesivamenle 
pequeñas, puesto que penetran los cuerpos mas com-
pactos creemos puede demostrarse que poseen mas 
volumen que las de la luz, puesto que con esta se ob-
tiene calor reviniéndola en gran cantidad. Por otra 
parte, como el calor obra sobre el sentido del tacto 
preciso es que su acción sea proporcional á la tosque-
dad de este sentido, como la delicadeza de los órga-
nos de la vista parece serlo á la estremada finura" de 
las partículas de luz: estas se agitan con la mayor 
rapidez y en el instante se trasladan á distancias "in-
mensas , mientras que las del calor solo tienen un 
movimiento progresivo bastante lento que parece se 
desvían muy poco óá muy cortas distancias del cuer-
po que las emana. 

Todo frotamiento , es decir, todo movimiento en 
sentido contrario entre materias sólidas produce ca-
lor, v si el mismo efecto no acaece en los (luidos es 
porque sus partes no se tocan de bastante cerca para 
poderse frotar los unos contra los otros y porque te-
niendo muy poca adherencia entre s í , su resistencia 
al choque de los demás cuerpos es muy débil para que 
el calor pueda nacer ó manifestarse á" un grado sen-
sible ; pero en este caso suele verse la luz producida 
por el frotamiento de un fluido sin sentir calor. T o -
dos los cuerpos ya en grande ó pequeño volumen se 
calientan cuando llegan á encomiarse en sentido 
contrario ; asi es que el calor se produce por el mo-
vimiento de toda materia palpable , v de un volú-
men cualquiera, mientras que la producciondela luz, 
que también se verifica por el movimiento en sentido 
contrario, supone ademas la división de la materia en 
muy pequeñas partes. Y como esta operacion de la 
naturaleza es la misma para producir el calor v la 

luz, es decir, el movimiento en sentido contrario y 
el coutacto de los cuerpos que producen el uno v la 
otra , debemos deducir que los átomos de la luz son 
sólidos por sí misinos y calidos desde el instante de 
su nacimiento ; pero 110 igualmente se puede asegu-
rar que conservan su calor al mismo grado que su 
luz, ni que cesan de ser calientes antes de dejar de 
ser luminosos. 

Esperiinenlos vulgares parecen indicar que el ca-
lor de la luz del sol aumenta si pasa al través de un 
cristal plano por mas que la cantidad de, luz quede 
considerablemente disminuida por la reflexión que 
tiene lugar en la superficie estertor del cristal v que 
la misma materia del último retenga cierta cantidad 
de luz. Otros esperiinenlos mas prolijos acreditan 
que la luz aumenta de calor á medida que va atrave-
sando mas espesas capas de nuestra atmósfera. (I) 

(1) Un hábil físico (Mr. de Saassure, ciudadano de Geno-
va) tuvo á bien comunicarnos el resultado do los esperiraen-
tos que hizo en las montañas, acerca del diferente calor de 
los rayos solares; vamos á trascribir sus propias espresiones: 
«Hice construir en marzo de 4707 cinco cajas rectangulares 
de cristal blanco de Bohemia; cada una de ellas es la mitad 
de un cubo cortado paralelamente á su base: la primera t ie-
ne catorce pulgadas de longitud y lat i tud, sobre siete de a l -
tura, la segunda once pulgadas y ocho líneas, sobre cinco con 
diez, y asi sucesivamente hasta la últ ima que tiene dos pu l -
gadas y cuatro lineas, sobre una con dos de alto. Todas es-
tas cajas están abiertas por el fondo y encajan las unas den-
tro de las otras sobre una tabla muy gruesa y ennegrecida de 
peral, á la que las primeras están fijas. Empleo siete termó-
metros en este esperimento; el uno suspendido en el aire 
y perfectamente aislado al lado de las cajas y á la misma 
distancia del suelo; otros descansando sobre la caja eslerior 
fuera de la misma y casi hácia su parte media; el siguiente 
colocado del mismo modo sobre la segunda caja; y asi colo-
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Subido es desde un tiempo inmemorial que el ca-
lor es tanto menor como mayor es el frió , 0 mas ele-
vada la situación del lugar sobre las montañas. Ver-
dad es que el calor procedente del globo entero de la 
tierra debe ser menos sensible sobre las puntas cul-

cados los demás hasta el últ imo que está debajo de la quinta 
caja y casi hundido en el fondo de la tabla. 

«Preciso es observar que todos los termómetros son de 
mercurio, y que todos escepto el ú l t imo tienen la boca des-
nuda y no están sujetos como los termómetros comunes á 
una plancha ó dentro de una caja cuya mayor ó menor apt i -
t ud para distr ibuir ó conservar el calor hace variar entera-
mente los resultados de los esperimentos. 

«Espuesto este aparato al sol en una azotea ú otro lugar 
descubierto, hallo que el termómetro suspendido al aire l ibre 
es de todos el que menos asciende; el que está sobre la caja 
esterior sube un poco mas; en seguida el que está sobre la se-
gunda caja y asi gradualmente, siendo denotar que el termó-
metro colocado sobre la segunda caja asciende mas que el 
que está debajo de ella, y medio sumergido en la madera de 
la tabla: al penúltimo de estos le he visto ascender hasta se-
tenta grados de Reamur, (contando cero grados con la con-
gelación y 80 en el agua hirviendo). Los frutos espuestos á 
este calor se cuecen y sueltan su jugo. 

«Cuando dicho aparato está espuesto al sol desde por la 
mañana, obsérvase comunmente el mayor calor hácia las dos 
y media de la tarde, y emplea muchas horas en enfriarse com-
pletamente, después que se retira de los rayos del sol. 

«Hice conduciré! mismo aparato sobre una montaña eleva-
da 3500 pies sobre el lugar en que generalmente se hacen 
los esperimentos, y observé que el enfriamiento causado por 
la elevación obraba mas enérgicamente sobre los termóme-
tros suspendidos al aire libre, que sobre los que estaban en-
cerrados enlas cajas de cristal, aunque tuve la precaución de 
llenar las cajas con el aire mismo de la montaña, por consi-
deración á la falsa hipótesis de los que creen que el frió de 
las montañas emana de la pureza del aire que en ellas se 
respira. 

minantes que lo es en los llanos; pero esta causa no 
es enteramente proporcional al efecto. Como la acción 
del calor que procede del globo terrestre solo puede 
disminuir en razón del cuadrado de la distancia, no 
parece que á la altura de media legua, que solo es la 
tres milésima parte del radio del globo , cuyo centro 
debe ser considerado como el foco del calor, no pa-
rece , decimos , que la diferencia do altura que en 
esta suposición , 110 es mas que de una unidad sobre 
nueve millones, pueda producir una disminución de 
calor casi tan considerable como la que se espe-
rimenta al elevarse basta aquella altura ; porque el 
termómetro baja en ella , y en todos los tiempos del 
año hasta el punto de la congelación del agua; la 
nieve y el hielo subsisten también sobie las grandes 
montañas con corta diferencia y en todas las estacio-
nes , desde aquella altura : no es por tanto probable 

ue la gran diferencia de calor proceda únicamente 
e la diferencia del calor de la tierra. Es fácil con-

vencerse de lo contrario si se atiende que en lo alto 
de los volcanes, donde la tierra está mas caliente 
que en ninguna otra parte de la superficie del globo, 
el frió del aire es el mismo que en las demás monta-
ñas que se hallan á igual altura. 

Pudiera creerse que los átomos de luz aunque 
muy calientes en el instante de su nacimiento y al 
salir del sol, se enfrian mucho en los siete minutos 
y medio de tiempo , que dura su travesía desde el sol 
á la tierra , mientras que como la duración del calor, 
ó lo que viene á ser lo mismo el tiempo que los 
cuerpos tardan en enfriarse, está en razón de su diá-
metro, pudiera parecer que bastan muy pocos mo-
mentos para el enfriamiento de los átomos, casi inf i -
nitamente pequeños de la luz. Esto sucedería en 
efecto , si estuviesen aislados; pero como se suceden 
casi inmediatamente , y se propagan en hacecillos 



tanto mas apretados cuanto que están mas próximos 
al lugar de su origen, el calor que cada átomo pierde 
recae sobre ¡os átomos mas cercanos, y esta comu-
nicación reciproca del calor que evapora de cada 
átomo entretiene mucho mas tiempo el calor general 
de la luz , y como su dirección constante es siempre 
en rayos divergentes, como su alejamiento respec-
tivo aumenta como el espacio que avanzaron, y como 
al mismo tiempo el calor que parte de cada átomo 
considerado como centro disminuye también en la 
misma razón , se sigue que en virtud de que la acción 
de la luz de los rayos solares decrece en razón inversa 
del cuadrado de la distancia, decrecerá la del calor en 
razón inversa del cuadrado-cuadrado de la misma 
distancia. 

Tomando, pues, por unidad el semidiámetro del 
sol, y suponiendo la acción de la luz como 1000 , á 
la distancia de un semi-diámetro de la superficie de 
aquel astro , no será mas que como 100% á la distan-
cia de dos semi-diámelros, que como ,000/9 á la de tres 
semi-diámetros; como 1000/16 á la distancia de cuatro 
semi-diámetros; y en fin al llegar á nosotros que es-
tamos alejados del sol treinta y seis millones de le-
guas , es decir como doscientos veinte y cuatro se-
mi-diámetros , la acción de la luz solo será como 
°°%o css esto es, cincuenta mil veces mas débil que al 

salir del sol. Pues si suponemos que el calor de cada 
átomo de luz , es también como 1000 al salir del sol 
n<* será mas que como m o L , 1000/81 , 10°°/S36 á la dis-
tancia sucesiva de uno , dos v tres semi-diámetros, 
v al llegar a nosotros, co¡no,000/s36s8906s5 es decir, mas 
de dos mil quinientos millones de veces , mas débil 
que al salir del sol. 

Auncuaadono se quisiere admitir esta diminu-
ción del calor de la luz en razón del cuadrado-cua-
drado de la distancia al sol, si bien nuestro cálculo 

nos parece fundado sobre un clarísimo razonamiento, 
no podrá negársenos, que el caloren su propagación, 
disminuye mucho mas que la luz, por lo menos en 
cuanto á la impresión que hacen el uno y la otra 
sobre nuestros sentidos. Que se excite un fuerte ca-
lor, que se encienda mucho fuego en cualquier punto 
del espacio, y solo se le sentiráá una distancia me-
diocre; en tanto que se percibe la luz á muy gran-
des distancias. 

Que se aproxime gradualmente la mano á un 
cuerpo sumamente caliente y se notará , por solo la 
sensación, que el calor aumenta mucho mas de lo que 
el espacio disminuye; por que solemos calentarnos 
con gusto , á una distancia , que solo distará algunas 
pulgadas de otra en que nos quemaríamos. Por 
consiguiente lodo parece indicarnos, que el calor 
disminuye en mayor razón que la luz, á medida 
que ambos fluidos se alejan del foco de donde 
parten. 

De este modo puede creerse por analogía que los 
átomos de luz llegan ya bastante fríos á la superficie 
de nuestra atmósfera; pero en cambio al penetrar por 
la espesura de esta masa trasparente , adquieren por 
el frotamiento nuevo calor. La velocidad infinita con 
que las partículas de luz rozan con las del aire, debe 
producir un calor tanto mas sensible cuanto que el 
frotamiento esté mas multiplicado ó tenga mayor du-
ración; y probablemente es por esta causa que el caior 
délos rayos solares, se encuentra por esperiencia 
mucho mas intenso en las capas inferiores de la atmós-
fera, y porque el frió del aire parece aumentar tan con-
siderablemente á medida que nos elevamos. 

Puede suceder también que como la luz solo to-
ma calor por su agregación, se requieren un gran nú-
mero de sus átomos para constituir uno solo de calor, 
v que esta sea la razón porqué la luz débil de la luna 



aunque rozada en la atmósfera como la del sol, nin»un 
grado adquiere de. calor sensible. 

Si corno dice Mr. Bourguer la intensidad de la luz 
del sol en la superficie de la tierra, es trescientas mi l 
veces'mayor que la luz de la luna, esta no puede me-
nos que ser absolutamente insensible por mas que se 
reúna en el foco de los mas activos espejos ustorios 
que solo pueden condensarla como hasta dos mil ve-
ces, de las que separando la mitad por Ja pérdida oca-
sionada por la reflexión ó refracción, solo queda una 
trescentésima parte de intensidad en el foco del espejo-
¿pero hay termómetros bastante sensibles para indicar 
el grado de calor contenido en una luz trescientas ve-
ces mas débil que la del sol, v podrán construirse es-
pejos de bastante potencia para condensaría aun mas? 

No debe inferirse de cuanto hemos dicho que pueda 
existir la luz sin ningún calor, si solamente que los 
grados de él son muy diversos según las diferentes 
circunstancias, y siempre insensibles, cuando la luz 
es muy débil (I). El calor por el contrario, parece 
existir habitualinentev hasta hacersesentir con viveza 
sin necesidad de luz: tan solo cuando aquel se hace 
escesivo es cuando la luz le ácomp.ifia. Pero lo que 
todavía establece una diferencia bien esencial entre 

( I) Bien pudiera presumirse que la luz por sí misma esta 
;ompuesta de partes mas ó menos calientes: el ravo rojo c u -
yos átomos son mucho mas macizos, y probablemente mas 
gruesos que los del rayo violeta, debe de conservar en todas 
circunstancias mucho mas calor, y esta presunción nos Da-
rece asaz fundada para que se procure hacerla constante por 
medio de la esperiencia: basta para esto recibir al salir del 
prisma una cantidad igual de rayos rojos y rayos violetas, 
sobre dos pequeños espejos cóncavos ójiios lentes refr ingen-
tes, y ver en el termómetro el resultado del calor de estos 
V de aquellos. 

Indicaremos otro esperimento que parece demostrar qut> 

estas dos modificaciones de la materia, es que el calor 
que penetra todos los cuerpos, no parece que se lija 
en alguno de ellos , pues se detiene en los mismos 
muy poco tiempo; mientras que la luz se incorpora, 
se amortigua y se apaga en todos los que no la relle-
ian ó la dejan pasar libremente. 

Si hacemos elevar á diferentes grados de calor 
cuerpos de diversas clases, todos perderán en muy po-
co tiempo el calor adquirido, lodos recobraran el gra-
do general de tempera'urá, y por consiguiente n in -
guno de ellos tendrá mas calor que el que tenia an-
tes. Si del mismo modo y en mayor ó en menor can-
tidad, recibimos la luz sobre cuerpos bien negros o 
blancos, en bruto ó pulimentados, reconoceremos ta-
cilmeute que los unos la admiten, los o t ros la rechazan, 
y que en vez de ser aceptados de una manera unuor-
íne como lo son por el calor, lo son no mas que de 
una manera relativa á su naturaleza, a su colorido, a 
su pulimento: los negros absorverán mejor a luz que 
los blancos;, los toscos mejor que los abrillantados. 
Una vez absorvida la luz , queda y permanece lija en 
el cuerpo que la admite, y 110 se separa de ella, como 
lo verifica el calor: de donde debiera deducirse que los 

los átomos azules de la luzson mas pequeños¡que.los átomossfe 
los demás colores. Recibiendo sobre una h o j a d e g a d a d e o r o 
batido la luz del sol, todos los rayoslummicos se « ^ ¿ J 8 

cepcion de los azules que pasan á través de la h o j d f t o r o Y 
dibujan un hermoso color azul sobre el papel blanco que se 
coloca detras de la hoja de oro y á una d ' s t a n c ^ p o p o ^ o -
nada. Dichos átomos azules son mas pequeños que lo , o o 
pues penetran por donde los últimos "o puede^ penetrar 
mas no insistimos acerca de las consecuencias P * 
deducirse de este esperimento, porque el color azul produ 
cido en apariencia por la hoja de oro, puede tener relacion 
con el fenómeno de las sombras azules de que ya nos ocupa 
remos. 



4 0 INTRODUCCION. 

átomos (le luz pueden l legará ser partes C O M Í ¡fu 
ventes de los cuerpos, uniéndose á C S t 
compone; en tanto que el calor por el contraHo pare 
ce .mped.r con su poca estabilidad, la union de to las 

los separados m a t e r ' a ' 5' °brar tan solo para tener-

pe r m a n c c r W H n C a S ° S h a y e n q u e C ' c a l o r s e % ó peimanece en los cuerpos y otros casos en nue l i l i . / 
q«e lían absorv do, se detiene y sale como ca or 
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calor inmediato de los rayos del sol en estío, y el de 
los mismos rayos en invierno, encontraron con ad-
miración que dicho calor solar en nuestro clima, 
es setenta veces mayor que en invierno; y que no 
obstante el mayor calor de nuestro verano solo difiere 
un sétimo del "riguroso frió de nuestro invierno: de 
esto han deducido fundadamente que ademas del ca-
lor que recibimos del sol, emana otro calor del globo 
mismo déla tierra y mucho mas considerable que el 
del sol que le sirve de complemento. De modo que en 
el día está demostrado que en la latitud de nuestro 
país, el calórico que se desprende del interior de la 
tierra, es por lo menos veinte y nueve veces en estío 
V cuatrocientas veces en invierno, mayor que el calor 
procedente del sol. Decimos por lo menos porque cual-
quiera que sea la exactitud que los físicos, y en par-
ticular Mr. de Mairan, emplearon en sus indagaciones, 
cualquiera que haya sido la precisión de sus obser-
vaciones y de su cálculo, hemos visto después de 
examinarlo cuidadosamente que podia obtenerse mas 
crecido resultado ( I ) . 

(4) Los físicos designaron para el frió absoluto, mi l g ra-
dos bajo la conjelacion: mejor hubiera sido suponerlo de diez 
m i l que de mi l , porque aunque estamos bien persuadidos do 
que nada absoluto existe en la naturaleza, y que tal vez un 
frío de diez mil grados solo puede existir en las regiones mas 
apartadas del sol, como se trata en este caso, de elegir por 
unidad el mayor frió posible, le hubiéramos al menos supues-
to mucho mayor que aquel de que podemos producir a r t i f i -
cialmente una mitad ó tres quintas partes. Art i f icialmente 
también se produjo quinientos noventa y dos grados de frió 
en Petersburgo, el 6 de enero de 1760, siendo el frió natural 
treinta y un grados bajo cero: si el esperimento se hubiese ve-
rificado en Siberia, donde el frió natural llega algunas veces 
á setenta grados, hubiérase producido un frió de mil , pues se 
ha observado que el frió art i f icial sigue la misma proporción 



Ese inmenso calor que reside en el centro del 
globo, debe de entrar como elemento en todos los de-
mas elementos. Si el sol es el padre de la naturaleza, 
el calor central le sirve de madre, y ambos se reúnen 
para producir, entretener, animar los seres organiza-
dos, y para trabajar, asimilar , componer las sustan-
cias inanimadas. Dicho calor interior del globo , que 
tiende siempre d*l centro á la circunferencia, y que 
se aleja perpendicularmente de la superficie terrestre, 
es, á nuestra vista, un gran agente de la naturaleza: 
no puede negarse que tiene la principal influencia so-
bre la perpendicularidad del tallo de las plantas, sobre 
los fenómenos de la electricidad cuya principal causa 
es el frotamiento ó movimiento en sentido contrario, 
sobre los efectos del magnetismo, etc. 

que el frió natural: luego 31: 592 : : 70: 1336 y 24/31. Por 
consiguiente seria posible producir en Siberia un frió de m i l 
trescientos treinta y seis grados bajo la congelpcion; luego el 
mayor grado posible de frió debe llegar á mas de mi l y aun 
de mil trescientos treinta y seis para establecer la unidad de 
relación para los grados tanto solares como terrestres. 

Otra observación que hicimos al examinar la construcción 
de la t ibia en la que Mr. de Mayran establece la proporcion 
que bav éntrelas emanaciones "del globo terrestre y las del 
calor solar para todos los climas de la t ierra, es que olvidó 
ó descuidó hacer entrar en su calculóla mayor espesura del 
globo hacia la parte ecuatorial debida al achatainiento de los 
polos: esto hubiera alterado las relaciones y diferencias cor-
respondientes á cada lat i tud. 

Finalmente, una tercera observación que participa de la 
primera nos la sugirió la lectura de la página 160 de su obra, 
en la que dice que habiendo hecho construir una máquina que 
venia á ser como un estrado de nuestros espejos ustorios y 
habiendo hecho recaer sobre los termómetros, la luz rel le ja-
da del sol, siempre habia encontrado que si un espejo plano 
hacia subir el líquido por egemplo tres grados, con dos espe-
jos resultaban seis, con tres nueve, etc. Pero es fácil conocer 

Pero no pretendemos e=cribir ahora un tratado de 
física, asi es, que habremos de limitarnos á los efec-
tos del calor, sobre los demás elementos. Es suficien-
te y aun sobrante para mantener la rarefacción del 
aire en el grado que necesitamos para respirar: es 
mas que suficiente para contener al agua en su esta-
do de liquidez, pues se han bajado termómetros hasta 
ciento veinte brazas de profundidad y retirándolos 
súbitamente se observó que la temperatura del agua 
era igual con corta diferencia a la que se nota en el 
interior de la tierra á igual profundidad, es decir, 
diez grados y dos tercios. Y como el a^ua mas calien-
te se remonta en todos casos á la superficie y el sol 
impide que se hiele, no debe sorprendernos el ver que 
en general la mar no se hiela, y que las aguas dulces 
solo lo hacen hasta cierto espesor, quedando siempre 
líquida la parle del fondo aunque las capas superio-

queesto generalmente hablando no es exacto, porque la mag-
n i tud de los grados del termómetro está fundada sobro la d i -
visión en mil partes, y sobre la hipótesis que mi l grados ba-
jo la congelación hacen el frió absoluto; y como es indispen-
sable que este término esprese el mayor frió posible, también 
lo es que un aumeuto de calor doble ó tr iple, por la reunión 
de dos ó tres espejos, eleve el licor á alturas diferentes do 
la de los grados del termómetro, según que el esperimento 
tenga lugar en un tiempo mas ó menos caluroso. El tiempo 
mas á propósito para que dichas alturas estén mas acordes o 
difieran menos, es el de los días mas calurosos del verano, y 
como justamente los esperimentos á que nos referimos se v e -
rificaron hácia el fin del mes de mayo, solo por casualidad 
dieron por medio délos espejos un aumento proporcional 
á los grados de la escala termométrica. Pero abreviamos e í -
ta crítica ateniéndonos á lo que veinte años antes de que so 
hubiese publicado la memoria de Mr. Mayral, hemos dicho 
acerca de la construcción de un termómetro real V de su gra-
duación por medio de nuestros espejos ustonos. (Noyes les 
Mémoires de 1' Academie des sciences, annéc 1747.) 



res y sólidas de hielo tengan doce pies de grueso. 
Mas la tierra es de todos los elementos aquel en 

que el calor interno debió producir y produce aun 
los efectos mas notables. Después de las pruebas que 
dejamos enunciadas, ya no puede dudarse que el ca-
lor hasido en un principio mucho mas grande que lo 
es en el dia; y asi debe de considerársele como la cau-
sa primaria de todas las sublimaciones, precipitados, 
agregaciones, separaciones, en una palabra, de todos 
los movimientos que se hicieron y que se hacen á 
cada instante, en el interior del globo, y especialmen-
te en la capa esterior, donde hemos penetrado, v cu -
ya materia ha sido removida por los agentes "de la 
naturaleza ó por la mano del hombre; porque á una 
o quizas dos leguas de profundidad 110 puede presu-
mirse que haya habido conversiones de materia, ni 
que se verifiquen aun cambios reales. Como toda la 
masa del globo ha sido fundida ó liquidada por el fue-
go, el interior solo debe ser un cristal ó bien concre-
to ó discreto, cuya sustancia simple ninguna altera-
ción puede recibir, únicamente por el calor: solo, 
pues, la capa superior y superficial como espuesta á 
la acción de las cansas esternas, habrá esperimenta-
do todas las modificaciones que las mismas causas, 
reunidas a la del calor centra!, habrán podido produ-
cir por su acción combinada, esto es, habrá sufrido 
todas las modificaciones, todas las diferencias, todas 
las formas para constituir finalmente sustancias m i -
nerales. 

El fuego que á primera vista solo parece un com-
puesto de calor y Je luz, ¿será acaso una modifica-
ción de a materia, que deba considerarse aparte aun-
que no difiere esencialmente del uno v de la otra, v 
menos aun de los dos tomados á la vez? El fuego ja-
mas exisie sin calor, pero puede existir sin luz: va se 
vera por nuestro? esperimentos que ei calor solo, v 

desprovisto de toda apariencia de luz, puede producir 
igual resultado que el fuego mas violento. También 
se ve que la luz sola, cuando está reunida, produce 
los mismos efectos, y parece tener en si misma una -
sustancia que no tiene necesidad de alimentarse; 
cuando por el contrario, el fuego solo puede subsistir 
absorviendo el aire, V resulta tanto mas violento cuan-
to que masabsorve, mientras que la luz concentrada 
y recibida en una campana vacia de aire obra como 
el fuego en aquel, y que el calor abrigado, retenido, 
en un espacio cerrado subsiste, y basta aumenta con 
una levísima cantidad de alimentos. La diferencia 
mas general entre el fuego, el calor y la luz, nos pa-
rece por tanto que consiste en la cantidad, y acaso en 
la calidad de los combustibles. 

El aire es el primer alimento del fuego, y las ma-
terias combustibles el segundo. Entendemos por p r i -
mer alimento el que es siempre necesario, y sin el 
cual el fuego ningún uso podria hacer de los demás. 
Esperimentos bien conocidos de todos los físicos, nos 
demuestran que un pequeño foco de fuego tal como el 
de una bugía colocada en un vaso bien cerrado, ab-
sorveenpoco tiempo una gran cantidad de aire, y 
3uese acaba al instante que la cantidad ó la calidad 

el elemento se altera. 
Otros esperimentos no meaos conocidos de los quí-

micos, consisten en que las materias mas combusti-
bles tal como los carbones, no se consumen en vasijas 
bien cerradas, aunque estén espuestas á la acción de 
un fuego sumamente vivo. El aire por tauto es el prin-
cipal, el verdadero alimento del fuego; y las materias 
combustibles no pueden suministrarle aquel, sino con 
el socorro inme liacion de dicho elemento: ati uo será 
fuera del caso que enumeremos algunas de sus pro-
piedades. 

Ya hemos dic'io que el calor es el principio de te-



da fluidez, y comparando varios fluidos, vemos que se 
necesita mucho mas calor, para tener el hierro en 
fusión, que el oro; mucho mas, para tener el oro que 

• el estaño; mucho menos para tener la cera; mucho 
menos aun para tener el agua; todavía menos para 
tener el espíritu de vino, y por lin, escesivamente 
menos para tener el mercurio, pues solo pierde su 
fluidez ciento ochenta y siete grados despufes que el 
agua pierde la suya. El mercurio por consiguiente se-
ria el mas fluido de los cuerpos, si el aire no le l leva-
se ventaja. ¿Y qué nos indica esta fluidez mayor en el 
aire que en cualquiera otra materia? Nos parece que 
supone el menoi grado posible de adhesión entre sus 
partes constituyentes, lo que se concibe suponiéndo-
las de una figura tal, que solo puedan locarse en un 
punto. También pudiera creerse que por estar dola-
das aparentemente de tan poca energía, y de tan po-
ca atracción mutua, son por tal causa menos macizas 
y mas ligeras que las de todos los demás cuerpos: mas 
esto nos parece desmentido por el que posee mayor 
fluidez que todos ellos despues del aire, es decir, por 
el mercurio cuyas partes constituyentes parecen ser 
las mas macizas y pesadas entre todas las materias á 
escepcion del oro", l i l mayor ó menor grado de flui-
dez no" indica que las parles del fluido sean mas ó me-
nos pesadas, si tan solo que su adherencia es tanto 
menor, su adhesión menos íntima, y su separación 
tanto mas fácil; si se requieren mil grados de calor 
para mantener la fluidez del agua quizás baste uno 
para entretener la del aire. 

Asi, pues, el aire es de todas las materias conoci-
das la que el calor divide mas fácilmente, la materia 
cuyas partes, le ofrecen menor resistencia, la que po-
ne con mas facilidad en movimiento espansivo y con-
trario al de la fuerza atractiva. Asi es que la natura-
leza del aire se acerca á la del fuego, cuya principal 

propiedad consiste en su movimiento espansivo: y 
aunque el aire no lo tiene por sí solo, como basta la 
mas pequeña partícula de calor ó de fuego para comu-
nicárselo, 110 debemos admirarnos de que el aire au-
mente con tanta energía la actividad del fuego, y de 
que sea tan necesario para su subsistencia; porque 
siendo de todas las sustancias la que mas fácilmente 
adquiere el movimiento espansivo será también la que 
el fuego arrastre y atraiga hacia sí con preferencia á 
otra, será la que se apropie mas intimamente por ser 
de una naturaleza mas adecuada á la suya; y por con-
siguiente el aire debe ser el adminiculo mas poderoso 
del fuego, el alimento que mas le convenga, y á la 
vez su amigo mas intimo y mas necesario. 

Las materias combustibles que vulgarmente se 
consideran como verdaderos alimentos del fuego, de 
poco le sirven sin embargo, y nada le aprovechan 
cuando están privadas del auxilio del aire; el fuego 
mas violento no las consume ni les causa ninguna al-
teración sensible, mientras que con el aire una sola 
chispa de fuego las abrasa, y a medida que se le su-
ministra aire en mayor 6 menor cantidad, resulta el 
fuego en la misma proporción mas vivo, mas d'cvora-
dor: de modo que puede apreciarse la voracidad ó la 
indiferencia con que el fuego consume las materias 
combustibles, por la mayor o menor cantidad de aire 
que se les suministra. Di chas materias por consiguien-
te no son mas respecto del fuego que unos alimentos 
secundarios que no puede apropiarse ni hacer uso a l -
guno de ellos sino por medio de su mezcla con el aire: 
este elemento anroxima la naturaleza de los combus-
tibles á la del fuego, modilicándolos y sirviéndoles de 
intermedio para reunidos ó identificarlos con él. 

Parécenos que 110 habrá dificultad eu concebir es-
ta operacion de la naturaleza de un modo claro y v i -
sible, si se atiende á que el fuego no reside en los 



cuerpos de un modo fijo, que generalmente solo se 
detiene en ellos por un tiempo instantáneo, que como 
está siempre en movimiento expansivo, solo puede 
subsistir en este estado con las materias susceptibles 
de igual movimiento; que el aire prestándose á él con 
facilidad, la suma del movimiento resulta mayor, la 
acción del fuego mas viva; y que desde luego las par-
tes mas volátiles de las materias combustibles, tal co-
mo las moléculas aéreas, oleosas, etc., obedeciendo 
sin esfuerzo al movimiento espansivo que se les co-
munica, se elevan en vapores: que estos vapores se 
convierten en llamas, también con el auxilio del aire 
esterior; y que en fin, mientras que subsisten en los 
cuerpos combustibles algunas partículas capaces de 
recibir con ayuda del aire dicho movimiento de es-
pansion, no dejan de separarse para seguir de cerca 
al aire y al fuego; y por consiguiente á la par que 
ellos se consumen y evaporan. 

A primera vista parece que constituyen una es-
cepciou de lo que acabamos de decir, el fósforo artifi-
cial, el piróforo, la pólvora y otras varias materias 
que para inflamarse y consumirse enteramente no 
necesitan la cooperación de un aire renovado; su com-
bustión puede verificarse en cavidades inuv cerradas; 
mas solo porque dichas materias, que pueden consi-
derarse como las mas combustibles de todas, contie-
nen en su propia sustancia todo el aire necesario pa-
ra sui combuslion. El fuego se apodera del airo que 
contienen y lo consume al instante, y como abunda 
mucho en dichas materias, basta para su plena com-
bustión y no les es indispensable como a todas las 
demás el auxilio de un aire estraño. 

Esto indica, según parece, que la diferencia mas 
esencial que existe entre las materias combustibles 
y las que no lo son, se reduceá que las últimas con-
tienen muy pocas ó ningunas materias ligeras, aereas, 

oleosas, susceptibles del movimiento espansivo, ó que 
si las contienen están fijas y retenidas; de suerte que 
aunque volátiles por sí mismas, no pueden egercer su 
volatibilidad, cuando la fuerza del fuego noes bastante 
considerable para esceder á la fuerza de adhesión que 
las mantiene unidas á las partes fijas de la materia. 
También pudiera añadirse que esta deducción, hija de 
nuestros principios, se halla confirmada por una mu-
chedumbre de observaciones bien conocidas de los 
químicos y físicos: pero lo que parece estarlo menos, 
siendo no obstante una consecuencia necesaria, es 
que toda materia puede ser volátil cuando el hombre 
pueda aumentar suficientemente la fuerza espansiva 
del fuego, para hacerla superior á la fuerza atractiva 
que tiene unidas las partes de la materia que llama-
mos fijas; pues por una parte no será difícil que se 
llegue á producir un fuego mas violento por medio de 
espejos ustorios mas acertadamente dispuestos que en 
la actualidad; y por otra parte estamos bien persua-
didos de que la" fijeza solo es una cualidad relativa y 
que ninguna materia posee una fijeza absoluta ó i n -
vencible, toda vez que el calor dilata los cuerpos 
mas fi jos. ¿Y esta dilatación no es indicio de un prin-
cipio de separación que se aumenta, con el grado de 
calor hasta llegar á la fusión, y que un calor todavía 
mas considerable, pudiera aumentar hasta la volat i -
lización? 

La combustión supone algo de mas completo que 
la volatizacion: para la última es suficiente que las 
partes de la materia estén bastante divididas, bastan-
te separadas entre sí para que el calor pueda elevar-
las; mientras que para la combustión es preciso ade-
mas que sean de una naturaleza análoga a la del fue-
go, sin lo cual el mercurio que es el mas fluido des-
puesdel aire, seria también el mas combustible, cuan-
do la esperiencia nos demuestra que están volátil 
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como inútil para la combustión ¿Cual es, pues, la ana-
logía, ó mas bien, la relación natural que tienen las 
materias combustibles con el fuego? 

La materia en gen ral está compuesta de cuatro 
sustancias principales que. se llaman elementos: la 
tierra, el amia, el aire y el fuego, todos cuatro en-
tran en mayor ó menor porcion, a componer todas 
las materias particulares: aquellas en que la tierra y 
el auna dominen, serau lijas y solo podran volatilizarse 
con"!a acción del calor; y las que por el contrario 
contengan mucho aire y fuego serán tan solo las ver-
daderamente combustibles. La gran dificultad que 
bav en estas doctrinas es concebir con exactitud co-
mo el aire v el fuego siendo tan volátiles se pueden 
lijar hasta "el punto de ser partes constitutivas de to -
dos los cuerpos: nías va probaremos que aunque exis-
ta mavor cantidad de aire y de fuego lijos en las 
materias combustibles, y aunque eu ellas estén com- _ 
binados de un modo distinto que las demás materias,f 
todas sin embarco contienen una cantidad considera-
ble de ambos elementos, v que las materias mas lijas 
v menos combustibles son las que retienen coa mas 
vi i ror dichos elementos fugitivos. El famoso flogisto de 
los químicos, ser quimérico antes que natural; no es 
un principio simpleé idéntico como nos lo presentan, 
es un compuesto, un producto de la ligaciou, un re-
sultado de la combinación de dos elementos, del aire 
Y del fuego fijos en los cuerpos. Sin detener nuestra 
consideración sobre las ideas oscuras e incompletas 
que pudiera inspirarnos el estudio de aquel ser pre-
cario, concretémonos al de nuestros cuatro elementos 
reales, que los químicos volverán á admitir á pesar 
d" los nuevos principios v teorías que han creado. 

~ Vemos claramente que, el fuego al absorver el 
aire destruye su resorte: solo dos medios hay de ve-
rificarlo; el uno comprimiéndolo bastante, el otro es-

tendiéndolo suficientemente para que quede sin efec-
to. No es del primer modo como el fuego puede des-
truir el resorte del aire, toda vez que el menor »rado 
de calor lo rarifica, que la rarefacción acrece afpaso 
que aquel, y que la experiencia nos enseña que con 
un calor muy tuertees tan notable la rarefacción del 
aire, que ocupa entonces un espacio trece veces ma-
yor que el volumen que le es peculiar: su resorte en-
tonces es sumamente débil, v en este estado es como 
puede hacerse fijo y unirse sin resistencia, bajo su 
nueva forma, á lodos los demás cuerpos. 

Déjase entender que este aire transformado v f i -
jo no es enteramente igual al que se encuentra dise-
minado en la mayor parte de las materias v que con-
serva su naturaleza habitual entre los poros de aque-
llas: solo está mezclado antes que unido, v solo los 
liga una débil adherencia, en tanto que el aire de los 
poros se halla tan estrechamente unido, tan íntima-
mente incorporado, que con frecuencia no es posible 
separarlo de ellos. 

Vemos igualmente que la luz al caer sobre los 
cuerpos, está muy lejos de ser enteramente reflejada; 
que permanece en gran cantidad entre el pequeño es-
pesor de la superficie que hiere; que por consiguiente 
pierde su movimiento, se amortigua, se f i jay\- ieneá 
ser entonces parte constituyente de todo cuánto pe-
netra. 

Agreguemos á este aire y á esta luz transforma-
dos y fijos en los cuerpos y "que pueden residir en 
ellos en cantidad variable, la constante cantidad de 
fuego que todas las materias de cualquierespecie que 
sean poseen igualmente. Dicha cantidad constante 
de fuego ó de calor actual del globo de la tierra, que 
es mucho mayor que la parte de calórico procedente 
del sol, 110 tan solo nos parece uno de los mas pode-
rosos resortes del mecanismo de la naturaleza, sino 



también un elemento del que toda la materia del glo-
bo está peaetredo. Este fuego elemental aunque siem-
pre en movimiento espansivo, debe por su larga re -
sidencia en la materia y por su choque contra sus par-
tes fijas unirse, incorporarse con ellas, y apagarse 
por grados como lo hace la luz ( I). 

Si consideramos mas particularmente la natura-
leza de las materias combustibles, veremos que todas 
proceden originariamente de los vegetales, de los 
animales, de los seres, en lin, que están colocados en 
la superficie del globo que el sol alumbra, calienta y 
vivifica. Las maderas, los carbones, las turbas, los 
betunes, las resinas, los aceites, las grasas, los sebos, 
que son las materias verdaderamente combustibles, 
puesto que todas las demás solo lo son si participan 
de ellas ¿no provienen de los cuerpos organizados, ó 
de sus detrimentos? La madera y hasta el carbón co-
mún, las grasas, los aceites por" apresion, la cera y 
el sebo no son otra cosa que sustancias estraidas i n -
mediatamente de los vegetales'y animales. Las tur -
bas, los carbones fósiles, los succinos, y los betunes 
líquidos ó concretos, son productos de la mezcla de 
las citadas sustancias, y de su descomposición, cuyos 
detrimentos ulteriores forman los azufres vías partes 
combustibles del hierro, del zinc, de las piritas y de 
todos ios minerales que pueden inflamarse. 

( I ) Esto mismo pudiera acreditarse por medio de un espe-
r imento que merece llevarse mas adelante. liemos recogido 
sobre un espejo ustoriopor reflexión una no despreciable can-
t idad de calor sin ninguna luz con ayuda de una delgada pla-
ca de hierro colocada entre el brasero y el espejo: una parte 
del calor se reflejó en el foco del últ imo y lo restante del calor 
l oba penetrado; pero no pudimos asegurarnos si el aumento 
de calor en la materia del espejo era ó no mayor que si no 
se hubiese reflejado. 

Conocemos queesta última aserción 110 será ad-
mitida, yqp.ehasta podra ser desechada, especialmen-
te por aquellos que solo han estudiado la naturaleza 
por conducto de la química; mas les rogamos fijen la 
consideración en que su método no es el de la natu-
raleza y que solo se acercarán á esta cuando sus doc-
trinas estén acordes con la sana física, cuaudo des-
tierren no ya tan solo las espresiones oscuras y técni-
cas, sino también y mas especialmente los principios 
precarios y los seres ficticios á los que hacen desem-
peñar un papel importante cuando ni siquiera los co-
nocen. El azufre en química no es otra cosa que el 
compuesto de ácido sulfúrico y flogisto ¿qué proba-
bilidad hay de que pueda, según esto, tomar su or i -
gen del detrimento de los vegetales y animales? 

Respondemos á esto como si admitiésemos aque-
lla definición química, que el ácido sulfúrico y en ge-
neral todos los ácidos, todos los álcalis, menos son 
sustancias de ia naturaleza que productos del arte. 
La naturaleza forma sales y azufre; emplea en su 
composicion como en la de todas las demás sustan-
cias los cuatro elementos; mucha tierra y agua, un 
poco de aire y de fuego, en cantidad variable, entra 
en la composicion de cada una de las diferentes sus-
tancias salinas: menos tierra y agua y mucho mas 
aire y fuego, entran á componer el azufre. Las sales 
y los azufres, por tanto, deben ser miradas como se-
res de la naturaleza, de los que se estraen con ausi-
lio de la química y por medio del fuego, losdiferentes 
ácidos que contienen; y puesto que heñios empleado 
el fuego y por consiguiente el aire y las materias com-
bustibles" para estraer dichos ácidos ¿podemos dudar 
que han retenido y contienen realmente partes de 
materia combustible que habrán entrado durante la 
estracciou? 

El flogisto es aun menos que el ácido, un ser 



natural; y solo seria un ser de razón y conveniencia, 
sino se le mirase como un compuesto de aire y del 
fuego que resulta fijo é inherente á los demás cuer-
pos. El azufre puede contener efectivamente mucho fio— 
gisto, y también mucho ácido sulfúrico; pero tieneco-
mocuaíquieraotra materia su parte de tierra y agua; por 
otra parte su origen indica que se consumen muchas 
materias combustibles para su producción: se en-
cuentra en los volcanes, y parece que la naturaleza 
solo lo produce violentamente y por medio del fuego 
mas activo: lodo concurre, pues, á probar que es dé la 
misma naturaleza que todas las demás materias com-
bustibles, y que por consiguiente debe como ellas su 
origen primitivo al detrimento de los seres organi-
zados . ' . 

Pero nos place ir mas lejos: los mismos ácidos 
proceden en gran parte de la descomposición de sus-
tancias animales ó vegetales, y contienen cu conse-
cuencia principios de la combustión. Sírvanos de 
egem;>lo el salitre: ¿no debe su origen á estas mate-
rias? ¿no se ha formado por la putrefacción de los 
vegetales asi como de la orina y escrementos de los 
animales? Harto lo demuestra la esperieucia, pues 
110 se basca ni se halla el salitre mas que en las habi-
taciones ó localidades donde el hombre ó los demás 
animales han residido por mucho tiempo: y puesto 
que debe inmediatamente su formacíon al detrimen-
to de las sustancias animales ó vegetales ¿es mucho 
que contenga una prodigiosa cantidad de aire y de 
fuego íijos? La contienen efectivamente v mucho" mas 
considerable que el azufre, el carbón, etc. Todas estas 
materias combustibles como ya lo hemos dicho, ne-
cesitan del ausilio del aire para arder y se consumen 
con tanta mas presteza cuanto que lo reciben en ma-
yor cantidad: el salitre no lo necesita cuando está 
mezclado con alguna de dichas materias combustibles, 

pues parece contener en sí mismo, el receptáculo de 
todo el aire indispensable á su combustión; hacién-
dole quemar lentamente se observará que activa y 
sopla su propio fuego como pudiera hacerlo un luelle: 
encerrándole mas estrechamente se observa que ejos 
de apagarse el fuego adquiere mas fuerza y produce 
las terribles esplosiones tan fatales á la humanidad 
como indispensables en la guerra. Esta combustión 
tan súbita es al mismo tiempo tan completa, que ca 
si no queda nada despues de la inflamación, mientras 
que todas las materias inflamadas abandonan cenizas 
ú otros residuos que demuestran que su combustión 
no se hace por cnlero, ó lo que viene á ser lo mismo 
que contienen un número no despreciable de partas 
fijas incapaces de arder v basta de volatilizarse, DU 
mismo modo se puede demostrar que el acido suitu-
rico contiene también mucho aire v fuego lijos aun 
que en menor cantidad nue el ácido nítrico; \ desue 
luego tomó como él su origen del mismo manantial, 
y el azufre en la composición del q u e , dicho aciao 
entró abundantemente, debe á los animales y vegeta 
les todos los principios de su combuslibilid ad. 

El fósforo artificial, que es el primero en el or-
den de las materias combustibles, y cuyo aculo es d i -
ferente del nítrico v del sulfúrico, tampoco se estrae 
sino del reino animal, ó si se quiere en parte «el reino 
vegetal elaborado en los animales, es decir, de ios 
dos manantiales d e t o d a materia combustible. 

El fósforo se inflama por sí mismo, esto es, sin 
comunicación de materia ígnea, sin frotamiento, sin 
otra adición que la del contacto del aire; otra prueba 
de la necesidad de este elemento, hasta para la com-
bustión de una materia que parece estar únicamente 
compuesta de fuego. Muv luego demostraremos, que 
el aire está contenido en'el agua bajo una forma me 
dia entre el estado de elasticidad y el de fijación, y ei 



fuego parece estar en el fósforo casi en este mismo 
estado medio; porque asi como el aire se desprende 
del agua cuando se logra disminuir la presión atmos-
férica, asi el fuego se desprende del fósforo cuando se 
hace cesar la presión del agua, en la que nos vemos 
obligados á sumergirle para poderlo conservar, é i m -
pedir que su fuego se exalte. 

El fosforo parece que contiene á este elemento 
bajo una forma oscura y condensad», y ser para el 
luego oscuro lo que es" para el luminoso el espejo 
ustorio, es decir, un medio de condensación. 

Pero sin sostenernos por mas tiempo á la altura 
de estas consideraciones -generales, pues volveremos 
a ellas cuando sea necesario, sigamos de un modo 
mas directo y mas particular el examen del fuego, 
procuremos estudiar sus efectos, y presentarlos bajo 
un punto de vista mas lijo que se hizo hasta ahora! 

La acción del fuego sobre las diferentes sustan-
cias, depende en mucha parte de la manera con que 
se aplica; y el producto de su acción sobre uua mis-
ma sustancia, parecerá diferente según el modo de 
administrarla. Hemos creido que debia de conside-
rarse el fuego en tres estados diferentes; el primero 
relativo á su velocidad, el segundo á su volumen, v 
el tercero á su masa: bajo cada uno de estos puntos 
de vista, este elemento tan sencillo, tan uniforme en 
apariencia, parecerá por decirlo asi, un elemento d i -
ferente. Se acrecienta la voracidad del fuego sin au-
mentar su volumen aparente siempre que en un es-
pacio dado y lleno de materias combustibles, se apre-
sura la accion y el desarrollo del fuego aumentando 
la velocidad del aire por medio de fuelles, trompas, 
ventiladores, tubos de aspiración, etc., que todos 
aceleran la rapidez del aire dirigido sobre el fuego; v 
aquí comprendemos como se deja ver, todos los hor-
nos que se avivan con el aire, desde los grandes 

hornos de las forjas hasta la lámpara de esmaltar. 
Se aumenta la acción del fuego por su volumen 

siempre que se hacine una gran cantidad de materias 
combustibles, y que se activa el fuego y la llama en 
los hornos de reverbero; á cuya clase pertenecen co-
mo es bien sabido, los hornos de nuestras manufac-
turas de espejos, cristal, vidrio, porcelana, alfarería, 
v del mismo modo todos aquellos donde se juntan 
los metales y minerales, sin otra escepcion que el 
hierro; el fuego en este caso obra por su volumen, 
y solo tiene la voracidad que le es propia sin que se 
aumente su intensidad con fuelles y otros instrumen-
tos que dirijan el aire sobre el fuego. Verdad es que 
la forma délas aberturas principales por donde el 
aire penetra en dichos hornos, contribuye á avivar 
mas el fuego que si estuviese al airé libre; pero este 
aumento de velocidad es muy poco considerable en 
comparación de la gran rapidez que le comunican los 
fuelles. Por est'i último procedimiento se acelera la 
acción del fuego y se acrecienta por medio del aire, 
cuanto es posible"; por el otro procedimiento se au-
menta, concentraudo la llama en gran volumen. 

Queda dicho que hay mu/hos medios de dar al 
fuego mayor incremento", bien se quiera hacerle obrar 
por su velocidad ó por su volúmen; pero solo hay 
uno con cuyo ausilio se puede aumentar su masa y 
es reuniría en el foco de un espejo ustorio. Cuan-
do se recibe sobre un espejo refringente ó reflexivo 
los rayos del sol, ó bien los de un fuego bien encen-
dido s*e llegan á reunir en un espacio tanto menor 
cuanto que el espejo es mas grande y el foco mas 
corto. Por egemplo, con un espejo de cuatro pies de 
diámetro , claro es que la cantidad de luz ó de fuego 
al encontrarse reunida en el espacio de una pulgada, 
sería dos mil trescientas cuatro veces mas densa, si 
toda la materia incidente llegase sin pérdida hasta el 



foco. No es dificii calcular la que realmente se pier-
de: pero nos basta por ahora creer que aun cuando 
dicha pérdida sea de dos tercios ó tres cuartos, la 
masa (leí fuego concentrado en el foco del espejo se-
rá por lo menos seis ó setecientas veces mas den-
sa que lo era en la superficie del espejo. En este 
caso como en todos los'demás, la masa acrece por la 
contracción de voliunen, y el fuego cuya densidad 
se aumenta de este modo tiene todas las propieda-
des de una masa de materia; porque independien-
temente de la acción del calor con cuyo medio pe-
netra los cuerpos, los impele y separa, cual lo hace 
un cuerpo sólido en movimiento cuando choca con 
otro cuerpo. Por tanto podrá aumentarse por este es-
tilo la densidad ó la masa del fuego, cuando mas se 
perfeccione la construcción de los espejos ustorios. 

Pero cada una de estas tres maneras de. adminis-
trar el fuego ó de aumentar su velocidad, su volu-
men ó su masa, produce sobre las mismas sustancias 
efectos muchas veces diferentes. Se calcina por uno 
de estos medios lo que se funde por el otro medio, 
se volatiliza por este último, lo que parece refrac-
tario por el primero; de suerte que la misma mate-
ria produce resultados tan desemejantes que nada 
puede deducirse con esactitnd, á menos que se la 

' trabaje al mismo tiempo ó sucesivamente por estos 
tres medios ó procedimientos que acabamos de indi-
car: camino muy largo pero el único que puede con-
ducirnos al conocimiento esacto de todas las relacio-
nes que las diversas sustancias pueden tener con el 
elemento del fuego. 

Y del mismo modo que dividimos en tres proce-
dimientos generales la administración de este ele-
mento. también dividiremos en tres clases todas las 
materias que se pueden someter á su acción. Colo-
quemos aparte por un momento las que son puramen-

te combustibles y que inmediatamente provienen de 
los animales y vegetales, y dividamos todas las ma-
terias minerales en tres clases respectivamente á la 
acciou del fuego: la primera es la de aquellas mate-
rias á las que dicha acción largo tiempo continua-
da hace mas ligeras, como el hierro: la segúndala 
de las materias que esta misma acción del fuego ha-
ce mas pesadas, como el plomo: y la tercera es la de 
aquellas materias, sobre las cuales la mencionada 
acción del fuego, como sucede con el oro, parece no 
producir efecto alguno sensible, pues no altera su 
pesantez. Todas las materias existentes y posibles, 
esto es, todas las sustancias simples y compuestas, 
estarán necesariamente comprendidas en cualquiera 
de estas tres clases. 

Esperimentando los tres procedimientos, en lo 
que no hay dificultad, pues solo exigen esactitnd y 
constancia^ pueden deducirse muchas consecuencias 
útiles, y es muy necesario para fundar sobre princi-
pios reales la teoría de la química; pues esta hermo-
sa ciencia solo estribó hasta nuestros dias sobre una 
nomenclatura precaria, y sobre palabras tañ o mas 
vagas cuanto quíj son mas generales. Siendo el fue-
go, por decirlo asi el único instrumento de la quími-
ca, y su naturaleza completamente desconocida, del 
mismo modo'que sus relaciones conlos demás cuerpos, 
se ignora tanto lo que comunica á los cuerpos como lo 
que" les roba: trabaja, pues, á ciegas y no puede ob-
tener masque resultados oscuros qué se oscurecen 
mas aun cuando se convierten en principios. 

El llogisto, el mineralizador, el ácido, el álca-
li etc.. no son otra cosa que términos creados por los 
metodistas, cuyas definiciones adoptadas convencio-
nalmente no responden á ninguna idea clara y pre-
cisa, y hasta á ningún ser real. En tanto que no 
conozcamos mejor la naturaleza del fuego, mientras 



ignoramos lo que da ó quita á las materias sometidas 
á su acción, imposible será decidir atinadamente 
por loque respecta á la naturaleza de las mismas ma-
terias, por lo menos siguiendo estrictamente las ope-
raciones de la química; puesto que cada materia á 
la que el fuego roba ó comunica algunos átomos, no 
ya es la sustancia simple que se desea conocer, sino 
una materia compuesta y mezclada, ó desnaturaliza-
da y alterada por la adición ó sustracción de otras ma-
terias que el fuego consume ó proporciona. 

Sírvanos de "egemplo para esta adicion ó sustrac-
ción el plomó y el mármol: por la simple calcinación 
aumenta el peso del plomo casi una cuarta parte y 
so disminuye el del mármol casi una mitad: hay 
pues, un cuarto de materia desconocida que el fuego 
da al primero, y una mitad de otra materia igual-
mente desconocida que roba al segundo. Todos los 
razonamientos de la química no han podido demos-
trar hasta ahora qué co^a es esa materia creada ó 
desvanecida respectivamente por el fuego; y es ev i -
dente que cuando se trabaja sobre el plomo y soore 
el mármol despues de su calcinación, no se trata ya 
de unas materias simples, sino de otras materias des-
naturalizadas y compuestas por el fuego. Por eso 
creemos necesario ante, todo y como consecuencia de 
las indicaciones que acabamos de hacer, el examinar 
desde un mismo punto de vista todas las materias que 
el fuego no cambia ni altera; en seguida las que des-
truye ó disminuye; y despues las que aumenta y 
compone incorporándose con ellas. 

Pero examinemos de mas cerca la naturaleza del 
fuego considerado aisladamente. Puesto que es una 
sustancia material, debe estar sujeta como cualquie-
ra otra á las leyes geneiales: es el menos pesado de 
todos los cuerpos, pero sin embargo pesa; y aunquelo 
quehemosdichoantesdeahorabasta para probarloevi-

dentemente, lo demostraremos ademas por medio de 
esperimentos palpables que todos se hallan en estado 
de repetir con facilidad. Desde luego pudiera supo-
nerse por la pesantez recíprocade los astros, que el fue-
go en grandes masas es pesado, como todas las demás 
materias; porque losastros, quesonluminososcomoel 
sol, no por eso dejan de egercer su fuerza atractiva 
respecto á los astros que no lo son: pero demostrare-
mos que hasta en pequeño volumen el fuego es pesa-
do, que obedece como los cuerpos á la ley de la pe-
santez, y que por consiguiente debe tener asi mismo 
relaciones de afinidad con los otros cuerpos; mucha ó 
poca con alguno de ellos, poca ó ninguna con los res-
tantes. Todos aquellos que como el plomo se hagan 
mas pesados por medio del fuego, serán los que con 
él tengan mas afinidad, y suponiendo que se le aplica 
con la misma intención y durante un tiempo igual, 
aquellas materias que mas ganen en pesantezserán asi 
mismo las que tengan una afinidad mas pronunciada. 
Uno de los efectos de esta afinidad en cada materia es 
el de retener la misma sustancia del fuego, é incorpo-
rarse con ella, y esta incorporacion supone no solo 
que el fuego pie'rde su calor y su elasticidad, mas tam-
bién que se lija en los cuerpos y viene á ser su parte 
constituyente. Hay, pues, motivo paracreer que suce-
de con el fuego to mismo que con el aire; que se! en-
cuentra bajo una forma lija y concreta en casi (todos 
los cuerpos, y fundadamente" puede esperarse que á 
imitación derdoctor Hales (I) que supo separar dicho 
aire lijo, de todos los cuerpos y evaluar su cantidad, 

( i ) E l fósforo, que por decirlo asi, solo es una materia 
ignea, una sustancia que conserva y condensa el fuego, será 
el primer objeto de los esperimentos indispensables para t r a -
tar el fuego como Mr.¿Jales trató el aire, y el primer instru-
mento qué es preciso emplear en las nuevas investigaciones. 



llegará el diaen que un hábil físico encuentre el me-
dio de separar el fuego de todas las materias en que 
reside bajo una forma lija; pero antes de esto, preci-
so es clasificar dichas materias estableciendo esperi-
menlalmente las diferentes relaciones, con las cuales 
el fuego se combina con ¿odas las sustancias que leson 
análogas, y se fija en mas ó menos cantidad propor-
cional mente al mayor ó menor vigor con que las mis-
mas sustancias lo retienen. 

Porgue es evidente que todas aquellas materias 
cuya pesantez acrece por la acción del fuego, están 
dotadas de una fuerza atractiva tal, que su efecto es 
superior al de la fuerza espansiva que anima á las 
partículas de fuego, porque la úhiina de estas fuer-
zas se amortigua y se apaga cuando el movimiento 
cesa, y de elásticas y fugitivas que eran las partícu-
las ígneas, resultan fijas.sólidas, y adquieren una for-
ma concreta. 

A>i, las materias que aumentan de peso por medio 
del fuego, como el estaño, el [»lomo, las flores de zinc, 
etc, y todas las demás que en lo sucesivo se descubran, 
son sustancias á. quienes atrae el fuego por medio de 
su afinidad y se incorpora con ellas. Todas las ma-
terias, por ei con'rano, que como el hierro, el cobre y 
otros minerales, se hacen mas ligeras á medida que 
se las calcina, son sustancias cuya fuerza atractiva, 
relativamente á las partículas Ígneas es menor que la 
fuerza espansiva del fuego; por tanto éste en lugar de 
lijarse en dichas materias arroja las partes menos uni-
das que por lo mismo no pueden resistir á su impul-
sión. Finalmente, los minerales, como el oro, el pla-
tino, la plata, el gres, etc., que no pierden ni adquie-
ren cosa alguna por-la aplicación del fuego, pues éste, 
por decirlo asi, los atraviesa y penetra sin agregar 
uada, sin deducir nada, son sustancias que ninguna 
afinidad tienen con el fuego, que no pueden reunirle 

por consecuencia, retenerle ni acompañarle dejándo-
se arrebatar por él. 

Es notorio que las materias de las dos primeras 
clases tienen con el fuego cierto grado de afinidad, 
puesto que las de segunda clase se apoderan de él y 
lo retienen; y el se carga de partículas de la primera 
clase y las arrebata;'mientras que la materia dé la 
tercera clase, á las que nada concede ni exige, n in -
guna relación de afinidad ó de atracción tienen con 
él, y son, digámoslo asi, indiferentes a su acción que 
es incapaz de desnaturalizarlas y hasta de alterarlas. 

Esta división de todas las materias en tres clases, 
no escluye la división mas particular y menos abso-
luta de todas las malcrias en otras dos clases, consi-
deradas hasta aqui como relativas á su propia natu-
raleza que, según se dice, siempre es vitrea ó calcá-
rea. Nuestra nueva división, es un punto de vista 
mas elevado desde el cual es preciso mirarlas si he-
mos de deducir de esta inspección el conocimiento del 
agente que se emplea según las diferentes relaciones 
que puede tener el fuego con todas las sustancias á 
que se aplica; pues por falla de comparar ó combinar 
oportunamente dichas relaciones, y los medios que se 
emplean paraaplicarel fuego, vemos quese incurre to-
dos los días en notables contradicciones, y hasta en 
errores de trascendencia suma (I). 

( I ) Sírvanos de egemplo un caso muy reciente. Los dos 
hábiles químicos M. M. Pott y Arcet, han sometido á la acción 
del fuego un gran número de sustancias: el primero de ellos 
se sirvió de un horno que con razón nos admiramos que el 
segundo no lo haya entendido, pues nada nos pareció tan claro 
en la obra toda de Mr. Pott, y basta tender un golpejde vista 
sobre el horno, grabado en la lámina, para reconocer que por 
su coustruccion puede sin necesidad de fuelles producir un 
efecto casi igual que sí estuviese provisto de ellos; porque 
con el ausilio de largos tubos adaptados al horno por su par-



Pudiera decirse coa los naturalistas que en iana-
turaleza todo es vitrilicable á escepcion de lo que es 
calcáreo; que los cuarzos, los cristales, las piedras 
preciosas, los guijarros, los gres, los granitos, póríi-

te superior é inferior, llega el aire y circula con tanta mas 
rapidez cuanto que los tubos son mas proporcionados: estos 
vienen á ser fuelles continuos cuyo efecto puede aumentarse 
á discreción. 

Esta construcción es tan buena y tan sencilla que no po-
demos concebir como dice Mr. d' Arcet que este horno es un 
problema para él... que está persuadido que Mr. Poli ha 
debido servirse de fuelles, etc., cuando es evidente que este 
horno por su construcción suple el efecto de los fuelles, y 
que por consiguiente no los necesita; que desde luego está 
exento ademas del defecto que Mr. d' Arcet pone á los fuelles, 
de los que con razón dicequesif acción alterna, sin cesar re-
naciente y espirante, agita y desiguala el fuego, lo que en 
este caso no puede acaecer, pues por la construcción del hor-
no claramente se vé que la renovación de aire es constante, 
y que su acción no renace ni espira porque es continua v 
siempre uniforme. 

Mr. Pott puso en juego uno de los medios de que debe-
mos servirnos para reconcentrar y aplicar el calórico, es de-
cir un medio con cuyo ausilio, del mismo modo que con los 
fuelles se aumenta "la velocidad del fuego, acelerándola i n -
cesantemente con un aire siempre renovado: y todas las fu-
siones que hizo por este medio, de las que algunas hemos re-
petido como la del cuarzo, gres, etc, son muy reales, aunque 
Mr. d' Arcet las niega, ¿y por qué las niega? Porque en vez de 
emplear como Mr. Pott el primero de nuestros procedimientos 
generales, es decir, el fuego por su velocidad, acelerada tan-
to como es posible á causa del movimiento rápido del aire, y 
por cuyo medio obtuvo los mismos resultados, se valió del se-
gundo procedimiento y solo empleó el fuego en gran volu-
men sin fuelles ni equivalentes. Gomo es fácil adivinar, no pu-
do producir el fuego iguales efectós, sino mas bien dar otros 
resultados que el primer procedimiento por la misma causa 
no podia conseguir: he aquí como las contradiciones entre 

dos, ágatas, pizarras, yesos, arcillas, piedras ponces 
lavas, y amiantos, con todos los metales v otros m i -
nerales, cristalizan con ausilio del fuego de nuestros 
hornos ó el de los espejos ustorios; mientras que los 
mármoles, alabastros, piedras, gredas, margas y las 

los resultados de aquellos dos hábiles químicos solo son apa-
rentes y están fundadas sobre dos errores muy notables. El 
primero consiste en creer que es el fuego mas violento si se 
aplica en mayor volumen, y el segundo que con el misrtio 
fuego violento deben de obtenerse iguales resultado? de cual-
quier modo que se aplique: sin embargo estas dos ideas son 
falsas, y la consideración de las verdades contrarias, es una 
de las primeras piedras que es preciso colocar para cimiento 
de la química. ;No seria indispensable ante tocio y para evi-
tar semejantes contradicciones en lo sucesivo, que los quími-
cos no perdiesen de vista que hay tres medios generales v muy 
diferentes entre si para aplicar un fuego violento? 

Consiste el primer medio en emplear un volumen peque-
ño pero que se agita, aguza y exalta hasta el mas alto grado 
por la velocidad del aire, bien con ayuda de fuelles ó con la 
de un horno parecido al de Mr. Pott, que atraiga el aire con 
rapidez: esto se observa por medio de la lámpara deesmaltar, 
pues con una cantidad de fuego casi infinitamente pequeña 
se efectúa, aunque en escala menor, un resultado mas rápido 
y eficaz que en los hornos de vidriería. El segundo medio es 
aplicar el fuego, 110 en pequeño sino en gran cantidad, como 
se verifica en los hornos de vidriería y porcelana, donde el 
fuego es activo por su volumen, su acción tranquila sin ser 
exaltada por la rápida renovación del aire. El tercer medio es 
aplicar el fuego en levísimo volúmen, pero aumentando su 
masa é intensidad hasta el punto de hacerle mas activo quo 
por el segundo medio, y mas violento que por el primero, y 
este medio de concentrar el fuego y aumentar su masa qué 
es el mas poderoso de todos ellos, se debe á los espejos us-
torios. 

Pero cada uno de estos tres medios debe de proporcionar 
cierto número de resultados diferentes: si por el primer me-
dio se funden y cristalizan ciertas y determinadas materias, 
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demás sustancias que provienen del detrimento de las 
conchas y las madréporas no es posible fundirlas por 
dichos medios. No obstante estarnos bien persuadi-
dos que si se consigue aumentar la fuerza de los hor-
nos, y especialmente la potencia délos espejos us-
es muy posible que por el segundo medio no cristalicen las 
mismas y que por el contrario se fundan otras que no han po-
dido ser'fundidas por el primer medio, siendo también muy 
posible que por el tercer medio se obtengan ademas varios 
resultados ya semejantes ó distintos de los que han suminis-
trado los primeros medios. 

Desde luego un químico, que como Mr. Pott, solo emplea 
el primer medio, debe limitarse á anunciar los resultados que 
obtuvo, y hacer la enumeración de las materias que ha con-
seguido licuar, mas sin decidir cosa alguna acerca de la in fu-
sibilidad de las restantes, porque pueden alcanzarla por el 
segundo ó tercer medio: finalmente, no debe decir eselusiva 
y afirmativamente refiriéndose á su horno que en una hora 
de tiempo ó dos cuando mas, pone en fusión todo cuanto en 
la naturaleza hay de fusible. Por la misma razón el quími-
co Mr. d' Arcet que solo se sirvió del segundo medio, la yerra 
completamente al creerse en contradicion con el que se ha 
servido tan solo del primer medio, y esto porque no ha con-
seguido fundir varias materias que el otro hizo licuar, y que 
por el contrario liquidó otras materias cuya fusión el primero 
no pudo conseguir. En verd d que si el uno ú el otro hubie-
sen tenido el acuerdo de emplear sucesivamente los dos me-

tdios, hubieran conocido que no existia contradicion, y que 
la diferencia de los resultados dimanó de los diferentes me-

'dios que han aplicado. 
¿Qué resulta pues de todo esto? Que es indispensable aña-

<dir á la lista de las materias fundidas por Mr. Pott las de Mr. d* 
Arcet y prevenir únicamente que para fundir las primeras, se 
requiere el primer medio, y el segundo para fundir las res-
tantes. 

Por consecuencia no hay contradicion alguna entre los 
esperimentos que ambos juzgamos buenos, deM. M. Pott y 
d' Arcet; pero aundespues de agregar sus resultados, harian 

tonos, llegaremos á ver fundidas esas materias cal-
careas que parecen ser de una naturaleza distinta de 
todas las demás, y sin embargo hav mil v mil razo-
nes para creerque en el fondo su sustancia es la mis-
ma, y que el cristal es la base común de todas las 
materias terrestres. 

Por los esperimentos que hemos practicado para 
comparar la fuerza del fuego, bien se emplee su velo-
cidad, su volumen ó su masa, podemosdecir que el de 

muy mal si dedujesen que habían fundido por los dos medios 
cuanto es fusible en la naturaleza, pues pudiera arpiárseles 
que por el tercer medio, es decir, con los espejos ustorios se 
tunden y cristalizan, se volatilizan y hasta sequeman algunas 
materias que a los dos químicos igualmente han parecido fi-
jas y refractarias al fuego desús hornos. 

No nos detenemos sobre otras muchas minuciosidades que 
sin embargo merecían ser denunciadas, porque siempre es 
™ e v i l a r que germinen ideas erróneas ó hechos mal aperl 
cibidos, de los que puedan originarse falsas consecuencias-
por egemplo, dice Mr. d' Arcet haber observado constante-

™ e j l e j q u e l a l l a m a h a C t f m a s e f e c t 0 t I u e e l f u c 8 ° d e carbón: 
sin duda alguna, cuando el fuego no es escitado por el aire 
pero siempre que se vivifique el carbón encendido con el airé 
rápido, producirá una llama mas activa y de mayor efecto que 
en el primer caso. Del mismo modo cuando asegura que los 
hornos dan calor en razón directa del grosor desús paredes, 
objetaremos que esto solo puede ser verdad en el único casó 
que los hornos sean iguales y el fuego que contengan esté 
animado por dos corrientes de aire iguales en volumen y en 
rapidez. La violencia del fuego casi depende completamente 
de la rapidez de la corriente de aire que lo anima: podemos 
decir esto como resultado de nuestra propia esperiencia; pues 
hemos visto á cielo abierto, sin ausilio de ningún horno v 
solo por medio de dos buenos fuelles, licuarse v cubrirse de 
o*nalte, el gres que Mr. d' Arcet creyó infusible. En cuanto 

a los hornos de mayor espesor, no pueden aumentar el calor, 
smo conservarlo, y esto por tanto mas tiempo cuanto mas 
gruesas sean sus paredes. 



los mas «randes y mas poderosos hornos de vidriería, 
es mu Y débil en comparación del que se hace en los 
hornos de fuelle, y que el fuego producido en el foco 
de un buen espejo uslorio es mucho mas voraz o in -
tenso que el de ios mejores hornos de forja, En el lu-
gar mas ardiente del horno de laRouelle en Borgoña, 
donde se fabrican lunas para espejos, tan grandes y 
bellas como en San Gobin de Picardía y donde el fue-
go es no menos violento, hemos tenido en el durante 
treinta v seis horas una parte de mineral de hierro 
sinqueschava fundido ni aglutinado, ni aun alterado 
en modo alguno, mientras que en doce horas o algo 
menos se funde el mismo mineral en los hornos de la 
fragua que tenemos para nuestro uso; y de ello se de-
duce que este último fuego es superior al otro. Asi 
mismo h e m o s conseguido liquidar muchas materias y 
volatilizar algunas otras que ni el fuego de los hornos 
de reverbero, ni el de los mas poderosos fuelles ha-
bían logrado alcanzar su fusión, y nos hemos conven-
cido que el último medio es el mas eficaz de todos: 
mas remilimosá la parle esperimental de nuestra obra 
el detalle de estos hechos importantes, comentándo-
nos por ahora con mencionarlos en globo. Créese vul- -
garmenle que la llama es la parte mas cálida del fue-
go; v sin embargo nada hay peor fundado que esta 
conjetura; pues puede demostrarse lo contrario con 
los mas sencillos, mas fáciles y familiares esperimcn-
tos Preséntese á un fuego de paja ó á un haz de re-
cien encendidos sarmientos un hierro que se haya de 
enjugar ó calentar, y se verá que necesita un duplo o 
un triplo de tiempo para ponerlo en el grado de se-
quedad ó proporcionarle el calor que se le daría con 
solo acercarlo al amor de un brasero sm llama o a 
una estufa bien caliente. . 

La llama ha sido muy bien caracterizada por 
Newton cuando dijo que era un humo encendido 

(flamma est fumus candens) v esle humo ó vapor que 
quema, jamas tiene la misma cantidad, ni intensidad 
de calor, que el cuerpo combustible de donde se lan-
za: tan solo elevándose y estendiéndose á lo lejos 
tiene la propiedad de comunicar el fuego y conducirlo 
a mayor distancia que a la que se estiende el calor 
del brasero. 

La comunicación del fuego merece una atención 
particular ; y para llegarla a entender, hemos visto 
despues de haberlo reflexionado convenientemente 
que es indispensable buscar ausilio, no tan solo entre 
os Hechos que parecen lener alguna relación , sino 

también entre algunos nuevos esperimeutos, cuvo re-
sultado parece no dejar duda alguna acerca defmodo 
con que la naturaleza puede verificar igual operacion. 
necmanso en un molde al salir def horno algunos 
centenares de libras de hierro: este metal pierde 
muy pronto su incandescencia, v deja de ser rojo 
despues de una o dos horas, según el espesor mas ó 
menos considerable de la barra. Si en el instante que 
cesa de parecemos rojo se le separa del molde , ve-
ranseauu rojear las parles inferiores; mas á poco 
tiempo perderán su colorido. En lanío que el rojo 
subsista podíanse inflamar v encender las materias 
combustibles que se apliquen á la barra , pero desde 
que ha perdido esta su estado de incandescencia hay 
materias en gran número que ya no puede inflamar, 
si bien el calor que entonces esparce , quizás es cien 
veces mayor que el de la paja encendida, la que sin 
embargo inflamará indistintamente cualquiera de d i -
chas materias: esto nos hizo creer que siendo la llama 
necesaria a la comunicación del fuego , había llama 
en toda incandescencia: el color rojo asi parece ind i -
cárnoslo, mas por la costumbre en que estamos de 
mirar solo como llama á esa materia ligera que agita 
y conduce el aire, no hemos imaginado que podía 



existir una llama bastante densa para no obedecer 
como la llama común á la impulsión del aire, y esto 
es lo que liemos querido examinar por medio dé va-
rios esperimcnlos aproximando por intervalos de l í -
nea , y media línea, materias combustibles, á la su-
perficie del metal ya en incandescencia ya en el es-
tado de calor que á ella se sigue. 

Nos liemos persuadido de que las materias i n -
combustibles, y basta las mas lijas, v. g. el oro y la 
plata en el estado de incandescencia, se ven rodeadas 
de una llama densa que se esliendo no mas que á 
muy limitada distancia y que , por decirlo asi, está 
como encadenada á su superficie, y fácilmente po-
demos concebir que cuando la llama disfruta cierto 
grado de densidad deja de obedecer á la fluctuación 
del aire. El color blanco ó rojo que aparece en todos 
los cuerpos incandescentes v viene á herir nuestra 
vista , es la evaporación de esta llama densa que ro-
dea al cuerpo renovándose incesantemente en su su-
perficie. ¿ Y la luz del sol, acaso 110 es la evapora-
ción de esa llama densa que brilla eu su superficie 
con tanto resplandor? Esa luz ¿ no produce cuando 
se le condensa, los mismos efectos que la llama mas 
viva? ¿No comunica el fuego con la misma energía y 
rapidez? ¿No resiste del mismo modo que nuestra 
llama densa al impulso del aire? No sigue siempre un 
camino recto , una dirección fija que el movimiento 
del aire no puede contrariar ni variar? Basta decir 
que soplando con un vigoroso fuelle sobre el cono 
luminoso de un espejo uslorio no se disminuye en 
modo alguno la acción de la luz de que está compues-
to , y que puede mirarse como una verdadera llama, 
mas pura y mas densa que todas las llamas de nues-
tras materias combustibles. 

De lo dicho se deduce que por medio de la luz se 
comunica el fuego , y que el calor solo, es insufi-

ciente para producir el mismo efecto que cuando es 
bastante para hacerse luminoso. Los metales, los 
guijarros , los gres , los ladrillos, las piedras calcá-
reas, cualquiera que pueda ser su diferente grado de 
calo-, solo podrán inflamar los demás cuerpos cuando 
se hagan luminosos. Hasta el agua misma , este ele-
mento destructor del fuego, y el único medio que te-
nemos de impedir su propagación , lo comunica no 
obstante, cuando se halla en una vasija bien cerra-
da , tal como la marmita de Papino (11, abiorve bas-
tante cantidad de fuego para hacerse luminosa y ca-
paz de fundir el plomo y el estaño, al paso que en 
su estado de simple hervor, lejos de propagar y co-
comunicar el fuego lo apaga en el acto. 

Cierto es que el calor solo ya es suficiente para 
preparar y disponer los cuerpos combustibles á la 
inflamación y los demás á la incandescencia: el calor 
arroja de lo"s cuerpos todas fas partes húmedas, es 
decir , el agua que de todas las materias es la que 
mas se opone á su acción. Una cosa digna de ser no-
tada es que el mismo calor que dilata todos los cuer-
pos , los vá endureciendo al paso que los vá secando, 
cíen veces nos hemos asegurado de esta verdad al 
examinar las piedras de nuestros grandes hornos, so-
bre todo las calcáreas: «estas reciben un aumento de 
dureza proporcional al tiempo que han sufrido el ca-
lor ; y asi las que forman las p.tredes esteriores del 
horno y que recibieron sin interrupción durante 
cinco ó seis meses, ochenta ú ochenta y seis grados 
de calor constante, se hacen tan duras que con d i f i -
cultad se dejan trabajar con la herramienta de los 
marmolistas : diríase que habían cambiado de cuali-

(t) En la olla de Papino, el o l o r del agua acrece hasta et 
punto de fundirse el plomo y el estaño que en ella so han sus-
pendido por medio de un alambre de hierro ó de latón. 



dad, siendo asi que la conservan en todos conceptos, 
pues estas mismas piedras no son menos calizas que 
las demás, cuando se someten al grado de fuego que 
requiere la calcinación. 

Dichas piedras que resultan duras por el prolon-
gado calor que han esperimentado, resaltan al mismo 
tiempo específicamente mas pesadas: de esto hemos 
creído poder sacar una deducción que prueba y hasta 
confirma plenamente , que el calor (aunque en apa-
riencia siempre fugitivo y jamas estable en los cuer-
pos que consigue penetrar, de los cuales parece es-
forzarse constantemente en salir) deposita no obs-
tante de un modo muy estable, muchas partes que 
se lijan y reemplazan con creces las parles acuosas y 
no acuosas que han sido desalojadas de dichos cuer-
pos. Pero lo que parece muy opuesto , ó por lo me-
nos dil ici l de conciliar, es que la misma piedra calcá-
rea , que se hace específicamente mas pesada por la 
acción de un ftícgo mediocre mucho tiempo conti-
nuado , resulla súbitamente mas ligera y queda re -
ducido su peso casi á una mitad cuando se somete al 
fuego activo é indispensable ásu calcinación : enton-
ces pierde al mismo tiempo no ya solamente toda la 
dureza que Labia adquirido en "virtud de un mode-
rado calor, mas también su dureza natural , esto es 
la coherencia de sus partes constituyentes, efecto 
singular cuya esplicaciou remitimos al artículo que 
sigue, donde nos ocuparemos del aire, del agua y de 
la tierra, por que se nos figura que tiene mas analo-
gía con la naturaleza de los tres últimos elementos 
que con la del fueg). 

Mas ya es tiempo de que hablemos de la calcina-
ción en general: la calcinación es para los cuerpos fi-
jos é incombustibles, l oquees la combustión para 
las materias vo.átiles é inflamables : lo mismo que la 
combustión necesita la calcinación el ausilio del aire; 

a t e 

se verifica con tanta mas rapidez cuanto que se Je su-
ministra mayor cantidad aérea; sin este requisito. no 
puede el fuego calcinar ni inflamar otras »'aterías 
que las que contienen aire por si mismas y que con-
tribuven á medida que se queman o se ca c i ñ a n c o n 
todo el necesario a la combustión o a la calcinación^ de 
aquellas sustancias con las c u a l e s se ha mezclado. 
Esta necesidad del concurso del aire en la calcina-
ción, como en la combustión, indica que hay algo mas 
de común entre ambas que lo que se ha sospechado. 
La aplicación del fuego es el principio de las üob , a 
del aire es la segunda causa y no menos necesaria 
que la primera ; pero estas dos causas se combinan 
desigualmente, según que o b r a n en mas o menos 
tiempo y con mavor ó menor energía sobre lab di te-
rentes sustancias": asi es preciso para discurrir a t i -
nadamente estudiar los efectos de la calcinación , y 
compararlos entre si y con los de la combustión. 

La combustión obra con prontitud y algunas ve-
ces se verifica en un instante; la calcinación es siem-
pre mas lenta y algunas veces tan tardía que se cree 
imposible : al paso que las materias son mas in fama-
bles y se les suministra mas a i re , la combustión 
tiene "lugar con mayor rapidez , y por la razón i n -
versa, a medida que las materias son m a s incombus-
tibles se verifica la calcinación con mas lentitud, i 
cuando las partes constituyentes de una sustancia tai 
como el oro, son ademas de incombustibles tan lijas, 
que no se pueden volati l izar, ningún efecto pro-
duce la calcinación por m u y violenta que puerta 
ser. Debemos por tanto considerar la calcinación 
y la combustión con.o efectos del. mismo orden 
cuyos dos estreñios nos están designados¡porel 
fósforo que es el mas inflamable de todos ^ c u e r -
pos, v por el oro que de todos es el mas fijo y et 
menos combustible. Todas las sustancias compren-
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cacion del fuego, que todas estas partes volátiles ó 
combustibles sean arrebatadas ó quemadas , y sepa-
radas por consiguiente de la masa total: desde luego 
esta masa ó cantidad de materia encontrarse dismi-
nuida en una mitad , como veremos en las piedras 
calcáreas que pierden al fuego cas. a " i l 
peso. Pero si se persevera en aplicar el fuego por mu-
cho tiempo , á la mitad restante , compuesta toda de 
partes fijas; ¿no es fácil concebir que habiendo cesa-
So toda combustión y volatilización, en la mater a en 
vez de continuar perdiendo su masa , debe por el con-
trario adquirirla áespensas d c U i r ; y del fuego ue 
no han dejado de pendrarla? El plomo y otras ma-
terias que lejos de perder cosa a gana gananL con la 
aplicación del fuego, son materias ya calcinadas y 
preparadas por la naturaleza en el grado es que la 
combustión se paraliza : asi es que son s u s t e p bles 
de aumentar en pesantez desde los primeros instan 
tes en que se someten al fuego. 

Ya liemos visto que la luz se amortigua y sc apa 
eaen la superficie de lodos los cuerpos que no la re-
flejan: hemos visto que el calor por su larga residen-
cia se fija hasta cierto punto en las malero* que coa 
sigue penetrar: sabemos que el aire, casi tan - esa 
rio á la calcinación como a la combustión y siempre 
tanto mas necesario a la calcinación cuanto que las 
materias tienen mas fijeza se fija t a m b . e n en el nle 
rior délos cuerpos y resulta parte c o n s u v e m e d e 
los mismos. Desde luego, ¿no es muy natuira. ima„ 
nar que este aumento de pesantez proviene de la adi 
cionde las partículas de luz, de c a l o r y d e a . r e q u e 
se han fijad¿ por fin y unido a una nrater a cont. a la 
cual dirigieron tantos esfuerzos, sin H e r l a a rebatar 
ni quemar? E<to es tan cierto que cuando se le* pro 
senta en seguida una sustancia c o m b u s l b e c o n a 
cual tienen mas analogía ó mas conformidad natural, 



se apoderan de ella ávidamente, dejan la materia 
fija en lo cual, por decirlo asi, solo residían forzada-
mente, recobran por consecuencia su movimiento na-
tura!, su elasticidad, su volatilidad, y parteu todas 
con la materia combustible á la que se acaban de 
reunir. 

Desde luego el metal ó la materia calcinada que 
por medio de la combustión había perdido sus partes 
volátiles, recobra su primera forma, y su pesantez se 
encuentra disminuida en toda la cantidad de partícu-
las de fuego y aire que estaban fijas y que le acaban 
de ser arrebatadas por una nueva combustión. Todo 
esto se verifica únicamente por la ley de las afinida-
des; y después de lo que dejamos dicho, creemos que 
no había mas dificultad en concebir de qué modo se 
reduce la cal de una sustancia metálica, que en en-
tender como se precipita en disolución, pues la causa 
es la misma y los efectos son idénticos. Un metal d i -
suelto por un ácido, se precipita cuando se presen-
ta al ácido otra sustancia con la cual tenga mas afi-
nidad que con la primera: el ácido abandona enton-
ces á esta y la deja caer: pues lo mismo acaece con el 
metal cuando está calcinado, es decir, cargado de 
partes de aire, de calor y fuego, que fijas en él le 
mantienen bajóla formado una cal, pues se precipi-
tará, ó si se quiere se reducirá cuando se presenicu á 
este fuego y á este aire fijos, materias combustibles 
con las que tengan mas afinidad que con el metal; y 
este recobrará su primera forma cuando se haya de-
sembarazado del airey fuego superfluos, y cuando ha-
ya recobrado á espensas de las materias combustibles 
que se les presenten, las partes volátiles que habia 
perdido. 

Esta esplicacion nos parece tan clara, tan senci-
lla que no encontramos razones que poderle oponer. 
La oscuridad de la química procede en gran parte de 

que se han generalizado muy poco sus principios, y 
hermanado aun menos con los de labuena física. Los 
químicos hau adoptado las afinidades sin compren-
derlas, es decir sin entender la relación de la causa 
al efecto, que sin embargo no es otra que la que se re-
fiere á la atracción universal; han creado su fiogisto sin 
saber lo que es, y no obstante no se trata de otra co-
sa que de aire y "fuego lijos; á medida que tuvieron 
necesidad crearon seres ideales, mineral-izadores, tier-
ras mercuriales, mil términos, mil nombres tanto mas 
vagos cuanto que su acepción es mas general. 

Nos atrevemos á afirmar que Mr. Macquery Mr. 
de Morveaux son de nuestros químicos los primeros 
que han comenzado & hablar francés. La química por 
tanto va á nacer, pues va principia á hablarse, y se 
entenderá tanto mas fácilmente, y se hablará tanto 
mejor si se dcstierran de ella las voces técnicas, si se 
renuncia de mejor fé á todos esos pequeños principios 
secundarios estraidos del método; si se deducen mejor 
los principios generales de la mecánica racional y se 
procura conducirlos con mas cuidado á las leyes de la 
naturaleza; si se sacrifica mas voluntariamente la co-
modidad de esplicar de un modo precario v según el 
arte, los fenómenos de la composicion y descomposi-
ción de las sustancias, á la dificultad de presentarlas 
del modo que son, es decir como efectos particulares 
dependientes de otros mas generales. Estas son las 
verdaderas v únicas causas, los únicos principios rea-
les que debemos seguir si pretendemos avanzar en la 
senda que conduce á la posesion de la ciencia int i tu-
lada filosofía natural. 

Creemos haber demostrado que todas ¡as leyes su-
balternas de las afinidades químicas, que parecen tan 
variables, tan diferentes entre sí, no son otra cosa, 
sin embarco, que la lev general de atracción común 
á toda la materia: que esta ley fija, siempre la mis-
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ma, siempre constante, parece variar tan solo por su 
energía cuando son diferentes las distancias. Con es-
ta nueva clave podrán escrutarse los secretos mas 

Íirofundos de la naturaleza; podrá llegarse á conocer 
a figura de las partes primitivas de las diferentes 

sustancias, consignar las leyes y los grados d-¡ sus 
afinidades, determinar las formas que tomarán al reu-
nirse, etc. Creemos también haber esplicado que la 
impulsión depende de la atracción y que aunque pue-
de considerarse como una fuerza distiuta, no es mas 
sin embargo que un efecto particular dependiente de 
aquella fuerza única y general, liemos presentado la 
comunicación del movimientocomo imposible á no ser 

Iior el resorte, de donde hemos concluido que todos 
os cuerpos de la naturaleza son mas ó menos elásti-

cos, y que ningunodeellos es perfectamente duro, es 
decir, completamente privado de resorte, puesto que 
son susceptibles de recibir el movimiento. liemos 
procurado dar á conocer cómo la fuerza única podia 
cambiar de. dirección, y de atractiva, tornarse súbita-
mente en repulsiva: y con estos grandes principios 
fundados todos sobre la mecánica racional hemos en-
sayado nuestros propios recursos para deducir las 
principales operaciones de la naturaleza, tal como 
la producción de la luz, del calor, del fuego, y de su 
acción sobre las diferentes sustancias: este" último 
objeto que es el que mas nos interesa es como un 
campo vasto y montañoso cuyo revelamiento supone 
mas de un siglo: no mas que un espacio mezquino de 
ese campo nos ha sido dable cultivar; pero entrega-
mos á otros mas laboriosos ó mas hábiles los instru-
mentos de que nos hemos servido. Estos instrumen-
tos son los tres medios de emplear el fuego por su ve-
locidad, porsuvolúmen y por su masa, aplicándolo 
oportunamente á las tresnases de sustancias que ó 
ganan ó pierden, ó ni pierden ni ganan por la aplica-

cion del fuego. Los esperimentos practicados acerca 
del enfriamiento de los cuerpos, de la pesantez real 
del fuego, de la naturaleza de la llama, de los p ro-
gresos del calor, de su comunicación, sus pérdidas, 
su concentración, su acción violenta sin necesidad 
de lallama, etc., son adeinasotros tantos instrumentos 
que economizarán mucho trabajo á los que de ellos 
se quieran servir, para recoger una abundante cose-
cha de conocimientos útiles. 



S E G U N D A P A R T E . 

DEL AIRE, EL AGUA Y LA TIERRA. 

Ya hemos visto que el aire es el adminículo nece-
sario y el primer alimento del fuego, pues no puede 
subsistir ni propagarse ni aumentarse en tanto que no 
lo asimila, lo arrebata y lo consume; mientras que de 
todas las sustancias materiales el airees por el con-
trario loque parece existir mas independientemente 
y subsistir con mas facilidad y con mas constancia 
sin el socorro de la presencia del fuego; porque aun-
que habitualmente disfrute con corta diferencia el 
mismo calor que las demás materias, en la superficie 
del globo pudiera prescindir de él, y lo requiere infi-
nitamente menos que otra cualquiera para mantener 
su fluidez. Los frios mas escesivos ya naturales ó ar-
tificiales, nada le hacen perder en su naturaleza; las 
condensaciones mas fuertes no son susceptibles de 
romper su resorte: el fuego activo ó mas bien el que 
se egerce sobre las materias combustibles es el ún i -
co agenteque puede alterar su naturaleza rarif icán-

/ 

dolo, es decir, debilitándolo al paso que estiende su 
resorte hasta el punto de dejarlo sin efecto y de des-
truir su elasticidad. En este estado de notable es-
pansion y debilidad estremada de su resorte y en to-
das las gradaciones que preceden á este estado, pue-
de muy buen el aire recobrar su elasticidad á medida 
que los vapores de las materias combustibles que lo 
habian atenuado se vaporicen y separen de él. 

Pero si el resorte ha sido totalmente debilitado v 
tan prodigiosamente esteudido que por haberle fal-
tado toda su potencia elástica no puede recobrar en 
modo alguno su estado primitivo, de volátil que era 
antes el aire, resulta una sustancia fija que se incor-
pora con las demás sustancias y forma parte consti-
tuyente de todas aquellas á las que se une por el con-
tacto penetrando en ellas con ausilio del calor. Bajo 
esta nueva forma, solo puede abandonar el fuego pa-
ra unirse como materia fija á otras materias fijas: v 
si quedan alg unaspartes inseparables de!fuego, const-
i tuyen desde luego una parte de él, le sirven de ba-
se y con él se depositan en las sustancias que junta-
mente calientan y penetran. 

Este efecto que se manifiesta en todas las calcina-
ciones, es tanto mas sensible cuauto que el calor se 
aplica con mas constancia: muv poco tiempo exíge la 
combustión para verificarse completamente, no" asi 
sucede con la calcinación que en lodos casos requie-
re una proporcionada duración de tiempo: para acele-
rarlo, preciso se hace dirigirle aire en su superficie, 
es decir, presentarle sucesivamente las materias que 
se quieren calcinar; para esto es convenienledividir-
las en partes impalpables á fin de que ofrezcan al aire 
mayor superficie; también es útil servirse de fuelles, 
menos para escitar el ardor del fuego que para esta-
blecer una corriente de aire sobre ía superficie de las 
materias cuya calcinación se desea apresurar; y a 
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pesar de estas precauciones, se requiere ademas m u -
cho tiempo (1),' de donde puede deducirse que ¿e re-
quiere una larga residencia del aire, va fijo, en las 
sustancias terrestres para que se establezca perma-
nentemente bajo esta nueva forma. . 

Mas no es necesario que el fuego sea violento para 
quepierdael aire su elasticidad; puesel fuego mas mode-
rado cuando se aplica inmediata y constantemente so-
bre una corta cantidad de aire, basta p a r a destruir su 
resorte; v para que esté aire sin resorte se fije en se-
guida sobre los cuerpos basta una duración mas o 
menos prolongada de tiempo, según la mayor o me-
nor afinidad que pueda tener bajo esta nueva torma 
con las sustancias á que se une. . 

El caler délos cuerpos animales y hasta el üe. ios 
vegetales es también bastante poderoso para produ-
cir°igual resultado: los grados de calor son diterenles 
en los diferentes géneros de animales, y á comenzar 
por lasaves que sonlos.mas calientes de todos, siguen 
sucesivamente los cuadrúpedos, el hombre y los ce 
táceos que lo son menos; los reptiles, los peces y tos 
insectos qu>' lo son mucho menos; y en fin, los \ege-
tales cuvo calor es tan corto que ha parecido nulo a 
los observadores (2) si bien es muy real y escede algu-
nas veces en invierno, al de la atmósfera. 

(4) Ignoramos si podrá calcinarse el oro, aun sin tenerle 
como Bovle ó Kunkel durante mucho tiempo en un horno de 
fundir cristal donde la rapidez del aire no es muy considera-
ble, pero acaso se lograría situándolo cerca del tubo de un 
buen horno de fuelle y manteniéndola en fusión en un crisol 
abierto donde girase una pequeña espátula dispuesta conve-
nientemente á fin de remover el oro en fusión; como quiera 
que sea no iiav comparación entre la fuerza de estos dos 
fuegos, pues el aire se acelera mas del modo queproponemos 
q u e en los hornos de vidriería. . , 

(2) En todos los esperimentos que he practicado (dice e 1 

Hemos observado sobre un grannúmerode árboles 
corlados en un tiempo frió, que su interior estaba bas-
tante caliente, y que el calor permanecía muchos m i -
nutos después de haber sido derribados: no son solo 
el movimiento rápido de la segur ó la frotación brus-
ca y reiterada de la sierra, los manantiales de este 
calor; porque hendiendo la madera por medio de cu-
ñas hemos observado á distancia de tres ó cuatro pies 
de las mismas, un calor bastante sensible hacia la par-
te interna. Este calor es muy medriocre mientras el 
árbolostenta juventud y lozanía; pero cuando comien-
za á envejecer, el corazon se calienta á causa de la 
fermentación de la savia que ya no circula con la 
misma libertad: al calentarse la parte céntrica ad-
quiere una tinta roja que esel primer indicio del des-
caecimiento del árbol y de la desorganización de la 
madera: hemos visto porciones en este estado que es-
taban tan calientes como si se hubiesen recalentado 
al fuego. 

Si los observadores no han encontrado diferencia 
alguna entre la temperatura del aire y el calor de los 
vegetales, es porque hicieron sus observaciones fuera 
desazoii y no han reparado que en estío el calor del aire 
es tan grande y aun mayor que el del interior de un 
árbol, verificándose en el invierno todo lo contrario: 
no recordaron que las raices tienen constantemente 
por lo menos el gra:!o de calor de la tierra que las 
rodea, y que este calor de las capas térreas es duran-
te el invierno considerablemente mayor que el del a i -

doctor Martín) en ninguno de los vegetales descubrí como 
principio de vida, un grado de calor que escediese al del me-
dio que lo rodea; siendo asi que todos los animales por poca 
animación que su vida presente, poseen un grado de calor 
mas considerable que el del aire ó el agua en que se hal lan 
sumergidos. 



re, v el de la superficie de la tierra, enfriada por él: 
no lían recordado que al herir los rayos del sol con 
demasiada energía las hojas y demás partes delica-
das de los vegetales no solo las calientan sino que 
las queman: que calientan igualmente y hasta un 
grado muy sensible, la corteza y las maderas en cuya 
superficie penetran, se amortiguan y fijan: tampoco 
han recordado que el movimiento de la savia ya ca-
liente es una causa necesaria de calórico y que este 
movimiento acrecentado por laaccionde los rayos so-
lares ó por otra causa esterna productora de calor, el 
de los vegetales debe ser tanto mas considerable 
cuanto que el movimiento de su savia es mas acele-
rado, etc. Hemos insistido tantosobre este punto, tan 
solo á causa de su importancia: la uniformidad del 
plan de la naturaleza hubiese faltado concediendo á 
todos los animales un grado de calórico superior al de 
las materias brutas; y negándoselo á los vegetales 
que del mismo modo que los animales tienen su espe-
cie de vida. 

Pero de la misma suerte que contribuye el aire á 
la acción del fuego en la combustión y en la calcina-
ción de las materias combustibles y calcinables, con-
tribuve también al calor animal y vital. Los animales 
provistos de pulmones, y que por consecuencia res-
piran el aire, tienen siempre mas calor que los que 
carecen de aquellos órganos: cuanto que estos tengan 
una superficie interior bien estensa y ramificada, con 
un gran número de células ó de bronquios, tanta mas 
superficie presentan al aire que el animal absorve por 
medio de la inspiración: entonces su sangre se hace 
mas caliente, y comunica el calor á todas las partes 
del cuerpo que abrevan ó alimentan. Relativamente 
al volúmen de su cuerpo tienen las aves muchísi-
mo mas estensos los pulmones que el hombre ó los 
cuadrúpedos. Los reptiles, aun aquellos que como las 

ranas pueden producir sonidos, solo tienen en vez de 
pulmones una simple vejiga. Los insectos que solo 
tienen muy poca ó ninguna sangre no mas ahsorven 
el aire que por medio de traqueas. 

Asi es que eligiendo por término de comparación 
la temperatura terrestre y suponiéndola de diez gra-
dos, el calor de las aves se aproxima á treinta y tres, 
el de los cuadrúpedos excede de treinta y un grados 
y medio, el del hombre de treinta y medio o treinta y 
uno (1); mientras que el de las ranas solo llega áquin-

( I) En mi termómetro (dice el doctor Martin) en que el 
término de la congelación está señalado treinta y dos, encon-
tré que mi piel por donde quiera que estaba cubierta, hacia 
elevar el mercurio á los grados 96 y 97 que la orina aca-
bada de verter, y recogida en un vaso de igual temperatura, 
apenas tieno la de un grado mas que la piel y podemos supo-
ner que las visceras próximas al conducto por donde se der -
rama están con corta diferencia al mismo grado de calor. . . . 
En los cuadrúpedos comunes como perros, gatos, obejas, bue-
yes, cochinos, etc., el calor de la piel eleva el termómetro 
cuatro ó cinco grados mas que en el hombre y le hace seña-

l a r los grados i 00, 101,102, y en algunos el grado 103 y aun 
algo mas. El calor de los cetáceos es igual al de los cua'drú— 

edos.... encontré que el calor de la piel del becerro marino 
acia subir el termómetro 103 grados, y la cavidad del ab-

domen señaló un grado mas do calor.... Las aves son las mas 
cálidas entre todos los animales, y csceden tresócuatro g r a -
dos á los cuadrúpedos según los esperimentos que he p rac -
ticado por mí mismo sobre los pichones, perdices, patos, ga -
llinas y golondrinas: cuando la boca del termómetro estaba 
colocada entre sus muslos ascendía el mercurio á los grados 
103, 104, 105, 106, 107. 

El mismo observador reconoció que las orugas tienen muy 
poco calor; como dos ó tres grados mas que el aire en que 
viven; asi es que continúa diciendo: 

La clase de animales fríos consta de toda la familia de los 
insectos, escepto las abejas que ofrecen una escepcion s i n -
gular: frecuentes esperimentos me han acreditado que el ca-



ce ó diez y seis, ei de los peces á once ó doce, quiere 
decir es igual al de los insectos que de todos los anima-
les son los que gozan menor temperatura y esta casi 
es idéntica á la de los vegetales. 

Asi, pues, el grado de calor en el hombre v otros 
animales, depende de la fuerza y estensiou de íospul • 
inones: estos son los fuelles de ía máquina animal y 
los que entretienen y aumentan el fuego según que 
son mas ó menos vigorosos y su movimiento mas ó 
menos rápido. La construcción de estos fuelles es tan 
superior á los que hemos inventado, del mismo mo-
do que la naturaleza es superior al arte: la única d i f i -
cultad es la de poder concebir como esta especie de 
fuelles pueden dirigir el aire, sobre el fuego que uos 
anima, fuego cuyo foco parece bastante indetermina-
do, hasta el punto de no habérsele querido dar este 
nombre, porque se presenta sin llama ni humo apa-
rente, y su color es muy mediocre y asaz uniforme. 
No obstante si se considera que el calor y el fuego son 

lor de un enjambre de abejas cuando rodeaban el termóme-. 
t ro lo hacian subir hasta el grado 97, calor que no cede al 
nuestro. El de los demás animales de una vida lánguida ó 
débil esceden muy poco al calor del medio que los rodea, y 
asi existe muy poca diferencia entre las almejas y las ostras 
y poquísima entre otra porcion de moluscos y peces que ape-
nas disfrutan un grado mas de calor que el agua del mar que 
cuando mis esperimentos estaba á 41 grados. Finalmente no 
están dotados de mucho mas calor que el elemento ien que v i -
ven, los peces de rio, pues examiné algunas truchas que 
marcaban 62 grados, cuando el agua corriente 61. Por ob-
servaciones análogas me convencí que los caracoles son dos 
grados mas calientes que el aire. Las ranas y las tortugas de 
t ierra me han parecido mas calientes y que llevaban de v e n -
taja cuatro ó cinco grados al aire que respiran. También 
examiné el calor de una carpa y el de una anguila, pero ape-
nas superaba al del agua é hizo subir al termómetro no mas 
que hasta el grado 54. 

efectos, v hasta elementos del mismo orden, si se re-
cuerda que el calor rarifica el aire y que estendiendo 
su resorte puede atenuarse hasta el punto de quedar 
sin efecto, podrá creerse que el aire por un esceso de 
rarefacción debe de perder su resorte en os bron-
quios v en las pequeñas vesículas donde, solo puede 
penetrar en corto volumen, y en b u r b u j a s cuyo 
resorte va muy estendido se destruirá en breve 
por el calor de la sangre arterial y venosa ; pero 
los vasos sanguíneos solo están separados de las ve-
sículas pulmonares que reciben el aire por tabiques 
tan delgados que fácilmente dejan pasar el aire hasta 
la sangre, donde no puede dejar de producir el mismo 
efecto que sobre el fuego común: efectivamente el 
grado de calor de la sangre es mas q u e suficiente 
para destruir por completo la elasticidad de las par-
tículas del aire, fijarlas v conducirlas bajo esta nueva 
forma por todas las vías* de la circulación. 

El fuego del cuerpo animal solo difiere del común 
en ser menos considerable su grado de calor: desde 
luego no hay llama porque los vapores ciue se elevan 
del interior v representan el humo de ese luego, no 
tienen bastante calor para inflamarse ó arder, cosa 
que no es posible, por estar mezclado con abundantes 
partes húmedas (I): ea cuanto á lo demás no hay d i -

í l ) Respecto á la inflamación del humo, hemos practica-
do el siguiente esperimento. Llenamos de carbón muy enjuto 
que conservado estaba á cubierto por mas de seis meses, dos 
de nuestros hornos, cada uno de los cuales tiene catorce pies 
de altura v solo difieren entre si, por lo que hace a su cons-
trucción, en tener el primero un tercio mas de lat i tud que el 
segundo. Hicimos poner en aquel mi l doscientas libras de car-
boíl v en el otro ochocientas, adaptando al mayor un tubo de 
aspiración construido con un bastidor de hierro que guarne-
cido de placas del mismo metal tenia trece pulgadas en cua-
dro sobre diez pies de altura: le dimos trece pulgadas sobre 



ferencia alguna: la respiración de un animal pequeño 
absorvc tanto aire como la luz de una vela: en vasos 
cerrados y de igual capacidad el animal muere al mis-
mo tiempo que la luz se apaga: nada puede demostrar 
con mas evidencia que el fuego del animal y el déla 

cada uno de los lados para que ajustase exactamente con la 
abertura superior del horno que era cuadrada y tenia iguales 
dimensiones. Antes de llenar los hornos se habia preparado 
en la parte inferior una pequeña cavidad en forma de bóveda 
sostenida por maderos secos, bajo los cuales se aplicó fuego 
en el instante que se comenzó á echar el carbón: este fuego, 
<jue de pronto era vivo, se iba amortiguando á medida que 
aumentaba el combustible; pero sin embargo subsistió 
sin apagarse , hasta que ya repletos los hornos pud i -
mos examinar su progreso sin removerlo y sin añadir-
le material: en las primeras seis horas la humareda que 
habia comenzado á elevarse al poner el carbón, era muy hú-
meda, lo que fácilmente se dejaba ver por las gotas de agua 
que se adhirieron á las paredes esteriores del tubo de aspira-
ción, cuyo tubo hasta despues de seis horas solo estaba me-
dianamente caldeado, pues se le podia tocar sin que quemase. 
En este estado, continuaron toda la noche el fuego, el tubo y 
los hornos: el humo siempre en aumento se hizo tan abun-
dante, tan espeso y negruzco, que á la mañana siguiente al 
aproximarnos á los hornos, creímos que habia en ellos un in -
cendio. El aire estaba en calma, y como el viento no disipaba 
el humazo, este rodeaba el edificio y lo ocultaba á nuestra 
vista: asi continuó veinte y seis horas. En seguida reconoci-
mos los hornos y hemos visto que el fuego que solo estaba en-
cendido por la parte inferior, 110 habia aumentado ; pero el 
humo que parecía tener humedad en las primeras seis horas 
luego se hizo mas seco sin disminuir empero su color negruz-
co. El tubo de aspiración ya no arrojaba mas humo y este ya 
no formaba gotas sobre la superficie esterna del precitado t u -
bo cuya temperatura era superior á la que antes en él habíase 
observado: la cavidad de los hornos que como hemos dicho, 
era de catorce pies, mostró un vacio de tres de ellos al cabo 
de las veinte y seis horas; mas despues de quitar interina-
mente el tubo de aspiración, hemos hecho poner cincuenta l i -

vela ó el de cualquier otro combustible encendido, 
no tan solo son dos fuegos del mismo orden, si que 
también de una misma y única naturaleza; pues am-
bos necesitan igualmente el auxilio del aire y ambos 
se lo apropian de la misma manera, lo absorven como 

bras del mismo carbón seco, en uno de los hornos y setenta 
V cinco en el otro: llenos ya de combustible, colocamos en su 
lugar el tubo. Esta adición de combustible no aumentó el 
fuego, ni aun el humo, conservándose todo en el mismo esta-
do: asi estuvimos en espectacion ocho horas consecutivas, 
esperando que de un momento á otro apareciese la l lama, y 
sin poder concebir porqué un carbón tan seco despidiendo un 
humo de igual propiedad, 110 se inflamaba despues de treinta 
y cuatro horas de un fuego continuo en el piso de los hornos: 
los hemos abandouado por segunda vez en tal estado y dimos 
orden para que nadie se acercase á ellos. 

Al dia siguiente y trascurridas doce horas mas, hemosen-
contrado la misma niebla espesa y el mismo humo negro que 
envolvía el edificio; y al reconocer los hornos vimos que el 
fuego inferior se conservaba sin alteración; el humo del mismo 
modo, y sin ninguna humedad, y que el vacio de dichos hor-
nos era de tres pies y dos pulgadas en el pequeño, y de dos 
pies y nueve pulgadas tan solo en el mayor, que como hemos 
dicho tenia adaptado el tubo: le llenamos con sesenta y 
seis libras de carbón y el otro con cincuenta y cuatro, propo-
niéndonos esperar tanto tiempo como fuese preciso para saber 
si el humo concluiría por inflamarse: los hemos examinado 
cuidadosamente por espacio de otras nueve horas; era muy 
seco, muy sofocante, sensiblemente cálido, pero siempre ne-
gro, y sin llama al cabo de cincuenta y cinco horas. En tal 
disposición abandonamos el campo por tercera vez. Aldia 
siguiente y trece horas despues de las cincuenta y cinco, en -
contramos el mismo humo é igual baja en el carbón; y re-
flexionando acerca de la consunción de este combustible que-
mado sin llama, que era como una mitad de la que pudiera 
tener lugar en los mismos hornos existiendo aquella, hemos 
creido que 110 llegaríamos á obtenerla aunque añadiésemos 
mas carbón, toda vez que en el espacio de tres dias inúti l-
mente habíamos cargado por otras tantas veces los hornos; 



alimento, lo agitan en todos sentidos, ó lo depositan 
bajo una forma fija en las sustancias que llegan á pe-
netrar. 

Los vegetales y la generalidad de los insectos tie-
nen en vez de pulmones unos tubos aspiratorios, es-
pecie de tráqueas por donde no dejan de absorver to-
do el aire que les es necesario. 

Se ve pasar el aire en burbujas muy visibles "en 
la savia de la vid, y ademas de ser absórvido por las 
raices, suele serlo también por las hojas,constituyen-
do parte esencialisima de la nutrición del vegetal 
que desde luego lo asimila, fija y conserva. El me-
diocre grado de calor vegetal, unido al del calor del 
sol, es suficiente para destruir el resorte del ai re con-
tenido en la savia, especialmente cuando este en v i r -
tud de haber pasado por poros muy estrechos del te -
gido vegetal, antes de llegar á la savia encuéntrase 

sin embargo aun los hemos dejado humear otras cinco 
oras. Se nos habia olvidado advertir que en el mismo dia 

habiamos agregado ochenta libras de carbón al horno grande 
y sesenta al pequeño. El humo continuaba; mas habiendo 
perdido toda esperanza de que se inflamase espontáneamen-
te, de súbito y con una especie de esplosion se hizo luminoso 
en el instante mismo que se le acercó la llama ligera de u n 
hacecillo de paja: la masa toda del humo se encendió hasta 
ocho ó diez pies en cuadro y otros tantos de altura: la l lama 

enetró en breve el carbón "descendiendo instantáneamente 
asta las capas inferiores que se consumieron como todas las 

demás, con mayor rapidez que antes, aunque el fuego situa-
do en la parte de la bóveda no parecía mas animado. 

De todo ello pudimos deducir que la llama no es otra cosa 
que un humo encendido y que la comunicación del fuego so-
lo se consigue por medio de aquella, sin la cual hubieran con-
tinuado los hornos con su eterno humear, consumiendo mu-
chísimas arrobas de carbón y sin que nosotros al cabo de 
tantas horas perdidas lográsemos que brillase la l lama, obje-
to de nuestros esperimentos. 

dividido en partículas casi infinitamente pequeñas 
que con muy poco calor logran hacerse lijas. 

La esperiencia confirma plenamente cuanto aca-
bamos de decir: todas las materias animales y vege-
tales contienen una considerable dosis de aire fijo, 
Y en esto consiste hasta cierto punto su inflamabili-
dad: todos los combustibles contienen mucho aire, 
todos los animales y los vegetales, todas sus partes, 
todos sus detrimentos, todas las materias que de 
ellos provienen y todas las sustancias que contienen 
los mismos po'r via de mezcla, abundan en aire f i -
jo v generalmente se encuentra en ellos también 
cierta'cantidad de aire elástico. No pueden ponerse 
en duda estos hechos qué llegaron al mas alto grado 
de certidumbre por los preciosos esperimentos del 
doctor Hales, cuyo valor sin duda no conocieron los 
químicos cumplidamente; pues de otro modo pudie-
ron haber adivinado que áeste aire fijo estaba reser-
vado un papel mas importante que a su flogisto: en 
tal caso hubieran desechado ese nueve término que 
no corresponde á ninguna idea precisa y ya no ha-
ría la base por mas tiempo de todas sus esplicaciones 
de los fenómenos químicos: v á u n ser siempre idén-
tico, siempre el mismo, compuesto siempre de aire y 
fuego no le hubiesen atribuido unas veces un esta-
do lijo, votras el déla mas pronunciada volatilización. 
Aquellos químicos de entre estos que han considera-
do el flogisto como producto del fuego elemental ó 
de la luz, se alejaron menos de la verdad, puesto que 
el fuego ó la luz, producen por medio del aire, to-
dos los efectos del flogisto. 

Aquellos minerales que cual los azufres y las p i -
ritas contienen en su sustancia una cantidad mas ó 
menos considerable de detrimentos ulteriores perte-
necientes á los seres organizados, poseen desde lue-
go partes combustibles que como todas las demás 



contienen ana mayor ó menor porcion de aire fijo, 
aunque siempre mucho menos que las sustancias pu -
ramente animales ó vegetales. Pueden igualmente 
perder este aire lijo por la combustión; también pue-
de desprenderse con ausilio de la efervescencia; y en 
las materias animales y vegetales se desprende por 
la simple fermentación que cual la combustión siem-
pre necesita aire si se ha de verificar. 

Todo lo enunciado se halla tan perfectamente 
acorde con la esperiencia que no nos creemos obliga-
dos á insistir en la demostración de los hechos. Nos 
limitaremos á observar que los azufres y las piritas 
no son los únicos minerales que pueden considerar-
se como combustibles; pues hay otros muchos que 
también lo son aunque 110 los mencionamos: baste 
decir que su grado de combustibilidad depende ge-
neralmente de la cantidad de azufre que entra en 
su composicion. Asi. pues, iodos los minerales com-
bustibles, deben aquella propiedad ó bien á las par-
tículas animales y vegetales incorporadas con ellos, 
ó por lo menos á los átoínos de luz, de calor, y de 
aire que con el transcurso del tiempo hánse fijado en 
su interior 

Según nuestraopinion nadaos combustible sino 
loque ha sido formado por un calor moderadov tran-
quilo combinado con la luz y con el aire en todas las 
sustancias que el sol alumbra y vivifica ó en las 
que el calor interno del globo fomenta y reitue. 

) lié aquí una observación que según parece acredita 
que la luz tiene mas afinidad con las sustancias combustibles 
que con todas las domas materias. Sabido es que la potencia 
refractiva de los cuerpos trasparentes es proporcional á su 
densidad: el cristal por mas denso que el agua tiene en pro-
porción mayor fuerza refringente, y al paso que aumenta la 
densidad del cristal y del agua, acrece también su fuerza de 

Este calor interno del globo debe ser considera-
do como el verdadero fuego elemental, y es preciso 
no confundirlo con el del sol que está siempre acom-
pañado de luz; mientras que el otro aunnue mucho 
mas considerable, solo está generalmente najo la for-
ma de calor oscuro, y solo en caso de electricidad ó 
por medio de alguna otra circunstancia favorable ad-
quiere luz. Ya hemos dicho que este calor que se ob-
servó durante muchos años consecutivos es en nues-
tro clima y en la estación del invierno tres ó cuatro-
cientas, v en el verano veinte y nueve veces mayor 
que el calor del sol; pues esto, aunque parezca singu-
lar no deja de ser una verdad evidentemente acre-
ditada. 

Como ya hemos hablado con bastante estension, 
nos contentaremos con añadir ahora que dicho calor 
constante y siempre subsistente entra como elemento 

refracción. Esta proporcion se observa en todas las materias 
trasparentes y que á la par son combustibles; pero las mate-
rias inflamables, por egemplo, el espíritu de vino, los aceites 
clarificados, el ambar, etc., tienen una potencia refringente 
mayor que las demás, por cuanto la atracción que estas ma-
terias ejercen sobre la kiz y que proviene de su masa ó den-
sidad, es considerablemente aumentada por la afinidad par-
ticular que tienen con la luz. Si esto no fuese asi, su fuerza 
refringente, como la de todas las demás materias, seria pro-
porcional á su densidad; pero las inflamables atraen mas vi-
gorosamente la luz, es decir, tienen mas potencia refractiva 
que todas las otras. Hasta el mismo diamante no se esceptúa 
de esta ley, y debe ponérsele en el número de las materias 
combustibles, puesto que se disipa por medio de un ustorio: 
tiene con la luz la misma afinidad que las materias inflama-
bles, pues su potencia refringente es mayor de lo que debía 
proporcionalmente á su densidad: tiene al mismo tiempo la 
propiedad de absorver la luz y de conservarla mucho tiempo, 
y quizás á estas propiedades debe los fenómenos de su re-
fracción. 



en todas las combinaciones délos demás elementos, 
y que es mas que suficiente, para producir en el aire 
los mismos efectos que el fuego actual ó el calor an i -
mal, que por consiguiente el calor interior de la tierra 
destruirá la elasticidad del aire, y lo fijará siempre 
que por estar dividido en partes muy pequeñas, se 
deje arrebatar por el calor del seno de la tierra ; que 
bajo esta nueva forma entrará como parte fija en un 
gran número de sustancias las que contendrán desde 
luego partículas de aire fijo y de calor fijo que son los 
primeros elementos de la combustibilidad. Pero se en-
contrarán mas ó menos abundantemente en las dife-
rentes sustancias, según el grado de afinidad que 
tengan con ellas, cuyo grado depende en mucha parte 
de la cantidad que estas sustancias contengan de par-
tes animales y vegetales, bases según parece de toda 
materia combustible, y bien estén con abundancia 
esparcidas, ó débilmente incorporadas , siempre se 
podrán desalojar por medio de la combustión. 

La mayor parte de los minerales metálicos y hasta 
los metales, contienen una cantidad no despreciable 
de partículas combustibles: el z inc, el antimonio, el 
hierro , el cobre , etc., arden produciendo una llama 
muy viva y muy visible en tanto que dura la com-
bustión délas partes inflamables que contienen: ,des-
pues de esto si continua el fuego, la combustión con-
cluye y comienza la calcinación , durante la cual en-
tran en estas materias, nuevas partes de aire y calor 
que en ellas se fijan, y que solo se consigue despren-
derlas presentándoles alguna materia combustible 
cou la que dichas partes de aire fijo y de calor fijo, 
tienen mas afinidad que con el mineral, al qué y 
por decirlo asi solo á viva fuerza están unidas , esto 
es , por el esfuerzo de la calcinación. 

Se nos figura que la conversión de sustancias me-
tálicas en cal y su reducción podrán ser en virtud de 

lo dicho claramente comprendidas, sin necesidad de 
recurrir para su esplicacion a principios secundarios 
ó á hipótesis arbitrarias. La reducción, según ya he-
mos insinuado , es realmente una segunda combus-
tión por medio de la cual despréndense las partes fijas 
de aire y calor , que la calcinación había obligado á 
incorporar al metal y unirse á su sustancia fija: en-
tonces recobra esta las partes volátiles y combusti-
bles que la primera acción del fuego habia arre-
batado. 

Indicado ya el principal papel que desempeña el 
aire fijo en las operaciones mas secretas de la natu-
raleza , considerémosle brevemente cuando bajo la 
forma elástica reside en los cuerpos : sus efectos son 
entonces tan variables como los grados de su elasti-
cidad : su acción aunque siempre la misma, parece 
no obstante producir diferentes resultados, en las di-
ferentes sustancias. Para conducir la cuestión á un 
punto de vista general lo compararemos con el aire 
y la tierra, del mismo modo que lo hemos comparado 
ya con el fuego : los resultados de esta comparación 
de los cuatro elementos, fácilmente se aplicarán en 
seguida á todas las sustancias, cualquiera que sea su 
naturaleza, pues todas asimismo están realmente com-
puestas de los cuatro principios elementales. 

El frió mas intenso , no es susceptible de destruir 
el resorte del a i re, en tanto que el calor mas mo-
derado lo consigue fácilmente, y cou especialidad 
cuando el fluido se halla dividido en partes muy pe-
queñas. Mas conviene advertir que entre su estado de 
fijeza y el de completa elasticidad, existen todos los 
grados'intermedios, y asi es que ya de un modo ú 
otro reside siempre en las sustancias que de él están 
compuestas. Poregemplo, nadie pone en duda que el 
agua que nos parece una sustancia tan simple, con-
tiene cierta cantidad de aire que no es fija ni elástica, 



pero que participa de ambos estremos: de aquí los 
diferentes fenómenos que presenta en su congela-
ción , en su ebullición, y en su resistencia á toda 
compresión , pues la fisica esperimenta! nos demues-
tra que el agua es incomprensible: en lugar de bajarse 
y de embeberse cuando se somete á la acción de una 
prensa se infiltra por las vasijas mas sólidas y mas es-
pesas ; mas si el aire que contiene en bastante pro-
porcion , se encontrase en su estado de plena elasti-
cidad seria compresible el agua en razón de la canti-
dad de aire , y comprimido éste, el agua descende-
ría. As i , pues, el aire contenido en el agua no 
está simplemente mezclado ni conserva en ella su for-
ma elástica, pero está íntimamente unido con ella en 
un estado tal, que su resorte no se egercita de un mo-
do sensible, sin que por eso deba deducirse que está 
completamente destruido , pues obligando el agua á 
la congelación, vese salir el aire de su interior, y su-
bir á la superficie en burbujas elásticas. Bastaría esto 
solo para probar que el aire no está contenido en el 
agua, bajo su forma habitual, pues siendo específica-
mente ochocientas cincuenta veces mas ligera, se ve-
riaobligado á salir soloen virtud de la preponderancia 
del agua: es, pues, evidente que el aire en ella conte-
nido uo se halla en su estado ordinario, esto es, en el 
de plena elasticidad, al mismo tiempo queda demos-
trado , que la forma bajo la cual reside en el agua no 
es la de su mayor fijeza, en la que su resorte absoluta-
mente destruido solo puede restablecerse por la com-
bustión, puesto que el calor y el frió igualmente pue-
den restablecerlo. Es suficiente hacer calentar ó he-
lar el agua para que el aire que contiene nuevamen-
te adcpiierasu elasticidad y se eleve en burbujas sobre 
la superficie de aquella; también se desprende cuando 
sobre el agua deja de gravitar el peso de la atmósfe-
ra como se acredita bajo el recipiente de la máquina 

neumática. De todo lo dicho se infiere que el aire no 
está contenido en el agua bajo una forma fija, sino 
mas bien en un estado medio que no le impide reco-
brar su resorte: que no está simplemente mezclado 
en el agua , puesto que no puede residir en ella con 
su peculiar elasticidad; y por último que tampoco está 
unido bajo una forma fija , toda vez que se deja se-
parar del agua mas fácilmente que de cualquier otra 
materia. 

Podrá objetársenos y con razón, que el frió y el 
calor jamás han obrado análogamente ; que si una de 
estas causas devuelve al aire su elasticidad, la otra 
debe destruirla. Confesamos que por lo regular el ca-
lor y el frió producen efectos diversos : pero produ-
cen el mismo efecto en la sustancia particular que es-
tamos estudiando: con facilidad podemos convencer-
nos fijando nuestra atención en el objeto mismo v en 
sus circunstancias. 

Sabido es que el agua ora helada ó hervida reco-
bra el aire que habia perdido cuaudo respectivamente 
se liquida ó enfria : por tanto el grado de afinidad del 
aire con el agua , cu mucha parte depende del de su 
temperatura, la cual en su estado de liquidez es con 
corta diferencia la misma de qne participa el calor 
general en la superficie de la tierra. El aire con que 
tiene mucha afinidad la penetra en cuanto logra ha-
llarse dividido en partes muy tenues , y basta el gra-
do de calor elemental y general, para debilitar el 
resorte de dichas partes , hasta el punto de dejarlas 
sin efecto , mientras que el agua conserva esta tem-
peratura; pero si el frió la penetra, ó por hablar con 
mas precisión, si el grado de calor indispensable para 
que el aírese mantenga en su estado , llega á dismi-
nuir , entonces su resorte que no está enteramente 
destruido, restableceráse con la frialdad v las burbu-
jas elaslicas ascenderán á la superficie del agua pró-
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xima á la coiigelacion. Si por el contrario se aumenta 
el erado de temperatura del agua por un calor ester-
no la escesiva división de sus partes integrantes las 
hace volatilizar, y el aire que solo estaba levemente 
unido con ellas, sé escapa eu unión de las mismas, 
porque es preciso recordar que aunque e agua to-
mada en masa es incompresible y carece de resorte, 
es sumamente elástica cuando esta dividida en pe-
queñas partes, siendo en esto de natura eza díame-
tralme.nte opuesta á la del aire que solo es com-
presible en masa y solo pierde su resorte cuando esta 

muv dividido. . , . 
No obstante el aire v el agua tienen mas relacio-

nes entre si que propiedades contrarias: y como es-
tamos bien persuadidos de que toda la materia es 
convertible v que los cuatro elementos pueden sulrir 
transformaciones, nos inclinamos á creer que el agua 
puede convertirse en aire cuando esta bastante rar i -
ficada para elevarse en vapores , porque el resorte 
del vapor del agua es tanto ó mas poderoso que el 
del aire Se ve el prodigioso efecto de su potencia en 
las bombas contra incendios; se vé ta terrible esp o-
sion que produce cuando cae el metal tundido sobre 
algunas gotas de agua ; y si no se quiere convenir 
con nosotros , que el agua en ese estado de evapora-
ción pueda convertirse en aire, al menos no podra 
negársenos que posee las principales cualidades del 
último. , , , , 

La esperiencia nos acredito que el vapor del agua 
puede entretener v aumentar el fuego como ordina-
riamente lo hace el aire. Este mismo aire que pudiera 
creerse puro, siempre está mezclado con una escesiva 
cantidad de agua; pero preciso es observar como cosa 
importante que es muv distinta la proporcion de mez-
cla en estos dos elementos , pues generalmente mu-
cha menos porcion hay de aire en el agua que de 

agua en el aire. Preciso es considerar uo obstante 
que hay dos unidades muy diferentes que indican los 
términos de esta proporcion : queremos hablar de la 
masa v el volúmeu. 

Si se estima la cantidad de aire contenida en el 
agua, por su volumen, pareceránula, porque el volu-
men del agua ningún aumento revela ; y del mismo 
modo aunque mas ó menos húmedo el aire, no pare-
ce cambiar de volúmeu , pues este solo varia cuando 
el aire está mas ó menos caliente. Asi , pues, no 
existe proporcion con el volumen sino con la masa 
es decir; con la cantidad real de materia que existe 
en el uno y en el otro de estos dos elementos , cuya 
mezcla se v á á comparar : de este modo se véqiie 
el aire es mucho mas acuoso que aérea el agua, qui-
zás en la proporcion de ¡a masa, estoes, en la de 
uno á ochocientos cincuenta. Este cálculo puede ser 
exagerado ó inferior á la realidad ; mas de cualquier 
modo que sea, podemos deducir que con mas facil i-
dad puede transformarse el agua en aire que el aire 
en agua. 

Las partículas de aire , aunque susceptibles de 
ser estrcinadamente divididas, parecen ser mas "me-
sas que las del agua; porque esta pasa á través de-
muchos filtros que el aire no puede penetrar; porque 
aunque esté rarificada por el calórico , su volúmeu 
por mas que reciba mucho aumento solo es igual ó 
muy poco mayor que el de las partes de aire, "en la 
superficie de la tierra ; porque los vapores del agua 
no se elevan en el aire mas que hasta cierta altura-
finalmente, porque el aire parece embeber el agua 
como una esponja , contenerla en gran cantidad y el 
continente es mayor por precisión "que el contenido. 
Por lo demás el aire que con tauta avidez absorve el 
agua parece dejarla en libertad cuando se le presen-
tan sales ú otras sustancias con las que el agua tiene 



aun mas afinidad que con él. El efecto que los quími-
cos llaman delicuescencia y aun el de la eflorescencia, 
demuestran ademas de que hay una escesiva canti-
dad de agua en el aire , que dicha agua solo está uni-
da al aire por una simple afinidad que fácilmente 
cede á una afinidad mayor, y qué hasta cosa de obrar 
sin ser combatida ó balanceada por otro agente que 
por la rarefacción del aire , pues se desprende del 
agua cuando esta queda sin la presión de la atmósfe-
ra , bajo el recipiente de la máquina neumática. 

En el ¡Urden de la conversión de los elementos, 
creemos que el agua es para el aire lo que el aire es 
para el fuego, y que todas las trasformacion.es de la 
naturaleza,"dependen de aquellos agentes. El aire 
como alimento del fuego se asimila con él y se tras-
forma en este primer elemento: rarificada el agua por 
el calor, se trasforma en una especie de aire capaz de 
alimentar el fuego como el aire común; asi es que el 
fueno tiene un doble recurso de subsistencia; si con-
sume mucho aire, mucho también puede producir 
por la rarefacción del agua, reparando de este modo 
las pérdidas que produjo en la masa de la atmósfera; 
mientras que ulteriormente y en unión del aire, con-
viértese en materia fija en todas las sustancias ter-
restres que penetra con su calor ó su luz. 

Y del mismo modo que una parte del aguase con-
vierte. en aire ó en vapores no menos volátiles que el 
aire á causa de su rarefacción, también se convierte 
en sustancia sólida por una especie de condensación, 
diferente de las condensaciones comunes. Todo fluido 
se enrarece por el calor y se condensa por el frió: es-
ta misma ley sigue el agua, y se condensa á medida 
que pierde calórico. Llénese con agua un tubo de cris-
tal basta los tres cuartos de su altura, y se la verá des-
cender á medida que el frió aumenta," condensándose 
del mismo modo que lo hacen todos los demás fluidos; 

pero wuv pocos grados antes de la congelación se ve-
rá que asciende el agua hasta ocupar mayor volumen 
que antes, aumentando este considerablemente hasta 
convertirse en hielo. Mas si el tubo está hermética-
mente cerrado y en perfecto reposo, continuará bajan-
do el agua y no se helara aunque el termómetro señale 
ocho ó diez grados bajo cero: el agua, pues, no se con-
gelará sino se abre el tubo ó se agita con frecuencia. 
Parece por tauto que la congelación nos presenta'iá-
versamente los mismos fenómenos que la inflamación. 

Por muy intensó, por muy grande que sea el ca-
lor contenido en una vasija bien cerrada , solo se in-
flamará cuando se le acerque una materia inflamada. 
Análogamente á cualquier grado que un fluido se en-
frie , no se congelará sin el contado de alguna sus-
tancia ya helada ; y esto es lo que sucede cuando se 
remueve ó destapa el tubo ; pues las partículas de 
agua ya heladas en el aire esterior, ó en el aire con-
tenido" en el tubo, cuando este se abre ó agita, hieren 
la superficie del agua y le comunican su hielo. En la 
inflamación, enrarecido ya el aire por el calor, pierde 
de su volumen y se fija de repente: en la congelación 
condensada desde luego el agua por el fr ió, adquiere 
mas volumen é igualmente se fija, porque el hielo es 
una sustancia sólida mas ligera que el agua y que 
conservaría su solidez si el frío fuese siempre el mis-
mo. Nos inclinamos á creer que llegaría á fijarse el 
mercurio con un grado menor de frió si se sublimase 
y recogiesen los vapores con intermedio de un aire 
muy frió : también creemos que ya que el agua solo 
debe su liquidez al calor y que la pierde cuando él le 
falta, vendría á formar uñ cuerpo tanto mas sólido y 
tanto menos fusible cuanto que esperimenta.se mas 
enérgicamente y por mas largo tiempo el rigor del 
frió: no se hicieron bastantes esperimentos acerca de 
este objeto importante. 



Pero sin admitir ni escluir la posibilidad de la con-
versión del hielo en materia infusible , ó tierra fija y 
sólida, ocupémonos de los medios que emplea la na-
turaleza para la trasformacion del agua. El mas po-
deroso de todos y el mas evidente es el filtro animal: 
el cuerpo de los animales de concha al alimentarse de 
partículas acuosas, trabaja á la vez su sustancia has-
ta el punto de desnaturalizarla. La concha es cierta-
mente una sustancia terrestre, una verdadera piedra, 
a la que todas las demás que los químicos llaman cal-
cáreas, y muchas otras materias deben su origen : d i -
cha concha parece en verdad que hace parte consti-
tutiva del animal á quien cubre, puesto que se per-
petúa por la generación, y que lo mismo se observa 
en los mariscos acabados de nacer como en los que ya 
adquirieron su completo desarrollo : mas no por eso 
deja de ser una sustancia terrestre, formada por la se-
creción ó la exudación de! cuerpo animal: se la vé 
crecer y aumentar en espesor por anillos y por capas, 
á medida que adquiere su desarrollo ; y con frecuen-
cia la materia pétrea es cincuenta ó" sesenta veces 
mayor que la masa ó materia real del ser animado que 
la produce. 

Representémonos por un instante el prodigioso nú-
mero de los animales de concha, ó para comprender-
los todos, de los animales de trasudación pétrea: tal 
vez abundan mas en el mar que abunda en la tierra 
el considerable número de todas las especies de i n -
sectos : representémonos en seguida su rápido cre-
cimiento , su asombrosa multiplicación y la poca 
duración de su vida á la que daremos sin e'mbargo el 
término medio de diez años ( I ) : consideremos des-

(1) La mas larga duración de los grandes caracoles ter-
restres solo alcanza á catorce años: puede presumirse que los 
mas grandes mariscos tienen mas larga vida; pero en cam-

pues que es necesario multiplicar por cincuenta ósesen-
ta el número casi infinito de todos los individuosdeeste 
género para formar una idea de toda la materia pé-
trea producida en diez años: que finalmente se consi-
dere que la mole ya voluminosa de la materia pétrea 
que resulte, debe ser multiplicada por un número 
igual al cociente que resulta de dividir por diez años 
los muchísimos que ya trascurrieron desde el pr inc i -
pio de los siglos.... "entonces nos familiarizaremos con 
la idea, ó mas bien con la verdad á primera vista re-
pugnante, de que todas nuestras colinas, rocas de 
piedra calcáreas, mármol, greda, etc., proceden o r i -
ginariamente de los despojos de dichos animalillos. 
De ello no podrá dudarse con la inspección de las 
mismas materias, todas las cuales aun contienen con-
chas ó detrimentos de conchas muy fáciles de re -
conocer. 

Por lo dicho, podemos deducir que las piedras cal-
cáreas en gran parte , no son otra cosa que agua y 
aire en ella contenido, trasformados ambos elementos 
por el filtro animal: las sales, los betunes, los aceites, 
las grasas del mar muy poco ó nada contribuyen á la 
formación de la concha , y por eso la piedra calcárea 
ninguna de estas materias contiene; asi, pues, dicha 
piedra no es mas que el agua trasformada, unida 
á alguna pequeña porcion de tierra vitrificable y á 
una gran cantidad de aire fijo que se desprende por 
la calcinación. Esta operacion produce los mismos 
efectos sobre las conchas que se estraen del mar, que 
sobre las piedras esplotadas en su cantera: forman 
igualmente cal en la que no se observa otra diferen-

bio los menores y los muy pequeños, por egemplo los que f o r -
man el coral y todas las madréporas tienen una duración mas 
corta: hé aqüi la razón que hemos tenido para prefijar el 
término medio de diez años. 



cia que la de su mejor ó peor calidad. La cal hecha 
coa couchas de ostra ú otro marisco, es mas débil que 
la cal procedente del mármol ó de la piedra dura: las 
conchas y laspiedras, pierden igualmente por la calci-
nación cerca de la mitad de su peso : el agua que ha 
conservado en su interior la concha, se desprende en 
primer lugar: despues de lo cual el aire fijo se des-
prende; en seguida, el agua lija que entra en combi-
nación de las sustancias pétreas, recobra su primitivo 
ser elevándose en vapores enrarecidos y arrebatados 
por el fuego; ya 110 queda otra cosa que las partes mas 
lijas de agua y aire, tan intimamente ligadas entre sí, 
ó á la pequeña cantidad de tierra fija, que va el fuego 
no puede separarlas de la concha. La masa, pues, se 
encuentra reducida á una mitad menos, y mas se re-
ducirá aun si se le aplica un fuego mas violento. 

Y lo que con mas evidencia nos parece acreditar 
que la materia espelida de la piedra por el fuego , no 
es otra cosa que aire y agua, es la rapidez, la avidez 
suma con que la piedra calcinada recibe el agua que 
se le proporciona, y la energía con que absorve la de 
la atmósfera cuando aquella se le rehusa. La cal por 
su estincion ya en el aire ó en el agua, recobra en 
mucha parte la masa que habia perdido por la calci-
nación: el agua con el aire que contiene, reemplaza 
al agua y al aire que contenia precedentemente y la 
piedra recobra desde luego su naturaleza primitiva-
porque mezclando su cal con los detrimentos de otras 
piedras, resulta un mortero que se endurece y viene 
á ser con el tiempo una sustancia sólida y pétrea co-
mo aquellas de que se ha compuesto. 

Despues de esta esposicion ya no creemos que se 
pueda poner en duda la trasformacion del agua en 
tierra ó en piedra, por medio de las conchas. l ié aqui 
de una parte todas las materias calcáreas cuyo origen 
debe atribuirse á los animales, y de otra parte todas 

las materias combustibles procedentes no mas que de 
las sustancias animales ó vegetales : juntas, ocupan 
una considerable estension de la superficie de la t ier-
ra y por su volumen iumenso, puede juzgarse cuanto 
la naturaleza viva trabajó para la naturaleza muerta; 
porque en este caso las sustancias brutas son las sus-
tancias muertas. 

Pero las materias calcáreas y las sustancias com-
bustibles , por grande que sea su número, por i n -
menso que nos parezca su volúmen , no forman mas 
que una pequeña porcion del globo de la tierra, cuya 
base principal y la mayor y mas considerable canti-
dad, consiste en una materia de la naturaleza del v i -
drio, materia que debe considerare como el elemento 
terrestre con esclusion de todas Jas demás sustancias, 
á las cuales sirve de base como tierra, siempre que se 
formen por medio de los animales y vegetales, ó por 
el detrimento de los mismos, ó por la trasformacion de 
otros elementos. No tan solo esta materia primitiva 
sirve de base á todas las demás sustancias, y consti-
tuye sus partes fijas , sino también es á la vez el tér-
mino ulterior, al cual pueden volver todas ellas como 
punto de partida. 

Antes de presentar los medios de que la naturaleza 
y el arte se pueden servir para verificar esta especie 
de reducción de toda sustancia en vidrio, es decir. en 
tierra elemental, bueno será que inquiramos si los 
medios esplayados hasta aqui, son los únicos que 
pueden convertir el agua en sustancia sólida. Paré-
cenosque toda vez que la convierte en piedra el filtro 
animal, también el filtro vegetal podrá trasformarla, 
cuando se halle en circunstancias idénticas: como el 
calor peculiar do los animales conchíferos, es algo 
mayor que el de los vegetales, y los órganos de su 
vida mas poderosos que los de la vegetación, solo po-
drá producir el vegetal una pequeña cantidad de 



piedras que con bastante frecuencia se hallan en su 
fruto; pero puede convertir, y convierte realmente en 
sustancia propia una gran cantidad de aire y una can-
tidad de agua todavía mayor: la tierra fija que se 
apropia y que sirve de base a aquellos dos elementos, 
es en tan corta porcion, que sin temor de engañarnos 
podemos asegurar que no constituye la centésima par-
te de su masa: desde luego el vegetal casi enteramen-
te está compuesto de aire y de agua trasfomlados en 
madera, sustancia sólida que después se convierte en 
tierra por la combustión ó la putrefacción. 

Lo mismo puede decirse por lo que respecta á los 
animales; pues además de trasformar el aire y el 
agua hacen lo mismo con el fuego, y con mayor"ac-
tividad que los vegetales: creemos por tanto que las 
funciones de los cuerpos organizados completan uno 
de los mas poderosos medios que para la conversión 
de los elementos empléa la naturaleza Cada animal ó 
vegetal puede reputarse como un pequeño centro par-
ticular de calor ó de fuego, que se apropia el aire y el 
agua que le rodean; se las asimila para vegetar ó 
para nutrirse , y vivir con las producciones terrestres 
(que no son otra cosa que aire y agua procedentemen-
te lijos ); se apropia al mismo tiempo una pequeña 
cantidad de t ierra, y recibiendo las impresiones de 
la luz y las del calor solar y del globo terrestre, con-
vierte en sustancia propia tan diversos elementos, y 
los trabaja, los combina, los reúne, los deposita hasta 
que hayan sufrido la alteración necesaria á su desar-
rollo, esto es, al sosten de la vida y al crecimiento dé 
la organización , cuyo molde una 'vez existente mo-
dela toda la materia que admite, y de bruta que antes 
era , la torna en organizada. 

El agua, que tan bien sabe hermanarse con el 
aire, que entra con él y en tan gran cantidad para 
constituir los cuerpos organizados, se une asi mismo 

preferentemente con algunas materias sólidas tal como 
las sales , v por este medio es como muchas veces 
entra en la composicion de los minerales. La sal, al 
primer golpe de vista , parece no masque una tierra 
disuelta" en el agua y de un sabor picante ; pero los 
químicos al examinar su naturaleza han reconocido 
que consiste principalmente en la reunion de lo que 
ellos llaman el principio terreo y el principio acuoso: 
el esperimento del ácido nítrico que solo deja despues 
de su combustión un poco de tierra y agua , les hizo 
también pensar que la sal de donde procede y tai vez 
todas las demás sales, absolutamente están compues-
tas mas que de aquellos dos elementos: parécenos 
sin embargo , que fácilmente puede demostrarse que 
el aire y eì fuego entran en su composicion , puesto 
que el nitro produce en la combustión una gran can-
tidad de aire fijo, v que este aire lijo supone la exis-
tencia de fueíro también l i jo , que al mismo tiempo 
se desprended qué desde luego todas las espiracio-
nes que se dan por lo que hace á la disolucioii no 
pueden sostenerse, á menos que se admitan dos fuer-
zas opuestas, la una atractiva y la otra espansiva, y 
por consiguiente la presencia de los dos elementos 
airev fuego, únicos que están dotados de aquella se-
gunda fuerza ; que finalmente seria contra toda ana-
logía que la sal esté compuesta solo de los dos ele-
mentos tierra y agua, mientras que las demás sus-
tancias están compuestas de todos cuatro. 

As i , pues, no debe tomarse rigorosamente lo que 
los grandes químicos MM. Statil y Macquer dijeron 
acerca del particular: los esperimentos de Mr. l laler 
demuestran que el vitriolo y la sal mariua contienen 
mucho aire fijo , que el nitro aun contiene mas , y 
como próximamente una octava parte de su peso , y 
la sal de tártaro todavía mucho mas. Puede , pues, 
asegurarse que el aire entra como principio en la com-



posicion de todas las sales, y como no puede lijarse 
en sustancia alguna siu el auxilio del calórico , ó del 
fuego que con el se lijan, deben ser contados aque-
llos en el número de sus partes constitutivas. Mas 
esto no impide que la sal deba ser tenida por una 
sustancia media entre la tierra y el agua : estos dos 
elementos entran en proporcion varia á componer las 
diferentes sales o sustancias salinas, cuya cantidad 
es tan considerable que apenas puede enumerarse; 
pero presentados generalmente bajo la denominación 
de ácidos y alcalies, nos muestran que en general hay 
más tierra y menos agua en estas últimas sales; y al 
contrario, mas agua y menos tierra en las primeras. 

Sin embargo , aunque íntimamente mezclada en 
las sales el agua, no está lija en ellas ni reunida por 
una fuerza bastante poderosa para trásformarla en 
materia sólida como á la piedra calcárea: reside en 
la sal ó eu su ácido bajo su forma primitiva, y 
el ácido mejor concentrado, el mas depurado de agua 
que en este caso pudiera llamarse tierra líquida , no 
mas debe su liquidez á la cautidad de aire y de fuego 
que contiene. Toda liquidez y basta toda'fluidez su-
ponen la presencia de cierta cantidad de fuego ; y 
cuando quisiera atribuirse la de los ácidos á un resto 
de agua que no es dable separar, y aunque pudieran 
reducirse todos á una forma concreta, no seria me-
nos cierto que su sabor, olor y color, igualmente t ie-
nen por principio el de la fuerza espansiva , esto es, 
la luz y las emanaciones del calor y del fuego ; por-

ue tan solo estos principios llenos de actividad pue-
en obrar sobre nuestros sentidos, y afectarlos de 

una manera diferente y vária según" los vapores ó 
partículas de las diferentes sustancias que se ponen 
en contacto de dichos sentidos : en consecuencia á 
dichos principios debe atribuirse la liquidez de los 
ácidos é igualmente su sabor. 

l ' n esperimento que hemos repetido con frecuen-
cia nos convenció plenamente que el álcali es pro-
ducto del fuego y la cal hecha como se acostumbra y 
acercada á la lengua antes de que el agua ó el aire la 
apaguen, tiene un sabor que desde luego, revela la 
presencia de cierta cantidad de álcali. Si la cal sufrió 
una prolongadacalciuaeion por medio del fuego tiene 
un sabor mas picante, que sube de punto cuando en 
las forjas dura la calcinación cinco ó seis meses con-
tinuos. Mas el álcali no estaba contenido en la piedra 
antes de la calcinación, y puesto que aumenta en 
fuerza ó en energía al paso que el fuego se aplica mas 
violentamente y por más largo tic upo, claro está que 
el álcali es el producto inmediato del fuego v del aire, 
queso incorporaron á la sustancia de la' piedra du-
rante la calcinación, por cuyo medio resultó parte 
fijade la última, habiendo previamente desalojado el 
fuego la mayor parte de las moléculas líquidas, sóli-
das y acuosas que abrigaba en su interior. Esto nos 
parece suficiente para decidir que el fuego es el prin-
cipio de la formaciou del álcali mineral, pudiendo en 
conclusión añadir por analogía que los demás álcalis 
deben asi mismo su ser al calor constante del animal 
ó vegetal de que proceden. 

Por lo que respecta á los ácidos la demostración 
de que deben su origen á las partes fijas de aire v 
fuego, aunque menos inmediato que la de los álcalis, 
no por eso es menos evidente: liemos probado que la 
formación del nitro y del fósforo puede atribuirse á 
las materias vegetales y animales, que el vitriolo de-
be la suya á los azufres, piritas y otras materias com-
bustibles: sábese por otra par te"que el ácido, ya sea 
vitriólico, fosfórico ó nítrico, contiene siempre cierta 
cantidad de álcali: por tanto puedon referirse su for-
mación v su sabor al mismo principio, y reduciendo 
todos los'ácidos á un solo ácido v todos los álcalis á un 



solo álcali, conducir todas las sales á un origen común 
sin considerar sus diferentes sabores y sus propieda-
des particulares y diversas, sino como el producto va-
rio 'de las diferentes cantidades de tierra y agua, y 
especialmente de aire lijo y fuego fijo que han entra-
do en su composicion. Los que contengan mas de es-
tos principios activos de aire y fuego, serán mas enér-
gicos y tendrán un sabor mas decidido; y en este caso 
entendemos por energía la fuerza que parece animar 
á los ácidos para disolver las demás sustancias. 

Sabido es que la disolución supone la fluidez, que 
ésta jamás tiene lugar entre materias secas ó sólidas, 
v que por consecuencia supone también en el disol-
vente el principio de la fluidez; es decir, el fuego: la 
energía del disolvente ó sea su potencia, será, pues, 
tonto mayor, cuanto que por una parte contenga aquel 
principio activo en mayor proporcion, y que por otra 
tengan sus partículas acuosas y térreas, mayor af in i -
dad con las que de su especie encuentren en las sus-
tancias que han de disolver. Como los grados de afini-
dad dependen absolutamente déla figura dé las partes 
integrantes de los cuerpos, lo mismo que las figuras 
deben variar hasta el intinito; 110 debe sorprendernos 
por tanto la acción mas ó menos enérgica y hasta nu-
la de ciertas sales sobre determinadas sustancias. Su 
principio activo es el mismo, la misma su potencia de 
disolución, pero queda sin egercer cuaüdo la sustan-
cia que se le presenta rechaza la del disolvente, ó 
ninguna afinidad tiene con él: mientras que por el 
contrario aquella lo recibe con avidez cuando tiene 
mas fuerza de afinidad que de coherencia, es decir, 
cuando los principios activos contenidos en el disol-
vente bajo la forma de aire y fuego, se encuentran mas 
poderosamente atraídas poY la sustancia que se ha de 
disolver, que por la tierra y el agua que contienen: 
entonces sepáranse los principios activos, se desarro-

lian y penetran la sustancia que dividen y descompo-
nen hasta el punto de hacerla susceptible de obedecer 
libremente por medio de dicha división, á todas las 
fuerzas atractivas de la tierra y el agua, contenidas 
en el disolvente, y de unirse con ellas con bastante 
intimidad para no poder ser separadas mas que por 
otras sustancias que tengan con el mismo disolvente, 
un grado mayor aun de afinidad. 

Newton es el primero que señaló á las afinidades 
por causa de los precipitados químicos: adoptando 
esta idea Stahl la trasmitió á todos los químicos, y 
estamos en la creencia de que en el dia se halla aco-
gida como una verdad que 110 es lícito poner en duda. 
Pero ni Newton ni Slahl se elevaron hasta el punto 
de reconocer que todas estas afinidades aparentemen-
te tan distintas entre si, no son otra cosa en el fondo 
que efectos particulares de la fuerza general de la 
atracción universal, y por faltado estension no podia 
ser su teoría ni luminosa ni completa, pues seveian 
obligados á suponer tantas leyes subalternas de las 
afinidades diferentes, como diferentes fenómenos ob-
servaban; cuando realmente es única la ley de af in i -
dad y exactamente la misma que la que rige a la atrac-
ción universal; de esta sola, de esta misma causa de-
be deducirse la esplicacion de todos los fenómenos. 

Las sales, pues, concurren á muchas operaciones 
de la naturaleza, por el poder que tienen de disolver 
las demás sustancias; pues aunque vulgarmente se 
dice que el agua disuelve la sal, fácilmente se reco-
noce un error de espresion fundado en llamar disol-
vente al líquido y disuclío al sólido que en aquel se 
sumergió; pero realmente, cuando la disolución se 
verifica, los dos cuerpos son activos é igual razón mi-
lita para que los dos puedan ser llamados disolventes: 
asi considerada la sal, los cuerpos disueltos pueden 
ser, ó sólidos ó líquidos, y con tal que las partículas 



salinas tengan bastante división para ponerse en con-
tacto con las demás sustancias, obrarán y producirán 
todos los efectos de la disolución. Por lo dicho se ve 
cuanto debe influir en la composicion de las materias 
minerales la acción peculiar á las sustancias salinas y 
la del elemento del agua que las contiene. 

La uaturaleza puede producir por la disolución ó 
la combinación todo lo que nuestro arte producá por 
medio del fuego: tiempo no mas se requiere para que 
las sales y el agua operen sobre las sustancias mas 
compactas y mas duras, la división mas completa, y 
la mas grande atenuación de sus partes: esto tas hace 
susceptibles de todo linage de combinaciones, de 
unirse con todas sustancias análogas y de separarse 
de todas las demás. Pero el tiempo que" nada es para 
la naturaleza, pues dispone de él á su arbitrio y nun -
ca llega á faltarle, esde lodos los elementos necesarios 
el que mas escasea para el hombre, pues por falta de 
él no puede imitar sus procedimientos ni seguir su 
marcha: la nías preciosa invención seria sin duda la 
de abreviar el tiempo, es decir, el hacer en un «lia lo 
queenun siglohacela naturaleza: vana parece esta pre-
tensión, pero no debemos renunciar á ella: no tene-
mos en verdad ni las grandes fuerzas niel tiempo aun 
mas grande de la naturaleza; pero le llevamos la ven-
taja de poder aplicar nuestros agentes con la mas 
completa libertad: nuestra voluntad es una fuerza que 
domina á todas las fuerzas si con inteligencia sabe-
mos dirigirlas. ¿Por ventura no hemos llegado á crear 
el fuego que la naturaleza nos había ocultado? ¿No nos 
hemos apoderado de los rayos de luz que solo para 
alumbrarnos nos enviaba? ¿No hemos encontrado el 
medio de abreviar el tiempo al dividir los cuerpos por 
una fusión tan rápida como lenta hubiera sido su d i -
visión por otro medio? ¿Pues, por qué desmayará 
nuestro ánimo y ho hemos de concebir las mas lison-

jeras esperanzas? Pero esto no debe hacernos perder 
de vista que la naturaleza no puede hacer ni hace real-
mente por medio del agua todo loque hacemos nosotros 
por medio del fuego. 

Para cerciorarse bien preciso es considerar que 
como la descomposición de todasustancia solo se con-
sigue por medio de la división, cuanto mayor sea esta, 
mas complétala descomposición será: el fuego parece 
dividir tanto como es posible las materias que pone 
en fusión: puede no obstante sospecharse que las que 
tienen el agua y los ácidos e'n disolución están mas 
divididas. ¿\ los vapores que el calor suspende no 
contienen acaso materias aun mas atenuadas? En el 
interior de la tierra por medio del calor que en su se-
no abriga y con auxilio del agua que en ella se insi-
nuó, tienen lugar una infinidad de sublimaciones de 
destilaciones, de cristalizaciones, de agregaciones v 
disyunciones de toda especie. ° * 

Con el tiempo todas las sustancias pueden ser 
compuestas y descompuestas por el mismo estilo- v 
estas partes atenuadas, hasta tal estremo divididas' se 
juntarán, se seuniran del mismo modo que las'del 
metal fundido se reúnen al enfriarse. 

Para esplicarnos con mas claridad, dediquemosal-
gunos instantes á la cristalización: solo se efectúa esta 
cuando una sustancia, desprendida de otra cualquiera 
se encuentra muy dividida y en presencia de un 
Huido que teniendo con ella muy poca ó ninguna afi-
nidad le permite que se reúna y forme en virtud de 
su fuerza de atracción, masas ele una figura casi se-
mejante á la de sus partes primitivas: esta operacion 
que supone todas las circunstancias acabadas de 
enunciar, puede hacerseporelintermediodelll'ueíro tan 
bien como por el del agua y con frecuencia se verifica 
por el concurso de los dos elementos, porque todo es-
to solo exige una abundante división de materia para 
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que las parles primitivas puedan entresacarse y formar 
por su reunión cuerpos igualmente figurados. Pero el 
fuego tan bien ó mejor que otro disolvente puede re-
ducir muchas sustancias al mismo estado, y la obser-
vación lo demuestra en los régulos, amiantos, basal-
tos, v otras producciones del fuego, cuyas figuras son 
regulares y lodas deben ser tenidas por verdaderas 
cristalizaciones. 

Y este grado de división escesiva necesario á la 
cristalización no es aun el de la mayor división posi-
ble y real, pues aun en esle estado las pequeñas par-
tes de materia son muy gruesas para constituir una 
masa que como todas las demás solo obedece a la fuer-
za atractiva v cuyos volúmenes acercándose no mas 
que por puntos no pueden adquirir la fuerza repulsi-
va que una división mucho mas completa no dejaría 
de obrar por un contacto mas inmediato, y esto es lo 
que sucede con las efervescencias donde á la vez el 
calor y la luz se producen en v i r tud de la mezcla de 
dos líquidos fríos. Este grado de división de la mate-
r ia, tal como lo hemos descrito, es mayor que el ne-
cesario á la cristalización, y aquella operacion se ha-
ce tan rápidamente como esta se verifica con lentitud. 

La luz, el calor, el fuego, el aire, el agua, las sa-
les, son como otros tantos escalones que acabamos de 
descender desde lo alto de la naturaleza hasta su base 
que es la tierra fija, y aquellos son al mismo tiempo 
los únicos principios que se deben admitir y combinar 
para la esplicacion de todos los fenómenos. Estos 
principios son reales, independientes de toda hipóte-
sis y de todo método: su conversión también es real y 
lo mismo su transformación, puesto que está acredi-
tada por la esperiencia. Lo mismo acaece con el ele-
mento de la tierra que al volatilizarse puede sufrir 
una conversión y tomar la forma de los demás ele-
mentos, como csios al paso que se fijan toman la suya. 

Pues del mismo modo que las partes primitivas del 
luego, el aire o el agua, jamás por sí solas formaran 
cuerpos o masas que considerarse puedan como agua 
luego o aí remenos del mismo modo nos parece inúti l 
y desacertado buscar entre las materias terrestres 
una sustancia de tierra pura: la dureza, la homogenei-
dacLel nllotransparente del diaman te desvanecieron 
losojosde n uestrosqu imicoscuando acordaron recono-
cer a esta piedra por tierra elemental v pura Lo mis-
mo pudiera decirse con tanto y tan poco fundamento 
que al contrario es agua purft.'cuvas partes £ 
han lijado para componer una sustancia solida d iá-
ana como ella: estas ideas no se hubieran llevado 

adelante si se nub.ese pensado que el elemen o í é r -
reo , o tiene un pnv.leg.o de sencillez absoluta sobre 
los demás elementos; que como es el mas lijo de t¿-
dos y por tanto el mas constantemente pasivo rec be 
como base todas las impresiones d , los demás los 
atrae los admite en su seno, se une, se incorpora con 
ellos los sigue y se deja arrastrar por su movimiento 
v por consiguiente no es mas simple ni menos Con-
vertible que otro cualquiera. Téngase presente que 
en todas circunstancias y cuando se quiere definir ' l a 
naturaleza, preciso es considerar las grandes masas 
os cuatro.elementos han sido bien comprendidos po7 

todos los filosofes sin esceptuar los de la anti "¡ edad 
mas remota, el sol, la atmósfera, el marv la t f e a I o n 
las grandes moles que han servido para'cimentar s í 

E T S.' T S t , C S e U Q a s t r n ( , e " °3 ' s t ° . una atmó -
[era de a cal., un océano de ácido, v unas m e n i -
nas de diamante, pudieran en.onces mirarse y 
nocerse como los principios generales v realesVe to-
do os cuerpos; mas sucede" lo contrario porque los 
objetos va md.cados solo son sustancias particulares 
producidas como todas las demás por la on b¡nación 
de los verdaderos elementos. ^«"»nac ión 



En la enorme masa de materia sólida que nos re -
presenta el elemento de la tierra, la capa superficial 
es la tierra menos pura: todas las materias deposita-
das por el mar en lorma de sedimentos, todas las pie-
dras producidas por los animales de concha, todas 
las sustancias compuestas por la combinación de 
los detrimentos del reino animal y vegetal, todas 
las que han sido alteradas por él fuego de los 
volcanes, ó sublimadas por el calor interno del globo, 
son sustancias mistas y transformadas; y aunque 
constan de grandes masas no nos representan con 
exactitud el elemento de la tierra. 

Pero las materias vitrificabas, cuya masa es mil 
y cien mil veces mas considerable que las de todas 
las demás sustancias, esas deben ser miradas como el 
fondo de aquel elemento: son á la vez las que están 
compuestas de la tierra mas fija, las que son mas an-
tiguas, y sin embargo las menos alteradas: de este 
fondo común es de donde las demás sustancias han 
estraido la base de su solidez; porque toda materia 
fija, descompuestatantocomo puede serlo, conviértese 
ulteriormente en vidrio por la sola acción del fuego: 
recobra su anterior naturaleza cuando se la desprende 
de las materias fluidas ó volátiles que á ella se habían 
unido; y este cristal ó materia vitrea que compone la 
masa de nuestro globo, tanto mejor representa al ele-
mento tierra, cuanto no tiene ni color, ni olor, ni sa-
bor , ni liquidez ni fluidez, cualidades todas que, 
ó provienen de los demás elementos ó les son pecu-
liares. 

Si el vidrio no es precisamente el elemento de la 
tierra, es al menos la sustancia mas antigua: los me-
tales son mas recientes y menos nobles; la mayor par-
te de los demás mineraíes se forman á nuestra vista; 
la naturaleza solo produce el cristal en los focos parti-
culares de sus volcanes... mientras que todos los días 

forma otras sustancias por la combinación del cristal 
con los demás elementos. Si queremos formar uua 
idea justa del modo con que procede en la formacion 
de los minerales, es preciso <¡ue nos remontemos al 
origen de la formacion del globo, y el nos demuestra 

ue ha sido fundido y liquidado por el fuego: consi-
erar en seguida que de su inmenso grado de calor 

pasó sucesivamente al grado de su calor actual: 
que desde los primeros inslaates en que su super-
ficie comenzó á tomar consistencia, debió formar 
desigualdades tal como l;R que descubrimos so-
bre la superficie de las materias, fundidas primero y 
despuescuajadas: que'las mas altas montañas compues-
tas todas de materias vitriíicables, existen y datau desde 
este momento, que es también el de la separación de 
las grandes masas de aire, agua y tierra; que en ¡se-
guida y durante el largo espacio de tiempo que el en-
friamiento supone, (ó llámese si se quiere disminu-
ción de calor del globo hasta el punto de su tempera-
tura actual) en las mismas montañas por ser ¡as par-
tes mas espuestas ala acción délos agentes esteriores, 
tuvieron lugar una infinidad de fusiones y sublima-
ciones de toda especie debidas al fuego de la tierra 
combinado con el calor del sol y todas las demás 
causas que aquel fuego voraz hacia mas activas que 
actualmente lo son: asi, pues, desde esta época dala 
la formacion de los metaíes y minerales que encon-
tramos en grandes masas, y en filones espesos v con-
tinuos. 

El fuego violento de la tierra abrasada despues de 
haber elevado y convertido en vapores lodo lo que era 
volátil, despues de haber lanzado de su interior las 
materias que componen la atmósfera y los mares, de-
bió sublimar al mismo tiempo todas las partes menos 
fijas de la tierra, elevarlas y depositarlas en todos los 
espacios vacíos, en todas las hendiduras que iban 



formándose en la superficie á medida que aquella se 
enfriaba, líe ahí el origen y la gradación del yaci-
miento y de la formacion de las materias vitriOcables 
que todas forman el núcleo de las mas grandes mon-
tañas y encierran entre sus hendiduras todas las 
minas de los metales y de otras materias que el fuego 
pudo dividir, fundir y sublimar. Despues de este pri-
mer establecimiento, aun subsistente, de las materias 
vitriíicablos y de los minerales en grande masa que 
solo puede atribuirse á la acción del fuego, el agua, 
que hasta entonces sdfo formaba con el aire un 
vasto volumen de vapor, comenzó á tomar el estado 
en que hoy subsiste, cuando la superficie del globo 
se halló ha stante Iría, para no rechazarla ni disiparla 
en vapores: juntóse, pues, v cubrió la mavo'r parte de 
la superíicie terrestre, sobre la cual hallándose agita-
da por un movimiento continuo de llujo y redujo, por 
la acción de los vientos, y por la del calor, comenzó á 
obrar sobre las creaciones del fuego, alteró poco á po-
co la superficie de las materias vitrificables, acarreó 
sus despojos, los depositó en forma de sedimentos, 
pudo alimentar los animales de concha, recogió sus 
detrimentos y produjo las piedras calcáreas en forma 
de colinas yde montañas, que desecándose recibieron 
con el tiempoentre sus grietas lodas las materias mi -
nerales que pudo disolver ó trasportar el agua. 

Para establecer una teoríageneral concerniente á 
la formacion de los minerales, preciso es distinguir 
con todo cuidado 1.° los que han sido producidos"por 
el fuego primitivo de la tierra cuando esta estaba aun 
abrasada por el calor; 2.° los que han sido formados 

o , (
) 'et r 'mento de los primeros, por medio del agua, 

y 3. los que en los volcanes ó en otros incendios pos-
teriores ai fuego primitivo, por segunda vez esperi-
mentaron un violento calor. Estas tres clases son 
muy distintas y comprenden todo el reino mineral: 

no perdiéndolas de vista y distribuyendo respecti-
vamente cada sustancia mineral, no podremos enga-
ñarnos acerca del origen y los grados de su forma-
cion. Todas las minas que en masas o gruesos filones 
liábanse en nuestras montañas, deben referirse á la 
sublimación del fuego primitivo; al contrario las (pie 
se encuentran en pequeñas ramificaciones, en vege-
taciones, en filetes, solo han sido formadas del detr i -
mento de las primeras, acarreado por la destilación 
del agua. 

Esto se vé evidentemente comparando, por egem-
plo, la materia de las minas de hierro de Suécia, con 
la de nuestras minas de hierro en granos: estos son la 
obra inmediata del agua y pueden formarse á nuestra 
vista, no sou atraibles por el imán, no contienen azu-
fre, y solo se encuentran dispersadas en las tierras: 
todas las demás clases de hierro, son mas ó menos 
sulfurosas, todas atraibles por el imán, lo.que supone 
haber sufrido la acciou del fuego: están dispuestas en 
grandes masasduras, sólidas, y su sustancia está mez-
clada con una gran cantidad de asbesto, nuevo ind i -
cio de la acciou del fuego. 

Lo mismo acaece con los demás metales: su an t i -
gua base ha sido el fuego, y lodas sus grandes masas 
fueron reunidas por su acción: pero lodas sus crista-
lizaciones, vegetaciones, granulaciones, etc., pueden 
atribuirse á causas secundarias cu queel agua desem-
peña el principal papel. Detenemos aqui el curso de 
nuestras reflexiones sobre la couversion de los ele-
mentos, por no anticipar aquellas á las que exige en 
particular cada sustancia mineral y que- serán mas 
oportunas, desarrolladas convenientemente en los 
artículos de la Historia natural de los minerales. 
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S O B R E LA L E Y D B LA A T R A C C I O N . 

El movimiento de lo?planetas en sus órbitas está 
compuesto de dos fuerzas: ia primera fuerza es la de 
proyección, cuyo efecto egerceriase en la tangente de 
ta orín ta si el efecto continuo de la segunda cesase un 
instante: esta segunda fuerza tiende hacia el sol, y por 
su efecto precipitaría hacia aquel los planetas, si la 
primera iuerzacesase á su ve/, por un solo instante. 

La primera de estas fuerzas puede ser mirada co-
mo una impulsión, cuyo efecto uniforme v constante 
lia sido comunicado á los planetas desde el tiempo en 
que se formo el sistema planetario. Lasegundapuede 
ser considerada como una atracción hacia el sol, v de-
De medirse como lodas lascualidades que parteb de 
uu centro, por la razón inversa del cuadrado de la 
ais tan cía, como efectivamente se miden las cantida-
des de luz, olor, etc. y todas las demás cantidades ó 
cualidades que se propagan en línea recta v se refie-
ren a un .centro. No puede caber duda en que la 
atracción se propaga en línea recta, puesto que nada 
hav mas recto que la vertical que cavendo perpendi-
cularmente a la superficie de la tierra", tiende direc-
tamente al centro de la fuerza, v solo se aleja muv 
poco de la dirección delradio al centro: por tanto pue-
de decirse que la ley de atracción debe estar en razón 
inversa del cuadrado de la distancia, únicamente 

porque parte de un centro ó tiende á él que para el 
caso viene á ser lo mismo. 

Pero como este razonamiento preliminar, pormuv 
fundado que lo creamos, pudiera ser atacado y con-
tradicho por los que hacen poco aprecio de la ley de 
las analogías, y que solo están acostumbrados á dejar-
se persuadir por las demostraciones matemáticas, cre-
yó Newton mas oportuno establecer la ley de atrac-
ción por los fenómenos mismos que por cualquiera 
otra cosa, y en efecto demostró geométricamente 
que si muchos cuerpos se mueven en círculos con-
céntricos, y los cuadrados de los tiempos de su revo-
lución son como los cubos de sus distancias al centro 
común, las fuerzas centrípetas de sus cuerpos son re-
cíprocamente como los cuadrados de susdistancias, y 
que si los cuerpos se mueven enórbitas poco diferen-
tes del circulo, dichas fuerzas son también recíproca-
mente como los cuadrados de las distancias, con tal 
que los ábsides de las órbitas sean inmóviles. Asi, 
las fuerzas por medio de las cuales los planetas t ien-
den á los centros ó á los focos de sus órbitas, siguen 
en efecto la ley del cuadrado de la distancia; y por 
ser general y universa! la gravitación, su ley es'cons-
tantemente la de una razón inversa del cuadrado de 
la distancia. No creemos que pueda dudarse de la ley 
de Keplero ni negar que se hace esteusible á Mercu-
rio, Venus, la Tierra, Marte, Júpiter y Saturno. 

Siempre que solo se considere un" planeta ó un 
satélite, moviéndose en su órbita al rededor del sol 
ó de otro planeta, ó que solo se atienda á dos cuerpos 
en movimiento ó el uno en este estado y el otro en 
reposo, podrá asegurarse que la ley de atracción s i -
gue exactamente la razón inversa del cuadrado de la 
distancia, puesto que por todas las observaciones, la 
ley de Keplero se encuentra exacta tanto paralos pla-
netas principales como para los satélites de Júpiter y 



Saturno. Sin embargo pudiera hacerse una objeccion 
fundada en los movimientos de la luna que son i r re-
gulares hasta tal punto que le llama Mr. llalley Sidas 
conlumax, y principalmente en el movimiento de sus 
ábsides que no son inmóviles como lo exige la supo-
sición geométrica, bajo la cual se halló el resultado 
de la razón inversa dt l cuadrado de la distancia para 
la medida de la fuerza de atracción planetaria. 

De muchos modos pudiera contestarse: desde 
luego pudiera decirse en virtud de que la ley se ob-
serva generalmente en todos los demás planetas con 
exactitud, que un solo fenómeno en que la misma 
exactitud deja de reinar, no debe destruir esta lev, 
pues ese caso debe considerarse como una escepcion 
que merece ser estudiada particularmente. 

Pudiera responderse en segundo lugar, como lo 
hizo Mr. Cotes, que aun cuando se concediese que la 
ley de atracción no se halló en este caso en razón in-
versa del cuadrado de la distancia, y que dicha razón 
es un poco mayor, la diferencia puede estimarse por 
el cálculo por medio del cual se encuentra que es casi 
insensible puesto que la razón de la fuerza centrípe-
ta de la luna se aproxima sesenta veces mas á la ra -
zón del cuadrado que á la razón del cubo de la 
distancia. 

Y debiera responderse en tercer lugar y mas posi-
tivamente que ese movimiento de los ábsides no pro-
viene de «pie la ley de atracción escede á la razón 
inversa del cuadrado de la distancia, sino que en 
efecto el sol obra sobre la luna por una fuerza de atrac-
ción que debe turbar su movimiento produciendo el 
de los ábsides, y que por consiguiente bien pudiera 
ser esta la única causa que impide á la luna de se-
guir exactamente la regla de Keplero. Newton calcu-
ló los efectos de esa fuerza por turbatriz y dedujo de 
su teoría las ecuaciones y demás movimientos de la 

luna, con tal precisión que corresponden muy exac-
tamente, ó con solo algunos segundos de diferencia, á 
las observaciones repetidas por los mejores astróno-
mos. Pero por hablar tan solo del movimiento de los 
ábsides hace conocer desde la cuadragésima quinta 
proposicion del primer libro que la progresión del 
apogeo de la luna proviene de la acción del sol; de 
modo que hasta aquí todo se hallaacorde, y su teoría 
tan verdadera y tan exacta en los casos mas compli-
cados como en los que lo son menos. 

No obstante, uno de nuestros mas insignes geó-
metras Mr. Clairaut ha pretendido que la" cantidad 
absoluta del movimiento del apogeó no podia dedu-
cirse de la teoría de la gravitación tal como ha sido 
establecida por Newton, porque empleando las leyes 
de su teoría, encuéntrase que aquel movimiento de-
biera concluir en diez y ocho años, mientras que solo 
se verifica en nueve. Apesar de la autoridad de este 
hábil matemático, y de las razones que alegó en sos-
tén desu opinion, siempre estuvimos y estamos aun 
en el convencimiento de que la teoría de Newton está 
acorde con las observaciones: no emprenderemos la 
tarea de probarque Newton no cayó en el error que 
se le supone; mas breve nos parece corroborar la ley 
de la atracción lal como ha sido concebida, y probar 
que la ley que Mr. Clairaut quiso sustituir á la de 
Newton es una suposición no exenta de contradi-
ciones. 

Admitamos por un instante lo que Mr. Clairaut 
pretende haber demostrado, admitamos que por la 
teoría de la atracción mutua, el movimiento de los 
ábsides debia hacerse en diez y ocho años en vez de 
nueve de los mismos, y recordemos á la vez que á es-
cepcion de este fenómeno, todos los demás por muy 
complicadosque sean, corresponden enla misma teo-
ría y muy exactamente con las observaciones. A juz-



gar desde luego por ¡as probabilidades esta teoría de «• 
be subsistir, puesto que coatiene un considerable nú-
mero de parles que están perfectamente acordes con 
la naturaleza, porque no hay mas que un solo caso en 
que diliere de ella, y porque es muy fácil engañarse 
en la enumeración de las causas productoras de un 
fenómeno particular. Creemos que ¡a primera idea 
que debe presentarse es ¡a de averiguar la razón par-
ticular de ese fenómeno raro y no será difícil imaginar 
alguna. Por cgemplo, si la fuerza magnética de la 
tierra, pudiese, cual dice Newton, entrar en el cálculo, 
encontraríase quizás que influye bastante en el mo-
vimiento de la luna para producir la aceleración del 
movimiento de su apogeo, y en este caso es cuando 
necesitaríamos emplear dos términos para espresar la 
medida de ¡as fuerzas que producen el movimiento 
de la luna. El primer término de la espresion seria 
en todos casos el de la lev de la atracción universal, 
es decir, la razón inversa del cuadrado de la distan-
cia y el segundo término representaría ¡a inteusiJad 
de la fuerza magnética. 

Eslasuposicion está siu duda mejor fundada que 
la de Mr. Clairaut que nos parece mucho mashipoté-
ticay sujeta por otra parle á dificultades invencibles. 
Espresar la ley de atracción por dos ó mas términos, 
añadir á la razón inversa del cuadrado de la distancia 
una fracción del cuadrado, en lugar de — po-
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ner parece no ser otra cosa que ajustar una 

espresion de tal manera que corresponda á todos los 
casos: no seria ya una ley física lo que esta espresion 
representase; porque tomándose la licencia de aña-
dir un segundo, un tercero, un cuarto término etc., 
bien pudiera hallarse una espresion que en todas las 
leves de la atracción, representase el caso de que se 

trata, ajustándola al mismo tiempo á los movimientos 
del apogeo de la luna y á los demás fenómenos: por 
cousiguieutesi esta suposición fuese admitida, ade-
mas de anonadar la ley de la atracciou en razón i n -
versa del cuadrado de' la distancia, daria entrada á 
todas las leyes posibles é imaginables. Una ley cu f í -
sica solo es ley porque su medida es simple, v'porque 
la escala que la representa 110 tan solo es siempre la 
misma, sino también la única, y no puede ser repre-
sentada por otra, pero siempre que la escala de una 
ley no pueda representarse por un solo término, esa 
sencillez y esa unidad de escala que hace la esencia 
de la ley ño subsiste y por consiguiente no hay ley. 

Como este último razonamiento pudiera parecer 
metafisico, y como hay pocos que puedan entender-
lo á fondo, procuraremos hacerlo sensible esplicándo-
noscon mas claridad. Decimos, pues, que siempre 
que queramos establecer una ley sobre el aumento ó 
la diminución de una cualidad ó" de una cantidad f í -
sica, nos vemos en la estricta necesidad de emplear 
un solo término para espresar la mencionada ley: es-
te término es la representación de la medida que de-
be variar, como varia también la unidad común de 
medida: de modo que si siendo la unidad una1 pulgada 
resulta en seguida un pie, una vara, una toesa, una 
legua, etc., el término que la espresa resultará suce-
sivamente en unidades del mismo tipo, es decir, que 
las representa en el mismo orden demagnitud: lomis-
mo sucede con todas las demás razones en las cuales 
una cantidad puede variar. 

De cualquiera manera que pudiésemos suponer 
que una cualidad física varia, como esla cualidad es 
única, su variación será sencilla y siempre espresa-
ble por un solo término que será su medida; v cuan-
do quieran emplarse dos términos se destruirá la uni-
dad de la cualidad física, pues representarán dos va-



naciones diferentes en la misma cualidad, es decir, 
dos cualidades en vez de una. Dos términos hacen 
en efecto dos medidas ambas variables, pero sin 
igualdad en IH variación, y en tal caso no pueden ser 
aplicados á un efecto simple, á una sola cualidad: y 
si se admiten dos términos para representar el efec-
to de la fuerza central de un astro, preciso es con-
fesar que en lugar de una fuerza resultan dos, de las 
cuales la una será relativa al primer término, y la 
otra al segundo: de esto se colige que Mr. Clairaut 
debió admitir necesariamente otra fuerza distinta de 
la atracción, puesto que empleó dos términos para re -
presentar el efecto completo de la fuerza central de 
un planeta. 

No comprendemos como es posible imaginar que 
una ley física pueda ser espresada por dos términos 
relativamente á las distancias; porque si hubiese por 
egemplo una masa M cuya vir tud atractiva quedase 
espresada por ~ ~ + - " r ¿ n o resultaría el mismo efec-
to que si la misma masa estuviese compuesta de dos 
materias diferentes, como por egemplo de '/* M, cu-
ya ley de atracion estuviese, espresada por — y 
de '/i M cuya atracion fuese - r-p. .?ünaopin¡oncon-

traria nos parece absurda. 
Pero ademas de estas dificultades que implica la 

suposición de Mr. Clairaut que asi destruye la un i -
dad de leven que se funda la verdad y la preciosa 
sencillez del sistema del mundo, esta suposición da 
lugar á otras varias dificultades que hubiera sido 
conveniente se hubiese propuesto Mr. Clairaut antes 
de a dmitirla, y comenzar al menos por examinar cui-
dadosamente, todas las causas particulares, que p u -
dieran producir el mismo efecto. Por nuestra parle, 

si como Mr. Clairaut, hubiésemos tratado de resol-
ver el problema de los tres cuerposy creyésemos ha-
ber encontrado que la teoría de la gravitación, solo 
produce la mitad del movimiento del apogeo, no hu-
biéramos deducido iguales consecuencias á las que 
aduna contra la ley de atracción: no suscribimos por 
tanto a las ideas de Mr. Clairaut, ni suscribiríamos 
aunque pudiese demostrar la insuficiencia de todas 
las demás causas particulares: sus nuevas doctrinas 
en nada pueden alterar la ley de la atracción ni mo-
dificar la astronomía física: esta permanece con todo 
su vigor, como puede conocer el que sin prevención 
alguna reflexione acerca de cuanto acabamos de decir 
en este ligero bosquejo. 

-OO^Ol 



HISTORIA DE LOS MINERALES. 

FIGURABILIDAD DE LOS MINERALES. 

Como el órden de nuestras ideas, debe ser aqui 
el mismo que sigue la lalación del tiempo, y como 
este solo puede sernos representado por el" movi-
miento y sus efectos, es decir, por la sucesión de las 
operaciones de la naturaleza; la consideraremos des-
de luego en las grandes masas que son los resulta-
dos de sus primeras y laboriosas operaciones sobre 
el globo terráqueo; después de lo cual procuraremos 
seguirla en sus procedimientos particulares, y dar-
nos razón del conjunto de medios que emplea para 
formar esos pequeüos volúmenes de materias precio-
sas respecto á las que, parece tanto mas avara, cuan-
to que, por lo menos en apariencia, son mas puras, 
mas sencillas; y aunque en general las sustancias y 
sus formas son'tan diferentes que parecen variar has-
ta el infinito, esperamos que siguiendo de cerca la 
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marcha de la naturaleza en movimiento (de la cual 
vanos hemos ocupado en sus épocas) solo nos separa-
mos de ella, cuando nos falte la luz necesaria; por ca-
rencia de unos conocimientos débiles, á veces é iu -
certos, apesar del largo transcurso de los siglos. 

Como lo hizo la naturaleza, dividamos en tres 
grandes clases todas las materias brutas y minerales 
que componen nuestro globo; y pasemos á conside-
rar cada una de ellas aisladamente, para estudiarlas 
en seguida dos á dos, y por último en conjunto. 

La primera clase, comprende las materias qué, 
habiendo sido producidas por el fuego primitivo, no 
han cambiado de naturaleza, y cuyas grandes masas 
son, ademas de la que constituye la roca interior del 
globo, las eminencias que forman los apéndices es-
terior.es de esta roca y que como ella son sólidos v 
vitreos. Beben considerarse agregados á esta clase los' 
cuarzos, la roca viva, los jaspes, el feldespato, los 
chorlos, las micas, los gres, los pórfidos, los granitos, 
todas las piedras de primera y aun de segunda for-
mación, que no son calcinables, y hasta las arenas 
vidriosas, las arcillas, las esquitas, las pizarras, y 
todas las ciernas materias procedentes de la descom-
posición v restos de varias sustancias primitivas que 
el agua haya desleído, disuello ó alterado notable-
mente. 

Pertenecen a la segunda clase, aquellas materias 
que han sufrido por segunda vez la acción del fue-
go, v que han sido heridos por los rayos de la elec-
tricidad subterránea ó fundidas por el calor de los 
volcanes, cnvas grandes masas son las lavas, basal-
tos, piedras 'p nces, y algunas otras materias volca-
atcas que nos presentanea pequeño, productos de 
bastante similitud conlosque recibieron la acción 
del fuego primitivo. Estas dos clases, pertenecen á 
la naturaleza en bruto, por cuanto las materias que 

abrazan , pocos ó ningunos vestigios ofrecen de or -
ganización. 

Las sustancias calcinables, la tierra vegetativa y 
todas las materias formadas con el concurso del agua 
por el detrimento de los animales y plantas, ó los 
despojos ó restos de estos seres, pertenecen á la ter-
cera clase: cuyas grandes masas son las rocas y ban-
cos de mármol, el yeso, la piedra calcárea, la greda, 
y esa inmensa capa* de vegetación que cubre la su -
perficie del globo; asi como las diferentes capas par-
ciales de turba, madera fósil y carbón de piedra que se 
encuentran en su interior. 

Estudiándoosla clase, con detenimiento, escuálido 
principalmente se conoce y aprecia la incomensnra-
ble distancia que hay entre la materia bruta y la or-
ganizada; y esta materia intermedia que á' la vez 
participa de las otras dos, desempeña un papel de no 
poca valia en las producciones de la naturaleza, con-
siderada en sus dos imperios de la vida y de la muer-
te; porque como la tierra vegetal y todas las sustan-
cias calcinables contienen sin comparación mas ele-
mentos orgánicos que las otras materias producidas 
ó alteradas por el fuego; estas partes orgánicas, siem-
pre en actividad, han dejado las huellas de su tran-
sito sobre la materia inerte. Aquellas labran de con-
tinuo las superficies de esta, y penetran á veces en 
su interior con el auxilio del agua, que ya disolvien-
do ó desarrollando sus moléculas, arrastra y deposi-
ta los elementos orgánicos en los cuerpos brutos. Asi, 
pues, la mayor parle de los minerales figurados, solo 
deben su forma á la mezcla ó combinación de esta 
materia activa, con el agua que les sirve de vehículo. 

Las producciones de la naturaleza organizada, 
ue en el estado de vida y vegetación, al paso qiic 
an idea de su vigorosa lozanía, sirven de precioso 

ornamento á la tierra, son despues de su muerte lo 



que hay de mas noble y productivo en la naturale-
za bruta. 

Los detrimentos de los animales y vegetales, con-
servan moléculas orgánicas activas, que comunican 
á la materia pasiva ios primeros rasgos de organiza-
ción, dándole, su forma eslerior. Por lo mismo todo 
mineral que ostenta figurabilidad, ha sido elaborado 
por las moléculas orgánicas procedentes de. la altera-
ción de los seres organizados ó por las primeras mo-
léculas orgánicas que existían en aquel parage an-
tes de su formación. 

Digamos, por último, que todos los minerales f i -
gurados, ya próximo ó remoto tienen su origen en 
la naturaleza organizada: no hay otros cuerpos en-
teramente brutos que los que no tienen apariencia de 
figura mas ó menos regular; porque la organización 
como cualquier otra calidad de la materia, tiene sus 
degradaciones y sus matices cuyos caracteres mas 
generales, mas pronunciados, y mas evidentes, son 
la vida en los animales, la vegetación en las plantas 
y la figurabilidad en los minerales. 

El principal instrumento de que se vale la natu-
raleza para obrar todas sus maravillas es esa pode-
rosa fuerza universal llamada atracción, con la que 
anima cada uno de los átomos de la materia, impr i -
miéndoles una tendencia mutua á aproximarse v 
reunirse. 

Otro grande resorte es el calórico, cuya fuerza en 
oposición á la anterior, tiende á separar las molécu-
las que la primera ha reunido: sin embargo el calóri-
co como todos los objetosdela naturaleza está some-
tido á lapotenciá general de la fuerza, que lo mismo 
obra sobre los cuerpos organizados que sobre los 
inertes, y que es en todos casos proporcional á la ma-
sa, puede constituir los seres en sus tres dimensiones 
á la vez, cuando es ausiliada por el calórico, cuya 

potencia separa convenientemente las partículas de 
los cuerpos cuando se encuentra en la proporcion de 
mas ó menos intensidad que exige el estado y natu-
raleza de aquellos 

Por la combinación de las fuerzas atractiva y re-
pulsiva es como la materia dúctil penetrada y tra-
bajada en todos sentidos, y por consiguiente en sus 
tres,dimensiones de longitud, latitud y espesor, toma la 
forma de un gérmen organizado, que con el tiempo 
vivirá ó vegetará, si continua su desarrollo. Pero sí 
estas dos fuerzas penetrantes y productrices, (la 
atracción V el calórico) en vez de obrar sobre sustan-
cias blandas y dúctilesegercen su influjo sobre mate-
rias duras y secas que le opongan una resistencia 
escesiva, solo podrán atacar la superficie sin penetrar 
en su interior; es decir, no obrarán sino sobre dos de 
lastres dimensiones; y esta materia impresionada no 
mas en su superficie, no podra adquirir otro aspecto 
que el de un mineral figurado. La naturaleza opera 
aquí, como el arte del hombre que se limita a trazar 
figuras y formar superficies; pero aun en esto género 
de trabajo, el único en que podemos imitarla, lu somos 
tan inferiores que ninguna de nuestras obras puede 
rivalizar con las suyas. 

Constituido el gérmen animal ó vegetal por un 
conjunto de moléculas orgánicas con alguna parte de 
materia dúctil, este gérmen, esta semilla desarrollada 
por medio de la nutrición, basta para comunicar su 
aspecto, sus propiedades y cualidades, su misma for-
ma, á los seres sucesivos que del primero emanen, 
perpetuado asi por las vías de la generación, ó ha-
blando en general, de la reproducción. En el mineral, 
por el contrario, no hay gérmen capaz de desarrollar-
se, aunque sea nutrido"convenientemente, ni suscep-
tible de trasmitir su forma por medio de la repro-
ducción. 



Como los animales y vegetales se propagan igual-
mente por si mismos debemos considerarlos como se-
res semejantes por lo que respecta á su fondo y á los 
medios de organización. Los minerales que no pue-
den reproducirse por si mismos, y que con todo lo 
hacen siempre bajo la misma forma, difieren por su 
origen y por su estructura, en la cual no hay sino 
trazas superficiales de organización; pero para apre-
ciar cual conviene esta diferencia original, es preciso 
saber que para formar un ser animado ó un vegetal, 
capaz de reproducirse, es indispensable que la natu-
raleza opere sobre las tres dimensiones á ra par, y que 
el calor distribuya en él y en la debida proporción las 
moléculas orgánicas, a fiu de que la nutrición y el 
acrecimiento'sigan esta penetración intima. Es asi 
mismo necesario que la propagación se verifique á. 
espensas de la parte superabundante de moléculas 
orgánicas que se desprenden del cuerpo orgáivzadó, 
cuando se halla ya en estado de reproducirse ó ha l le-
gado al término de su desarrollo. 

Pero en el mineral esta operacion, que es el su-
premo esfuerzo de la naturaleza, no se verifica porque 
no hay tendencias áeste fin, ni moléculas orgánicas 
supérfluas que puedan ser suministradas para la re -
producción. La operacion que á esta procede, es de-
cir, la nutrición, no deja de efectuarse basta en aque-
llos cuerpos organizados, que lejos de reproducirse 
ellos mismos, deben su existencia á una generación 
espontánea; pero hasta esta segunda operacion está 
suprimida en la vida de los minerales. El mineral no 
se nutre ni crece por la intus-suscepcion que en todos 
los seres organizados estiende y desenvuelve simultá-
neamente sus tres dimensiones en igual proporcion: 
su modo dé crecer es logrando un aumento de volu-
men debido á la justa posición sucesiva de sus parles 
constituyentes, las que careciendo casi de espesor no 

pueden darle otra forma que la de láminas ya seme-
jantes, ó distintas en su figura: y estas láminas f igu-
radas, sobrepuestas y reunidas componen por su acu-
mulamiento un volumen de mas ó menos considera-
ción, que presenta en conjunto la figura de sus par-
tes componentes. Asi, en cada especie de mineral fi-
gurado, las parles constitutivas aunque muy sutiles, 
tienen una figura determinada, que limitando el plan 
de su superficie, les es propia y peculiar; y como las 
figuras pueden variar hasta el infinito, de aquí la in -
mensa variedad de configuración de los minerales. 

La figura que presenta cada lamina delgada, es 
un rasgo, un verdadero iudicio de organización, que 
en las partes constituyentes de cada mineral, solo 
puede ser trazado por la presencia de. los elementos 
orgánicos. Y en efecto, la naturaleza que tan frecuen-
temente elabora la materia en sus tres dimensiones á 
la vez, debe obrar aun con mas frecuencia tratándose 
por decirlo asi, de solo dos dimensiones, puesto que 
no emplea en este último trabajo mas que un peque-
ño número de moléculas orgánica^ que por hallarse 
entonces sobrecargadas de materia bruta, solo pueden 
ocupar las parles superficiales sin que le sea posible 
penetrar eu lo interior para disponer e! fondo y dotar 
á esta masa inerte de una vida yaanimaló vegetativa. 
Y aunque pste trabajo parezca mas sencillo que el 
precedente, porque es en realidad mas difícil obrar 
sobre tres dimensiones á la vez, que sobre dos de las 
mismas, la naturaleza emplea iguales medios, los mis-
mos agentes. La fuerza penetrante de la atracción 
unida a la del calórico, producen las moléculas orgá-
nicas, dando movimiento á la materia bruta, y obli-
gándola á adoptar tal ó cual forma, tanto interior co-
mo esteriormente, siempre que se efectúe la operación 
en las tres dimensiones. De este modo es como se 
forman los gérmenes vegetales y animales; pero en 



los minerajes cada laminilla de una tenuidad infinite-
simal no siendo trabajada sino en sus dos dimensio-
nes (I) por un número mas ó menos considerable de 
elementos orgánicos, solo puede recibir en torno á su 
superficie una figura mas ó menos regular. Mas si 

(1) Solo abstractamente puede considerarse una esten-
sion en las dos únicas dimensiones de longitud y lati tud, es 
decir, en el estado de superficie. Tampoco puede haber super-
ficie, un espesor, pues por poco que tenga, ya tiene tres di-
mensiones, ya es un cuerpo. Loque vulgarmente llamamos 
línea ¿qué digo? el punto mas suti l que puede fijarse con una 
pluma mojada en tinta ocupa una estension en longitud y la-
t i tud, perceptibles desde luego por las huellas que dejaron 
las partículas colorantes que'adhiríéndose al papel, presentan 
asimismo una pequeña prominencia visible cómodamente con 
ausilio del microscopio, cuya prominencia es su espesor: lue-
go ese mismo punto, que indudablemente tiene las tres d i -
mensiones es un verdadero cuerpo. Aisladamente considera-
dos, no hay líneas, no hay superficies, solo hay cuerpos. Las 
caras constituyentes de los cuerpos se llaman superficies; 
los bordes de las superficies se conocen con el nombre de l í -
neas y las estremidades de estas se llaman puntos. El verda-
dero punto, el punto matemático, es tan sumamente suti l , 
que puede considerarse como centro del punto material, y 
los geómetras le suponen sin longitud, latitudniprofundidad, 
por ser el principio ó elemento de la estension. El punto en 
movimiento engendra la linea, dimensión en solo longitud: 
la línea, movida en sentido latitudinal, engéndrala superficie, 
-que tiene longitud y latitud; por últ imo, de la superficie nace 
el cuerpo con sus tres dimensiones. Añadiremos, finalmente, 
que un cuerpo sin espesor, aunque en realidad no puede exis-
t i r , es para los matemáticos una superficie; prescinden en es-
to de su lati tud, y les resulta una línea; prescinden nueva-
mente en esta de su longitud, y les queda un punto. Pero un 
cuerpo sin espesor, una superficie sin lat i tud y una linea sin 
longitud, son cosas que solo pueden ser consideradas abstrac-
tamente, solo pueden existir en la imaginación. 

[Nota del Traductor.) 

bien no puede negarse que dicha figura es un rasgo 
de organización, también es el único que se encuen-
tra en los minerales; pues una vez impresa aquella 
á cada lamina delgada, á cada átomo del mineral, to-
do?, los que la han recibido se reúnen en virtud de su 
respectiva afinidad, que mas depende de la figura que 
de la masa, y en breve estos átomos dispuestos en lá-
minas delgadísimas y de la misma figura componen 
un volumen sensible análogamente configurado. 

Los prismas del cristal, los bombos del espato cal-
cáreo, los cubos de la sal marina, las agujas del nitro, 
y todas las figuras angulosas de los minerales asi re-
gulares como irregulares, son trazadas por el movi-
miento de las moléculas orgánicas, y particularmen-
te por las que provienen del residuo de los animales y 
de los vegetales en las materias calcáreas, y en las 
que constituyen la capa universal de la tierra de ve-
getación que cubre la superficie terrestre. A estas ma-
terias que participan de parte bruta y parte orgánica, 
debe atribuirse el origen primitivo de los minerales 
figurados. 

Asi, pues, toda descomposición, todo detrimento 
de materia, animal ó vegetal, sirve no tan solo a la 
nutrición, desarrollo y reproducción de los seres or -
ganizados, sino que la inmensa actividad que le im-
prime la naturaleza, obra como causa eficiente en la 
figurabilidaddélos minerales. Esta actividad diferen-
temente dirigida siguiendo las resistencias de la ma-
teria inerte puede facilitar la figura á las partes cons-
titutivas de cada mineral; y es suficiente un corto nú-
mero de moléculas orgánicas para lijar en ¿I ese ac-
cidente de superficial organización, pues como queda 
dicho, no pueden dichas -noléculas egcrcer su influjo 
creador en el interior de los cuerpos brutos; lié aquí 
por qué estos no pueden crecer con el auxilio de la 
nutrición, como sucede á los seres organizados, cuyo 



iuterior es activo como todos los puntos de su masa; 
lié aquitambién, por qué solo tienen la facultad de 
aumentar en volumen, por una simple agregación mas 
ó menos superficial, mas ó menos continuada de sus 
partes elementales. 

Auuque esta teoría de la configuración de los mi-
nerales es mas fácil de comprender que la de los 
cuerpos orgánicos, puesto que solo es hija de nues-
tros principios sóbrela nutrición, el desarrollo v la 
reproducción de los seres, no esperamos verla umver-
salmente acogida ni aun adoptada por la mayoría de 
los lectores. Conocemos que los que no están avezados 
á considerar las ideas abstractamente, con dificultad 
podrán concebir los moldes interiores, y la operación 
de acrecimiento sobre las tres dimensiones a la vez; 
d e s d e luego con mas dificultad aun podrán conven-
cerse de (pie solo trabaja la naturaleza en dos dimen-
siones p a r a figurar los minerales; y con todo, no hay 
nada mas sencillo, con tal que no alejen sus ideas, de 
las que. puede sugerirles el estudio de nuestros mol-
des artificiales. Todos obran esteriormente y solo 
pueden figurar superficies, es decir, solo pueden 
obrar sobre dos dimensiones, pero la existencia del 
molde interior v su modo de estenderse, esto es, el 
trabajo de la naturaleza sobre todas tres dimensiones, 
es un hecho demostrado por el desarrollo de lodos los 
gérmenes en los vegetales, y de todos los embriones 
en los animales: porque todas sus parte-; tanto inter-
nas como esternas crecen proporcionalmente, lo que 
110 puede verificarse sino por la adición ó volumen en 
lastres dimensiones á la vez. 

No acabamos de esponer un sistema ideal basado 
sobre suposiciones hipotéticas, sino un hecho cons-
tantemente demostrado por un efecto general siempre 
existente v á cada paso renovado en toda la natura-
leza. Cuanto hay de novedad, según nuestro modo de 

veres la convicción intima de que disponiendo la na-
turaleza á su albedrío de la fuerza atractiva y la del 
calórico, puede trabajar el interior de los cuerpos y 
disponer el desarrollo en sus tres dimensiones á la par 
con el lin de que crezcan los seres organizados sin 
que su forma so. altere por tomar escesiva ó escasa 
estension en cada una de aquellas. 

Un hombie, un animal cualquiera, un árbol, una 
planta, por decirlo de una vez, lodos los seres orgá-
nicos son como otros tantos moldes interiores, cuyas 
partes, todas ereceu proporcionalmente y se estienden 
por consecuencia en largo, ancho y alto, es decir, á 
la vez en sus tres dimensiones, sin esto el adulto no 
se parecería al niño y la forma de todos los seres se 
alteraría con su crecimiento; porque suponiendo que 
la naturaleza cesase de obrar sobre cualquiera de las 
tres dimensiones, no tan solo se desfiguraría al instan-
te el ser orgánico sino que llegaría á perecer: su 
cuerpo cesaría de desarrollarse interiormente por la 
nutrición, y desde luego el sólido reducido á la super-
ficie, no podría aumentar de otra suerte que por la 
aplicación sucesiva de unas superficies sobre otras; 
y con esto el animal ó vegetal hallariase convertido 
en mineral. 

Elcrecimiento délos minerales quedadichoseefec-
túa por la superposición de laminillas delgadísimas 
que solo han sido trabajadas sobre las dos dimensio-
nes de su superficie, esto es, en longitud y latitud; al 
paso que los gérmenes vegetales y animales han sido 
trabajados no solo en longitud y latitud, sino también 
en todos los puntos de su espesor que constituye la 
dimensión tercera. Asi pues, el ser orgánico no au-
menta por agregación como el mineral; aumenta, sí, 
por la nutrición, es decir, por la penetración do las 
sustancias alimenticias en todas sus partes internas, 
y por medio de esta íntussuscepcion de los alimentos 



es como los animales y vegetales consiguen su desar-
rollo, verificándose su crecimiento sin que varié la 
forma. 

Se lian procurado reconocer y distinguir los mi -
nerales por la masa que resulta "de la agregación y 
cristalización de sus partículas. Siempre que se di-
suelve una materia sea por medio del fuego ó del 
agua siempre que se la reduce á la homogeneidad, no 
deja de cristalizarse con tal que la materia que se ha-
lla en estado de disolución se tenga algún tiempo en 
reposo á fin de que sus partículas similares, ya figu-
radas, puedan egercer su fuerza de afinidad y en vir-
tud de ella atraerse recíprocamente, unirse y conso-
lidarse. 

El arte humano puede imitar á la naturaleza en 
todas las ocasiones en que no sea necesario emplear 
mucho tiempo, puede verhi gracia, cristalizar las sa-
les, los metales y algunos otros minerales; pues 
aunque no es el tiempo una sustancia material, es por 
lo menos un ingrediente indispensable , un elemento 
real y mas necesario que otro alguno en todas las 
composiciones de la materia. Desgraciadamente la 
dosis de este elemento nos es desconocida . acaso son 
indispensables siglos enteros para obtener la cristali-
zación de un diamante, mientras que con la mayor 
brevedad se cristaliza la sal. Pudiera creerse que en 
igualdad de circunstancias la diferente destreza de 
los cuerpos, proviene del mayor ó menor trascurso 
de tiempo que sus partes tardan en reunirse; porque 
como la fuerza de la alinidad que es la misma de 
atracción,obra constantemente y nunca deja de obrar, 
debe en mas tiempo producir un efecto de mas cuan-
tía. Pero la mayor parte de las producciones de la 
naturaleza en el reino mineral exigen un período mas 
dilatado que el que podemos dar á las composi-
ciones artificiales, por cuyo medio procuramos imitar 

aquellas: no está el defecto en el hombre , su arte se 
halla sujeto á una sensible limitación, y aun cuando 
por sus luces pudiera reconocer todos los elementos 
que la naturaleza emplea, aun cuando los tuviese á 
su disposición, faltarialeel poder de dominar el t iem-
po para hacerle entrar en el orden de sus combina-
ciones. De modo (pie las materias que mas perfectas 
parecen, son las que hallándose compuestas de partes 
homogéneas , han empleado mas tiempo en consoli-
darse y aumentar de volumen y concreción, tanto co-
mo es posible. Todas estas materias minerales, tienen 
una forma determinada: los elementos orgánicos tra-
zan el pían figurado de sus partes constituyentes has-
ta en los mas imperceptibles átomos, y coñüan lo res-
tante de su obra al tiempo, que siempre ayudado de 
la fuerza atractiva, ha separado desde luego las par-
tículas heterogéneas para reunir en seguida las que 
son similares, formando un conjunto por simplesagre-
gaciones impulsadas por la alinidad. 

Los minerales no figurados , solo prcsenlau una 
materia bruta, que carece de rasgos de organización; 
y como la naturaleza procede siempre por degrada-
ciones y matices, nos ofrece también minerales inter-
medios" entre orgánico y bruto revestidos de figuras 
irregulares, formas cstíaordinarias , mezclas mas ó 
menos perfectas, y algunas veces tan caprichosas que 
con dificultad puede adivinarse su origen y separar 
sus diversos elementos. 

El orden que estableceremos en la contemplación 
de los diferentes objetos de la naturaleza, será sen-
cillo y nacera de los principios que dejamos asenta-
dos: comenzaremos por la materia mas bruta, porque 
forma parte de todas las demás y aun de todas las 
sustancias mas ó menos organizadas: eutre estas ma-
terias brutas, el vidrio primitivo es el que anticipa-



damente se ofrece a nuestra inspección como el de 
formación mas antigua y como producido por el fuego, 
durante aquella época remota en que la tierra l iqu i -
dada se hizo consistente: esta inmensa masa de ma-
teria vitrea consolidada por el enfriamiento , formó 
en su superficie varias asperezas v eminencias , v al 
condensarse mas, vacíos y hendiduras particularmen-
te en su esterior, cuyos vacíos mas tarde se ocuparon 
con la sublimación ó la fusión de todas las sustancias 
metálicas. La parte interna de dicha masa, endure-
cióse mas, formando una roca sólida, cual se endu-
rece una pasta ó vidrio bien recocido , cuando se le 
priva de la acción del aire: su superficie por la impre-
sión de los agentes esteriores, se resquebrajó , des-
gajó y pulverizó; los polvos de este cristal fueron en 
seguida recogidos, arrastrados v depositados por las 
aguas, para formar capas de arenas vitreas, mas es-
pesas en otro tiempo, y de mas estension que la que 
tienen en el día, por cuanto una parte no corta dees-
tos despojos de vidrio, los primeros en ser trasporta-
dos por el movimiento de las aguas, han sido reuni-
dos en masas de gres ó descompuestos v convertidos 
en arcilla por la acción é intermedio del agua. Soli-
dificadas estas arcillas por el desecamiento, han for-
mado las pizarras y las esquitas: encima de estas se 
han asentado los bancos calcáreos producidos por los 
mariscos madréporas y todos los detrimentos marít i-
mos: y mucho despues del establecimiento local de 
todas estas grandes masas, formóse la mavor parte de 
los demás minerales. 

Seguiremos, pues, este orden que de todos es el 
mas natural; y en vez de comenzar por los metales 
mas ricos ó las piedras mas preciosas, someteremos al 
estudio las materias mas comunes, que aunque al pa-
recer menos nobles, son sin embargo las mas antiguas, 
y las que sin disputa, ocupan mayor estensiou en la 

naturaleza, y merecen por consiguiente ser tanto mas 
consideradas , cuanto que todas las demás loman de 
ellas su origen. 

DE LOS CRISTALES PRIMITIVOS. 

Si suponemos que el globo terráqueo antes de su 
licuación , estuvo compuesto de. las mismas materias 
que lo está en el d ia, y que por haberse apoderado 
repentinamente de él fueron convertidas por el fuego 
en cristal todas las materias de que consta, tendre-
mos una idea aproximada de la vitrificación general 
comparandola con las parciales que se operan a nues-
tra vista por medio del fuego de los volcanes. Se com-
ponen las últimas de cristales de todas clases, muy 
diferentes entre si por su densidad, dureza V colorido 
desde el basalto y las lavas mas sólidas y negruzcas 
hasta las piedras ponces mas blanquecí ñas, que pare-
cen ser las menos densas de estas producciones vol-
cánicas. Entre estos dos términos eslremos, encuén-
transe lodos los grados de pesantez y ligereza en las 
lavas mas ó menos compactas, mas ó menos porosas, 
de modo que tendiendo un golpe de vista sobre 
una coleccion bien ordenada de materias volcánicas, 
pueden fácilmente distinguirse variedades, grada-
ciones, matices y aun la continuación de los efectos y 
del producto de esta cristalización por el fuego de los 
volcanes. En este supuesto tendríamos tantas mate-
rias vitrilicadas por el fuego primitivo como por los 
volcanes, y dichas materias lambieu serian de la mis-
ma naturaleza que las piedras ponces, las lavas y los 
basaltos; pero siendo el cuarzo y las materias vitreas 
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de la masa del globo, muy diferentes de estos crista-
les que los volcanes producen , es evidente que for-
maríamos una falsa idea de los efectos y productos de 
la vitrificación general, si pretendiésemos comparar 
estas materias primitivas con las producciones vol-
cánicas. 

Pero cuando el globo fué sometido á la acción del 
fuego , no era tal como lo es en el dia, sino como lo 
hemos descrito en la época de su formación, y para 
concebir una idea exacta de los efectos y producto de 
su vitrificación en general, es necesario representarse 
todo el globo penetrado por el fuego, y fundido en su 
totalidad, recordando que esta masa en fusión al g i -
rar sobre sí misma, se elevó hácia el ecuador á causa 
de la fuerza centrifuga, achatándose al mismo tiempo 
por los polos, lo que no pudo realizarse sin formar 
cavernas y proeminencias en las capas esteriores, al 
mismo paso que adquiriau solidez. Procuremos ahora 
concebir como han podido disponerse las materias vi-
trificadas y ser tales como las encontramos en el seno 
de la tierra. 

Toda la masa del globo liquidada por el fuego, es 
indudable que presentaría una sustancia homogénea 
mas pura que nuestros cristales ó que las lavas de los 
volcanes; porque todas las materias que pudieran su-
blimarse estaban entonces suspendidas en la atmósfe-
ra, juntamente con el agua y otras sustancias voláti-
les. Este cristal homogéneo y puro nos será representa-
do por el cuarzo, base, de todas las demás materias v i -
treas; debemos por tanto considerarle como el cristal 
primitivo. Su masa simple, dura y resistente á todala 
acción de. los ácidos ó del fuego; su fractura vidriosa 
que patentiza su esencia; todo nos conduce á creer 
que es el primer cristal que la naturaleza haya pro-
ducido. 

Y para formar idea del modo con que este cristal 

pudo adquirir tanta consistencia y dureza, es preciso 
considerar que el cristal fundido* no logra su cabal 
solidez si recibe la impresión del aire esterior; y tan 
solo haciéndole recocer lentamente y largo tiempo en 
un horno encendido es como se le dá una consisten-
cia sólida; y no debemos perder de vista que cuanto 
mas espesas son las capas de cristal, tanto mas tiempo 
es indispensable para consolidarle y recocerle. 

Ahora bien, cuando la masa terrestre primera-
mente vitrificada por el fuego, se solidifico despues 
por el enfriamiento, su parte interior habrá tenido es-
pacio sobrado para recocerse y adquirir solidez y du-
reza; entretanto que la superficie de esta misma ma-
sa igualmente afectada por el enfriamiento, no pudo 
por faltado recoeion tomar la debida solidez. Espues-
ta dicha superficie á la acción de los agentes este-
riores pudo agrietarse, deshojarse y aun reducirse á 
escamas, pajillas ó polvo, todo lo cual vemos que se 
verifica con nuestros vidrios en fusión espueslos ai 
aire frió. No de otro modo en los primitivos tiempos 
estuvo cubierto el globo terrestre de una gran canti-
dad de escamas ó pajillas del cristal primitivo, cuvas 
partículas se descubren en las micas y los granos des-
prendidos del cuarzo que mas tarde entraron á cons-
tituir los granitos y otras muchas materias vitreas. 

No siendo otra cosa las micas en su origen pr imi-
tivo que exfoliaciones del cuarzo resquebrajado por 
el enfriamiento , su esencia es en el fondo igual á la 
del mismo cuarzo; si bieu la mica es menos pura por 
que se funde con un fuego algo violento, mientras 
que el cuarzo resiste á él. Muy luego tendremos oca-
sion de observar que en general la sustancia de un 
cuerpo, es tanto menos fusible cuanto que es mas 
simple y homogenea. Es de presumir que cuando la 
capa esterna del cristal primitivo se convirtió en paji-
llas por la primera acción de! enfriamiento, mezclóse 
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con algunas partes heterogéneas, que el aire tenia en 
suspensión cuando cuajó la masa vidriosa ; por tanto 
menos pura que el cuarzo, es asi mismo la mica me-
nos refractaria por la acción del fuego. 

Poco antes que el cuarzo se hubiese enteramente 
consolidado bajo su cubierta de fragmentos micáceos, 
el hierro que de todos los metales es ei que mas resiste 
al calórico, fué el primero en ocupar las hendiduras 
formadas de distancia en distancia, á causa de la pro-
gresiva concreción del cuarzo ya solidilicado: enestos 
mismos intersticios se formó el jaspe cuya sustancia no 
es mas en el fondo, que una materia cuarzosa impreg-
nada de otras materias metálicas que le han coloreado 
fuertemente sin alterar no obstante la sencillez de su 
esencia porque es infusible como el cuarzo. Conside-
remos, pues, el cuarzo, el jaspe y la mica como los tres 
primeros vidrios primitivos y a la par como las tres 
materias mas simples de la naturaleza. 

En seguida y á medida que el calor disminuyó en 
la superficie del globo , las materias sublimadas ca-
yendo de la atmósfera, se mezclaron en mavoró me-
nor cantidad con el cristal primitivo, y de esta mezcla 
han resultado otros dos cristales cuya sustancia sien-
do menos simple se hizo mas fusible. Éstos vidrios son 
el feldespato y el chorlo: su base es igualmente cuar-
zosa por el hierro y otras materias heterogéneas, se 
encuentran en ellos mezclados con el cuarzo . lo que 
les facilitó una fusibilidad igual con corta diferencia 
á la de nuestros cristales facticios. 

En rigor puede asegurarse que solo hay un cr is-
tal primitivo que es el cuarzo, cuya sustancia modi-
ficada por la tintura de hierro ha tomado la forma de 
jaspe, y la de mica por las esfoliacioues de ambos; y 
este mismo cuarzo con mayor cantidad de hierro y 
otras materias minerales se'convirtió en feldespato y 
en chorlo. 

A. estas cinco materias parece que la naturaleza 
ha reducido el número de los primeros cristales pro-
ducidos por el fuego primitivo; las que no tardaron 
en formar parte integrante de todas las sustancias 
vitreas del reino inorgánico. 

Existen por consiguiente desde los tiempos mas 
remotos cristales mas ó menos puros, mas o menos 
recocidos y mas ó menos mezclados con sustancias 
varias: compuestos los unos de las partes mas lijas de 
la materia en cuestión, como el cuarzo, han recibido 
mayor dureza y resisten mejor al fuego que nuestros 
vidrios y los procedentes de los volcanes: otros 
hay casi tan duros y tan refractarios como aquel, pe-
ro que como los jaspes lian sido intensamente colo-
reados porlacombinacion de materias metalicas; otros 
que aunque duros como el feldespato y el chorlo son 
bastante fusibles; otros en fin, como la mica (pie por 
falta de cochura en lugar de endurecerse se hicie-
ron tan ligeros y quebradizos que ó bien se han div i -
dido y separado" en laminillas o reducido a polvo con 
el menor y primer choque de los agentes esteriores. 

Estos cristales do diferentes cualidades se han 
mezclado, combinado y reunido en distintas propor-
ciones: los granitos, pórfidos , serpentinas}' las de-
mas materias vidriosas que se hallan en grandes ma-
sas, están compuestas por los detrimentos de estos 
cristales primitivos, y la formacion de ¡-stas nuevas 
sustaucias ha seguido de cerca a la de dichos prime-
ros vidrios y se realizó cuando todavía estaba la ma-
sa en semifúsion. Por lo mismo que son estas ma-
terias las primeras y mas antiguas del globo bien 
merecen ser consideradas aparte: comenzaremos por 
el cuarzo que es el tipo de ellas y que nos parece 
de igual naturaleza que la roca interior del globo. 
Pero antes debemos prevenir una objecion que se nos 
podria hacer con alguna apariencia de fundamento. 



Todos los vidrios íiclicios y aun todas las mate-
rias vidriosas producidas, como el basalto y las lavas, 
por el fueüo de los volcanes, ceden al frotamiento de 
la lima y son fusibles al fuego de nuestros hornos: 
por el contrario el cuarzo y el jaspe que hemos con-
siderado como cristales primitivos no pueden ser 
atacados por la lima ni fundidos por el arte. De 
estos cinco cristales cuarzo, jaspe, mica, feldespato 
y chorlo, solo los tres últimos son fusibles* advinien-
do que no cristaliza la mica de otro modo (pie por la 
acción de un fuego muy activo: esto indicado bien 
pudieron ser los cuarzos y jaspes si bien de una 
misma esencia por lo menos de una testura bien 
diferente que la del vidrio. 

La primera respuesta que pudiéramos oponer a 
esta objeción es que cuanto conocemos, no tan solo 
en la clase de sustancias vidriosas producidas por la 
naturaleza, sino también en la de nuestros cristales 
comunes imitados por el arte, nos hace ver que los 
mas puros v simples de estos cristales son al mismo 
tiempo los mas refractarios, y que si una vez han s i -
do fundidos rechazan y resisten después ia acción 
del calor que les puso en estado de fusión, pues solo 
ceden á un fuego mas violento. Y ¿cómo producir un 
grado de fuego igual al que licuó los cuarzos y los 
jaspes...? ¿donde encontraremos para la segunda fu-
sión un fuego mas abrasador que el que ha sido ne-
cesario para licuar la tierra, es decir, casi tan inten-
so como el que mantiene al sol en ignición? Porque 
en el primer periodo de la fusión terráquea, el abra-
samiento del globo debió de ser con corta diferencia 
'igual al de este astro. Y pues que aun en el dia, el 
fuego mas violento que podemos producir le obtene-
mos reconcentrando una parte casi infinitamente 
pequeñas de los rayos solares en el foco de un espe-
jo ustorio, ¿qué idea no podemos formar de la v io-

lencia del fueso primitivo? ¿nos admiraremos aun de 
que le hava sido fácil producir el cuarzo y otros 
cristales más duros y menos fusibles que los basaltos 
y las lavas volcánicas? 
" Aunque esta respuesta sea bastante satisfactoria 
para que desde luego se pueda razonablemente adhe-
r i r á nuestro dictamen , en cuestión tan delicada 
obraremos con mucha parsimonia, nada pronuncia-
remos afirmativamente sin espouer todas las dificul-
tades y las razones que pudieran adunarse para esta-
blecer unaopiniou diametralmcnteopuesta. Si senos 
dijese que el cuarzo considerado por los otros como 
producto inmediato de la vitrificación general, tal 
vez no será otra cosa que el detrimento de una mate-
ria primitiva que no se descubrió aun por no haber 
podido sondear el terreno en grandes profundidades, 
v basta encontrar la verdadera masa que llena el i n -
terior del globo : que la analogía viene en corrobora-
cion de esta creencia , puesto que ciertas sustancias 
tales como el vidrio, que han sido fundidas por nues-
tros fuegos , pueden serlo nuevamente por el mismo 
elemento, entre tanto que otras materias tales como 
el cristal de roca, la arcilla blanca y la greda pura, 
formadas con intermedio del agua ,'resisten como el 
cuarzo al fuego mas violento; que igual razón hay 
para creer que el cuarzo no ha sido producido por el 
fuego sino por el agua, como la arcilla y la greda que 
parecen igualmente refractarias ; y que admitiendo 
para el cuarzo la cooperacion del agua, mas funda-
damente puede atribuirse el mismo origen á los pór-
fidos, jaspes V granitos Observaríamos desde lue-
go que en esta objecion solo estriva su razonamien-
to en la hipótesis ideal de una materia desconocida; 
entre tanto que nosotros partimos de un hecho cierto, 
presentando por materias primitivas las dos sustan-
cias mas simples que hasta aqui nos ha proporciona-
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do la naturaleza, añadiríamos que la ¡dea que sirve 
de apoyo á la opinion contraria es una suposición 
desmentida por todas las observaciones , porque se-
gún eso seria preciso que no solamente se. hubieran 
remontado las aguas sobre los picos de las montañas 
mas elevadas donde se encuentra el cuarzo y el gra-
nito, sino que asi mismo hubiesen formado á su vez 
la mole inmensa de eslas mismas montañas por de-
pósitos acumulados y sobrepuestos sobre su cumbre; 
pero esta doble suposición no puede ser sostenida n i 
aun presentada con alguna verosimilitud, si se atien-
de á que no fué posible que la tierra se estendiese 
por el ecuador y achatase por los polos, sin que el 
fuego la liquidase previamente, y (pie las hinchazo-
nes ylas grandes eminencias del globo han debido ser 
necesariamente formadas al tiempo de su consoli-
dación. 

En cualquiera cantidad que esté el agua y cual-
quiera que sea el movimiento que se la suponga, no 
ha podido crear esas cordilierasde montañas pr imi t i -
vas tpie forman la armazón de la tierra y descansan 
sobre la roca que ocupa su interior. Lejos de haber 
trabajado estas antiguas montañas en todo el espe-
sor desu masa y de haber podiuo cambiar la natu-
raleza de esa pretendida materia primitiva para for-
mar el cuarzo y el granito, ninguna parte pudieron 
tener las aguas en su formación, porque eslas sustan-
cias no ofrecen el menor indicio que acredite el depó-
sito ó la influencia de aquellas. Ni en el cuarzo, ni 
en el granito, ni en las masas de ambos se encuen-
tra ninguna producción marítima: en lugar de estar 
constituidos por capas como todas las materias tras-
portadas por las aguas, eslán por el contrario fundi-
dos en una sola pieza sin mas lechos ni divisiones 
que las hendiduras verticales producidas por la con-
tracción de la misma materia despues de haberse SO-
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lidificado por el enfriamiento. Por consecuencia es-
tuvimos en nuestro lugar cuando hemos imaginado 
que el cuarzo v demás materias a quienes él sirve de 
base, se hallan en grandes moles como jaspes, pórfi-
dos v granitos han sido producidos por el luego p r i -
m i t i v o " pues que tan esencialmente difieren de las-
demás materias elaboradas por el agua. 

El cuarzo forma la roca del globo y sus apéndices 
sirven de cimiento á las alturas mas culminantes de la 
tierra. El jaspe que es asi mismo producto inmediato 
del fuego priini i \o es despues del cuarzo la sustancia 
mas elemental, porque resiste igualmente á la acción 
de los ácidos v del fuego. Aunque menos duro que el 
cuarzo y aunque casi siempre se halla tinturado, no 
podemos menos de mirar al jaspe en grandes masas 
como producto del fuego v segundo cristal primit ivo, 
pues que no se observa en él traza alguna de compo-
sicion ni otro indicio de mezcla , que la de las partes 
metálicas que le emitieron su color. Por lo demás, 
esencialmente , es tan puro como el cuarzo quien , 
por otra parte, alguna vez suele presentarse colora-
do. Asi al tiempo de la vitrificación general los cuar-
zos v los jaspes que son los mas simples productos 
de ella solo han recibido ya por la sublimación ó la 
mist ión, una pequeña cantidad de partículas metáli-
cas con las cuales se estendió su color. La escasez del 
jaspe comparativamente á la mayor abundancia del 
cuarzo puede atribuirse ó haber tenido el primero su 
formación en un lugar rico en materias metálicas; 
mientras que el cuarzo pudo formarse en cualquiera 
otra localidad. Como quiera que sea , el cuarzo y el 
jaspe son realmente las dos sustancias vitreas mas 
simples que existen cu la naturaleza y desde luego 
puede decirse que son los dos primeros cristales que 
ella ha producido. 

La infusibilidad ó sea la resistencia á la acción 



del fuego depende enteramente de la sencillez v 
pureza de ¡a materia. La greda v la arcilla cuando 
puras son por esta causa tan poco fusibles como el 
cuarzo y el jaspe : todo lo contrario se verifica con 
las demás materias mistas ó compuestas. 

Consideraremos el cuarzo y el jaspe como las dos 
sustancias vidriosas mas elementales; á continuación 
colocaremos la mica, que por uoser tan refractaria al 
juego parece menos simple, y eu seguida el feldespato 
y el chorlo que mas sensibles al calórico parecen i n -
dicar menos pureza en su masa: despues de esto tra-
taremos de las materias compuestas por estos cinco 
vidrios primitivos eu todo o en parte, los que produ-
jeron e;i pandes masas á todos lo demás combinán-
dose de dos en dos, de tres eu tres v de cuatro en 
cuatro. 

Por lo mismo que es suficiente una insignificante 
cantidad de metal para trasmitir su color a las sus-
tancias de que nos ocupamos, no consideramos estas 
partículas colorativas como parle integrante de su 
masa: por esta razón los jaspes aunque tau fuerte-
mente tinturados pueden mirarse como cuerpos uo 
meuos simples que el cuarzo. 

En conclusión estudiaremos estos vidrios p r im i t i -
vos. y despues de ocuparnos de sus respectivas com-
binaciones y mezclas, pasaremos al examen de las 
materias arcillosas y calcáreas producidas v aglome-
radas por la corriente del agua. 

DEL CUARZO. 

El primero de los vidrios primitivos y aun la n r i -
mera materia de que puede concebirse formada la oca 
interior del globo : sus apéndices esteriores que s i r -

ven de base y de núcleo á las mayores eminencias de 
la t ierra, también son de esta sustancia primitiva. 
Los núcleos de estas graudes montañas desde luego 
se han encontrado rodeados y cubiertos de fragmen-
tos segregados de la masa pr imi t iva , bien asi que de 
escamas jaspeosas, de pajillas diferentes de mica, y 
pequeñas masas cristalizadas de feldspato y chorlo, 
que desde luego formaron por su reunión las grandes 
masas de granito de pórfido ydetodas las demás, ro -
cas vitreas compuestas de estas primeras materias 
que el fuego primitivo produjo. Hasta mucho tiempo 
despues no obró completamente el agua sobre dichas 
partículas segregadas para formar el gres y el talco 
convirtiéudolos muy luego en arcilla y esquito. 

Desde un principio se haliarou sobre la superficie 
del globo arenas desmoronadas de todos los vidrios 
molit ivos, cuyas arenas contribuyeron eficazmente á 
a formacion de las rocas vitreas: en seguida traspor-

tadas aquellas con el movimiento del agua se reunie-
ron por medio de este agente dando formacion á los 
gres y los talcos; y finalmente las mismas arenas des-
pues de un largo trascurso en el agua se han ate-
nuado , emblandecido y convertido en arcilla. Con-
tinuaremos indicando los trastornos y cambios sub-
siguientes de los cristales primitivos. * 

Todas las materias que se formaron antes de que 
el agua las penetrase, constantemente permanecen 
secas y duras ; por el contrario las que le deben su 
formacion atraen la humedad y sus cristales conser-
van siempre alguna blandura ; por que todo lo que es 
húmedo también es blando, quiere decir, menos duro 
que si estuviese enjuto, en razón á que nada hay en-
teramente sólido sino lo queestá perfectamente seco. 

Los cristales primitivos y sus compuestos como el 
pórfido v el granito que ambos han sido producidos 
por el fuego , son tan duros como secos: hasta los 



mismos metales sin esceptuar los mas puros , el oro 
V la plata , que los consideramos igualmente produ-
cidos por el l uego , son por el mismo estilo de una se-
quedad absoluta (1). 

Pero no conserva su sequedad y dureza una ma-
teria sino cuando está preservada cíe la influencia de 
los elementos húmedos que en tiempo mas ó menos 
dilatado la penetran , la alteran y parecen cambiar á 
veces su naturaleza dándole una" forma eslerior muy 
diferente de la primitiva. Los guijarros mas duros, las 
lavas de los volcanes y todos nuestros vidrios facti-
cios , se convierten en tierra arcillosa por la larga 
impresión de la humedad atmosférica. El cuarzo y 
todos los demás vidrios producidos por la naturaleza, 
por muy duros que sean, deben experimentar la 
misma alteración, y por lo menos convertirse en 
tierra análoga á la arcilla. 

Por lo mismo se presenta el cuarzo en varios es-
tados diferentes: el primero en grandes masas duras 
V secas producidas por la cristalización primitiva, co-
mo se le vé en ia cumbre y en las laderas de algunas 

(1) I.a esperiencia nos ha demostrado que estos metales 
ninguna humedad contienen en su inter ior. 

Habiendo puesto al foco de un espejo ustorio varias pla-
cas de oro y plata, nos sorprendimos al verlas humear por 
mucho tiempo antes de fundirse: el humo era bastante espe-
so para proyectar una sombra harto sensible sobre el terreno 
iluminado, lo mismo que el espejo, por la claridad del sol; t e -
nia toda la apariencia de un vapor húmedo que inclinaba á 
sospechar la existencia de una buena cantidad de agua. Se 
probó lo contrario recibiendo estos vapores en una placa me-
tálica de distinta naturaleza, la cual quedó respectivamente 
dorada y plateada por los vapores, no acuosos, sino puramen-
te metálicos del oro y de la plata, separados de sus masas 
por la viva acción del fuego, á que se hallaban sometidos. 

(N. dd 

montañas : el segundo en pequeñas masas resquebra-
jadas y decrepitadas por el primer enfriamiento, y 
en esta disposición es como entra á componer los gra-
nitos y otras muchas materias vidriosas ; el tercero, 
en fin, está constituido por pequeñas masas altera-
das ó descompuestas por los vapores de la tierra ó la 
infiltración del agua. El cuarzo primitivo es árido al 
tacto ; el que esta penetrado por las exhalaciones del 
agua es mas suave; y el que sirve de ganga á los me-
tales es ordinariamente untuoso : baile también que-
bradizo, foliáceo, etc., pero uno de los caracteres ge-
nerales del cuarzo duro , ya opaco ó trasparente , es 
tener la fractura vidriosa", es decir formada por d i -
minutas ondulaciones convexas y concavas igualmen-
te lustrosas y iucientes; y este caracler marcado 
bastará para indicar que el cuarzo es un cristal, aun-
que no se liquide con el fuego de nuestros hornos y 
aunque sea menos trasparente , y mucho mas duro , 
que nuestros vidrios facticios. Independientemente 
de su dureza , de su resistencia al fuego , y de su 
fractura vitrea , toma á veces un cuarto carácter, que 
es la cristalización tan conocida del cristal de roca; 
pero el cuarzo , en su primer estado , es decir, en 
grandes masas, producidas por el fuego, no está 
cristalizado ; y solo despues de haber sido descom-
puestas sus partículas por la acción del agua , y reu r 
niéndose nuevamente , toman la forma de un prisma 
de cristal de roca. Asi el cuarzo considerado , tan 
solo es una destilación de cuanto hay mas homogé-
neo y mas puro en su propia sustancia. Es en efecto 
el cristal, de la naturaleza misma que el cuarzo, y 
solo difieren por su forma y trasparencia ; frotados 
reciprocamente se vuelven luminosos y ambos arro-
jan chispas heridos por el acero ; ambos resisten tam-
bién a la acción de los ácidos y son igualmente refrac-
tarios al fuego; en fin, tienen, con corla diferencia, 



igual densidad, y por consiguiente su sustancia es 
idéntica. 

También se encuentra cuarzo de segunda forma-
ción, en pequeñas masas opacas y no cristalizadas, 
si solamente en bojillas y granosidades como si esta 
materia del cuarzo, filtrado se hubiese por los inters-
ticios y grietas de una tierra blanda que le sirviera 
de molde. Este cuarzo foliáceo no es otra cosa que 
una estalactita grosera del cuarzo en masas, y esta 
estalactita esta compuesta, lo mismo que el gres, de 
granos cuarzosos que han sido depositados y reuni-
dos con intermedio del agua. Veremos en* seguida 
que esta especie de cuarzo sirve algunas veces de 
base á las ágatas y á otras materias del misino 
género. 

Mr. de Gensanne atribuye á los vapores de la tier-
ra la alteración y aun la producción del cuarzo que 
acompaña á los filones de los metales: hizo acerca 
de esto escelentes observaciones y algunas esperien-
cias que no podemos menos de citar con elogio. Ase-
gura que estos vapores condensados en concreciones 
bastante blandas se cristalizan en seguida formando 
cuarzo. «Es, dice, una observación qiie continué por 
muchos años en la mina de Cramaillot, en Plan-
ches-les Mines del Franco-Condado , las aguas que 
rezuman al través de las rocas de esta mina", forman 
estalactitas en la techumbre de las galerías, y aun 
sobre las maderas , que son semejantes á los carám-
banos de hielo que por igual estilo se íorman en la 
estación fría , pero en realidad sou de cuarzo. Las 
estremidades de dichas estalactitas , antes de conso-
lidarse , presentan una sustancia granada, cristalina, 
que se quiebra fácilmente entre ios dedos, y corno es 
dicho filón de cobre no es raro ver entre estas esta-
lactitas algunas que forman verdaderas malaquitas 
del mas precioso verde. Cuando los trabajos de una 

mina han sido abandonados y los pozos están llenos 
de agua, es muy común al cabo de cierto tiempo, 
encontrar la superficie de dichos pozos masó menos 
cubiertas de una especie de materia blanca cristali-
zada , que es un verdadero cuarzo , esto es, un gurli 
cristalizado. He visto algunas de estas concreciones 
con el espesor de mas de una pulgada. 

No nos separamos enteramente de las ideas de 
Mr. Genssanne, aunque hasta él no atribuyan los f í -
sicos ninguna formación real y sólida á los vapores 
terrestres. Con todo, nuestras* observaciones y las 
que hizo Mr. de Lassone sobre el esmalte de los gres, 
parecen demostrar que en muchas circunstancias los 
vapores minerales adquieren forma sólida y hasta 
una consistencia muy dura. 

Parece (pie siguiendo el cuarzo sus diversos gra-
dos de descomposición y atenuación conviértese en 
granos y laminillas que se reúnen en masas foliáceas, 
y que sus destilaciones , mas depuradas , producen el 
cristal de roca: parece asi mismo que pasa de la opa-
cidad á la trasparencia por degradaciones sensibles 
como se observa en varias montañas, y particular-
mente en la délos Vosges, donde Mr. el abate Bexon 
nos asegura haber descubierto el cuarzo en muchos 
estados diferentes: ha encontrado cuarzos opacos ó 
lechosos y otros trasparentes ó semitraspareutes : los 
unos dispuestos en venas, otros en masas de mas ó 
menos estension formando parte de las montañas ; y 
todos estos cuarzos estaban á veces acompañados de 
sus cristales con color ó sin él. 

Mr. Guettard ha observado las grandes rocas de 
cuarzo blanco de Chipelis y Oursiere en el Delfinado: 
hace de igual suerte mención délos cuarzos situados 
en las cercanías de Alvard en la misma provincia. 

CuentaMr. Osowles que en el terreno de laNataen 
España, hay una veía de cuarzo que saliendo á la. flor 



del terreno por espacio de dos millas, se pierde des-
pues en la montaña: dice que rompió un trozo de este 
cuarzo semitrasparente y casi tan fino como elcristal de 
roca: forma como una banda ó cinta decuatro dedos de 
ancho, entredós listones de un cuarzo mas oscuro, á lo 
largo de cuya vena se perciben fragmentos cuarzo-
sos cubiertos de cristales regulares cuyo color es le-
choso. 

Mr. de Guettard encontró cristales semejantes so-
bre el cuarzo en Auvernia: la mayor parle de estos 
cristales eran trasparentes, y algunos de ellos opacos, 
morenos, amarillentos, generalmente muy distintos 
entre si, v erizados a veces de otros muchos cristales 
mas chicos, y entre ellos no pocos de un hermoso ro -
jo de granate. 

Lo mismo se ha observado sobre los bancos de 
granito; y cuando sus cristales son trasparentes y vio-
láceos se les da en Auvernia el nombre de amatistas, 
-y el de esmeraldas cuando son verdes. Para eludir 
todo error debemos hacer presente que la amatista es 
en efecto un cristal de roca tinturado; pero la esme-
ralda una piedra muy diferente que no debe ser colo-
cada en el número de los cristales, porque difiere 
esencialmente en su composicion, siendo formada por 
láminas sobrepuestas; en lauto que el cristal y la ama-
tista están compuestos por prismas reunidos. Y desde 
luego esta pretendida esmeralda ó cristal verde de 
Auvernia no es otra cosaqueunespato flúor, que aun-
que en verdad es una sustancia vidriosa, es empero 
bien diferente del cristal. 

Suele encontrarse el cuarzo en grandes trozosdes-
rendidos delaciinavdel interior de las montañas. El 
ábil mineralogista Mr. Montel habla de semejantes 

trozos que descubrió en los Cevcnnes. diócesis de 
Alais. «Estas masas de cuarzo, dice, noafectan ningu-
na figura regular; su color es blanco, y como escasos 

en grietas, no se han dejado penetrar por las sustan-
cias colorantes. Son opacos, y cuando se les rompe 
divídenseen porciones desiguales, angulosas, etc., su 
fractura representa una vitrificación, es luciente y 
refleja los rayos de luz, sobre todo si el cuarzo es cris"-
talino, porque suele encontrársele de esta especie en-
tre los trozos de mayor dimensión El cuarzo redon-
deado no se encuentra en estas montañas, pero si en 
los rios de mas ó menos caudal; habiendo adquirido 
esta forma a fuerza de rodar en la arena impulsado 
como ha sido por la corriente del agua.» 

Estos cuarzos en masas esféricas ó cilindricas que 
se encuentran en el lecho y en las márgenes de los 
rios que descienden de las grandes montañas pr imi-
tivas, son los restos y despojos de las venas y porcio-
nes del cuarzo desprendido de la cresta y laderas de 
estas mismas montañas, minadas y en parte destrui-
das por la poderosa mano del tiempo; y no tan solo se 
encuentra unagran cantidad de cuarzo en porciones re-
dondeadas, en el cauce de estos rios, sino también y 
con frecuencia sobre las colinas inmediatas, capas 
enteras de guijarros cuarzosos que el agua debió re -
dondear. Estas colinas ó montañas subalternas sou 
evidentemente de segunda formación: sus cuarzos re-
dondeados se les ve mezclados con la piedra calcá-
rea; y unas y otros han sido igualmente transporta-
dos y depositados por el movimiento de las aguas. 

Antes de terminar este articulo del cuarzo debe-
mos recordar (pie en nuestro discurso sobre la teoría 
déla tierra empleamos la voz roca viva para espresar 
la roca cuarzosa del interior del globo y del núcleo 
de las montanas; hemos preferido el nombre de roca 
viva, porque da una idea mas familiar y de mas fácil 
comprensión, y porque esta voz, aunque menos prác-
tica ó exacta, era suficiente para entender nuestras 
doctrinas. Desde luego hemos comprendido con fre-



cuencia bajo la denominación de roca viva, ademas 
del cuarzo puro , el cuarzo mináceo, los jaspes, 
pórfidos, granitos y todas las rocas cristalinas 
que el fuego no pudo calcinar y que por su dureza 
chispean con el choque del acero. 

Las rocas vitreas primitivas, no tan solo difieren 
de las rocas calcáreas por su esencia, sino también 
por su disposición: no se estienden en bancos ó capas 
horizontales; pero sí en masas tan compactas como si 
estuviesen fundidas en una sola pieza (1), señal paten-
te de que no es debido su origen al trasporte y depó-
sito de las aguas. La denomiuacion genérica de roca 
viva bastaba para las generalidades deque íbamos á 
tratar; pero'ahora q ue es preciso entrar en mas menudos 
detalles, solo hablaremos de la roca viva para compa-
rarla algunas veces cou la roca muerta, e-; decir, coa 
esta misma roca cuando por la impresión de los ele-
mentos húmedos en la superficie de la tierra, per-
dió su dureza y consistencia, ó cuando ha sido 
descompuesta eii su seno por los vapores mine-
rales. 

También debemos advertir que cuando dijimos y 
diremos aun que el cuarzo, la arcilla pura, el jaspe, 
la gr-ída y otras materias son infusibles, y que por el 
contrario" el feldespato y el chorlo, la arcilla i m -
pura y la tierra linosa son fusibles , debe en-
tenderse que nos referimos á un grado relativo 
de fusibilidad ó infusibilidad: estamos bien persua-
didos que todo en la naturaleza es fusible; pues que 
ha sido fundido, y que ciertas materias, por egemplo 
el cuarzo, que parecen mas refractarias por la acción 

(I) Siempre se verifica esto en las montañas mas eleva-
das: en ellas no se encuentra el cuarzo sino sólido por todas 
partes y como cuajado en una sola pieza. (Institución de! 
arte de"las minas por Mr. Delius, traducida del aleman.) 

del fuego común, no resistirían á un fuego mas vio-
lento. No debemos por consiguiente admitir en histo-
ria natural, el carácter de infusibilidad en un sentido 
absoluto; porque esta propiedad no es esencial sino 
que depende del arte y de su actúa] imperfección, que 
aun no pudo suministrar los medios de avivar la 
potencia del fuego, por 10 menos hasta el grado nece-
sario para fundir algunas de esas materias liquidadas 
por la naturaleza. 

El fuego se emplea de tres modos distintos, v en 
cada uno de ellos, los electos producidos por "este 
elemento son muy varios: el primero de ellos es em-
plear ol fuego en gran volumen, como en los hornos 
de rebervero que sirven para la vidriería y porcela-
na: el seguudo en pequeño volumen; pero alimentado 
por los fuelles ó los tubos de inspiración: v el tercero 
aun en menor volumen que el anterior concentrado 
eu los focos de los espejos u.storios. Hemos esperi-
mentado en un horno de una fábrica de lunas de es-
pejos (1) que el fuego en gran volumen no puede fun-
dir ¡a mina de hierro en granos, sino añadiendo fun-
dentes: V que por el contrario, aunque en menor vo-
lumen, el fuego avivado por el aire de los fuelles, 
funde dicha mina sin necesidad de ninguna materia 
estraña. 

El tercer modo de que nos servimos para recon-
centrar un volúmen de fuego en el foco de los usto-
rios es el mas activo y á la vez el mas seguro de to-
dos; y aun presumimos que todas las materias que 
hov diase consideran infusibles, solo lo son por la insu-
ficiente acción de nuestros fuegos. Desde luego cree-
mos poder asegurar sin temor de engañarnos, que 
solo 'QS preciso cierto grado de calor para quemar ó 

M) En Ronelle de la Borgoña, donde se hacen muv 
bellos. J 
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fundir sin escepcion alguna, todas las materias ter-
restres de cualquiera especie que sean. La única di-
ferencia consiste en que las sustancias mas puras, 
mas simples, son siempre mas refractarias al fuego 
que las compuestas, porque en las últimas hay ¡;artes 
de que aquel se apodera v que disuelve con nns fa -
cilidad que las otras, y estas partes después de d i -
sueltas obran como fundentes en las restantes, es de-
cir que contribuveuá liquidarlas. 

Incluiremos, pues, en la historia natural de los 
minerales el carácter de absoluta infusibilidad, por 
lo mismo que no podemos conocerle sino de un modo 
relativo, equívoco por sí mismo é incierto en demasía 
para que podamos admitirle indiscretamente. 

Admitiremos en cambio los siguientes caractéres 
distintos: I l a fusibilidad relativa: 2.° la calcinación 
ó no calcinación que precede á la fusión; carácter 
esencialísimo con cuya dependencia deben estable-
cerse dos grandes divisiones para todas las sustan-
cias terrestres, convertidas las unas en cristal des-
pues de ser calcinadas, y fundidas las otras sin p ré-
via calcinación: 3.° la efervescencia con los ácidos, 
cuyo carácter en unión del anterior es suficiente pa-
ra* hacernos diferenciar las materias vidriosas y las 
calcáreas ó gipsosas: 4.° el chispear ó producir chis-
pas con el choque del acero templado, indicio saliente 
de sequedad y dureza: 5.° la fractura vidriosa, espá-
tica, terrosa ó* granujienta que presenta á nuestra vis-
ta la testura interior de cada sustancia: y 6.° los co-
lores que revelan la presencia de las partículas metá-
licas, con que la materia está impregnada. » 

Con estos seis caractéres procuraremos no echar 
de menos la mayor parte (le cuanto los químicos han 
empleado y que'solo nos servirían para confundir las 
producciones de la naturaleza con las de una ciencia 
que, algunas veces, en lugar de analizarlas las desfi-

gura. El fuego no es un simple instrumento cuya ac-
ción se limite á dividir 6 disolver las materias; sino 
que separa y volatiliza las partículas menos fijas, de 
tal suerte que despucs de sometidas á la influencia de 
aquel agente, los caractéres naturales de la mayor 
parte de esas materias se destruyen ó cambian, alte-
rando quizás la esencia de las mismas. 

Por consiguiente al separarse el naturalista de los 
minerales, debe limitarse á los obgetosque le presen-
ta la naturaleza y dejar á los artistas todo lo que el 
arte ha producido; en este supuesto describirá las sa-
les que se encuentran en el seno de la tierra, sin ocu-
parse de las que han sido cristalizadas en nuestros 
laboratorios sino como de objetos accesorios y casi 
estrañosásu intento: estudiará, v. g. las tierras arci-
llosas, calcáreas, gipsosas y vegetales; perode ningún 
modo las que podemos considerar artificiales, como 
por egemplo, la tierra alumiuosa y otras muchas que 
son producto de nuestras combinaciones; porque aun 
cuando la naturaleza haya podido formar en'ciertas 
circunstancias todo lo que nuestro arte creó, aun 
cuando su poder sea inmenso, v aun cuando por esta 
misma razón, y provista de todos los elementos pudo 
hacer todas las mezclas posibles, debemos contentar-
nos con estudiar los obgetos que buenamente nos 
presenta, sin molestar nuestra atención con combi-
naciones secundarias menos dignas de figurar en 
nuestro gabinete, que en la historia de las artes. 

DEL JASPE. 

No esotra cosa el jaspe que UQ cuarzo entre cu vas 
moléculas existen varias partículas metálicas que le 
comunican sus colores y hacen su fractura menos 



fundir sin escepcion alguna, todas las materias ter-
restres de cualquiera especie que sean. La única di-
ferencia consiste en que las sustancias mas puras, 
mas simples, son siempre mas refractarias al fuego 
que las compuestas, porque en las últimas hay ¡;artes 
de que aquel se apodera v que disuelve con nns fa -
cilidad que las otras, y estas partes después de d i -
sueltas obran como fundentes en las restantes, es de-
cir que contribuveuá liquidarlas. 

Escluiremos, pues, en la historia natural de los 
minerales el carácter de absoluta infusibilidad, por 
lo mismo que no podemos conocerle sino de un modo 
relativo, equívoco por sí mismo é incierto en demasía 
para que podamos admitirle indiscretamente. 

Admitiremos en cambio los siguientes caractéres 
distintos: I l a fusibilidad relativa: 2.° la calcinación 
ó no calcinación que precede á la fusión; carácter 
esencialísimo con cuya dependencia deben estable-
cerse dos grandes divisiones para todas las sustan-
cias terrestres, convertidas las unas en cristal des-
pues de ser calcinadas, y fundidas las otras sin p ré-
via calcinación: 3.° la efervescencia con los ácidos, 
cuyo carácter en unión del anterior es suficiente pa-
ra* hacernos diferenciar las materias vidriosas y las 
calcáreas ó gipsosas: 4.° el chispear ó producir chis-
pas con el choque del acero templado, indicio saliente 
de sequedad y dureza: 5.° la fractura vidriosa, espá-
tica, terrosa ó* granujienta que presenta á nuestra vis-
ta la testura interior de cada sustancia: y 6.° los co-
lores que revelan la presencia de las partículas metá-
licas, con que la materia está impregnada. » 

Con estos seis caractéres procuraremos no echar 
de menos la mayor parte (le cuanto los químicos han 
empleado y que'solo nos servirían para confundir las 
producciones de la naturaleza con las de una ciencia 
que, algunas veces, en lugar de analizarlas las desfi-

gura. El fuego no es un simple instrumento cuya ac-
ción se limite á dividir 6 disolver las materias; sino 
que separa y volatiliza las partículas menos fijas, de 
tal suerte que despucs de sometidas á la influencia de 
aquel agente, los caractéres naturales de la mayor 
parte de esas materias se destruyen ó cambian, alte-
rando quizás la esencia de las mismas. 

Por consiguiente al separarse el naturalista de los 
minerales, debe limitarse á los obgetosque le presen-
ta la naturaleza y dejar á los artistas todo lo que el 
arte lia producido; en este supuesto describirá las sa-
les que se encuentran en el seno de la tierra, sin ocu-
parse de las que han sido cristalizadas en nuestros 
laboratorios sino como de objetos accesorios y casi 
estrañosásu intento: estudiará, v. g. las tierras arci-
llosas, calcáreas, gipsosas y vegetales; perode ningún 
modo las que podemos considerar artificiales, como 
por egemplo, la tierra alumiuosa y otras muchas que 
son producto de nuestras combinaciones; porque aun 
cuando la naturaleza haya podido formar en'ciertas 
circunstancias todo lo que nuestro arte creó, aun 
cuando su poder sea inmenso, v aun cuando por esta 
misma razón, y provista de todos los elementos pudo 
hacer todas las mezclas posibles, debemos contentar-
nos con estudiar los obgetos que buenamente nos 
presenta, sin molestar nuestra atención con combi-
naciones secundarias menos dignas de figurar en 
nuestro gabinete, que en la historia de las artes. 

DEL JASPE. 

No esotra cosa el jaspe que un cuarzo entre cuyas 
moléculas existen varias partículas metálicas que le 
comunican sus colores y hacen su fractura menos 



limpia que la del cuarzo, siendo por otra parte mas 
opaco que este. Pero como antes de recibir el color 
solo está compuesto el jaspe de una sustancia homo-
génea, nos inclinamos á creer que puede ser conside-
rado como una especie de cuarzo en el cual no hay 
otras mezclas que vapores metálicos. Por lo demás, 
igualmente que el último, resiste á la acción del lue-
go y de los ácidos, chispea con el eslabón, v si 
bien es un poco menos duro, puede atribuirse esta d i -
ferencia á la gran cantidad de partículas metálicas 
con que se halla impregnado (1). 

El cuarzo, el jaspe, la mica, el feldespato y ei 
chorlo deben ser reputados como los únicos cristales 
primitivos: todas las demás materias vidriosas en 
grandes masas, como los pórfidos, gres y granitos, so-
lo son mezclas ó reliquias de estos mismos vidriosque 
combinándose dedos en dos pudieron formar diez 
sustancias diferentes (2): combinándose de tres en 
tres las mismas diez sustancias (3): y por último, 
combinándose primero de cuatro en cuatro, v todas 
mezcladas después componen cinco de las dichas (i). 

(1) Los jaspesdeMr.Demeste son unas masas cuarzorosas, 
opacas, muy duras y de colores muy varios: se encuentran 
en filones y constituyen, á veces, masas de grandees-
tension. 

(?) 1 C u a r z o y jaspe: 2.° Cuarzo y mica: 3.° Cuarzo y 
feldespato: 4." Cuarzo y chorlo: o.° Jaspe y mica: C.° .Jaspe y 
feldespato: 7.° Jaspe y chorlo: 8." Mica y feldespato: 9.° M i -
ca y chorlo: 10. Feldespato y chorlo. 

(3) 4.° Cuarzo, jaspe y mica: 2.° Cuarzo, jaspe y feldes-
pa to :^ . 0 Cuarzo, jaspe y chorlo: 4.° Cuarzo, mica y feldes-
pato: o.° Cuarzo, mica y chorlo- 6.° Cuarzo, feldespato y 
chorlo: 7.° Jaspe, mica v feldespato: 8.° Jaspe, mica v chor-
lo: 0.° Jaspe, feldespato v chorlo: 10. Mica, feldespato y 
chorlo. 

(4) Cuarzo, jaspe, mica y feldespato: 2.° Cuarzo, jaspe, 
mica y chorlo: 3.° Cuarzo, jaspe, feldespato y chorlo: 4.° Jas-

Aunque todos los jaspes tienen Ib fractura menos 
brillante q u e el c u a r z o , reciben igualmente el pu l i -
mento v en todas direcciones, su espeso tegido retie-
ne fácilmente los átomos metálicos que le intunden 
el color; v no es de admirar <¡ue abunde meaos que 
el cuarzo"y se halle en masas menos estensas, porque 
parala formación delia-pe se requiere un gran nume-
ro de exhalaciones metláicas sublimadas en aquellos 
lugares donde el metal no escasea. 

" Pues de la misma manera que hemos distinguioo 
dos estados en el cuarzo, muy antiguo el uno, for-
mado por el fuego primitivo; y el otro mas reciente 
v ocasionado por la destilación de las aguas, igual-
mente distinguiremos dos estados en el jaspe: 1 
cuando como el cuarzo formó grandes masas al tiem-
po de la vitrificación general; el 2.° cuando la 
destilación de ¡as aguas produjo nuevos jaspes á es-
pensas de los primeros, v estos nuevos jaspes son. es-
trados del primitivo, como loes del cuarzo, el cristal 
de roca; siendo generalmente maspuro y de un grano 
mas fino que aquellos de quienes proceden (\) . Pero 

pe, mica, feldespato V chorlo: 5." Cuarzo, jaspe, mica, fel-
despato y chorlo: total, 2o combinaciones ó materias d i -
ferentes. 

(1) En el eabinete de Mr. Targioni Tozzeti ha visto 
Mr . Ferber, hallándose en Florencia, jaspe rojo sanguíneo, 
vetado de blanco, procedente de Barga, en los Apeninos de 
la Toscana, donde capas considerables y aun montañas en-
teras, se dice que están formadas de jaspe. 

Las paredes del templo de San Lorenzo de la misma ciu-
dad de Florencia, están revestidas de muy bellas y grandes 
placas de este jaspe, que se presta perfectamente al pul i -
mento. 

Un poco mas abajo del castillo de Montieri, en el país de 
Siena, está la montaña de Mohtieri, que es de esquisita mi -
cácea: en ella se encuentran antiguas mineras de plata, do 



debemos remitir a los primeros artículos el examen 
délos cristales de roca y otras piedras vidriosas, va 
opacas ó trasparentes que solo miramos como esta-
lactitas del cuarzo, deljaspe y demás materias p r i -
mitivas (I); estas sustancias secundarias, aunque de 
la misma naturaleza que las primeras, habiendo sido 
formadas tan solo coo intermedio del agua, no deben 
ser consideradas sino despues de- haber examinado las 
materias que les han dado origen v fueron produci-
das por el fuego primit ivo. 

Que puedan considerarse como materias simples 
o casi simples, solo encontramos en la naturaleza el 
cuarzo, el jaspe, la mica, el feldespato y el chorlo: 
puede añadirse á estos el gres puro, que 110 es mas 
que una acumulación de granos cuarzosos y el talco 
compuesto tan solode lentejillas micáceas. Separemos 
pues, de estos vidrios primitivos todos sus productos 
secundarios, tal comolosguijarros, ágatas, cornerinas, 
sardónicas, jaspes agatados votras piedras opacas ó 
semitrasparentes, asi como los cristales de roca v pie-
dras preciosas, porque deben ser colocadas en la cla-
se de las sustancias de última formación. 

cobre y de plomo, y una gran capa de jaspe rojo, por lo o jL 
nos con tres toesas de espesor, que se estiende hasta el cas-
tillo de Gerlalco y no puede utilizarse en virtud de sus mu-
chas grietas. 
. ( I) El jaspe rojo, en el cual Mr. Ferber asegura haber 

viste.conchas petrificadas, es ciertamente uno de estos jas-
pes de segunda formación. «La superficie de las montanas 
caicareas en Jas cercanías de Brescia, está compuesta, dice 
de menudas capas en que se descubre jaspe y piedra de chis-
pa, cuvo color es rojo y negro: en estas cercanías se acaban 

a
 C°nChfJS PP t r i f i c a d a s e n j°sPc rojo mezclado de 

H « T U O • TEI | asPe ' Pr°ducido en capas calcáreas, es una 
/V^ l f r ' 1 , V l d r ' 0 u a C,omo e l s i l e x c o n e l c u a l se encuentra, 
(vease Cartas sóbrela mineralogía por el mismo.) 

El jaspe primitivo ha sido originado por el fuego 
casi al mismo tiempo que el cuarzo, y la naturaleza 
demuestra por sí misma en ciertos lugares de que 
modo ha sido formado el jaspe en el cuarzo. «/Seseen 
los Vosges de laLorena (dice el hábil naturalista Mr . 
Bexon) una montaña en la cual el jaspe atraviesa y 
serpentea por entre las masas de cuarzo por largas y 
sinuosas venas que manifiestan loscouductospor don-
de se exhalaron las sublimaciones metálicas, porque 
todas estas venas están diversamente tinturadas y por 
donde quiera que comienzan á tomar colores, se 
ablanda la pasta cuarzosa y parece fundirse en jaspe: 
de modo que no es difícil obtener en una sola mues-
tra el l e c h o cuarzoso y el filón jaspeado. Las venas de 
que hemos hecho mención tienen diferentes magnitu-
des: las unas cuentan muchos pies de ancho y ape-
nas tienen las otras algunas pulgadas. Por todas par-
tes donde la vena no está bien repleta, donde deja a l -
gunos intersticiosóhuecos, osténtansebellisimascris-
talizaciones, muchas de ellas coloreadas. Puede, con-
templarse en grande estos efectos de la naturaleza 
sobre aquella hermosa montaña que se eleva ve r t i -
calmente estendida en grupos sobre tres ó cuatro-
cientos pies de altura: sobre sus flancos cubiertos de 
gigantescas moles resquebrajadas y amontonadas 
cual vastas ruinas, se elevan asimismo enormes p i rá-
mides de roca, p u e s t a s perpendicularmente hácia el 
lado del valle. Dicha montaña, la última de los "Vos-
ges déla Lorena sobre los confines del Franco Con-
dado á la entrada del cantón llamado el Valdajol ( I), 
abriga en efecto un valle muy profundo cuyas aguas 

(4) Losnaturales del país Uamaná la montaña Charanoux, 
y á su valle Vargottes: está situada á dos leguas al Mediodía 
de Remirernont, y una legua al Oriente del burgo de Plom-
bieres, famoso por sus aguas termales. 



por uu esfuerzo terrible han roto la barrera de roca y 
abierto paso por entre la misma masa de la montaña', 
cuyas altas ruinas están suspendidas á cada lado. Por 
el fondo se precipita un torrente cuvo ruido contri-
buye a alimentar !a emocion que inspira el aspecto 
amenazador y la salvage belleza de este antiguo mo-
numento de la naturaleza; uno de los parages del 
mundo, quizás, donde pueden verse las mayoressec-
ciones de una montaña vidriosa y contemplar mas en-
grande las operaciones de la naturaleza en estas ma-
sas primitivas del globo.» 

En Provenza lo mismo que en Lorena se encuen-
tran grandes moles de jaspe pá,reculamente en la 
selva de la Eslerelle:' aunque se halla con mas abun-
dancia en Alemania, Bohemia, Sajonia, v con espe-
cialidad en Preiberg (I). liemos visto baldosas de 
tres pies de largo y nos han asegurado que en una 
cantera del arzobispo de Saltzbourg se han obtenido 
hasta la magnitud de ocho ó nueve pies. 

También hay jaspes en Italia (2) y en Poloniaá los 

11) En una sala del tesoro real en Dresde, se admira, di-
ce Mr . Keysler, el tablero de una mesa de jaspe que está sur-
cado de hermosas venas de cristal y de amatista. Este jaspe 
se encuentra á cuatro millas de aquella capital en eí ter-
ri torio de Freiberg: muy poco ha que se reconoció su estima-
ción, pues en otro tiempo los aldeanos se servian de él para 
construir las tapias que cercan su heredades. (Journal étran-
ger; octobre 1751, pág. IGG.) 

(2) En los palacios y gabinetes de antigüedades, lo m is -
mo que en las iglesias de Roma y otras ciudades de Ital ia, se 
encuentran las siguientes variedades de jaspe: 

1 D i a s p r o sanguiguo ó heliótropo, que es oriental; ver-
de con pequeñas manchas color de sangre. 

2." Diaspro rosso, cuya mayor parte se estrae de la S i -
cilia y de Barga en Toscana; muy poco hay que sea antiguo. 

3.° Diaspro giallo; amarillo sucio con vetas onduladas 
blancas y verdes. 

alrededores de Varsovia y Grodno, y en otras muchas 
regiones de Europa. También se les encuentra en la 
Siberia donde cerca del Arguii existe una montaña 
entera de jaspe verde (1). Algunos viageros nos han 
asegurado que en el Egipto alto no muy distante de la 
niárgeu oriental del Nilo, se ostentan montañas es-
traordinariamente ricas en jaspe. También le hay en 
la Groenlandia v en muchos lugares de las ludias, 
asi como en la China (2) v otras provincias del Asia. 
En las montañas mas elevadas de América se en-
cuentra con bastante abundancia y con diversidad 
de colores. 

4.° Diaspro fiorito reticellato; es muy bello, el fondo blan-
co, transparente agatizado con manchas oscuras, mas ó me-
nos grandes é irregulares, con rayas -ó fajas del mismo co-
lor: rodea á dichas manchas una linea opaca y de un blanco 
lechoso ó amaril lo. En la linda casa de campo de Mondragone 
hay preciosas mesas compuestas de trozos menudos de esta 
especie de piedra, que es antigua y muy rara: también se ve 
diaspro fiorito de Sicilia, España v Constantinopla, que se 
asemeja al diaspro fiorito ret icel lato. (Lettres sur la Minera-
logie, par Mr. Ferber.) 

( I ) Hay en Siberia una montaña de jaspe_ situada sobre 
un falso brazo del Argun: subimos esta montaña con bastan-
te dificultad por ser de ascenso muy rápido: está compuesta 
de un hermoso jaspe verde, del que rara vez encuéntrense 
trozos del peso de tres libras que sean puros v estén esentos 
de grietas: suelen encontrarse, sin embargo, otros trozos de 
hasta uno ó dos pies de largo; pero espuestos á la iolluencia 
del aire libre, se hienden en sentido de su longitud v lat i tud. 
Trabajo inúti l ha sido hasta el presente el buscar trozos ser-
vibles para columnas y tableros de mesas, siendo de presu-
mir que no deben quedar esperanzas de mejor éxito para lo 
sucesivo. Surcan la montaña en distintas direcciones vestigios 
de haberse esplotado antiguamente una mediocre cantidad de 
este mineral. (Vovage en Siberie por Mr . Gmelin, tomo 2.°) 

(2) El jaspe es sumamente estimado en la China, donde 
se le denomina thusa: con él se labran vasos y diferentes 



Algunos jaspes son de un solo color, ya verde, ó 
rojo , amarillo , moreno , negro y aun blanco: otros 
mezclados de colores varios reciben distintos nom-
bres ; manchados , vetados , floridos , etc. 

Los jaspes verdes y los rojos son los mas comu-
nes : el mas raro es cí sanguíneo que es de un her-
moso color verde oscuro con pequeñas manchas de 
un rojo vivo parecidas á gotas de sangre : de todos 
los jaspes es el que admite mejor pulimento. El de 
un rojo puro es también muy raro, v le hay de se-
gunda formación puesto que se observaron en un 
trozo de jaspe de esta clase las impresiones de algu-
nas conchas de mariscos ( I ) . 

Todos los jaspes no son puros y simples sino 
mezclados con materias estrañas : son asi mismo de 
segunda formación , y no deben confundirse con los 
que produjo el fuego primitivo : compuestos estos de 
una sustancia homogénea no presentan ordinaria-
mente mas que un solo color en toda la espesura de 
su masa. 

El jade, que algunos naturalistas le han ¡enido por 
jaspe se aproxima bastante á la naturaleza del cuar-
zo : como él es duro , desprende chispas al choque 

alhajas de todas clases. Dos especies de jaspes se conocen en 
el país: el uno, que es en estremo precioso, se est rae del rio 
Kotan. cerca de la ciudad real deKachgar: en cuanto al otro, 
es esplotado en las canteras y aserrado en trozos menudos, 
como del largo de dos pulgadas. (Histoire generale des 
voyages.) 

(4) El padre Vigo, dominicauo en Morano, cerca de Vene-
cía, no tan solo me hizo ver conchas petrificadas en jaspe 
rojo mezclado con cuarzo de las cercanías de Brescia, sino 
también impresiones y petrificaciones de cuernos de anmon 
en una masa de pedernal gris de la isla de Cerigo, en el Archi-
piélago, que pertenece á los venecianos. (Lettres sur la mi— 
neralogie par Ferher.) 

del acero; y resiste igualmente á los ácidos, á la lima 
v á la acción del fuego ; no deja de ser algo traspa-
rente y suave al tacto ; pero es poco susceptible de 
un brillante pulimento (I) . Todos estos caractéres 
convienen harto mejor ai cuarzo que al jaspe; y tanto 
mas, cuanto que los jades de la China é Indias tam-
bién son blancos ó blanquecinos como el cuarzo , v 
que de estos jades blancos al jade verde se encuen-
tran todos los matices de los colores intermedios en-
tre el blanco y el verde puro, liste jade verde recibe 
el nombre de'piedra de las Amazonas , porque en el 
rio asi llamado, que desciende de las altas montañas 
del Perú se le encuentra en considerable abundan-
cia. Varias partículas de jade en unión de otras de 
cuarzo v de granito forman la masa de estas monta-
ñas primitivas. 

DE LA MICA Y EL TALCO. 

La mica es una piedra cuya sustancia es casi tan 
simple como la del cuarzo y el jaspe , siendo todos 
tres de la misma esencia. La mica en cuanto á su 
formación es contemporánea de las primeras materias 
ordinarias. No se encuentra como estas en grandes 
masas sólidas y duras, sino por el contrario en pa-
jillas ó pequeñas láminas muy sutiles diseminadas 

( i ) La igiada de los mineralogistas italianos parece ser 
una especie de jade; pero si es asi,la erró Mr. Ferber en con-
siderar á aquella como un producto de la piedra ollar verde: 
Con mas razón debió mirar á esta última como una transfor-
mación de jade en piedra arcillosa. 



en otras muchas materias análogas. Estas laminillas 
de mica constituyeron despues los talcos que son de 
igual naturaleza " pero que se presentan en láminas 
de mas estension. 

Acaece generalmente que las materias en peque-
ño volumen procedieron de otras dispuestas en gran-
des masas: mas no sucede asi con esta, pues el talco 
que se halla en porciones de mas consideración se ha 
formado, por la agregación de las partículas de mica 
que el agua reunió "previamente; del mismo modo 
que se reunió la arena cuarzosa para producir el 
gres. 

Rara vez afectan dichas partículas de mica una 
forma de cristalización , y como el talco en análogas 
circunstancias es bastante parecido á la mica , fre-
cuentemente se han confundido,si bien es verdad que 
con corta diferencia ambas materias poseen las mis-
mas cualidades intrínsecas. Difieren no obstante en 
que mas que las micas son los talcos suaves al tacto 
y que se encuentran en grandes láminas y algunas 
veces en capas de cierta ostensión ; al paso que las 
micas siempre se hallan en pequeñas porciones, que 
aunque sumamente delgadas, no por eso dejan de 
tener algún lanto de asp reza. 

Podemos decir que se conocen dos especies de 
mica; procedente la una del fuego primitivo y la 
otra debida a una formacion mucho mas reciente y 
que proviene de segregaciones parciales del talco, cu-
yas propiedades posee". Pero todo talco parece haber 
comenzado por ser mica: la suavidad que afecta al 
tocarle, cuya cualidad principalmente le diferencia 
de la mica solo proviene de la gran tenuidad de sus 
partes por la duradera impresión de los elementos 
húmedos. 

Es, pues, la mica un primitivo cristal dispuesto 
en pequeñas láminas ó pajillas muy finas, las cua-

les en parte han sido sublimadas por el fuego ó de-
positadas en ciertas materias tales como los granitos 
en el momento de su consolidacion; y las restantes 
arrastradas por las aguas se han mezclado con las 
materias blandujas , v. g. las arcillas , esquitas y pi-
zarras. 

El vidrio espuesto al aire constantemente, al 
cabo de cierta época se agrieta y exfolia separándose 
en laminillas sumamente delgadas que luego descom-
poniéndose produce una especie de mica bastante 
quebradiza en un principio, pero que mas tarde llega 
á hacerse suave al tacto y se convierte por fin en ar -
cilla. Todos los cristales primitivos han debido pa-
decer las mismas alteraciones cuando sufrieron por 
mucho tiempo la acción do los elementos húmedos, 
resultando de esto nuevas sustancias, de las cuales 
algunas conservaron el caracter de su origen primor-
dial. Las micas particularmente despues de. ser arras-
tradas por el agua, formaron por su agregación mon-
toncillos y aun masas enteras; produciendo los talcos 
cuando se encuentran sin mezcla, ó reuniéndose para 
hacer cuerpo con otras materias que le son análogas. 
Entonces formaron masas mas ó menos blandas: el lá-
piz negro ó molvbdeno, las gredas de España y Brian-
zen, las piedras ollares y las esteáticas, están com-
puestas de particulillas "micáceas que han lomado 
cierta solidez. También se encuentra la mica en ma-
sas pulverulentas cuyas pajillas micáceas, carecien-
do de aglutinación no forman masa sólida. «Hay, 
dice Mr. Bexon, conjuntos bastante considerables de 
esta especie de mica , debajo de la alta cordillera de 
losvosges, en montañas subalternas, compuestas to-
das , de partículas desprendidas de las grandes ma-
sas de granito, que se hallan delante y encima de 
ellas. Estos montecillos de mica, en pajillas, solo 
forman venas de corta estension sin enlace recípro-



co , ó se hallan en depósitos aislados, en los cuales 
está aquel mineral en partículas secas de colores 
varios, tan brillantes , a veces, como el oro y la 
plata: por esta razón se conoce en el país, bajo el 
nombre de polvo dorado y sirve de arenilla para secar 
la escritura. >•• 

«lie teuido ocasion de observar, continúa este 
ingenioso naturalista, diferentes trozos de un granito 
de segunda formación, llenos de grupos de pequeñas 
hojas"talcosas, dispuestas como las de un l ibro, y 
puede decirse que eslas hojas son muy grandes para 
mica y muy pequeñas para talco, porque tienen de 
media a una pulgada de longitud: poseyendo al mis-
mo tiempo una parte de la suavidad , "trasparencia y 
flexibilidad del talco.» 

De todos los talcos, el blanco es el mas bello (i), 
se llama vidrio fósil en la Moscovia; y en la Siberia se 
le encuentra en bastante abundancia (2): se divide con 

(4) El talco común es una especie de piedra untuosa, 
blanca, limpia y de color de perla, que propende á ser sepa-
rado en láminas trasparentes en razón inversa de su espe-
sor. Se deja doblar fácilmente y seccionar con un cuchil lo, y 
es bastante suave y untuoso al tacto: se quiebra sin d i f icu l -
tad; resiste á un calor bastante intenso sin sufrir una altera-
ción importante y ningún menstruo áccido ó alcalino en for-
ma líquida, es capaz de disolverle. 

(2) Puede decirse que hasta el año \ 703 no se obtuvo el 
talco esplotado en el rio W i t i m en Siberia: como se le encon-
t ró de superior cualidad, se abandonaron completamente las 
demás minas. El talco mas estimado »s trasparente como el 
agua clara: el que se inclina á verde, ni con mucho tiene el 
mismo valor. Se han encontrado grandes láminas de unas 
dos varas en cuadro; pero las de esta magnitud escasean mu-
cho: las que tienen de tres cuartas á una vara ya son muy ca-
ras, pues se pagan sobre el terreno á uno ó dos rublos cada 
l ibra: las mas comunes tienen el largo de una cuarta y cues-
tan de ocho á diez rublos por pie cúbico. 

facilidad en láminas delgadas y casi tan trasparentes 
como el v id r io ; pero le empaña el aire al cabo de 
cierto tiempo, y pierde entonces mucha parle de su 
trasparencia. Se puede hacer de él un uso coinodo 
para las ventanillas de las embarcaciones, por cuanto 
siendo mas flexible y menos frágil que el cristal, r e -
siste mucho mejor que este áloda conmocion brusca, 
y con particularidad á la producida por el ruido de 
los cañones. 

También hav talcos verduzcos, amarillos y aun 
nebros; pero estos diferentes colores perjudiciales á 
su°trasparencia, en nada alteran las demás cualida-
des, pues son no menos suaves al tacto , v flexibles 
que el talco blanquecino , y resisten como él á la ac-
ción de los ácidos y del fuego. 

Y no es tan solo en Siberia y Moscovia, donde se 
encuentran venas ó masas de talco; baile también en 
otras muchas regiones; en Madagascar, en Arabia y 
en Persia se encuenlra también, y no en hojas tan 
delgadas como el de Siberia. También el célebre 
Cook habla de un talco verde que ha visto en la 

La preparación del talco consiste en dividirle en láminas 
por medio de un cuchillo delgado y de doble corte: en esta 
disposición se sirven de él en toda la Siberia como de vidrios 
para las ventanas y linternas: en todas las aldeas de Rusia, y 
aun en ciertas ciudades se aplica al mismo destino, pues no 
hay cristal mas claro V mas limpio que el buen talco. La ma-
r ina rusa hace de él un gran consumo: las ventanas de todos 
los bageles están provistas de talco, porque ademas de su 
trasparencia no es quebradizo y registe á las mas fuertes v i -
braciones producidas por el estampido del cañón. Se altera 
sin embargo con facilidad: cuando está por mucho tiempo es-
puesto al aire forma insensiblemente ciertas manchas que le 
hacen opaco: á esto se agrega el polvo, la crasitud y la impre-
sión del humo, y entonces 110 es fácil l impiarle sin que pa-
dezca algún tanto. 



nueva Celanda, y es artículo de comercio entre sus 
habitantes: otros" muchos viageros en varios lugares 
é islas de América, como en Santo Domingo, V i rg i -
nia y el Perú, han visto talco de una estremada blan-
cura"}' trasparencia ; pero no deben inspirarnos una 
gran "confianza las relaciones de estos viageros, pues 
algunos pudieron engañarse tomando al veso por tal-
co con el cual es muy fácil confundirlo ; puesto que 
estas sustancias son á veces tan semejantes entre sí, 
que solo es posible diferenciarlas con auxilio de la 
calcinación. Estos yesos o gvpsos, son al tacto tan 
suaves y trasparentes como el talco mismo ; v de 
aquellos se han visto añejos cristales en algunas igle-
sias que muv poco perdieran su diafanidad ; si bien 
parece que "el gypso en este concepto resiste mejor 
que el talco á las impresiones del aire. También pa-
rece'asaz difícil distinguir el talco de ciertos espatos 
á 110 ser por la fractura, porque el talco aunque com-
puesto de láminas brillantes y sutiles, no la tiene en-
teramente igual á los espatos y jamas se rompe de 
otro modo que oblicuamente y sin dirección deter-
minada. 

La materia llamada talco de Venecia y muy i m -
propiamente greda de España ó greda de Brianzou, 
difiere bastante del talco de Moscovia : no está dis-
puesta como este talco en grandes y ténues hojas, 
sino por el contrario en pequeñas láminas ; siendo no 
obstante de mayor suavidad y mucho mas propia pa-
ra preparar el blanco de afeite que se aplica sobre la 
piel. 

De dos especies hay talco en Noruega : mas ó me-
nos blanquecino ó verdoso en la Diócesis de Cristanía; 
y bien morena ó negruzca en las minas de Aruda (1 ), 

( I ) Mr. Pott hace una observación que me parece bien 
fundada: dice que Borrichius confunde este talco con la pie-

También le hay en Escania pero es poco trasparente. 
En Suiza, según Mr. Guettard, es muy común el 

talco que abunda en el cantón de Urí: las montañas 
le producen en hojas muy flexibles que ofrecen la ma-
yor semejanza con el que se denomina comunmente 
cristal de Moscovia. Se esplota asi mismo el talco en la 
Ungria, Bohemia, Silesia, Tirol, Estyria, Suecia, In-
glaterra, España, etc. 

No nos hemos creido obligados á citar todos los 
parages donde se ha descubierto el talco en masa, 
por cuanto aunque las micas están esparcidas y por 
decirlo asi diseminadas en la mayor parte de las sus-
tancias vidriosas, rara vez forman capas de talco pu-
ro susceptible de dividirse en grandes y delgadas 
hojas. 

Recapitulando todo lo dicho, diremos que la mica 
difiere sin duda de los demás vidrios primitivos en 
que no recibió como ellos la debida solidez: esto indi-
ca su prolongada esposicional aire libre v que por la 
misma causa no pudo recocerse suficientemente , no 
pudo solidificarse. Formó en su tiempo la capa ester-
na del globo cristalizado: debajo de ella se han reco-
cido las demás sustancias cristalinas, y tomaron con-
sistencia: no asi las micas, que enfriadas bruscamente 
V faltas de cochura quedaron quebradizas, mas no en 
masas sino en levísimas porciones. Hé aqui el origen 
de este cristal que difiere del cuarzo v del jaspe en 
que es menos refractario á la acción del fuego, distin-
guiéndose del feldespato y del chorlo en que es mu-
cho menos fusible y que solo se convierte en 

dra ollar y añade que Broemel cayó en el mismo error hablan-
do de la piedra ollar, de la cual se hacen en Semptland jarros 
y toda especie de vasijas. Las piedras ollares y molvbdenas 
aunque contienen mucho talco, deben ser distinguidas v se-
paradas de los talcos puros. 

* 2 0 Biblioteca popular. T . X I I . 1 2 



una especie de escoria de color oscuro, en tanto 
que aquellos producen un cristal compacto y comun-
mente blanquecino. 

Todas las micas ya blancas o coloradas, son 
igualmente frágiles y ásperas al tacto, pero atenuadas 
y emblandecidas por la impresión del agua ó de los 
vapores acuosos, se hacen mas suaves y toman la 
cualidad del talco : enseguida las partículas de este 
mineral acumulándose en ciertos lugares por la f i l -
tración ó el depósito de las aguas, se han reunido 
porsuatinidad formando pequeñas c a p a s , ya horizon-
tales ó inclinadas, en las que se encuentran los talcos, 
mas ó menos puros, y en placas mas ó menos es-
íensas. . . 

Este orígeu de la mica y esta composicion del tal-
co nos parecen muy naturales. Mas como todas las 
micas solo se presentan en pequeñas láminas delga-
das que rara vez llegan á cristalizar, pudiera creerse 
que todas ellas no son otra cosa que esfoliaciones 
desprendidas por los elementos húmedos y general-
mente robadas de la superficie de todos los vidrios 
primitivos. En verdad que este hecho acaece, cierto 
que no puede ponerse en duda que las partículas des-
prendidas del jaspe , feldespato y chorlo se lian i n -
corporado con diferentes materias, va por la sublima-
ción del fuego primitivo ó por la destilación de las 
aguas; mas 110 por eso debe decirse en conclusión, que 
las esfoliaciones de los tres últimos cristales, han 
formado las verdaderas micas; pues si fuese este su 
verdadero origen, dichas micas hubieran conservado 
por lo menos en parte la naturaleza de aquellos cris-
tales deque hubiesen sido segregadas, y se encontra-
rían micas de esencias diferentes, las unas de la del 
jaspe, las otras de la del feldespato ó el chorlo; cuan-
do por el contrario todas son aproximadamente de 
análoga naturaleza v de una esencia que parece ser-

les propia y peculiar. Por consiguiente nuestra con-
jetura fué harto fundada cuando hemos considerado á 
la mica como el tercer cristal que el fuego primitivo 
produjo en la naturaleza; la cual por haberse hallado 
en la superficie del globo 110 pudo recocerse ni tomar 
tanta solidez como el cuarzo ni el jaspe. 

DEL FELDESPATO. 

El feldespato es una materia vidriosa cuva frac-
tura no es, sin embargo, espática. Nunca se le en-
cuentra en grandes masas como el cuarzo y el jaspe, 
solo si en pequeños cristales incorporados a los gra-
nitos y los pórfidos; ó algunas veces en trozos menu-
dos y aislados en las arcillas mas puras ó en las are-
nas que provienen de la descomposición de los pórfi-
dos y granitos; porque este espato siendo una de las 
sustancias constituyentes de ambas materias, se ad-
hiere á ellas en pequeñas masas ordinariamente cris-
talizadas y coloreadas. 

Es el cuarto de nuestros vidrios primitivos, pero 
como parece no existir por sí solo, no le han distingui-
do los antiguos naturalistas ni designado con un 
nombre peculiar, pues siempre le habían confundido 
con el cuarzo en virtud de ser tan duro como él y de 
hallarse muchas veces eu su compañía. Pero habiendo 
examinado mas de cerca ambas materias, los quími-
cos alemanes reconocieron que la del feldespato d i -
fiere de la del cuarzo en ser bastante fusible v en te-
ner la fractura espática: ellos le han dado lo's nom-



una especie de escoria de color oscuro, en tanto 
que aquellos producen un cristal compacto y comun-
mente blanquecino. 

Todas las micas ya blancas o coloradas, son 
igualmente frágiles y ásperas al tacto, pero atenuadas 
y emblandecidas por la impresión del agua ó de los 
vapores acuosos, se hacen mas suaves y toman la 
cualidad del talco : enseguida las partículas de este 
mineral acumulándose en ciertos lugares por la f i l -
tración ó el depósito de las aguas, se han reunido 
porsuatinidad formando pequeñas c a p a s , ya horizon-
tales ó inclinadas, en las que se encuentran los talcos, 
mas ó menos puros, y en placas mas ó menos es-
íensas. . . 

Este orígeu de la mica y esta composicion del tal-
co nos parecen muy naturales. Mas como todas las 
micas solo se presentan en pequeñas láminas delga-
das que rara vez llegan á cristalizar, pudiera creerse 
que todas ellas no son otra cosa que esfoliaciones 
desprendidas por los elementos húmedos y general-
mente robadas de la superficie de todos los vidrios 
primitivos. En verdad que este hecho acaece, cierto 
que no puede ponerse en duda que las partículas des-
prendidas del jaspe , feldespato y chorlo se lian i n -
corporado con diferentes materias, va por la sublima-
ción del fuego primitivo ó por la destilación de las 
aguas; mas 110 por eso debe decirse en conclusión, que 
las esfoliaciones de los tres últimos cristales, han 
formado las verdaderas micas; pues si fuese este su 
verdadero origen, dichas micas hubieran conservado 
por lo menos en parte la naturaleza de aquellos cris-
tales deque hubiesen sido segregadas, y se encontra-
rían micas de esencias diferentes, las unas de la del 
jaspe, las otras de la del feldespato ó el chorlo; cuan-
do por el contrario todas son aproximadamente de 
análoga naturaleza v de una esencia que parece ser-

les propia y peculiar. Por consiguiente nuestra con-
jetura fué harto fundada cuando hemos considerado á 
la mica como el tercer cristal que el fuego primitivo 
produjo en la naturaleza; la cual por haberse hallado 
en la superficie del globo 110 pudo recocerse ni tomar 
tanta solidez como el cuarzo ni el jaspe. 

DEL FELDESPATO. 

El feldespato es una materia vidriosa cuva frac-
tura no es, sin embargo, espática. Nunca se le en-
cuentra en grandes masas como el cuarzo y el jaspe, 
solo si en pequeños cristales incorporados a los gra-
nitos y los pórfidos; ó algunas veces en trozos menu-
dos y aislados en las arcillas mas puras ó en las are-
nas que provienen de la descomposición de los pórfi-
dos y granitos; porque este espato siendo una de las 
sustancias constituyentes de ambas materias, se ad-
hiere á ellas en pequeñas masas ordinariamente cris-
talizadas y coloreadas. 

Es el cuarto de nuestros vidrios primitivos, pero 
como parece no existir por sí solo, no le han distingui-
do los antiguos naturalistas ni designado con un 
nombre peculiar, pues siempre le habían confundido 
con el cuarzo en virtud de ser tan duro como él y de 
hallarse muchas veces eu su compañía. Pero habiendo 
examinado mas de cerca ambas materias, los quími-
cos alemanes reconocieron que la del feldespato d i -
fiere de la del cuarzo en ser bastante fusible v en te-
ner la fractura espática: ellos le han dado lo's nom-



bresde feid-spath (espato de los campos) (4), flus-
spatb (espato fusible) (á) y mas propiamente hubie*-
ran podido llamarle espato duro ó espato de chispa, 
porque es el único espato bastante duro para chispear 
con el choque del acero (3). 

Como solo debemos juzgar de la pureza o mas 
bien de la sencillez de las sustancias por la mayor 
resistencia que oponen á la acción del fuego antes de 
convertirse en cristal, diremos que el feldespato es 
menos simple que el cuarzo y el jaspe los cua-
les no admiten fusrnn; que es menos simple igual-
mente que la mica porque esta se funde tan solo 
con fuego muy violento; en tanto que el feldespato no 
tan solo es fusible por si mismo y sin adición en el 
fuego común de nuestros hornos, sino que á ¡a vez co-
munica su fusibilidad al cuarzo, al jaspe y á la mica, 
con los cuales se halla intimamente ligado en los pór-
fidos v granitos. 

El" feldespato es algunas veces opaco como et 

(1) Parece sin duda que se ha observado por primera vez 
en los guijarros granujientos esparcidos por los campos. 

(2) Debiera reservarse esta denominación para_el verda-
dero espato fusible ó espato fosfórico, que acompaña á los fi-
lones de las minas y del que á su tiempo hablaremos en el 
articulo de las materias vidriosas de segunda formación. 

(3) Indicaré los caractéres del feldespato siguiendo á 
Mr . Bergman: chispea con el acero y se funde por medio del 
fuego sin hervir ; solo se disuelve imperfectamente en el álcali 
mineral por la via seca, empero produce efervescencia con 
este álcali como el cuarzo; sin producirla se disuelve al fue-
go con adición del bórax mas fácilmente que el cuarzo. 

Añadiremos á estos caractéres que el feldespato casi siem-
pre cristaliza en rombos, y está compuesto de láminas b r i -
llantes aplicadas las unas contra las otras; y que ademas que 
su fractura es espática, es decir, que ostenta láminas longi -
tudinales de un hermoso bri l lo. 

DEL FKLDBSPATO. 1 8 1 

cuarzo, pero casi siempre trasparente. Las diversa» 
tintas de violeta que presentan sus .pequeñas masas 
cristalizadas, indican una gran proximidad entre la 
época de su formación y el tiempo en quejas subl i-
maciones metálicas penetrando los jaspes tiñeronlos 
con sus colores. Sin embargo debemos tener presente 
que los jaspes aunque mas fuertemente tinturados, re-
sisten á un fuego mucho mas activo que el necesario 
para poner al feldespato en fusión: de lo cual debemos 
colegir que su fusibilidad lejos de ser debida á las 
partículas metálicas qne ligeramente le han colo-
reado, tiene su origen en la mezcla de algún cuerpo 
estraño. 

Efectivamente cuando la materia cuarzosa del glo-
bo se hallaba todavía en semifusion, las sustancias 
salinas hasta entonces suspensas en la atmósfera como 
otras sustancias mas volátiles aun, han debido ser las 
primeras eu el descenso y mezclándose con la pasta 
cuarzosa formar el feldespato y el chorlo, ambos fusi-
bles porque no son sustancias elementales, porque 
entró en su composicion una materia estraña. 

Y no debe confundirse el feldespato con el espato 
común, al cual solo se parece por su fractura lamina-
da, mientras que en todas las demás propiedades d i -
fiere esencialmente, porque es un verdadero cristal 
que se funde al mismo grado de calor que nuestros 
cristales y nuestros vidrios facticios: su forma crista-
lizada no'debe impedirnos de mirarle como un verda-
derolcristal producido por el fuego, por cuanto la cris-
talización se opera del mismo modo por medio del fue-
go que con el auxilio del agua; y que en toda mate-
ria bien liquida ó acabadade elicuar, solo es preciso 
tiempo, espacio y reposo para que cristalice completa-
mente. Asi pues la cristalización del feldespato pudo 
verificarse con el fuego; pero cualquiera similitud que 
exista entre las cristalizaciones producidas por aquel 



agente y las que se forman por medio del agua, la d i -
ferencia entre ambas causas ao es por eso menos 
efectiva; aun es mas notable en la comparación que 
puede hacerse en la cristalización del feldespato y la 
del cristal de roca. Es indudable que la cristalización 
de este se verifica por medio del agua, pues vemos al 
cristal formarse, por decirlo asi, á nuestra vista y la 
mayor parle de los guijarros huecos contienen agujas 
de naciente cristalización. No sucede asi con el fe l -
despatoqueaunquecristalizadoenlamasadelospórfidos 
v granitos no se forma de nuevo ni á nuestra vista, y 
tan antiguo parece ser como las materias de que for-
ma parte: esta suele ser á veces tan considerable que 
supera en ciertos granitos á la cantidad del cuarzo y 
en ciertos pórfidos á la del jaspe, sin embargo de qne 
son estas las bases de ambas materias. 

Por la misma razonde.su notable abundancia, de 
ningún modo podemos mirar el feldespato como un 
estrado ó una exudación del cuarzo ó del jaspe, sino 
como una sustancia concomitante casi tan antigua co-
mo estos dos cristales primitivos. Desde luego no 
puede negarse que tiene el feldespato una grande afi-
nidad con las otras tres materias primitivas; porque 
unido con el jaspe hizo pórfidos; mezclado con el 
cuarzo formó ciertas rocas que citaremos con el nom-
bre de piedras de Laponia, y mezclado, por último, con 
el cuarzo, el chorlo y la mica compuso los granitos. 

I erouuncaseleencuentraintimameuteunidoalosgres 
ui á ninguna otra materia de si'guuda formación y solo 
existe en ellos diseminado en imperceptibles restos, 
como se observa en la hermosa arcilla blanca de L i -
moges. 

El feldespato, pues, ha sido creado antes de estas 
ultimas materias y parece que se incorporó con el 
jaspe y mezcló con el cuarzo en un tiempo muv pró-
ximo á su fusión, porque se encuentra generalmente 

en toda la espesura de las grandes masas vitreas que 
cuentan á estas materias por base y cuva licuación 
solo puede atribuirse al fuego primitivo. Por otra par -
te no contrae unión con las sustancias formadas con 
intermedio del agua, porque no se le encuentra cris-
talizado en los gres, que si algunas veces le contienen 
por via de mezcla lan solo es en insignificantes partí-
culas1 el "res puro absolutamente le contiene y en 
prueba de ello que dicho gres es tan infusible como 
el cuarzo, cuando no seria dilicil la licuación si su 
substancia contuviese feldespato: lo mismo sucede 
con la arcilla blanca de Liir.oges que están refractaria 
al fuego como el cuarzo ó el gres puro y que por con-
siguiente no está compuesta de partículas feldespáti-
cas; si bien se encuentran en ella aislados y menu-
dos trozos de este espato no reducido á polvo como 
el cuarzo, del cual dicha arcilla parece ser una des-
composición. 

No constando el gres puro mas quede una reunión 
de granos de cuarzo aglutinados, es indudable que 
ambos so lo componen una única y misma sustancia, y 
esto misino parece comprobar que el feldespato no pu-
do unirse con el cuarzo v el jaspe basta queestos llegaron 
á derretirse con el fuego; que cuando está descom-
puesto por el agua pierde su afinidad con el cuarzo y 
no recobra en este elemento la propiedad que tuvo de 
cristalizarse por medio del fuego; por cuanto en n in -
guna parte del eres se encuentra el mineral que nos 
ocupa bajo una'forma distinta ni de nuevo cristaliza-
da, si bien no puede negarse que los gres foliáceos y 
micáceos que están formados por arenas graníticas» 
contienen también los detrimentos del feldespato en 
cantidad quizá igual á los del cuarzo. 

¥ puesto que el espato no se encuentra sino on 
pequeño volúmen y siempre mezclado en pequeñas 
masas y como por dosis en los pórfidos y granitos, pa-



rece no haber penetrado en estas materias y no ha-
berse unido á su sustancia sino como una aligación 
adicional á la quesolo haría falta un fuego menos in -
tenso para permanecer en fusión; y no debe sorpren-
dernos que en la vitrificación general, el feldespato y 
fll chorlo, los últimos al formarse y que han recibido 
en su composicion las partes heterogéneas desprendi-
das de la atmósfera, hayan adquirido á su vez mayor 
fusibilidad que los demás primitivos vidrios cuya sus-
tancia poco ó nada se alteró con las mezclas. Por otra 
parte, el feldespato y elchorlo han permanecido tanto 
mas tiempo líquidos cuauto que solo necesitaban, 
proporcionalmente á los otros, un moderado grado de 
calor para mantenerse en fusión: en este estado es co-
mo pudieron ligarse con los fragmentos decrepitados 
y las esfoliaciones del cuarzo y del jaspe que por 
entonces ya se hallaban próximos á la consolidacion. 

Por lo demás el feldespato que solo posteriormen-
te ha sido conocido en Europa, entra sin embargo en 
la composicion délas antiguas porcelauasde la China, 
bajo el nombre de pétiintzé:también lo empleamos en 
el dia para la fabricación de nuestras porcelanas y 
para hacer los esmaltes blancos de las lozas de mas 
valor. 

En los pórfidos y granitos el feldespato se halla 
cristalizado por lo general en rombos y algunas veces 
confusamente y sin figura determinada. Solo le cono-
ciamos de dos colores; el uno blanco blanquizco; y ro-
jo puro ó rojo violado el otro, pero recientemente 
descubrióse un feldespato verde que se encuentra, 
según dicen, en la América septentrional y recibió el 
nombre de piedra de Labrador. Esta piedra está co-
mo el feldespato compuesta de cristales romboideos: 
tiene también su fractura espática: se funde con fa-
cilidad convirtiéndose como aquel en un vidrio blan-
co. De modo que no puede dudarse que esta piedra 

es de la misma naturaleza que el espalo aunque de 
color distinto: este color es de un verde bastante her-
moso que tiende algunas veces á azulado con reflejos 
admirables. La gran dureza de esta piedra hácela 
susceptible del mas bello pulimento v seria de desear 
que pudiera tener la misma aplicación que el jaspe: 
pero desgraciadamente no hav probabilidad deencou-
trarlaen grandes masas; solo se halla én suficiente vo-
lumen para fabricarvasos ó placas de muy pocas pul-
gadas de estension. 

DEL CHORLO. 

El chorlo es el último de nuestros cinco vidrios 
primitivos; y como tiene muchos caracteres comuues 
con el feldespato, comparándoles juntos porsusseme-
janzas y por sus diferencias; veremos que los dos t ie-
nen e f mismo origen, que se han formado al mismo 
tiempo y por los efectos mismos de la naturaleza des-
pues de la vitrificación general. 

Es el chorlo un vidrio espático, es decir, com-
puesto de láminas longitudinales como el feldespato; 
lo mismo que él se presenta en pequeñas masas cr is-
talizadas, v sus cristales son prismas sobremontadas 
de pirámides, en tanto que los cristales del feldespa-
to son romboideos: los dos son igualmente fusibles sin 
adición, per > el feldespato se licúa sin borbotar, y el 
chorlo borbotaudo. El chorlo blanco dá como el fel-
despato un cristal blanco, y el chorlo moreno o el ne-
gro un cristal negro: los dos despiden chispas heridos 
por el acero y ninguno de ellos hace efervescencia 
con los ácidos. La base de ambos es igualmente 



cuarzosa; pero parece que el cuarzo está mas mezcla-
do con materias estrañas en el chorlo que en el fe l -
despato, porque sus colores son mas fuertes, mas os-
curos, sus cristales mas opacos, menos limpia su frac-
tura y su sustancia mas homogénea: por último am-
bos entran como partes constituyentes en la compo-
siciou de muchas materias vitreas en grandes masas, 
y con particularidad en la de los pórfidos y granitos. 

No ignoramos, que algunos naturalistas modernos 
han quendo mirar como un chorlo las grandes masas 
de cierta materia que se encuentra en Limosino y 
que han indicado con los nombres de basalto antiguo 
óde gabro; pero estebasalto que me parece una es-
pecie de trap, es muy diferente del chorlo primitivo: 
no se presenta en pequeñas masas cristalizadas en 
prismas sobre moutadosde pirámides: está por el con-
trario en masas informes, v nadie seguramente podrá 
persuadirse que los cristales de chorlo que vemos en 
los pórfidos y granitos son de esta misma materia de 
trap ó gabro'que difiere del verdadero chorlo tanto 
por su figura como por su origen y el tiempo de su 
formación; puesto que el chorlo ha sido formado por 
el fuego primitivo y este trap á gabro solo ha sido 
producido por el fuego de los volcanes. 

Con frecuencia los naturalistas y aun con mas 
frecuencia los químicos, sin atender mas que á algu-
nas propiedades comunes á dos ó mas sustancias no 
han vacilado en darles la misma denominación : 
este es el error mas garrafal de todos los metodistas: 
quieren tratar á la naturalezapor géneros aun tratán-
dose de minerales en los que no hay mas que clases 
y nunca especies; vestas clases masó menos diferen-
tes entre si no pueden recibir por consiguiente la 
misma denominación: asi es como los métodos han 
introducido mas confusion en la historia de la natu-
raleza, que conocimientos ha reportado esta de la 

observación. Un solo rasgo de semejanza bastó m u -
chas veces para clasificar en el mismo genero mate-
rias cuvo origen, formación, testura y aun sustancia 
son muv diferentes; v por no hablar sino del chorlo 
se verá con sorpresa entre estos creadores de géneros, 
que los unos pusieron juntos el chorlo, el basalto, el 
trap v la zeolita; que otros no tan solo le asocia-
ron con todas estas materias, sino también con los 
granates, amiantos, jades, etc., otros con el lapiz-
íázuli v aun con los guijarros.¿Será necesario quenos 
detengamos aqui sobre la oscuridad y confusion que 
esparcen tan absurdas clasificaciones mineralógicas 
presentadas sin embargo con la mayor confianza?..... 

Es chorlo el que se encuentra incorporado a los 
pórfidos y granitos de que aqui se trata, y este chor-
lo ni es basalto, ni trap, ni guijarro, ni granate, y 
es preciso distinguirle de las turmalinas, de las pie-
dras cruciformes v otros chorlos de segunda forma-
ción que solo deben su origen á la destilación de las 
aguas. Estos chorlos secundarios son diferentes del 
primitivo v nos ocuparemos de ellos, bien asi que de 
la piedra cornea v del trap, en artículos especiales. 
Peroelprincipal, el verdadero chorlo escomoel leldes-
pato un vidrio primitivo que forma parte integranlede 
las mas antiguas materias vidriosas y que algunas 
veces se encuentra en los productos de su descompo-
sición, como en el cristal de roca, los crisólitos, los 

granates, etc. . , 
Por lo demás los puntos de contacto que existen 

entre el f-ldespaio v el chorlo son tan cercanos, tan 
numerosos, que en rigor solo debería mirarse al u l t i -
mo como un feldespato algo menos puro y mas mez-
clado de materias estrañas; v es'ocon tanta mas razón 
cuantoque ambos entraron á componer las siguientes 
materias de que nos vamos á ocupar. 



DE LAS ROCAS VIDRIOSAS 

COMPUESTAS 1)E DOS Ó TRES M I N E R A L E S . 

DEL PORFIDO. 

Despues de haber hablado del cuarzo, del jaspe, 
de la mica, del feldespato y del chorlo que so» las 
cinco sustancias mas elementales que la naturaleza 
produjo por medio del fuego, seguiremos de cerca las 
combinaciones que han podido formar mezclándose 
dos, tres, cuatro, y aun todas cinco juntas, para com-
poner otras materias conel auxilio también del fuego, 
en los primeros tiempos de la consolidaron del g lo-
bo. Estos cinco vidrios primitivos combinándose tan 
solo de dos en dos, pudieron formar diez materias d i -
ferentes; y de estas diez combinaciones solo tres de 
ellas no existen, ó por lo menos son poco conocidas. 
Dichas diez combinaciones son como sigue. 

I .J Cuarzo y jaspe: este mineral se encuentra tan-
to en las hendiduras perpendiculares como en los de-
mas parages en que él jaspe está contiguo al cuarzo: 
algunas veces se hallau también opino fundidas j u n -
tos en una sola pieza , y otras el cuarzo forma venas 
en el jaspe. Suele haber placas de jaspe negro sur -
cadas por una ó mas venas de cuarzo blanco. 

2.a Cuarzo y mica: este mineral es muy conocido 

Y p u d i e r a llamarse cuarzo micáceo; se encuentra en 
grandes masas, asi es que á veces constituye monta-
ñas enteras ( í j . 

3 a Cuarzo v feldespato: hay rocas de este mine-
ral en Pro venza y en Laponia (2). Algunos naturalis-
tas le han llamado granito simple, porque solo con-

(1) «La piedra, dice Mr. Ferber, que los alemanes llaman 
esquita córnea, está formada de cuarzo y mica y os muy 
distinta de la piedra córnea; pues esta no es otra cosa que 
una especie de silex ó piedra de chispa.» 

No podemos dispensarnos de observar que este hábil m i -
neralogista sufrió aqui una doble equivocación: desde luego 
no hay ninguna esquita compuesta de cuarzo y mica, y no 
debió aplicar á dicho mineral el nombre de esquita cornea, 
toda vez que dice que esta última nada tiene de común con 
la piedra córnea, que según él es un silex, cuyo dictámen 
es un segundo error; porque la piedra córnea no es un sílex 
sino un mineral compuesto de esquita y materia calcárea. 
Todo cuarzo mezclado con mica debe llamarse cuarzo micá-
ceo, en tanto que la mica no cambia de naturaleza; y cuando 
por su descomposición se convierte en arcilla ó en esquita, 
preciso es llamar cuarzo esquit030 ó esquita cuarzosa al mi -
neral compuesto de ambas materias. 

«En el Piamonte, continúa Mr. Ferber, hay montañas 
calcáreas v montañas cuarzosas con surcos mas ó menos 
abundantes de mica: esta especie de piedra, llamada sarri, 
constituye las montañas próximas á Turin, y sirve para co-
lumnas,"cimientosde edificio, etc. (Lettres sur la mineralo-
gie par Mr. Ferber.) 

(2) Se encontró posteriormente en los Alpes: «He descu-
bierto en los alrededores deGénova, dice Mr. deSaussure,dos 
variedades de granito simple, es decir, compuesto solamen-
te de cuarzo y feldespato: en la primera un feldespato blanco 
forma la base "del mineral, en el cual se halla el cuarzo como 
sembrado en diminutos granos: en la segunda un feldespato 
de color leonado está mezclado, en casi ¡guales dosis, cone l 
cuarzo blanco frágil.» (Vovage dans les Alpes, tomo I 



tiene cuarzo y feldespato sin mezcla de mica ni de 
chorlo; v parece que constituye la roca de Provenza 
descritaporMr. Angerstein bajo el mal aplicado nom-
bre de petroxilex (1). 

( t ) En lasciva de la Esterella, enProvenza, entre Canas 
y Frejus, hay una montaña de roca tosca y grisácea, mezcla-
da de mica,"cuarzo y feldespato, que son las mismas espe-
cies que entran en la composicion de los granitos, con la d i -
ferencia de que en estos son mas blandas, mas finas y com-
pactas que en aquella. Mas lejos se encuentra una piedra 
rojiza, llamada petroxilex, es decir, guijarro de roca, que es 
la madre de los pórfidos y jaspes, como lo es de los granitos la 
piedra tosca y grisácea que acabo de mencionar. 

«A medida que se avanza, resulta esta piedra mas dura: 
vese en ella manchas opacas de feldespato, semejantes á las 
que se ven en el pórfido de Egipto. También se perciben pe -
queñas manchas de pfomo, las que, aunque rara vez, tampo-
co dejan de encontrarse en los pórfidos antiguos: estas man-
chas están'.cristalizadas como las otras, y en razón de su color 
créese que'este mineral es un molybdeno, el que lo mismo 
que el chorlo puede contarse entre los minerales desconocidos. 
Hácia la cumbre de la susodicha montaña, este mismo pórf i -
do adquiere aun otra clase de manchas, que por su traspa-
rencia se asemejan al vidrio, estando dispuestas en cristales 
espáticos piramidales y puntiagudos hácia uno y otro lado; 

Sero á medida que crecen las nuevas manchas las restantes 
esaparecen. Este pórfido es mucho mas apreciable que otro 

alguno por su hermoso pulimento, y tórnanse sus manchas 
de todo punto transparentes cuando se le divide en placas de 
poco espesor. 

«Observamos que esta piedra que Mr . Angerstein miró 
antes como madre del pórfido, es ya una materia cuya finura 
de grano, dureza y consistencia le obligaron á colocarla e n -
t re los jaspes. 

«Avanzando algunas leguas mas, prosigue Angerstein, 
por el bosque déla Esterella, solo se observa la continuidad 
de un cambio alternativo de pórfido y de jaspe; pero en cier-
tos parages, y sobre todo ála inmediación de Frejus, estas dos 

4 a Cuarzo y chorlo: este mineral está compuesto 
de cuarzo blanco blanquizco, y de chorlo, bien negro 
verde ó verduzco, distribuidos con irregularidad: la 

últimas especies de piedra están como amont onadas y conge-
ladas juntas, formando un producto análogo al marmol so-
rancolino ó agatizado de los Pirineos. _ 

«Al Sudoeste v hácia el pie de la montana se encuentra el 
petroxilex, que en este lugar ya es rojo oscuro, ya azul celes-
te ó mas ó menos verduzco; lo que hace presumir que acaso 
pudieran encontrarse jaspes y pórfidos verdes y azulados, 
toda vez que el petroxilex de un moreno rojizo origino los 
pórfidos v jaspes del mismo color. _ , 

«En último término se observa una pequeña colma de 
cierta piedra llamada corneus, de un gris oscuro entremezcla-
do de fibras en forma de filetes y de manchas de espato cris-
talizado con catorce púas, y congeladas á veces en torma oe 
racimo: al llegar á Frejus todas estas piedras desaparecen.» 
(Rémarques sur les montagnes de Provence par Mr. Angers-
tein, dans les mémoires des savants étrangers, tom. i ) . 

La idea que tuvo Mr. Angerstein de mirar su roca 
tosca v grisácea de la selva de la Esterella en Provenza,como 
madre de los granitos, carece de fundamento; porque los gra-
nitos no son piedras nacidas inmediatamente de otras pie-
dras; y esta pretendida madre délos granitos no es por si mis-
ma otra cosa que un granito de color gris que nada dihere de 
los otros en su composicion, puesto que contiene cuarzo, 
jaspe y mica, según confiesa el m i s m o a u t o r . También asegu-
ra que su pretroxilex es la madre de los porfióos y los jaspes, 
lo que también es infundado; porque ni el jaspe n. el pórfido 
contienen cuarzo'1\ mientras que estando compuesto de cuar-
zo y feldespato, este quimérico petroxilex nada tiene de co-
mún con los jaspes: es si de las materias de la tercera com-
binación que acabamos de mencionar, ó si se quiere, torma 

( ! ) No puedo atribuir á Butfon, sino á un error de imprénta la 
contradicción en que aqui incurre , núes según s u ¿ o c t n n a » el aspe 
no e s otra cosa que un cuarzo con algunas Partículas del m U a l que I I 
trasmitió su colorido. ( « o l o del Traductor.) 



primera mezcla de este mineral con manchas negras 
se llamó impropiamente jaspe de Egipto ó granito 
oriental, y la segunda mezcla ha sido conocida con 
el nombre, también mal adecuado, de pórfido verde 
No creemos necesario advertir que esta piedra cuar-
zosa manchada de negro ó de verde, por la mezcla de 
un chorlo de cualquiera de estos dos colores, no es 
jaspe, ni granito ni pórfido. Ignoramos si este mine-
ral se encuentra en abundancia; pero nos consta que 
recibe un magnífico pulimento v que hiere agrada-
blemente la vista con el contraste de sus colores. 

5.a Jaspe y mica; quizás esta combinación no 
existe en la naturaleza; por lo menos nos es desco-
nocido el mineral que la representa: por otro lado, 
cuando la mica se encuentra conel jaspe, solo está 
adherida á su superficie, mas nunca incorporada á él: 

6.a y 7.a Jaspe y feldespato; jaspe y chorlo: am-
bas combinaciones constituyen los pórfidos. 

S.a Mica y feldespato: podemos repetir acerca de 
esta combinación lo que hemos dicho hablando de la 
quinta: en efecto, la mica cubre la superficie del fel-
despato sin formar masa con el. 

9.a Mica v chorlo: esta combinación no existe en 
la naturaleza ó por lo menos nos es completamente 
desconocida. 

una materia intermediaria entre los jaspes y granitos, porque 
se descubren en olla algunas manchas de plomo negro ó m o -
lybdeno, que como se sabe es un mineral micáceo. No es, 
pues, posible que el petroxilex en cuestión pueda producir 
jaspes cuya materia no contiene: por tanto la distinción que 
este observador establece entre el granito, la roca grisácea, 
(madre de los granitos) y su petroxilex (madre de los pórf i-
dos y jaspes) me parece tanto peor cimentada cuanto que el 
verdadero petroxilex es un mineral bien diferente del que 
Mr . Angerstein bautizó con este nombre. 

10.a Feldespato y chorlo: hay muchas variedades 
de esta combinación, pero todas compuestas de fe l -
despato en mas ó menos cantidad de mezcla con el 
chorlo de diferentes colores. 

De las diez combinaciones de estos mismos cinco 
cristales primitivos tomados de tres en tres v que 
teóricamente parecen ser igualmenteposibles, no co-
nocemos sin embargo mas que tres, de las cuales dos 
forman los granitos, y la tercera un pórfido diferente 
de las dos primeras." 

En efecto, el cuarzo, el feldespato y la mica cons-
tituyen varios granitos: otros granitos en vez de mi-
ca están mezclados con chorlo; y por último, hay 
pórfido compuesto de jaspe, chorlo y feldespato! 

En fin, de las cuatro combinaciones de los mismos 
cinco cristales primitivos tomados de cuatro en cua-
tro, solo conocemos una que es un granito, á cuva 
composicion contribuyen reunidos el cuarzo v la ñis-
ca, el feldespato y el chorlo. Dudamos que exista al-
gún mineral de primera formación que contenga á la 
vez las cinco materias. 

Héaqui como la naturaleza suele burlarse de nues-
tros cálculos: de las veinte y cinco combinaciones to -
das igualmente posibles en especulativa, solo en rea-
lidad podemos contar once; y aun entre estas quizás 
habrá alguna no formada como las otras con el fuego 
primitivo, sino producidas con auxilio del agua por 
varias moléculas segregadas de los minerales consti-
tuyentes. 

" Como quiera que sea, el pórfido es la mas preciosa 
de estas materias compuestas: despues del jaspe, la 
mas bella de las sustancias vidriosas en grandes ma-
sas; y como acabamos de decir, formado de jaspe, fel-
despato y algunas partículas de chorlo. No puede 
confundírsele con el jaspe, pues este es una sustancia 
simple y no contieue el feldespato ni chorlo; tampoco 
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puede contarse el pórfido en él número de los grani-
tos porque ningún granito contiene jaspe, pues cons-
ta de tres v aun de cuatro sustancias que son cuarzo, 
feldespato," chorlo v mica, de las cuales solo el leldes-
pato v el chorlo son comunes á los pórfidos y grani-
to« i - i , pues, el pórfido tiene su naturaleza propia y 
peculiar que parece distar mas del granito que del 
¡aspe, porque el cuarzo, elemento constante de los 
granitos, no se encuentra en los pórfidos, pues estos 
solo contienen jaspe, feldespato y chorlo. 

El nombre de porfido parece como que debía de-
signar esclusivamente una materia de un rojo pur -
purino, v en efecto de este color es el porfido mas 
hermoso; pero aquel nombre se hizo genérico, es de-
cir, se 11 izo estensible á los pórfidos de todos los co-
lores, pues estos varían tanto como en el jaspe: asi 
es. que hav pórfidos morenos, rojizos, y con lodos los 
diferentes matices de algunos otros colores. 

El pórfido rojo está sembrado de pequeñas man-
chas mas ó menos blancas, v algunas veces rojizas, 
que indican la presencia del feldespato y del c ior lo, 
los cuales se hallan diseminados é incorporados en la 
pasta del ¡aspe, constituyendo asi un carácter esencial 
de todos íos pórfidos, y por él son fácilmente recono-
cidos. Unpói lido es tanto mas opaco y coloreado cuan-
to mas abunda en jaspe, y por el contrario, adquiere 
alguna trasparencia cuando el feldespato se halla en 
mavor cantidad. • 

A propósito de esto, observaremos que general-
mente en'las materias vidriosas producidas por el 
fuego primitivo, la opacidad está en razón inversa de 
su dureza, en tanto que las materias calcinares for-
madas todas;con intermedio del agua, la trasparencia 
indica su blandura. Por lo mismo, un porhdo e-( tanto 
menos opaco, cuanto que es mas duro, y por el con-
trario, un mármol, es tanto mas trasparente, cuanto 

mas tierno; esto mismo se observa evidentemente en 
el mármol de Paros, y en los alabastros. Esta dife-
rencia proviene de que el espato calcáreo es mas tier-
no que la materia del mármol con la cual está mez-
clada, y que el feldespato y el chorlo son casi tan du-
ros como el cuarzo y el jaspe con los cuales se com-
binan para constituir los pórfidos y granitos. 

No hay cuarzo ni mica en los pórfidos, y esto es 
bastante para distinguirlos de los granitos que siem-
pre contienen cuarzo y mica algunas veces. Hay mas 
coherencia entre las moléculas de los pórfidos, que 
entre la de los granitos; sobre todo, tratándose de 
aquellos en que la mezcla de mica no tan solo dismi-
nuye la cohesion de sus partes, sino también la den-
sidad de su masa. Solo la base del pórfido está pro-
fundamente colorada, y los granos de feldespato y 
chorlo, casi siempre son blancos, y si alguna vez 
afectan el color de la base, tan solo presentan una 
tinta mas clara: en el granito lejos de ser asi, son el 
feldespato y el chorlo los tinturados, y el cuarzo que 
puede mirarse como su pasta ó base siempre es blan-
ca; y esto demuestra que el pórfido tiene la ma-
teria" del jaspe por base como tiene e! granito la del 
cuarzo. 

Algunos naturalistas conviniendo con nosotros en 
que el feldespato y el chorlo entran como partes cons-
tituyentes en los pórfidos, se rehusan á creer que la 
materia de que consta su masa, sea realmente de jas-
pe, v se fundan en que la fractura del pórfido no es 
tan limpia como la de aquel; pero no consideran que 
entre los jaspes hay algunos cuya fractura es térrea 
como la del pórfido, y que la de éste no debe compa-
rarse con la de los jaspes finos que son de formación 
secundaria, sino con la de los jaspes comunes que se 
encuentran en grandes masa«. 

Aunque menos común que los granitos no por eso 



deja de estenderse el pórfido en masas de bastante 
consideración, particularmente en algunos criaderos: 
se encuentra por lo regular muy inmediato á los jas-
pes,y esta proximidad indica para ambos una forma-
ción contemporánea. La solidez mas duradera del 
pórfido, atestigua también su afinidad con el jaspe: 
ambos se ablandan tan solo por una prolongada i m -
presión de los elementos húmedos; y de todas las 
materias del globo que emplearse pueden en gran 
volumen, el cuarzo, el jaspe y el pórfido son los mas 
inalterables. El tiempo ha borrado y destruido en 
parte los caracteres hieroglíficos de las columnas y 
pirámides del granito egipcio; cuando por el con-
trario los jaspes y pórfidos de los mas vetustos mo-
numentos solo parecen haber sido levemente ataca-
dos por la mano destructora de su luenga duración. 
Es de creer que lo mismo hubiera sucedido con las 
obras labradas en cuarzo, si nuestros mayores le h u -
hiesen utilizado para el mismo fin ; pero como care-
ce de coloridos brillantes y de variedades en su masa, 
y como por otra parte su gran dureza le hace bastante 
inaccesible al pulimento le lian dejado sin aplicación. 
Ademas como los pórfidos y jaspes rara vez se en-
cuentran en grandes masas, es decir en trozos de 
cierta continuidad, siempre se lian preferido los gra-
nitos para labrar los mas célebres monumentos. 

El cuarzo, que forma la roca interior del globo, 
es al mismo tiempo la base universal de las demás 
materias vitreas; sirve de cimiento á las masas de 
granito , pórfido y jaspe, y todas se hallan mas ó me-
nos contiguas, á esta roca primitiva , que viene á ser 
como su matriz o madre común; pues parece haberlas 
alimentado con los vapores que dejó traspirar ha-
ciéndoles partícipes de los mas ricos tesoros de su 
seno cuando los tinturó con preciosísimos colores. 

Mr, Ferber que observo cuidadosamente todos los 

pórfidos de Italia, los ha dividido en cinco clases. 
1.a Pórfido rojo, que es el mas común y cuya 

base es de un rojo intenso con pequeñas manchas, 
muchas veces irregulares y paralepípedas: dicho co-
lor rojo suele sin embargo' variar desde rojo . ai rojo 
oscuro, v desde el moreno hasta el negro. «No puede 
negarse dice Ferber, que la materia de estas man-
chas es de espato duro opaco , compacto , lechoso y 
al mismo tiempo de la naturaleza del chorlo , según 
su forma y la simple vista indican suficientemente: 
lo mismo sucede con las demás especies de pórfido, y 
me figuro que dichas manchas son de cierta clase de 
piedra intermedia entre el feldespato y el chorlo. En 
general, continua, hay muy poca diferencia esencial 
entre el chorlo,el espalo duro ó feldespato, el cuarzo, 
los demás guijarros y los granates.» 

Parécenos oportuno indicar que cuanto ha dicho 
sobre esta materia Mr. Ferber, lejos de esparcir luces 
sobre el la, lo llenó de confusion. El chorlo no debe 
equivocarse con el feldespato y no hay piedra cuya 
sustancia sea un intermedio entre feldespato y chor-
lo. La sustancia que en los pórfidos se halla incorpo -
radaá la materia del jaspe, no es únicamente de 
chorlo, mas también de feldespato. La diferencia de 
este al chorlo es bien conocida; y ciertamente el 
chorlo, el espato duro ó feldespato, el cuarzo, los 
guijarros v granates, tienen entre s í , una diferen-
cia eminentemente esencial', que este mineralogista 
no debió poner en olvido. Pero oigamos aun á Mr. 
Ferber. 

2.a El pórfido manchado de blanco del cual hay 
dos variedades : la primera es el pórfido negro pro-
piamente dicho , cuya base es de todo punto negra 
con manchas diminutas y oblongas,difiriendo solo de! 
pórfido rojizo por la tintura de su fondo ; la segunda 
variedades la serpentina negra antigua, cuyo fondo 



es negro con grandes manchas ya paralepípedas ó 
negras. 

3.a El pórfido de fondo oscuro ó moreno con 
grandes manchas verduzcas y oblongas; también se 
le encuentra de fondo moreno-rojizo y manchas ver -
de-claras; y de fondo moreno subido con manchas 
alternadas, mitad negruzcas y mitad verdosas. 

4.a El ponido verde y de él hay muchas varieda-
des : 1 .a la serpentina verde , antigua , cuyas man-
chas oblongas y paralepípedas , de color verde mas 
ó menos claro , y de la naturaleza de feldespato ó de 
chorlo , se destacan sobre un fondo verdoso. Alguna 
vez sueleu presentar estas piedras ciertas gorgoritas 
ó burbujas , tales como las que se forman en las ma-
terias fundidas para dar salida al aire entre sus poros 
encerrado; también se encuentran frecuentemente 
manchas blanquecinas y diáfanas redondeadas con 
irregularidad y que parecen ser de la naturaleza de 
la ágata ; 2.a *el pórfido verde manchado de blanco; 
3.a el pórfido de fondo verde-oscuro con manchas 
negras; 4.a el pórfido de fondo verdi-claro ó ama-
rillo-verdoso manchado de negro. 

o.a El pórfido verde , propiamente dicho, que 
tiene muchas variedades. A la primera de ellas per-
tenece el de un fondo verde-oscuro, casi negro, de 
la naturaleza del jaspe, con manchas blancas dist in-
tas , oblongas, en forma de chorlo , mayores que las 
manchas del pórfido negro y mas chicas que las de la 
antigua serpentina negra. La segunda variedades, 
por su fondo , de la naturaleza del jaspe , de color 
verde oscuro con grandes manchas blancas redondas 

largas y se asemeja, si se esceptua el color, al pór-
do rojo/La tercera que es de la naturaleza del trap 

y su fondo verde oscuro ; las manchas son blancas, 
cuarzosas, irregulares tan grandes a veces y nu-
merosas que con razón pudiera decirse que su fondo 

es blanco: con iutérvalos varios suele presentar lige-
ras cristalizaciones de chorlo, y entouces se parece 
mucho á la especie de granito que cuenta el chorlo 
como elemento constituyente en cambio de la mica. 
La cuarta también de foudo verde oscuro y de la na-
turaleza del trap , con pequeñas manchas blancas, 
apiñadas, oblongas como las del chorlo, rara vez de 
una figura regular ó determinada, pero entrelazadas 
entredi y replegadas cual leves cristalizaciones . los 
canteros ílaman a esta variedad, pórfido «verde llorido. 
La quinta, de la naturaleza asi mismo, del trap, mas 
de un fondo verde claro con manchas oblongas de 
figura determinada, separadas entre si aquellas y con 
pequeños surcos de chorlo. . 

No podemos menos de admirar que tan hábil mine-
ralogista hava confundido el chorlo con el feldes-
pato en la descripción de su primera variedad de pór-
fido verde, v que al mismo tiempo que parece at r i -
buir al fuego la formación de esta piedra asegure que 
en esta se encuentran ágatas; pero como el agata 
debe su formación al agua, no es probable que dicha 
piedra de pórfido en la parte no agatizada, hava sido 
producida por el luego, a menos que quisiera admit ir-
se que el ágata se crió por infiltración en las burbujas 
que según Mr. Ferber abundan en esta piedra. 

También observamos que entre las cinco varie-
dades que menciona Ferber solo las dos primeras son 
verdaderos pórfidos; y la reflexiva inspección de las 
tres últimas variedades, cuvo fondo no es de jaspe 
sino de trap, nos hace ver que no deben contarse 
entre los pórfidos, de los cuales difieren no tan solo 
por su menor dureza, s i n o también por su composi-
cion , v en tanto erado como el ¡aspe difiere del trap. 
Esto nos patentiza que Mr. Ferber acogio con el nom-
bre de pórfido muchos minerales de. distinta esencia 
v que los que calificó con el dictado de serpentina 



negra antigua y serpentina verde antigua, quizas son, 
como el trap, materias distintas del pórfido. Tam-
bién podemos asegurar que todos los que, como Mr. 
Ferber en el Yicentino, y Mr. Soulavie en el V iva-
rais , solo estudiaron la naturaleza en desorden, solo 
han podido adquirir erróneas ideas respecto á sus 
obras y engañarse continuamente por lo que atañe á 
la formación de los cuerpos. 

Como estos terrenos se hallen en un estado com-
pleto de trastorno, mezcladas las materias produci-
das por el fuego primitivo con las formadas por me-
dio del trasporte ó concurso del agua, y confundidas 
todas con las que han sido alteradas,transformadas ó 
I uudidas por el fuego de los volcanes, se presentan 
al fin reunidas, no han podido por tanto reconocer su 
origen ni aun distinguirlas suficientemente para no 
incurrir en grandes errores acerca de su formación v 
esencia. 

Nos parece, pues, que aunqueMr. Ferber sea uno 
de los mas ilustrados observadores, nada puede dedu-
cirse de sus observaciones y descripciones sino el que 
se encuentran en estos terrenos volcanizados, mine-
rales casi idénticos á los verdaderos pórfidos; v si esto 
•es verdad, creemos haber pensado razonablemente 
que el fuego primitivo constituyó los primeros pór-
fidos, en los cuales no habiendo'podido encontrar en 
ninguna ocasion partículas cuarzosas, solo podemos 
admitir la mezcla de ¡aspe , feldespato y chorlo. Es 
indispensable hacer distiucion entre los verdaderos y 
antiguos pórfidos originados por el fuego primitivo y 
los que lo fueron posteriormente por el fuego de los 
volcanes: estos bien pueden estar mezclados con otras 
materias de segunda formación, mas no asi los p r i -
meros que solo pueden constar de cristales primitivos, 
por cuanto no existían otras sustancias en la época de 
su formación. 

Despues del cuarzo, el jaspe, la mica, el feldes-
pato y el chorlo, que son las sustancias maselementa-
les, puede decirse que, de todas las materias esparci-
das en grandes masas y producidas por el fuego, son 
las mas simples el pórfido y las rocas vitreas, pues 
solo contienen dos ó tres de"las primeras sustancias; 
sin embargo las rocas vitreas y los pórfidos están 
muy lejos de ser tan comunes como el granito, y eso 
que continen tres y aun cuatro de las mismas sus-
tancias primitivas. "De todas las materias vitreas es 
el granito la que se encuentra en mayores masas por 
cuanto forma las cadenas de la generalidad de mon-
tañas primitivas que existen sobre el globo terrá-
queo. Esta misma superabundancia de granito hizo 
creer á algunos naturalistas que debia mirársele 
como la piedra primitiva de la cual se originaron 
todos las demás materias vitreas. Convenimos con 
ellos en que el granito contribuyó á la formación de 
un considerable número de otras" sustancias por me-
dio de sus diferentes exudaciones y descomposicio-
nes ; pero como el mismo está compuesto de tres ó 
cuatro materias evidentemente justificadas, se hace 
indispensable admitir prioridad de la existencia de 
estas mismas materias y mirar por consiguiente el 
cuarzo, mica, feldespato y chorlo que contiene como 
á sustancias cuya formación es anterior á la suya. 

Siguiendo efmismo orden que nos ha conducido 
de las sustancias simples á las materias compuestas y 
siempre en grandes masas, encontramos desde lue-
go el cuarzo , el jaspe , la mica, el feldespato y el 
chorlo que miramos como materias simples; vienen 
en seguida las rocas vitreas que solo contienen dos 
de estas cinco materias primitivas ; é inmediatamente 
despues, los pórlidos y granitos que contienen tres ó 
cuatro de las mismas. Veremos , que en general, el 
desarrollo de las causas y efectos en la formación de 



las masas primitivas del globo , se verifica en una 
sucesión relativa á los diferentes grados de su den-
sidad, solidez v fusibilidad respectivas; y que de to-
das las mezclas ó combinaciones de estos vidrios 
primitivos, la que se efectúa con la reunión del cuar-
zo, mica, feldespato y chorlo, no tan solo es lamias 
común, si que también de tal modo general y univer-
sal, que los granitos parecen haber absorvido , los re-
sultados de otras muchas combinaciones posibles cou 
dichos cinco primitivos vidrios. 

DEL GRANITO. 

De todas las materias producidas por el fuego 
primitivo es el granito la menos simple y la mas va-
riada : está generalmente compuesto de cuarzo , fel-
despato y chorlo; de cuarzo, feldespato y mica, ó'bien 
de cuarzo , feldespato, chorlo y mica. De estas cua-
tro sustancias primitivas las mas fusibles son el fel-
despato y el chorlo; estos vidrios creados por la na-
turaleza se funden sin necesidad de adición, con el 
mismo grado de fuego que nuestros cristales facti-
cios, en tanto que el cuarzo resiste al fuego mas acti-
vo que producirse puede en nuestros hornos: el fel-
despato v el chorlo son asi mismo bastante fusibles, 
y mucho mas que la mica, la cual aun sometida al 
fuego mas violento, apenas puede convertirse en cris-
tal ó mas bien en una escoria espumosa v sem i crista-
lina. En fin, el feldespato y el chorlo comunican su 
fusibilidad á las materias con que se hallan mezcla-
dos, como por egemplo á los pórfidos , serpentinas y 
granitos, pues que todos pueden licuarse sin neeesi-

dad de ninguna adición ó fundente estraño (I); y es-
tos diferentes grados de fusibilidad respectiva en las 
materias que componen el granito y particularmen-
te la fusibilidad mas pronunciada del chorlo y feldes-
pato nos parece suficiente para esplicarla formación 
del granito de una manera satisfactoria. 

En efecto, el fuego que mantuvo á la Ucrra en 
estado de liquidez es imposible que dejase de sufrir 
alternativas, ó mejor, degradaciones en su tuerza y 
actividad: el cuarzo solo pudo licuarse con el fuego 
de mayor intensidad, y solo pudo permauccer en fu -
sión tanto tiempo como duró este calor escesivo: dis-
minuido éste, el cuarzo fué consolidándose y su 
superficie sensiblemente afectada por el enfriamien-
to , se agrietó con decrepitación de granos, escarní -
lias ó lentejuelas, como sucede á todas las clases de 
vidrio sometido en análogas circunstancias á toda la 
influencia del aire libre. Toda la superficie del globo, 
debió hallarse cubierta de estos primeros relieves 

( I ) Un fragmento de hermoso granito muy duro, de co-
lor rojo, muv v i ro , que con el brusco contacto del acero chis-
peaba por todas sus aristas, encerrado en un pequeño crisol 
de Hesse, en menos de dos horas convirtióse en cristal n e -
ero. Un trozo de granito blanco y negro muy duro, del peso 
de dos adarmes y veinte y dos granos, formó en el mismo 
tiempo una masa vitrea muy negra, muy compacta, muy ho-
mogénea. Otro pedacillo de pórfido bastante morenuzco y 
salpicado de blanco, pero muy duro y del peso de dos ada r -
mes y veinte y ocho granos, se licuó hasta el punto de t ras -
porarse v endurecer el crisol: hiciéronse todas estas pruebas 
sobre minerales encontrados en Autum. Espuesto al mismo 
fuego un trozo de cuarzo blanco de Auvernia tomo un color 
blanco mas mate, mas opaco, y se hizo completamente blan-
co, hasta el punto de tener muy poca coherencia entre sus 
partículas, pero sin fundirse de modo alguno ni aun por las 
aristas que descansaran en las paredes del crisol. (Lettre do 
Mr . deMorveau á Mr. de Buffon). 



las masas primitivas del globo , se verifica en una 
sucesión relativa á los diferentes grados de su den-
sidad, solidez v fusibilidad respectivas; y que de to-
das las mezclas ó combinaciones de estos vidrios 
primitivos, la que se efectúa con la reunión del cuar-
zo, mica, feldespato y chorlo, no tan solo es la mas 
común, si que también de tal modo general y univer-
sal, que los granitos parecen haber absorvido , los re-
sultados de otras muchas combinaciones posibles con 
dichos cinco primitivos vidrios. 

DEL GRANITO. 

De todas las materias producidas por el fuego 
primitivo es el granito la menos simple y la mas va-
riada : está generalmente compuesto de cuarzo , fel-
despato y chorlo; de cuarzo, feldespato y mica, ó'bien 
de cuarzo , feldespato, chorlo y mica. De estas cua-
tro sustancias primitivas las mas fusibles son el fel-
despato y el chorlo; estos vidrios creados por la na-
turaleza se funden sin necesidad de adición, con el 
mismo grado de fuego que nuestros cristales facti-
cios, en tanto que el cuarzo resiste al fuego mas acti-
vo que producirse puede en nuestros hornos: el fel-
despato v el chorlo son asi mismo bastante fusibles, 
y mucho mas que la mica, la cual aun sometida al 
fuego mas violento, apenas puede convertirse en cris-
tal ó mas bien en una escoria espumosa v sem i crista-
lina. En fin, el feldespato y el chorlo comunican su 
fusibilidad á las materias con que se hallan mezcla-
dos, como por egemplo á los pórfidos , serpentinas y 
granitos, pues que todos pueden licuarse sin necesi-

dad de ninguna adición ó fundente estraño (I); y es-
tos diferentes grados de fusibilidad respectiva en las 
materias que componen el granito y particularmen-
te la fusibilidad mas pronunciada del chorlo y feldes-
pato nos parece suficiente para esplicarla formacion 
del granito de una manera satisfactoria. 

En efecto, el fuego que mantuvo á la U e r r a en 
estado de liquidez es imposible que dejase de sufrir 
alternativas, ó mejor, degradaciones en su tuerza y 
actividad: el cuarzo solo pudo licuarse con el fuego 
de mayor intensidad, y solo pudo permauecer en fu -
sión tanto tiempo como duró este calor esoesivo: dis-
minuido éste, el cuarzo fué consolidándose y su 
superficie sensiblemente afectada por el enfriamien-
to , se agrietó con decrepitación de granos , escarní -
lias ó lentejuelas, como sucede á todas las clases de 
vidrio sometido en análogas circunstancias á toda la 
influencia del aire libre. Toda la superficie del globo, 
debió hallarse cubierta de estos primeros relieves 

( I ) Un fragmento de hermoso granito muy duro, de co-
lor rojo, muv VÍYO, que con el brusco contacto del acero chis-
peaba por todas sus aristas, encerrado en un pequeño crisol 
de Hesse, en menos de dos horas convirtióse en cristal n e -
sro. Un trozo de granito blanco y negro muy duro, del peso 
de dos adarmes y veinte y dos granos, formó en el mismo 
tiempo una masa vitrea muy negra, muy compacta, muy ho-
mogénea. Otro pedacillo de pórfido bastante morenuzco y 
salpicado de blanco, pero muy duro y del peso de dos ada r -
mes y veinte y ocho granos, se licuó hasta el punto de t ras -
porarse v endurecer el crisol: hiciéronse todas estas pruebas 
sobre minerales encontrados en Autum. Espuesto al mismo 
fuego un trozo de cuarzo blanco de Auvernia tomó un color 
blanco mas mate, mas opaco, y se hizo completamente blan-
co, hasta el punto de tener muy poca coherencia entre sus 
partículas, pero sin fundirse de modo alguno ni aun por las 
aristas que descansaran en las paredes del crisol. (Lettre do 
Mr . deMorveau á Mr. de Buffon). 



del cuarzo, decrepitado inmediatamente despues 
de su consolidacion; y la cúspide de las montañas 
aisladas y la cima de las mayores alturas del globo 
han sido "de las primeras en cubrirse de estos restos 
cuarzosos; es decir, que por lo mismo que la superfi-
cie csterior de las partes mas culminantes estuvie-
ron mas espuestas al enfriamiento, han sufrido todas 
las consecuencias de éste con antelación á todas las 
demás regiones de la tierra. 

Dijimos enfriamiento tan solo relativamente al 
prodigioso calor que hasta entonces habia mantenido 
al cuarzo en estado de liquidez; porque en el mo-
mento de su consolidacion todavía era el fuego bas-
tante voraz para disipar la solidez de las micas, cu-
ya esfoliacion puede decirse que ha sido un detri-
mento posterior del cuarzo ya separado en escamas 
y granillos por consecuencia del primer grado de en-
friamiento. Pero el feldespato y el chorlo, mucho 
mas fusibles que la mica, todavía se hallaban en ple-
na fusión cuando ya el cuarzo consolidado desgra-
nándose superficialmente por falta de recocido, for-
maba las micas con sus esfoliaciones. 

El feldespato y el chorlo deben considerarse co-
mo las materias vitreas de mas reciente consolida-
cion, y por lo misino queso enfriaron con mas len-
titud debieron sin duda amalgamarse con restos de 
las primeras. 

El fuego que habia tenido al cuarzo en fusión, 
habia sido" mas violento que el que aun mantenía en 
igual estado al feldespato y al chorlo; y solamente 
despues de la consolidación del cuarzo, y aun des-
pués de su reducción á pequeños despojos esterio-
res, se han formado las micas con las esfoliaciones 
de aquel; é igualmente tan solo despues de esta épo-
ca pudieron reunirse á los detrimentos de estas pr i -
meras sustancias, el feldespato y el chorlo, quienes 

por otra parte solo necesitaban un fuego mediocre 
para permanecer en fusión. Asi es como se concibe 
de qué modo los tan repetidos feldespato y chorlo 
sirvieron como de argamasa adicional para ocupar 
los intersticios que entre sí dejaran los granos de 
cuarzo ó de jaspe y las partículas de mica; los que 
asi unidos, de nuevo tomaron cuerpo para constituir 
los granitos y los pórfidos, pues efectivamente bajo la 
f o r m a de una argamasa introducida y aglutinada en 
estos últimos minerales, es como aquellos se pre-
sentan. 

Es innegable que separados los cuarzos esterior-
mente en granos decrepitados ó en esfoliaciones m i -

* cáceas, debieron cubrir generalmente la superficie 
del globo, á escepcion de las hendiduras verticales, 
resultado de la contracción de la masa ya consolida-
da: exhalóse el fuego interior por estas grietas como 
por otros tantos respiraderos, y los vapores metálicos 
desprendidos de la parte interna incorporándose á la 
masa del cuarzo, le han modificado, colorado v con-
vertido en jaspe; pues este no difiere mas del cuar-
zo que por sus impresiones de vapores metálicos. 

Habiéndose consolidado y recocido el jaspe en las 
mencionadas hendiduras del cuarzo, preservado de 
la acción de los elementos húmedos, permaneció só-
lido, suministrando tan solo una pequeña cantidad 
de partículas que el chorlo y el feldespato pudieron 
recoger, pues no ofreciendo al eslerior mas que sus 
partes salientes y estando el resto contenido en las 
hendiduras verticales de la grande masa cuarzosa, 
solo pudo recibir al feldespato y al chorlo en su par-
te superior, sobre la cual á su tiempo tuvo lugar una 
decrepitación análoga á la del cuarzo, pues esta par-
te de su masa es la única que pudo recibir la acción 
y efectos del enfriamiento. 

Y de hecho los pórfidos que no pudieron formar-



se de otro modo que sobre la superficie délos jaspes, 
son infinitamente menos comunes que los granitos, 
que se han formado sobre toda la superficie de la ma-
sa cuarzosa, porque los granitos cubren en el dta la 
parte mas estensa dei globo; y aunque los cuarzos 
sobresalen algunas veces esteíiormente y aunque en 
diversos parages se encuentran en gruesas capas y 
en una grande estension (1), solo ocupan muy insig-
nificante eautidad de la superficie terrestre compara-
tivamente á los granitos, porque el cuarzo ha sido 
por todas partes cubierto, y despojado casi en la to-
talidad por los mismos granitos, quienes absorvieron 
en su masa casi todos los restos de los cristales pr i -
mitivos consolidándose y agrupándose sobre ¡a mis-
ma roca del globo, sobre Iaerial se apoyan inmedia-
tamente y casi por todas partes. Se encuentra el gra-
nito como primer fondo debajo de los bancos calcá-

(4) El cuarzo so presenta en distintos parages de los 
Vosges, bien sea porque las masas de granito al desprenderse 
de ella hayan descubierto los tlancos de la masa cuarzosa, ó 
porque las" zonas ó venas de cuarzo sobresalen á la superfi-
cie. En las minas de Thillot y Cliateau Lambert, abiertas 
en el nacimiento de la gran montaña de Balón, que han sido 
muy ricas antes de ahora y pudieran serlo aun, el cobre se 
encuentra inmediatamente sobre el cuarzo sin otra matriz ni 
ganga: este cuarzo es de color blanco lechoso y atraviesa en 
anchas fajas hasta la parte opuesta de la montaña. La sober-
bia carretera que baja desde el mismo Balón hasta Giromag-
nv en la alta Aláacia interrumpe una gruesa zona de cuarzo. 
Otras zonas y masas de este mineral se presentan igualmente 
en las secciones de la otra carretera que penetra la moutaña 
de la Locena hacia el nacimiento de los rios Moselle, Bus-
sang, Saint-Amarin y Than. Finalmente en otros muchospa-
rages de la cordillera" de los Vosges se encuentra el cuarzo en-
tre los granitos, ora en la base, ora en la ladera escarpada de 
la montaña. (Observations conmuniquées par Mr. L'abbé 
Bexon.) 

reos v capas de arcilla y esquitas cuando puede ta-
ladrarse su espesor: y no debemos poner en olvido 
que dicho fondo constituía la antigua superficie de 
nuestro globo antes de las alteraciones en él produ-
cidas por las aguas. 

Pero no tan solo se posaron los granitos sobre la 
a n t i g u a superficie déla tierra, sino que con mayor 
abundancia se acumularon enlos grupos de montañas 
primitivas por causas que ya hemos indicado. Las 
cumbres de dichas montañas donde forzosamente el 
enfriamiento fué mas rápido, aceleraron la consoli-
dación del feldespato y del chorlo, despues de o f re-
cerles las mas considerables porciones de granos 
cuarzosos decrepitados. 

También los granitos forman la mayor parte de 
esos grandes grupos v de esas altas moutañas, ele-
vadas sobre la base de* la roca del globo como otros 
tantos obeliscos que nos atestiguan su añeja forma-
ción, siendo las primeras grandes obras de la natu-
raleza cou las cuales preparaba la materia de sus mas 
ricas producciones, é indicaba anticipadamente su 
colosal provecto de trazar las maravillosas creacio-
nes de organización y vida; porque nu puede menos 
de reconocerse, en la figuración generalmente bas-
tante recular de los pequeños sólidos de chorlo y fel-
despato, esa tendencia á la estructura orgánica ad-
quirida en un luego lento y tranquilo, que comen-
zando la unión intima de la materia bruta con algu-
nas moléculas orgánicas, la dispone previamente á 
organizarse trazando en ella los lincamientos de una 
configuración regular. Nuestras fusiones artificiales, 
y mas aun las fusiones producidas por los volcanes, 
nos ofrecen egemplares de esta figuración ó cristali-
zación, por medio del fuego, en un gran número de 
materias y hasta en todos los metales y minerales 
metálicos. 



Si reflexionamos ahora que. los grandes bancos y 
las montañas de granito se presentan en la super-
ficie de la tierra, en todos los lugares en que las ar-
cillas, esquitas y capas calcáreas no han recubierto 
dicha superficie, y donde quiera que el fuego de los 
volcanes no ha causado en ella un trastorno de con-
sideración; en una palabra, por todas partes donde 
subsiste la primitiva estructura del globo, no pode-
mos menos de conceder que aquel solo ha sido re -
sultado de la última fusión que tuvo lugar en la su-
perficie terrestre todavía encendida, y que esta ú l -
tima fusión no ha sido la del feldespato y la del chor-
lo, los cuales de los cinco cristales primitivos son 
incomparablemente los mas fusibles. Mas corrobo-
raremos nuestra opinion atendido un hecho que aun-
que de bastante importancia no parece haberse ob-
servado por los mineralogistas; á saber, que á medi-
da que se penetra y escudriña una montaña cuya 
cumbre y laderas so"n de granitos, este, lejos de ser 
mas bello y sólido en razón de su mayor profundi-
dad, se cambia, pierde ó desvanece al fin, readqui-
riendo gradualmente la naturaleza bruta de la roca 
viva y cuarzosa. En las escavaciones de ciertas m i -
nas mas profundas, es donde mejor puede observarse 
dicho cambio; y aunque estas profundidades sean 
muy insignificantes en comparación á la hondura de 
aquellas en que la naturaleza puede preparar los ma-
teriales para sus obras, solo se ve en las primeras la 
roca cuarzosa cuya parte mas cercana á los filones 
de las minas y qué forma las paredes de las aberturas 
verticales, siempre sufre una alteración mas ó menos 
notable debida a las aguas y exalaciones metálicas; 
en tanto que en las escavacioues hechas en la espe-
sura de una roca viva mas ó menos cuarzosa, nada 
se distingue que tenga analogía con las granosidades 
regulares del granito. Esta observación unida á la 

precedente, convence nuestra razón y patentiza que 
los granitos solo han sido formados por los detrimen-
tos del cuarzo decrepitado hasta cierto espesor y 
por la argamasa vidriosa del feldespato v chorlo que 
unió los granos de cuarzo y las micas, "resultado de 
sus esfoliaciones. 

Life cristales de chorlo y feldespato que se hallan 
en ol granito , son mas ó menos crecidos, según que 
lo son los granos cuarzosos, ó que estos están mas ó 
menos distantes entre sí para dejar intersticios de mas 
ó menos consideración para que aquellos minerales se 
ha van podido cristalizar convenientemente. Asi su-
cedeque en el granito de menudos granos, el feldespato 
y el chorlo se hallan asi confundidos y como incorpo-
rados á la masa cuarzosa por no haber tenido bastante 
espacio para formar una cristalización bien distinta: 
por el contrario en los buenos granitos compuestos de 
granos regulares y de cierta magnitud, el feldespato 
y algunas veces el chorlo , están distintamente cris-
talizados en rombos el uno, y el olro en prismas (I). 

La tinta rojiza del feldespato v la moreno-negruz-
ca del chorlo, en los granitos, son resultado sin duda 
de las sublimaciones metálicas que también han colo-
reado los jaspes , y se han estendido en la masa l í -
quida de aquellos. Sin embargo, no siempre las ema-
naciones metálicas los han coloreado ; pues hay fel-
despatos y chorlos blancos ó blanquizcos y en ciertos 

(1) F.i granito propiamente dicho, varia por la proporcion 
de sus elementos, que es distinta en las diferentes rocas, v 
algunas veces en las diversas partes de una misma roca. Va-
ria también por la magnitud de sus partes y por la de los cris-
tales de feldespato con especialidad, que tienen á veces has-
ta una pulgada dea longitud siendo otras tan menudos co-
mo granos de arena. (Sanssure, Yovagedans les Alp. t . 4". 
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cranitos y en muchos pórfidos, el feldespato no se di-
ferencia del cuarzo por lo que atañe al color (1). 

La cima de las montañas granitosas, está general-
mente mas elevada (pie las esquitosas ó calcáreas, y 
parece no haber sido jamás bañada ni labrada ¡> >r las 
a<nias, ¿uva mayor altura nos está indicada por los 
bancos calcáreos"mas proemineutes, pues no^e en-
c u e n t r a indicio alguno de conchas ni de otros restos 
marítimos de estos granitos primitivos á cualquier ni-
vel del mar donde se verifique la indagación, como 
tampoco se descubren bancos calcáreos interpuestos 
entre las masas de granitos que descansan sobre ca-
pas calcáreas, si se prescinde de algunos fragmentos 
acarreados por el agua ó de ¡os bancos de formación 
secundaria. Todos estos hechos importantes de la his-
toria del globo, son consecuencias necesarias del or-
den que según hemos visto insiguió la naturaleza, 
creando varias producciones con el auxilio é interme-
dio de las aguas despues del enfriamiento terráqueo. 

Las capas minerales que el agua depositó sobre el 
terreno, se estendieron horizontalmente, es decir, en 
sentido de su longitud y latitud,;y asi es como se pre-
sentau : los granitos y demás obras formadas por el 

(1) El granito grigioó bijio es gris, compuesto de cuarzo 
trasparente ú opaco y color de leche, de espato duro y blan-
co y de mica negra: cuando todas sus partes están en peque -
ñísimos granos, se llama al conjunto graniteHu. El granito 
rosco ó granito rojo está compuesto de cuarzo blanco, de 
grandes trocillos de espato duro rojo J de mica negra. Algu-
nas columnas de granito y granitello están distintamente 
sembradas de pequeñas manchas negruzcas, que provienen 
de una porcion de mica mas grande y frecuente en estos l u -
gares: tales son las columnas de la fachada del palacio real 
en Nápolespor la parte del mar: tales son también las de 
granito gris antiguo que he visto en Salomo. (Ferber, lettres 
sur la mineralogie.) 

fuego, se lian esteudido por su altura siempre de mas 
elevación qne el largo de la base (I). Existen masas ó 
pirámides sólidas de granito sin grietas ni tinturas, 
de una elevación enorme y de una altura colosal (2) 
según puede juzgarse, por la inspección de las monta-
ñas granitosas y también por los magníficos y sun-
tuosos monumentos de nuestros mayores, quienes han 
trabajado algunas piedra; de mineral, cuyo volúmen 
escedia de veinte mil pies cúbicos , para" erigir co-
lumnas y obeliscos de una sola pieza (3). En nuestros 

(1) Si se consultan los autores que han hablado de la es-
tructura de las montañas de granito, se verá que lodos dicen 
qne las piedras de este género se encuentran en masas infor-
mes amontonadas sin orden alguno. El origen de esté dictá-
men proviene principalmente de que se ha querido hallar des-
orden donde quiera que no se han visto capas horizontales, 
pero todo el que observe en grande y sin ninguna prevención 
la estructura de estas altas cadenas de montañas de irranito, 
reconocerá que están compuestas de grandes, láminasó pirá-
mides foliáceas apoyadas las unas sobre las otras. Estas son 
con corla diferencia verticales; las del centro ó corazón de la 
cadena lo son siempre generalmente para las otras; á medida 
que se alejan son mas oblicuas y se apoyan contra el mismo 
centro. (Saussure, Yovage dans les Alpes t . 1 

(2) El lugar que mas llama la atención por su aspecto 
notable en el paso del monte San Gotardo, es un camino t a -
llado sobre la roca en forma de escalera: allí se ve con admi-
ración una masa de granito con ochenta pies de altura y co-
mo unos mil de frontis, que se destaca magestuosamente 
sobre el camino. 

(3) La columna de Pompeyo, cuya caña es de una sola 
pieza, pasa por el mas colosal monumento de los antiguos en 
esta clase: dista como doscientos pasos do Alejandría y se 
eleva sobre un pedestal ó base cuadrada de unos veinte pies 
de largo por dos de alto, aunque formado por varias piedras 
de gran volumen. La caña de la columna es de una sola pie-
za, y tan alta, que no tiene igual en el mundo, pues se levan-
ta hasta diez y ocho cañas, siendo necesario seis personas 



días se han removido masas aun mas considerables, 
pues el trozo de granito que sirve de pedestal a la es-
tatua gigantesca de Pedro I el Grande que le fue de-
dicada por una emperatriz mas grande aun (Catali-
na 11) contiene treinta y siete mil pies cúbicos; si bien 
dicho trozo ha sido encontrado en una laguna donde 
se hallaba aislado y desprendido de las altas masas, a 
que estaba unido antes de su descenso. «Pero en n in -
guna parte, nos dice el abate Bexon, puede adquirirse 
una idea mas completa de las enormes masas de gra-
nito, que en nuestras montañas de los Vosges: ellas 
ofrecen en mil parages diversos, peñascos mayores que 
los que ya labrados se admiran en los mas soberbios 
monumentos, y las anchas cimas y las laderas escar-
padas'de estas montañas, están por do quiera cubier-
tas de montones de rocas apiladas entre s í , ó sobre-
puestas formando grupos de granito,» 

Muchos observadores han reconocido ya que la 

para abrazarla. (Viage á Levante, t . 4.°pág. 227.) Ahora 
bien, dando á la caña cinco pies de largo, la altura de la co-
lumna será de noventa pies sobre treinta de circunferencia, 
porque cada hombre con los brazos estendidos abraza tam-
bién cinco pies: estas dimensiones hacen un volumen de 
veinte milpiés cúbicos.—«Nuestras montañas europeas, d i -
ce Mr. Ferber, contienen granito gris, del cual no hay duda 
que podrían estraerse algunos trozos tan bellos y tan grandes 
como los de los obeliscos venidos de Egipto, si quisieran t ra -
bajarlos y gastar las crecidas sumas que los romanos dedi-
caban á este objeto.» {Lettres sur la mineralogía). 

Observación. Padeció el autor una grave equivocación al 
calcular la solidez de la columna dePompeyo, pues siendo el 
perímetro de la base de su caña treinta pies, estará repre-
sentada la superficie de la misma por una cuarta parte del 
cuadrado de la circunferencia divididas por la relación que 
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hay entre ella y su diámetro m 6 ) Esta superficie igual 
á setecientos diez y seis pies multiplicados por noventa que 

^npral idad de las cumbres de las montañas, sobre 
o X u s mas ele adas , a b u n d a n e n g a i t o ; mas no 

escediendo el máximun de alturadondt tf aguíi o» 
positó las conchas de sus mariscos de diez mü qui 

pero es indispensable que las puntas que j e I alian a 
una altura inferior se encuentren cubería, de p o 
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01 lo demás solo en las altas montañas vitreas es 
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tructura y la composicion primitiva del gtobo en 
masas de cuarzo, en venas de jaspe, en grupo de ¿ f i -
nito y en filones metálicos (\) 8 
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opone a l a dureza y prueba de ello es que toda masa 
de naturaleza pétrea adquiere aquella propiedad 
cuando se seca el aire. Esta diferencia se hace mas 
notoria en los mármoles y otras piedras calcáreas 
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 P ° r P r Í m , e r a VCZ l 0 S P Í A monta-nas primitivas, mas altos entonces que lo son en la 
actualidad: sus flancos, desnudos, espuestos á las 
embestidas de un océano terrible d S v í s f f l r de-

r á T d ? s S r r v ' d r K , 7 e y ( l u e ' ) r a r s e en mil pa-, °V "'simios, y de mil maneras diferentes- ñc 
aquí esos peñascos enormes, que se ven desprendi-
dos de las montañas y como l k m i e n d o L s p i e s : d e 

bastante ¿e rado , c o n ^ S ' e 
leohoso, que es un verdadero petuntzé muy á pronósito nara 
la fabncacon de la porcelana. Moreeau, ExtrIt T l Í i £ 
natutelle de Lorrame manus rite, par Mr. TabbéDelZ.¡ 

aquí esos otros peñascos, que suspendidos, casi en el 
aire, y amenazando los valles, parecen detenerse so-
bre las cimas de aquellas, para atestiguar los esfuer-
zos que se hicieron para arrojarlos de su posicion. 
Pero entretanto que la fuerza de las olas, arremoli-
naban las masas, que ofrecían una presa mas fácil 
ó menor resistencia, el agua por una acción mas tran-
quila, y no menos poderosa, atacaba generalmente y 
alteraba, pordo quiera, las superficies de las materias 
primitivas, y acarreando el polvo desús detrimentos 
compuso nuevas sustancias tales como las arcillas y 
los gres. 

Pero debió haber, también, entre el cúmulo de 
aquellos detrimentos, gruesas arenas no pulverizadas; 
y siendo los granitos los mas compuestos y por con-
siguiente los mas destructibles entre las* sustancias 
primitiv as, claro es que debieron suministrar en gran 
cantidad aquellas arenas mas gruesas. Atendida su 
pesantez concíbese muy bien como estas arenas no 
pudieron ser trasportadas á una distancia muy con-
siderable del lugar de su nacimiento; asi es que se 
depositaron en abundancia al rededor de sus masas 
primitivas; se acumularon en capas granitosas, y es-
tos granos aglutinados de nuevo, por medio del agua, 
han formado los granitos secundarios bien diferentes 
como se vé, en cuanto á su origen de los verdaderos 
granitos primitivos. Aquellos se encuentran en diver-
sos paragcs, ya encapas, ya en masas inclinadas; r e -
conociéndose que son de' formación secundaria en 
varios caracteres: l . ° E n su disposición en capas y 
algunas veces en depósitos contenidos entre materias 
calcaréas; 2.° En que son menos compactos, mas blan-
dosy menos duraderos que los granitos antiguos; 3.° 
En que el feldespato y el chorlo no se hallan en cr is-
tales bien distintos, sino en pequeñas masas que pa-
recen resultar de la aglutinación de muchos fragmen-



tos de aquellas materias, y que solo ofrecen ala vista 
una tintura deslucida y mate de un color de ladrillo 
ó gris rojizo; 4.° En que las partículas de mica han 
formado por su reunión hojas bastante grandes, dis-
puestas á veces en montoncillos que no deian de pa-
recerse al talco; 5.° En que la pastado todoe mine-
ral es tosca, imperfecta, careciendo déla solidez, co-
herencia y fractura vitrea y brillante del verdadero 

S r apueden estudiarse estas diferencias comparando 
los granitos de los Vosges con los de los Alpes, o con 
el que se encuentra en Sémür de la Borgoña: este 
Granito es de segunda formación, friable, poco com-
pacto y mezclado con talco, está dispuesto por lechos 
v capas casi horizontales; presenta por consiguiente 
todos los indicios, huellas, é impresiones del agua, 
en tanto (pie los granitos primitivos no ofrecen otros 
caracteres que los de cristalización. 

Asi pues, por la formacion de estos granitos se-
cundarios nada debe inferirse ni deducir parala for-
mación del granito primitivo: los gres son relativa-
mente al cuarzo lo que estos segundos granitos son al 
primero, y quererlos reunir para esplicar su forma-
ción por un principio común, es como si se preten-
diese adquirir idea del origen del cuarzo por la for-
macion del gres. . 

Los que persisten en creer que debe atribuir-
se al agua la formacion de todos los granitos, aun la 
de aquellos que se hallan en las alturas y en grupos 
de pirámides en las montañas primitivas, se verían 
muv perplejos para responder de dónde procedieron 
v por qué agente han sido formados los fragmentos 
vitreos empleados por el agua para componer los gra-
nitos. Entonces se verían también precisados á bus-
car el origen de las masas que suministraron dichos 
fragmentos y reconocerían que si el agua puede d i -

vidir, acarrear y acumular las materias vitreas, de 
ningún modo puede engendrarlas. 

i si por prevención de sistema ó mal entendida 
analogía quisiera establecerse que los granitos primi-
tivos han sido formados por las aguas, ó en el seno 
de ellas, militaría á favor de nuestra opinion, el he-
cho constante de que la gran masa cristalina (res-
pecto á la cual los elementos de dichos granitos son 
como el estrado ó las reliquias) es una materia ante-
rior y estraña al agua, cuya formacion solo puede 
atribuirse ala influencia del fuego primitivo. 

Los nuevos granitos se hallan frecuentemente 
agrupados sobre Tas laderas ó estratificados al pie de 
las grandes masasantiguas de donde toman su origen: 
yénse estendidos en capas ó en lechos mas ó menos 
inclinados y muchas veces horizontales, en lugar de 
hallarse acumuladas sus partículas en sentido de su 
altura, amontonadas en pirámides, ó apiladas en fo-
liaciones verticales como lo están los verdaderos gra-
nitos en las grandes montañas primitivas; esta dife-
rente posiciones un electo señalado y notable, que 
por una parte patentiza la acción del fuego, cuya fuer-
za espansiva del centro á la circunferencia, no pudo 
hacer otra cosa que agitarla materia, impulsarla, ele-
varla y agruparla en altura; en tanto que por otra 
parte, es decir, por la segunda posicion que ofrece el 
mineral, revela la obra y existencia del agua, que so-
metida á la ley del equilibrio, y trabajando no mas 
que por vía de trasporte y depósito, tiende general-
mente á seguir la línea horizontal. 

Los granitos secundarios se han formado por con-
secuencia, délas primeras reliquias del granito p r i -
mitivo; y los fragmentos segregados de unos y otros 
y arrastrados por las aguas, han cubierto posterior-
mente muchos valles ( 0 y hasta formado por su agre-

(I) Casi todos los riachuelos que desembocan en el Cavo 



gacion, montañas subalternas. Suelen encontrarse en 
varias canteras y bancos de cierta estension, estos 
fragmentos de granito mezclados con otros fragmen-
tos de cuarzo, redondeados como estos en forma de 
guijarros ó cantos rodados (I) pero dichas capas son, 
como es fácil conocer, de segunda V aun de tercera 
formación. Y al mismo tiempo que* las aguas arras-
traban, quebrantaban, y amontonaban estos fragmen-
tos macizos; trasportaban muy lejos, dispersaban y 
depositaban por dó quiera, las partes mas tenues, y 
el polvo flotante de los restos graníticos ó cuarzosos: 
desde entonces, este polvo vitreo ha sido mezclado 
con los polvos calcáreos, y de aqui provienen or ig i -

y bañan el valle de Bastan, arrastran masas de granito: de 
ellas las hay tan enormes y en tan gran cantidad á corta dis-
tancia de Barége, que no podemos menos de creer que esta 
especie de piedra debió antiguamente formar altas montañas 
hacia este lado de los Pirineos. También arrastran trozos 
de granito los riachuelos que descienden del pico del Sur y 
del de los Aguijones. (Essai sur lu miner des monts. Py— 
rénees). 

(4) La montaña en que se halla el castillo de Molina en 
el territorio español, es bastante alta, y su cima está com-
puesta de una serie de pequeños cuarzos redondeados é in-
crustados ó conglutina dos con el cimento natural formado 
de arenas y piedras calizas. No lejos de la montaña llamada 
Platilla, hay otra montaña compuesta de una roca de toba 
(especie de gris foliáceo) en capas inclinadas, sostenidas por 
nn lecho de cuarzos redondeados y conglutinados sólidamen-
te, como los que se encuentran en la cumbre de la montaña 
de Molina: este lecho sigue la misma pendiente que la roca de 
toba que contiene muchos cuarzos incrustados y desprendi-
dos de la grande masa á que pertenecieron por la destrucción 
de la colina. De lo cual se infiere que los mencionados cuarzos 
tienen un origen anterior á los lechos de la roca de toba, y 
que esta roca, antes de ser tal, solo era un monlon de me-
nuda arena. 

nanamente los surcos cuarzosos ó silíceos que se per-
ciben en las gredas y otras materias calcáreas que han 
sido formadas por deposición de las aguas. 

Y como el trasporte de las partículas de granito, 
gres y polvos de arcilla, se hizo por mucho tiempo del 
fondo"de los mares, juntamente con las reliquias de 
las gredas, mármoles y otras sustancias calcáreas, las 
unas y las otras han sido á veces arrastradas, reunidas 
y consolidadas juntas: de esta mezcla han resultado 
los mármoles, brechas y otras piedras compuestas de 
parle calcárea, y parte vitrea ó arcillosa; en tanto que 
los fragmentos "de cuarzo y de granito, unidos de un 
mismo modo por el cimento de las aguas, han forma-
do poudingues puramente vitreos, y los fragmentos 
de mármoles y otras piedras del mismo género, las 
brechas puramente calcáreas. 

DEL GRES. 

Cuando el gres es puro, tiene una gran dureza, 
aunque solo esté compuesto de grauosidades de cuar-
zo aglutinadas por medio del agua. Lo mismo que el 
cuarzo, chispea el gres con el choque del acero, es 
igualmente refractario á la acción del fuego mas vio-
lento. 

Los detrimentos del cuarzo en un principio, solo 
formaron arenas, que han tomado cuerpo, reunión -
dose por su afinidad, y constituyendo en seguida las 
masas sólidas de gres," en las cuiíles no se vé otra co-
sa, que pequeños granos de cuarzo, mas ó menos pró-
ximos, y algunas Veces unidos por una especie de 



gacion, montañas subalternas. Suelen encontrarse en 
varias canteras y bancos de cierta estension, estos 
fragmentos de granito mezclados con otros fragmen-
tos de cuarzo, redondeados como estos en forma de 
guijarros ó cantos rodados (I) pero dichas capas son, 
como es fácil conocer, de segunda V aun de tercera 
formación. Y al mismo tiempo que* las aguas arras-
traban, quebrantaban, y amontonaban estos fragmen-
tos macizos; trasportaban muy lejos, dispersaban y 
depositaban por dó quiera, las partes mas tenues, y 
el polvo flotante de los restos graníticos ó cuarzosos: 
desde entonces, este polvo vitreo ha sido mezclado 
con los polvos calcáreos, y de aqui provienen or ig i -

y bañan el valle de Bastan, arrastran masas de granito: de 
ellas las hay tan enormes y en tan gran cantidad á corta dis-
tancia de Barége, que no podemos menos de creer que esta 
especie de piedra debió antiguamente formar altas montañas 
hacia este lado de los Pirineos. También arrastran trozos 
de granito los riachuelos que descienden del pico del Sur y 
del de los Aguijones. (Essai sur lu miner des monts. Py— 
rénees). 

(4) La montaña en que se halla el castillo de Molina en 
el territorio español, es bastante alta, y su cima está com-
puesta de una serie de pequeños cuarzos redondeados é in-
crustados ó conglutina dos con el cimento natural formado 
de arenas y piedras calizas. No lejos de la montaña llamada 
Platilla, hay otra montaña compuesta de una roca de toba 
(especie de gris foliáceo) en capas inclinadas, sostenidas por 
nn lecho de cuarzos redondeados y conglutinados sólidamen-
te, como los que se encuentran en la cumbre de la montaña 
de Molina: este lecho sigue la misma pendiente que la roca de 
toba que contiene muchos cuarzos incrustados y desprendi-
dos de la grande masa á que pertenecieron por la destrucción 
de la colina. De lo cual se infiere que los mencionados cuarzos 
tienen un origen anterior á los lechos de la roca de toba, y 
que esta roca, antes de ser tal, solo era un monlon de me-
nuda arena. 

nanamente los surcos cuarzosos ó silíceos que se per-
ciben en las gredas y otras materias calcáreas que han 
sido formadas por deposición de las aguas. 

Y como el trasporte de las partículas de granito, 
gres y polvos de arcilla, se hizo por mucho tiempo del 
fondo"de los mares, juntamente con las reliquias de 
las gredas, mármoles y otras sustancias calcáreas, las 
unas y las otras han sido á veces arrastradas, reunidas 
y consolidadas juntas: de esta mezcla han resultado 
los mármoles, brechas y otras piedras compuestas de 
parle calcárea, y parte vitrea ó arcillosa; en tanto que 
los fragmentos "de cuarzo y de granito, unidos de un 
mismo modo por el cimento de las aguas, han forma-
do poudingues puramente vitreos, y los fragmentos 
de mármoles y otras piedras del mismo género, las 
brechas puramente calcáreas. 

DEL GRES. 

Cuando el gres es puro, tiene una gran dureza, 
aunque solo esté compuesto de grauosidades de cuar-
zo aglutinadas por medio del agua. Lo mismo que el 
cuarzo, chispea el gres con el choque del acero, es 
igualmente refractario á la acción del fuego mas vio-
lento. 

Los detrimentos del cuarzo en un principio, solo 
formaron arenas, que han tomado cuerpo, reunión -
dose por su afinidad, y constituyendo en seguida las 
masas sólidas de gres," en las cuiíles no se vé otra co-
sa, que pequeños granos de cuarzo, mas ó menos pró-
ximos, y algunas Veces unidos por una especie de 



cimento de la misma naturaleza que llena sus inters-
ticios (i). 

Este cimento pudo unirse al gres de dos modos: 
el primero por los vapores que se elevan del interior 
de la tierra; y el segundo par la destilación de las 
aguas. Estas dos causas producen efectos tan seme-
jantes que es bastante difícil el distinguirlos. Traere-
mos á nuestro propósito las observaciones hechas re-
cientemente por uno de nuestros mas sabios académi-
cos, Mr. de Lassone, quien habiendo examinado de-
tenidamente la mayor parte de los gres de Foutaine-
blcau, se espresa en los (orminos siguientes: 

«Sobre las paredes csteriores y descubiertas de 
muchos peñascos'del gres mis compacto y casi siem-
pre sobre lasuperlicie.de aquellos (pie lian suminis-
trado ya al espionarlos, grandes y anchas piezas, ob-
servé un esmalte vitreo muy duro : una especie de 
lámina ó cubierta naturalmente aplicada, con dos ó 
tres líneas de espesor, en estremo inherente y ha-
ciendo cuerpo con el resto de la masa; estando for -

(1) Por esta palabra de cimento ó gluten, 110 entendemos 
en este caso una materia que tiene la propiedad particular 
de reunir sustancias desemejantes, y por decirlo asi, de d is-
t inta naturaleza, formando un solo volumen con varios cuer-
pos aislados ó separados, como la cola que se emplea para la 
madera y el mortero ó argamasa para las piedras; por el con-
trar io, tomamos la palabra cimento en una acepción mas ge-
neral que no supone ni una materia diferente de la de la ma-
sa, n i una fuerza atractiva part icular, ni aun la separación 
absoluta de las partes, con interposición del cimento mismo; 
sino que consiste en una unión mucho mas intima de las 
moléculas de igual naturaleza, que aumentan la densidad de 
su masa: de tal modo que la única condicion esencial que ha -
rá distinguir este cimento entre las materia*, será con f r e -
cuencia la diferente época en que el cimento haya sobreve-
nido en ellas ó que hayan adquirido por su medio mayor so-
lidez. 

mada por una materia atenuada y sutil que al con-
densarse tomó el carácter mas decidido , y una con-
sistencia semejante á la del silex y casi igual a la del 
ágata: no tarda mucho en aparecer dicho esmalte so-
bre las materias que ha de cubrir. Le he visto esta-
blecerse al cabo de un año sobre la superficie de cier-
tas rocas enceladas el año precedente. Descárense v 
distingueuse los matices y aumento progresivo de es-
ta nueva formación ; y lo que es bien notable , esta 
sustancia vitrea no se encuentra ni asoma sóbre las 
superficies enceladas de una roca aislada, sino sobre 
las que aun están unidas por su base á la minera are-
nosa, que debe considerarse como su matriz y el ver-
dadero lugar de su formación.» 

Esla observación establece, como se ve, la exis-
tencia real de un cimento pétreo, que por su acumu-
lación forma un esmalte silíceo de ira espesor consi-
derable; pero debemos advertir que dicho esmalte no 
tan solo se produce sobre las rocas unidas aun, ó en -
terradas por su base, como asegura Mr. de Lassone, 
sino también sobre las ya desencajadas; porque he-
mos tenido ocasion de ver algunos trozos de gres re-
vestidos de esmalte por todos lados. He aquí bien pa-
tente el cimento cuarzoso ó silíceo, sea que se haya 
trasudado del interior de la piedra o que el agua o los 
vapores hayan eslendido sobre los mencionados t ro-
zos de gres aquella cubierta vitrea. Hay , de esto, 
egcmplos no menos notables en el cuarzo, pues se (or-
ina en él de un modo análogo cierta materia silícea, por 
la destilación de las aguas y la condensación de va-
pores. 

Pero si estudiamos con detención los amentos na-
turales, los distribuiremos desde luego ei) dos clase's. 
Pertenece, á la primera aquel cimento cuya materia 
parece homogénea, es decir, de la misma especie que 
la masa, cuvos intersticios ocupa; como sucede en los 



nuevos cuarzos y eu los gres: en este caso se hace mas 
visible en la superficie que en el interior. Pertenece á 
la segunda clase, el cimento que puede llamarse hete-
rogéneo, porque es masó menos diferente dei cuerpo 
cuyos intersticios ocupa, y por lo regular menos d u -
ro que los granos que reúne , como sucede con los 
mármoles brechas y los pudingues. 

Conocemos ademas otros muchos cimentos natu-
rales de los que nos ocuparemos en un artículo espe-
cial: estos cimentos se mezclan y combinan algunas 
veces con la misma materia, y casi siempre parecen 
componer la base de las sustancias sólidas. Pero de 
cualquier modo que sea y como acabamos de decir, es-
tos cimentos tienen un doble origen, por distinta que 
sea su naturaleza: el primero debido á los vapores ó 
exhalaciones que se elevan del seno de la tierra, por 
medio del calor interno del globo: el segundo proce-
dente de la infiltración de las aguas, que desprenden 
con el tiempo las partes mas tenues de las masas que 
lavan ó penetran; y estas partículas desprendidas las 
acarrean y depositan en las porosidades de otras ma-
terias: también se forman del mismo modo concre-
ciones muy duras, tales como el cristal de roca v otras 
estalácticas del género vitreo, liste manantial "de ci-
mento pétreo aunque muy abundante, quizás no lo 
es tanto como el que se origina de los vapores terres-
tres, porque esta última causa obra sin cesar en toda 
la estension de las capas esteriores del globo, en tanto 
que la otra causa, estando ligada á circunstancias lo-
cales ó dependiendo de efectos particulares, solo 
puede influir sobre ciertas y determinadas masas de 
materia. 

Debemos recordar aqui, que al tiempo de la con-
solidación del globo habiéndose endurecido la masa 
cuajada y disminuido de volúmen en virtud de su en-
friamiento , no pudo aquella llegar á su término de 

concreción sin separarse y hendirse por distintos 
lugares. Las hendiduras que"de esto se han ocasiona-
do, algunas de las cuales descienden hasta muchísi-
mos centenares de varas, son los grandes respirade-
ros por donde desahogan los pesados vapores carga-
dos de partículas densas y metalicas: las emanaciones 
mas sutiles, tales como las del cimento silíceo, son las 
únicas que pueden escaparse por todas partes y pe-
netrar las masas enteras de gres puro; asi es que en-
tran pocas ó ningunas sustancias metálicas en su 
composicion: en tanto que las hendiduras verticales 
que dividen las masas de cuarzo, granito y otras ro-
cas vitreas, están llenas de metdes y minerales pro-
ducidos por las exhalaciones mas densas, es decir, por 
los vapores -argados de partículas metálicas en sus-
pensión. 

Estas emanaciones sumamente abundantes cuan-
do la tierra aun se hallaba enardecida, no dejan de 
producirse á pesar de su actual tibiez, si bien en me-
nor cantidad ; y 110 dejarán de formarse metales , no 
cesará este trabajo de la naturaleza hasta que el calor 
interno del globo haya disminuido hasta tal punto que 
ya no puedan desprenderse los referidos vapores me-
tálicos. Asi es que el producto de este trabajo ya muy 
mediocre en el dia, quizás será nulo de aqui a algu-
nos millares de años, al paso que los vapores mas su-
tiles y ligeros que solo necesitan un calor moderado 
para sublimarse, continuarán elevándose y revistien-
do la superlicie ó penetrando hasta el interior de los 
cuerpos que les son análogos. 

Cuando el gres es puro, solo contiene al cuarzo 
convertido en granos mas ó menos menudos, siéndolo 
tanto en ocasiones que solo por medio de un lente 
puédense descubrir. Por el contrario, el gres impuro 
que es de una formacion posterior a la del gres puro., 
suele hallarse mezclado con otras sustancias vitreas ó 
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metálicas, v casi siempre coa materias calcáreas (I) . 
Ea general"abunda mas el gres mezclado de sustan-
cias calcáreas, que cuando es simple y puro (2). Rara 
vez posee otros colores metálicos que los de hierro. 

(1) Se encuentran algunos gres mezclados de mica, y otros, 
en mayor número, que contienen pequeñas masas ferrugino-
sas y "muy duras, conocidas por los trabajadores con el 
nombre de clavos. 

(2) Considerando en su disposición natural y tales como 
han sido formados los peñascos de gres en Fontainebleau, los 
vemos dispersados constantemente en la arena donde se ha-
llan sumergidos, que viene á ser como su matriz: en ella es-
tán solitarios y aislados del mismo modo que aparecen los 
silex o guijarros de pedernal entre los bancos de marga ó gre-
da, donde adquirieron su formación: tienen exactamente la 
misma disposición que distribución, y la paridad es todavía 
mas completa por la forma casi redondeada que cada peñas-
co afecta ordinariamente en estos contornos. Pero esto solo 
acaece por lo regular con los gres puros y tan homogéneos 
como los de Fontainebleau, pues hemos observado que los 
mezclados ó mistos se comportan diferentemente, á causa 
sin duda de su composicion mas complicada. 

Y hasta los gres puros de Fontainebleau, aunque forman-
do casi siempre peñascos separados. sin embargo, en algu-
nos lugares aparecen dispuestos en bancos ó en masas cont i -
nuas y horizontales, porque las masas están mas próximas y 
tienen un espesor y una estension mas considerable. 

Ya hemos advertido que los gres de Fontainebleau se ha-
l lan en el rango de los mas puros y homogéneos: á la simple 
vista, sin necesidad de instrumento alguno, se reconocen y 
distinguen á pesar de su pequenez y tenuidad, los granos 
arenosos agrupados y reunidos en una masa compacta que 
da formacion á las rocas con una materia uniforme. Sin duda 
la adherencia y unión recíproca de estas primeras moléculas 
arenosas se han logrado por medio de un tluido suti l y dota-
do de cierta afinidad qne las aglutinó y se condensó con ellas. 
La sutileza de este gluten part iculares tal, que aunque u m -
versalmente esparcido en la masa como un medio de unión 
entre todos lo« corpúsculos, solo muy débilmente disfraza y 

Los gres se encuentran por colinas, por bancos, y 
dispuestos también en grandes masas separadas a ve-
ces en gruesas rocas aisladas y cercadas tan solo por 
arena,'que parece servirles de matriz : y como ludas 
estas capas de arena, son permeables al agua en todo 
su espesor, los gres se hallan siempre humedecidos á 
causa de la infiltración de aquella. 

Por lo mismo que la humedad penetra y reside en 
sus poros , todos los gres son húmedos al"salir de la 
cantera, y tan solo despues de algunos años de espo-
sicion al aire l ibre, pierden la humedad de que se 
hallan embebidos. 

Los gres mas puros, es decir, los compuestos por 
una arena no acarreada ni mezclada, se hallan agru-
pados en abultadas y aisladas rocas ; pero hay otros 
muchos que se hallan dispuestos en bancos continuos, 
y hasta en capas horizontales, análogas á las que 
constituyen las piedras calcáreas. Esta diversa posi-
ción en las grandes masas de gres, parece indicarnos 
que han sido formadas en ¿poca diferente, y que la 

oculta la apariencia y forma de los granos arenosos, y esto 
de tal modo, que pudiera juzgarse que solose adhieren entre 

por el contacto inmediato, sin mezcla ó interposición de una 
materia éstraña. 

Sin embargo, muchos son los indicios que contribuyen á 
establecer la existencia real de este gluten pétreo, pudiendo 
servir del mismo modo para determinar su naturaleza y su 
carácter. En efecto, entre las diferentes rocas de este gres,, 
hay algunas cuyas arenosas moléculas ofrecen sensiblemente 
una agregación mas densa, mas compacta; y los fragmentos 
mas duros de dichas rocas apenas dejan vislumbrar sobre las 
superficies de su fractura los pequeños granos arenáceos que 
á su vez son mucho mas apretados, mas finos y como fund i -
dos con la materia que parece tenerlos en unión. (Mémoir e s 
sur les gres de Fontainebleau par Mr. de Lassone, dans. 
ceux de V Academie des sciences, année 1774.) 



formación de los gres que se hallan en bancos hori-
zontales, es posterior á la producción de aquellos que 
se presentan en rocas aisladas; porque esta última 
solo supone la simple agregación de la arena cuarzo-
sa, en el mismo parage en que se hallaba, despues de 
la vitrificación general; siendo asi que la posicion de 
los otros gres en capas horizontales, supone el tras-
porte de las mismas arenas por el movimiento de las 
aguas. Por otra parte la diversidad de materias estra-
ñas que se encuentran en estos gres, parece que acre-
ditan del mismo modo que son de una formación mas 
reciente que los gres puros. 

Si llegara á dudarse que el agua pudo formar los 
gres tan solo por la agregación de moléculas cuarzo-
sas, seria suficiente para acreditar esta verdad , que 
recordásemos la formación del cristal de roca, que es 
tan duro como el gres mas purificado, y sin embargo solo 
está constituido por las mismas moléculas y á causa de 
la destilación de las aguas. Y desde luego se vé un 
anuncio y principio de esta reunión de partículas cuar-
zosas en la consistencia que toma la arena cuando está 
humedecida: tanto mas seca está cuanto mas pulveru-
lenta, y en los lugares donde las arenas de, gres cu-
bren la superficie del terreno, nunca son mas pract i-
cables los caminos, que cuando ha llovido mucho, 
porque el agua consolida un poco sus arenas y apro-
xima sus granos. 

Comunmente solo se encuentran los gres á las i n -
mediaciones del cuarzo, del granito v de otras mate-
rias vitreas (I), mas rara vez en medio de las tierras, 

(1) Es un hecho bien importante, según creo, para la 
teoría de la tierra, y que sin embargo hasta aqui pasaba des-
apercibido, que entre las últimas capas secundarias y las pr i -
meras primitivas se encuentran casi siempre bancos de gres 
ó pudingues: he observado este fenómeno, no tan solo en un 

donde se crian gredas, mármoles y piedras calcáreas. 
Sin embargo, aunque muy inmediato el gres al gra-
nito por su situación, difiere demasiado de él por su 
composicion, para que pueda aplicársele un nombre 
común; error en que han caido varios observadores, 
que han llamado granito, al gres de granos gruesos. 
La composicion de estas dos materias, difiere en que 
jamás las moléculas de feldespato han recobrado una 
cristalización distinta, ni las del cuarzo una pastosi-
dad común con ellas ó con las partículas de mica; es-
tas últimas están como sembradas sobre las otras, y 
toda la capa, tanto por su disposición, como por su 
testura, solo presenta un conjunto de arenas, imper-
fectamente aglutinadas por una via bien distinta de 
la íntima fusión de las grandes masas vitreas. Esto 
por lo que respecta al gres compuesto de los det r i -
mentos del granito. 

También puede observarse que los gres formados 
por varias especies de arena, son generalmente mas 
toscos, menos compactos y de un grano mas volumi-
noso que el gres puro: en "cuanto a éste, por ser mas 
duro, mas sólido y de grano mas lino, ofrece eviden-
temente á nuestra con'sideraciou lodos los caractéres 
de un polvo cuarzoso, 

El gres puro, es por consiguiente el inmediato 
producto de los detrimentos del cuarzo: triturados es-
tos hasta convertirlos en polvo impalpable, se hacen 
tan sutiles, que penetran las otras materias sólidas, 
y aun se pretende que pasan a través de los poros del 
cristal. 

Habiendo colocado messieurs le Blanc y Clozier 
una botella de cristal vacia y bien cerrada en una 

gran número de montañas de los Alpes, sino también en los 
Vosges y en las montañas de Cevennes, Borgoña y Forez. 
(Saussüre, Votjage dans les Alpes, tomo l.°) 



cantera de gres de las inmediaciones de Etamp.es, 
trascurridos apenas algunos meses, percibieron den-
tro de la botella, una especie de polvo que era una 
arena muy fina de la misma naturaleza que el polvo 
del gres. 

Quizás nohayotra materia vitrea cuyas aparentes 
cualidades varíen tanto como las del gres. Se encuen-
tran algunos tan blandos, dice Mr. dé Lassone, que 
sus grano® apenas unidos, se apartan cómodamente 
por la simple presión de los dedos, V se hacen pulve-
rulentos: otros cuya concreción es mas firme y co-
mienzan á resistir suficientemente los redoblados gol-
pes de los instrumentos de hierro; otros, en fin, cuya 
masa mas dura y mas lisa, es en algún tanto sonora y 
solo se quiebra con dificultad: entre estas variedades 
existen muchos grados intermedios. 

El gres que los obreros llaman f/risar, es tan duro 
y difícil de trabajar, que lo desprecian basta para el 
empedrado: al paso (pie hay otros gres tan tiernos y 
porosos, que el agua pasa fácilmente al través de sus 
masas, y de ellos se usa para la fabricación de las 
piedras filtrantes. También los hay tan toscos y terro-
sos, que en vez de endurecerse con el aire, en breve 
se descomponen por medio de él; y en general, los 
gres mas puros V mas duraderos, son dehnismo mo-
do los (pie presentan el grano mas lino, y el tegidomas 
compacto. 

Los gres que emplean los empedradores de París 
son despues del gres grisar, los mas duros de todos. 
Los gres de amolar, afilar ó dar corte al hierro y al 
acero, son de un grano lino, pero menos duros que 
los anteriores, y sin embargo, despiden chispas cuan-
do las ruedas de su mineral giran rápidamente, y se 
rozan contra el acero. El gres de Turquía que tam-
bién se llama piedra de afeitar,se prepara teniéndola 
durante algunos meses en aceite, y sirve para repa-

sar v afilar las navajas de barba y otros inslrumentos 
muv cortantes: solo tiene cierto grado de dureza por 
mas que su grano sea muy fino, su masa muy homo-
génea, y sin mezcla de ninguna otra materia estrañav 

Por otra parte, no estando compuesio el gres pu -
ro, mas que de los detrimentos del cuarzo, posee to-
das las propiedades de éste: es tan refractario al fue-
go, resiste lo mismo á la acción de todos los ácidos, 
y algunas veces adquiere un grado igual de dureza: 
finalmente, el cuarzo y el gres convertidos en arena, 
sirven igualmente de' base a lodos nuestros vidrios 
facticios; y ya en mas ó menos cantidad entran siem-
pre en su cómposiciou. 

Rara vez se hallan los gres colorados, v los que 
presentan un viso de rojo, de amarillo ó color more-
no, solo deben su tintura á la infiltración del agua 
cargada de moléculas ferruginosas, procedentes de la 
tierra vegetal que cubre la superficie del lugar don-
de aquellos se encuentran colorados; por el contrario, 
la mayor parte de los jaspes ostentan colores muy 
pronunciados, que han recibido desde que han llega-
do á formarse, por la sublimación de las materias 
metálicas. Acaso algunos gres de los mas antiguos 
deban su color á las mismas emanaciones metálicas: 
nnade las causas no escluye la otra, y los efectos de 
ambas parecen haber sido corroborados por la obser-
vación. 

Muv contadas son las rocas gresosas de Fontaine-
bleau, "dice Mr. de Lassone, donde no se perciben a l -
gunas señales de un principio ferruginoso: en general 
aquella cuyos granos arenosos son menos compactos, 
son también lasque hacen mas ostensible el principio 
ferruginoso: las partes mas esternas de las rocas, que 
son por consiguiente las de formación ó condensación 
menos antigua, suelen -presentar una tintura de orin 
de hierro, ó de amarillo color de ocre, en tanto que 



las partes interiores, carecen absolutamente de'colo-
rido. Parece por lo tanto que en determinados gres, 
esta tintura desaparece, á medida que su densidad ó 
la concreción de sus granos aumenta: no obstante, 
también hay rocas muy duras, cuya masa entera, se 
halla uniformemente penetrada por este coior ferrugí-
neo. mas ó menos intenso, siéndolo á veces hasta un 
estremo tal, que ofrece una tintura rojiza bastante 
sombría. Aun pulverulenta la arena, y sin haber es-
pen mentado condensación alguna, colorada en mu-
chos lugares por las mismas tintas, parece que parti-
cipa asi mismo de hierro, si ha de juzgarse simple-
mente por el color: pero el iinau no atrae ninguna 
partícula metálica, é igual efecto acaece con el detri-
tus de los gres rojizos. 

Esta observación de Mr. de Lassone, á nuestro 
parecer, demuestra suficientemente que los gres de-
ben al ni rrosu color, y con mas frecuencia por me-
dio de la infiltración de las aguas, que por la subli-
mación de los vapores subterráneos. Hemos tenido 
ocasion de ver en varios trozos de un gres muy blan-
co ¡os pequeños nudos ó clavos de hierro de que nos 
hemos ocupado ya, y que son de una dureza tan es-
tremada, que resisten á la lima. Por estas señales, 
podemos deducir que el agua trabajó mucho masque 
el fuego, la masa de los gres: el fuego solo suminis-
tro la primera materia, es decir, el cuarzo: mientras 
que el agua facilitó a la mayor parte de los gres, no 
tan solo partes ferruginosas,'sino también una consi-
derable cantidad de otras materias heterogéneas, que 
alteran su naturaleza y su forma, pues les imprimen 
una figura, que no tomarían sin la mediación de las 
susodichas materias heterogéneas conque se hallan 
mezclados. 

Entre algunas arenas degres, suelen encontrarse 
trozos redondeados, aislados y dediferentes magnitu-

des, los unos enteramente sólidos y macizos, los otros 
huecos por dentro como las geodas, pero no son otra 
cosa que concreciones areniscas, originadas por el 
gluten ó cimento de que ya nos hemos ocupado. Es-
tas concreciones se forman en las pequeñas eabidades 
de la gran masa de arena, que rodea á los demás tro-
zos de gres mayores en volumen; y son por consi-
guiente de igual naturaleza que la arena dicha (I). 
Pero los gres dispuestos en bancos ó por capas se 
hallan casi siempre mas ó menos mezclados cou otras 
materias: los hay con mezcla de tierra limosa, otros 
están entremezclados con arcilla, y algunos otros sin 
parecer terrosos, contienen una gran cantidad de ma-
teria calcarea. Todos estos gres han sido evidente-
mente formados en las arenas acarreadas y deposita-
das por las aguas, y hé aquí por qué se les encuentra 
en capas horizontales: no asi sucede con los gres pu-
ros, que producidos únicamente por la descomposi-
ciou del cuarzo, se presentan en rocas ó peñascos i r -
regulares y tales como se han formado en aquel mis-
mo lugar sin haber sufrido trasporte ni mezcla. 

Careciendo los gres puros de materia calcarea no 
hacen efervescencia cou los ácidos, y son los únicos 
que deben mirarse como verdaderos gres: esta dife-
rencia es mas importante de lo que parece á primera 
vista y puede conducirnos a la esplicacion de un he-
cho reconocido de poco acá. Algunos observadores 
han encontrado muchos pedazos de gres en Bourbon-

(4) Sobre la montaña del campo de CésaF, cerca de Com-
piégne y en otros muchos lugares en que abunda la arena, se 
encuentran también ciertos cuerpos pétreos aislados de di fe-
rentes magnitudes, casi siempre y con corta diferencia re-
dondeados: han sido conocidos por Mr. de Réamur con el 
nombre de castañas de arena (Mémuires de l' Académie des 
scienccs, année 4723.) 



ne-les-Bains, en Nemours, en Fontainebleu, y otras 
partes, que afectaban una figura cuadrangular, y es-
taban por decirlo asi, cristalizados en rombos fpero 
esta especie de cristalización ó figuración, uo es una 
propiedad constante de gres puro (1) sino un efecto 
accidental debido tan solo á la mezcla de la materia 
calcárea con la del gres. Esta verdad se hizo patente 
disolviendo por medio de un ácido estos pedazos figu-
rados en rombo, y se encontró que, cuando menos, 
contenían una tercera parte de sustancia calcárea so-
bre dos de gres verdadero; bien entendido que por 
carecer estos de la mezcla calcárea no adoptan en mo-
do alguno la figura romboidal, 

Después de haber estudiado las principales mate-
rias sólidas y duras que en grandes masas se presen-
tan en la superficie ó en el seno de la tierra, y que 
como acabamos de esponer, son vidrios primitivos ó 
agregaciones de sus partes divididas y convertidas 
en granos, cúmplenos ahora examinar del mismo mo-
do las materias en grandes masas que traen de las pri-
meras su origen, siendo sus detrimentos ulteriores, 
como las arcillas, esquitas y pizarras que solo difieren 

( I ) Otra especie do gres, descubierta recientemente en 
la selva ó bosque de Fontainebleau hácia Belle Croix, está, 
formada por un conjunto de verdaderos cristales regulares 
de figura romboidal. Por la vez primera se habló de este gres 
en un catálogo impreso, ordenado por Mr . Ramé de Lil le, y 
perteneciente á un rico gabinete de historia natural, que se 
puso en venta en París hácia ju l io de 1774. En una nota re -
lativa al mismo se observa que esta especie de gres no está 
puro, que el ácido nítrico le ataca en v i r tud de una sustan-
cia calcárea que entra en su mistión y casi constituye un 
tercio de su totalidad: añádase despues que quizás la cr is ta-
lización de esta piedra arenosa es debida á la mezcla y con-
curso de la materia que parece servirle como de cimento. 

de las arenas vitreas por la mayor descomposición de 
sus partes integrantes, aunque la base de su masa es 
de la misma naturaleza. 

DE LAS ARCILLAS. 

La arcilla, como ya hemos dicho, debe su origen á 
la descomposición dé las materias vitreas que por la 
impresión de los elementos húmedos se han dividido, 
atenuado y convertido en tierra. Esta aserción está 
demostrada por los siguientes hechos: l .° Si se exa-
minau los guijarros mas duros y las otras materias 
vitreas espuestas por mucho tiempo al aire, se verá 
que la superficie ha emblanquecido, y que hácia esta 
parte esterior se ablandó y descompuso el guijarro, 
cu tanto que por el interior ha conservado su dureza, 
sequedad y colorido. Si se recoge esta materia blan-
ca después de haberla rascado, y se moja con agua, 
se vera que es ya una materia que tomó el caracter 
de una tierra esponjosa, dúctil y «pie se aproxima á 
la naturaleza de la arcilla: 2.° Las lavas de los volca-
nes y todos nuestros vidrios facticios,decualquier ca-
lidad que sean, se convierten en tierra arcillosa (I), 
3.° Yernos las arenas de granito y gres, las pajillas de 
mica y basta los jaspes y guijarros mas duros ablan-
darse^ blanquear por la impresión del aire y adquirir 

( I ) Una parte de las lavas de la Solfatare, cerca de Nápo-
les, está convertida en arcil la: pedazos hay enterizos por un 
lado y trocados en arcilla por el otro. En el mismo lugar se 
ven chorlos blancos convertidos en forma de granate, y algu-
nos de ellos igualmente convertidos en arcil la. Este cambio 
de materias vitreas en arcilla por medio del ácido sulfúrico ó 
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de las arenas vitreas por la mayor descomposición de 
sus partes integrantes, aunque la base de su masa es 
de la misma naturaleza. 

DE LAS ARCILLAS. 

La arcilla, como ya hemos dicho, debe su origen á 
la descomposición dé las materias vitreas que por la 
impresión de los elementos húmedos se han dividido, 
atenuado y convertido en tierra. Esta aserción está 
demostrada por los siguientes hechos: 1 S i se exa-
minau los guijarros mas duros y las otras materias 
vitreas espuestas por mucho tiempo al aire, se verá 
que la superficie ha emblanquecido, y que hácia esta 
parte esterior se ablandó y descompuso el guijarro, 
en tanto que por el interior ha conservado su dureza, 
sequedad y colorido. Si se recoge esta materia blan-
ca despúes de haberla rascado, y se moja con agua, 
se vera que es ya una materia que tomó el caracter 
de una tierra esponjosa, dúctil y «pie se aproxima á 
la naturaleza de la arcilla: 2.° Las lavas de los volca-
nes y todos nuestros vidrios facticios,decualquier ca-
lidad que sean, se convierten en tierra arcillosa (I), 
3.° Yernos las arenas de granito y gres, las pajillas de 
mica y hasta los jaspes y guijarros mas duros ablan-
darse^ blanquear por la impresión del aire y adquirir 

( I ) Una parte de las lavas de la Sollatare, cerca de Nápo-
les, está convertida en arcil la: pedazos hay enterizos por un 
lado y trocados en arcilla por el otro. En el mismo lugar se 
ven chorlos blancos convertidos en forma de granate, y algu-
nos de ellos igualmente convertidos en arcil la. Piste cambio 
de materias vitreas en arcilla por medio del ácido sulfúrico ó 



en su superficie todos los caracteres de esta tierra; y 
la arcilla penetrada por las lluvias y mezclada con el 
limo y con los restos de los vegetales, llega á hacer-
se una tierra fecunda. 

Todas las micas, todas las exfoliaciones del cuarzo, 
del jaspe, del feldespato y del chorlo, todos los detri-
mentos de los pórfidos, de los granitos y de los gres, 
pierden gradualmente su sequedad y dureza, se ate-
núan y emblandecen por la humedad, y sus molécu-
las se tornan al fin esponjosas y dúctiles por la mis-
ma impresión de los elementos'lramedos. Este efecto, 
que aunque pequeño pasa á nuestra vista, nos repre-
senta la grande y antigua formacion de las arcillas, 
despues de la primera caida del agua sobre la super-
ficie del globo; dicho elemento se' apoderó entonces 
de todos los vidrios primitivos pulverizados; y ya des-
de entonces se verificó la combinación que produjo el 
ácido universal por la acción del fuego, del cual la 
tierra y el agua se hallaban igualmente penetrados, 
por que la tierra estaba todavía encendida, v el agua 
en completa ebullición. El ácido se encuentra efec-
tivamente en todas las arcillas, y este primer pro-
ducto de la combinación del fuego, la tierra v el 
agua, indica con bastante claridad el tiempo dé la 
caida de la última, y lija la época de su primer tra-
bajo; por que ninguna de las antiguas materias v i -
treas en grandes masas, tal como los cuarzos, los jas-
pes, ni aun los granitos, contienen ácido: por consi-
guiente ninguna de las materias anteriores á la arc i -
lla, ha sido tocada ni trabajada por el agua, cuyo solo 
contacto produjo el ácido por la combinación n'ecesa-

yitróHeo que las ha penetrado y en cierto modo disuelto, es 
sin duda un fenómemo harto notable y muy importante para 
la historia natural. ( F e r b e r , lettressur la mineralogie.) 

ria de aquel elemento, con el fuego que todavía abra-
saba á la tierra (1). 

La arcilla pues, seria por si misma una tierra muy 
pura, si poco tiempo despues de su formacion no hu-
biese sido mezclada por el movimiento de las aguas 
con todos los restos délas produciones que ellas h i -
cieron revivir; en seguida, despues de la retirada de 
las aguas, todas las arcillas, cuya superficie estaba 
descubierta, recibieron en depósito los polvos del ai-
re v el limo de las lluvias Por consiguiente, solo han 
permanecido puras las arcillas que desde luego se en-
contraron cubiertas con otras capas, que las han de-
fendido de aquellas mezclas estrafias. 

La mas pura de todas las arcillas, es la blanca, y 
la única tierra de esta especie que no está mezclada 
con materias heterogéneas; es un simple detrimento 
de la arena cuarzosa y tan refractario al fuego , como 

( i ) Este origen puede únicamente esplicar la triple afini-
dad del ácido con el fuego, la tierra y el agua, y su formación 
por la combinación de estos tres elementos, pues el agua no 
pudo unirse á la tierra vitrea sin juntarse al mismo tiempo 
con la porcion de fuego que tenia á la t ierra en ignición. Ob-
servaré ademas la afinidad marcada y subsistente entre las 
materias vitrif icabas y ácido arcilloso ó vitriólico, que de to-
dos los ácidos es el único que se apodera de estas sustancias. 
Se ha procurado su análisis por medio del tal ácido, pero es-
te análisis no prueba otra cosa que la gran analogía estable-
cida entre el principio ácido y la t ierra vitrificable desde el 
tiempo en que fué umversalmente engendrado en esta t i e r -
ra, cuando la primera caida de las aguas. Todas estas teorías 
de la historia natural confirman admirablemente las ideas del 
ilustre Stahl que por el solo iudicio de las analogías y del nú-
mero de combinaciones en que había visto el ácido vitr iól ico 
disfrazarse y tomar la forma de casi todos los demás ácidos, 
habia decidido ya en conclusión, que era el principio salino 
primitivo, principal y universal. (Remarques de Mr. L' abbe 
Dexon.) 



el cuarzo mismo, del cual la arcilla toma su origen. 
La hermosa arcilla blanca de Limoges, la de Norman-
día cou que se hacen las pipas para fumar, y algunas 
otras arcillas puras, aunque algo coloradas, de las 
que se hacen los crisoles, y ollas de vidriería , deben 
ser miradas como arcillas "puras, y son con corta d i -
ferencia igualmente refractarias, a la acción del fue-
go: todas las demás arcillas, contienen en mezcla d i -
versas materias, que las hacen fusibles, prestándoles 
diferentes cualidades de las que distinguen ó la arci-
lla pura. 

La naturaleza ha seguido para la formación de las 
arcillas, el mismo camino é iguales procedimientos 
que para formar los gres: entre estos, los mas puros 
y mas blancos, se han constituido por la simple reu-
nión de las arenas cuarzosas, sin mezcla alguna; en 
tanto que los gres impuros, han sido compuestos de 
diferentes materias, mezcladas con las arenas cuar-
zosas y acarreadas en seguida por las amias. Del mis-
mo modo las arcillas blancas y pur s, no lian sido 
formadas de otro modo, que por los detrimentos u l -
teriores de las arenas de cuarzo, gres y mica, cuyas 
moléculas muy atenuadas en el agua, se han vuelto 
esponjosas, tomando la naturaleza de aquella tierra. 
Por el contrario las arcillas impuras, están compues-
tas de muchas materias heterogéneas que el agua en 
ellas mezcló, y que ha trasportado juntas, para fo r -
mar las capas inmensas, que cubrieron casi por t o -
das partes , la masa interior del globo : dichas arc i -
llas impuras, sirven también de base y fundamento 
á las capas horizontales de las piedras calcáreas. Y 
del mismo modo que solo se encuentran muy pocos 
gres puros, en comparación de los mezclados, tam-
bién se encuentran muy escasamente las arcillas blan-
cas y puras, siendo así, que las que no lo son, se 
hallan profusamente estendidas. 

Para reconocer por nosotros mismos el orden con 
que se establecieron los depósitos sucesivos, y las di-
ferentes capas de arcilla impura, liemos mandado es-
cavar á cincuenta y ocho pies de profundidad en el 
centro de un valle "dominado por dos colinas de arci-
lla impura que estaban coronadas de rocas calcáreas, 
basta una altura de cuatrocientos á cuatrocientos se-
senta y seis pies; y hemos rogado á un buen obser-
vador en este género, que formase registro exacto de 
lo que la escavacion fuese presentando: electivamen-
te verificó su exámen con el mayor delenimiento, 
como puede colegirse por la nota que nos ha remitido 
y que bastara para dar una idea de la disposición en 
que se hallan los diferentes lechos de arcilla, y déla 
naturaleza de las materias (pie con ella se "hallan 
mezcladas, 110 menos que de las concreciones que se 
forman entre las capas, ó en las hendiduras vertica-
les que dividen su masa. 

Vése desde luego que solo admitimos aqui, dos 
clases de arcilla, la una pura y la otra impura; y asi 
como conviene 110 confundir estas entre si, también 
es indispensable no lomar á la arcilla blanca por la 
marga, pues esta diliere de aquella en que. siempre 
está mas ó menos mezclada de materia calcárea, lo 
que la hace mas ó menos susceptible de calcinación, 

de efervescencia con los ácidos: no asi la arcilla 
anca, que resiste á su acción y lejos de calcinarse 

se endurece al fuego. 
Sin embargo, es preciso no tomar en su sentido 

absoluto, la distinción que hemos establecido entre la 
arcilla pura é impura, por que en realidad, 110 hay 
ninguna arcilla completamente pura, es decir, per-
fectamente uniforme y homogénea en todas sus par-
tes. Asi es, que la arcilla mas dúctil, y que parece la 
mas simple, también está mezclada con partículas 
cuarzosas, ú otras arenas vitreas, que no han sufrido 



todas las alteraciones que debiera esperimentar para 
ser convertida en arcilla. Por tan lo la mas pura de 
estas será la que contenga menos arena, pero co-
mo la sustancia de la arcilla, v la de las arenas v i -
treas, es en el fondo la misma", es rnuv conveniente 
distinguir como ya lo hicimos, aquellas arcillas cuya 
sustancia es simple, de todas las impuras, siempre 
mezcladas con diversas y estrañas materias. 

Consiguientemente, siempre que la arcilla solo 
contenga en mezcla una pequeña cantidad de part í -
culas de cuarzo, jaspe . 'f-ldespato, chorlo ó mica, 
puede considerársela como pura, porque únicamente 
contiene materias de su misma esencia; y por el con-
trario, debe considerarse la arcilla como impura, si se 
halla mezclada con materias heterogéneas, tal como 
las sustancias calcáreas, piritosas 6 metálicas. 

Encuéntranse las arcillas puras en aquellos luga-
res en que el fondo del terreno es de arena vitrea, de 
cuarzo, de gres, etc. Aunque en pequeña cantidad, 
también se encuentran aquellas entre la impuras; pe-
ro el origen de las arcillas blancas que vacen en gran-
des masas ó en capas, debe atribuirse á la inmediata 
descomposición de las arenas cuarzosas, en tanto que 
las pequeñas masas de la arcilla pura, que se hallan 
entre la impura, no son otra cosa que secreciones de 
aquellas mismas arenas descompuestas, que estaban 
contenidas por vía de mezcla, con otras materias es-
trañas , y que se han separado por la filtración del 
agua. 

No existen conchas ni otras producciones marít i-
mas entre las masas de arcilla blanca, al paso que to-
das las capas de arcilla impura, ó llámese desde ahora 
arcilla común . contienen gran cantidad de aquellas: 
esto nos demuestra que las arcillas han sido formadas 
del mismo modo que los gres. La arcilla v el gres 
igualmente puros, han sido formados del mismo mo-

do por la simple agregación ó por la descomposición 
de las arenas cuarzosas, mientras que los gres impu-
ros y las arcillas comunes, han sido compuestas por 
filaterías mezcladas, trasportadas y depositadas por 
el movimiento de las aguas. 

Lo que prueba ademas que la arcilla blanca es una 
tierra de esencia simple, y que la arcilla común está 
mezclada con materias de"esencias diferentes, es que 
la primera resisteá la eficacia del fuego mas activo, sin 
esperimentaralteracion alguna, y aun sin adquirir co-
lor, cuando por el contrario, todas las arcillas impuras se 
enrojecen por la impresión del fuego, y pueden fun-
dirse en nuestros hornos. Ademas las arcillas comu-
nes, se encuentran indistintamente en los terrenos 
calcáreos ó en los vitreos, siendo asi que solo con las 
materias de esta última clase, se hallan las arcillas 
puras. Estas se han formado con los detrimentos de 
aquellas, sin mezcla alguna, y según parece no han 
sido acarreadas por las aguas , sino producidas en el 
lugar mismo en que se las encuentra; pero ya se ha 
dicho que todas las arcillas impuras, han esperimen-
tado alteraciones, que la mezcla y el trasporte no han 
podido menos de ocasionar. 

Del mismo modo que es preciso no confundir la 
marga ó la greda con la arcilla blanca , tampoco de-
ben confundirse con las arcillas comunes las tierras 
limosas, que aunque crasas y dúctiles, tienen otro 
origen y diferentes cualidades que aquellas. La tierra 
limosa "procede de la capa universal de la tierra de 
vegetación que se formó con los residuos ulteriores de 
los animales y vegetales: sus detrimentos se convier-
ten desde luego en estiércol muy podrido, y luego se 
trasfonnan en l imo, tan dúctil como la arcilla. Pero 
esta tierra limosa se hincha por medio del fuego, en 
tanto que la arcilla disminuye en volúmen, sometida 
al mismo agente: por otra parte aquella se funde con 
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la mayor facilidad mientras que la última resiste á 
un calor mucho mas intenso. 

Es evidente que la abundancia de conchas y otras 
producciones marítimas que se encuentran entre las 
arcillas comunes . indica que. han sido trasportadas 
por el agua del mar juntamente con los despojos de 
los animales acuáticos, y con ellos depositadas y es-
tratificadas por capas horizontales en casi todos los 
lugares de la tierra que aquella bañó. 

El color de las mismas arcillas pone de manifiesto 
que se hallan impregnadas de partículas de hierro y 
de oíros minerales que le prestan colorido. Por otra 
parte, casi siempre e ¡Iré los lechos de arcillas comu-
nes se encuentran piritas marciales, cuyos corpúscu-
los, constituyentes han sido arrastrados de. la capa de 
la tierra vegetal por medio de la infiltración délas 
aguas, reuniéndose bajo la forma de piritas entre los 
lechos de la arcilla impura. 

Aunque en mayor ó menor cantidad , siempre el 
hierro, da color á las tierras en que se halla. La mas 
negra de todas las arcillas , muy impropiamente l la-
mada creta nujra. fubrilis y conocida por los obreros 
con el nombre de piedra negra, contiene mas partes 
ferruginosas que cualquiera otra arcilla; y la tinta ro-
ja ó rojiza que adquiere lo mismo que todas las de-
mas arcillas impuras, cuando se la somete á cierto 
grado de calor, concluye de probar que el hierro es 
el origen de sus diferentes colores (I) . 

(I) Guando la piedra negra estuvo espuesta durante al-
gún tiempo á la acción del aire libre se esfolia, c-n láminas 
delgadas, y se cubre de una eflorescencia de un color amari-
llo veritózco, que no es otra cosa que vitriolo ferruginoso, y 
si se hace osperimentar á dicha arcilla, asi cubierta con esta 
materia, el calor de un fuego moderado, tan solo por algu-
nos instantes, al momento se enrojeceesteriormente, perma-
neciendo blanca por el interior, porque el vitriolo se separó y 

Todas las arcillas comunes se endurecen al fuego 
y son susceptibles de adquirir por este medio, tal du-
reza que desprenden chispas con el eslabón: ya en es-
te estado están mas próxi nasa la licuación, y pueden 
fundirse y vitrificarse con tanta mayor facilidad cuan-
to que están mas recocidas. Su densidad aumenta al 
pasoqueselashacecsperimcntar uncalor mas concen-
trado, y despues de muy secas por el sol, pierden bien 
poco de su pesoespecífréo,- aun sometidas á la acción 
de un fuego" harto violento. Reduciendo á polvo una 
masa de arcilla cocida, se ha observado que sus mo-
léculas pierden su cualidad de esponjamiento y que 
ya no recobran sn pérdida ductilidad. 

Desdé tiempo muy remoto han empleado los hom-
bres la arcilla cocida para hacer ladrillos tan útiles á 
la fabricación, y para construir vasijas capaces de 
contener el agua* la leche y otros líquidos. Conside-
rando detenidamente los edificios antiguos, parece 
que sin duda la aplicación de la arcilla cocida prece-
dió á la de las materias calcáreas y vitreas; pues re-
quiriendo estas mas tiempo y trabajo para ser puestas 
en obra, sólo mas tarde han'sido empleadas, aun ¡ue 
no con tanta geueralidad como las arcillas , que se 
encuentran enlodas partes y se prestan dócilmente á 
todas las lignras que el hombre desea imprimirle. 

La arcilla común forma la cubierta de toda la rna-
sadel globo, sus primeros lechos se encuentran inme-
diatamente bajo la capa de tierra vegetal, como igual-
mente bajo los bancos calcáreos á quienes sirve de 
base. Sobre esta tierra firme y compacta se reúnen to-
las partes salinas mas fijas se han diseminado sobre la super-
ficie y convertido en cóicotar; lo que parece demostrar que 
la mencionada arcilla seria blanca si no estuviese mezclada 
con alguna otra materia, y que la materia que la colora es el 
vitriolo. (Note co:muniquée par Mr. Nadault.) 



dos los hilos de agua que descienden por entre las hen-
diduras de las rocas ó se filtran á través de la tierra 
vegetal. Las capas inferiores de arcilla comprimidas 
por el peso de las que se hallan sobrepuestas y siendo 
por otra parte bastante espesas , se hacen impenetra-
bles al agua, que solo puede humedecer su primera 
superficie. Como las aguas que llegan á reunirse so-
bre la capa arcillosa no pueden atravesarla, siguen la 
primera pendiente, se precipitan por ella, y en forma 
de manantiales buscan una salida entre el último ban-
co de roca y el primer lecho de arcilla. 

Todas las fuentes provienen de las aguas pluviales 
infiltradas y reunidas sobre la arci l la, y hemos ob-
servado repetidas veces que la humedad, retenida so-
bre esta tierra es sumamente favorable á la vege-
tación. 

El estío del año 1778 se presentó muy seco : desde 
principios de setiembre las plantas agrestes, y sobre 
todo los árboles, habian perdido ya todas sus hojas en 
todos los parages cuyos terrenos son greda, arena, 
toba, ó de eslas materias mezcladas; pues bien, los 
árboles han conservado toda su verdura y follage en 
los terrenos de fondo arcilloso. Y no es indispensable 
que la arcilla se halle inmedialamente debajo de la 
tierra de vegetación, para producir este buen efecto; 
pues en un jardín de nuestra propiedad, en que la úl-
tima solo tiene cuatro ó pocos más pies de espesor , y 
se encuentra situada sobre una plataforma de piedra 
calcárea con sesenta y tres pies de profundidad, los 
carpes cuya altura era de veinte y tres pies, y otros 
árboles que se elevaban hasta cuarenta y siete* esta-
ban completamente verdes como los del valle mas 
frondoso, á pesar de dos meses de sequía. Este fenó-
meno ha dependido de que las rocas que componeu 
la plataforma descansan sobrearcilla; yá través de las 
grietas verticales de aquellas, subieron las emana-

ciones húmedas que refrescaron continuamente la tier-
ra vegetal en que los árboles se hallaban plantados. 

La arcilla, pues, retiene conslantein :nte sobre su 
superficie una parte de las aguas filtradas, a través de 
las tierras superiores, ó deslizadas por entre las hen-
diduras de las rocas; y con solo el escódente de d i -
chas aguas se forman las fuentes y manantiales que 
surten al pie de las colinas. Toda el agua que la a r -
cilla puede ahsorvor y admitir en su propia sustancia, 
toda la que puede bajar de las capas superiores á las 
inferiores por las grietecillas que las dividen perpeu-
dicularmetite, son recogidas y detenidas en estanca-
ción , casi sin movimiento entre los diferentes lechos 
de aquella tierra; y en este estado de reposo es cuan-
do el agua dá nacimiento á las producciones hetero-
géneas que se encuentran en la arcilla y vamos á i n -
dicar á continuación. 

1 C o m o en todas las arcillas trasportadas y depo-
sitadas por las aguas del mar hay un gran número de 
conchas tal como cuernos de ammon , belemnitas y 
otros muchos despojos de animales testáceos, y crus-
táceos, el agua los descompone y aun los disuelve po-
co á poco: ella sé carga de estas moléculas disueltas» 
las arrastra v deposita entre los lechos arcillosos. Es-
te depósito de materia calcárea no tarda en convertir-
se en piedra mas ó menos sólida, comunmente chata 
v en corto volúmen. 

Dicha piedra aunque consta de sustancia cal-
cárea jamás contiene conchas, porque estando 
compuesta de sus detrimen'os muy divididos, i m -
posible es reconocer los vestigios de su forma. Ade-
mas, al filtrar las aguas pluviales ñor entre las rocas 
calcáreas y las tierras que cubren las capas de arc i -
lla, arrastran consigo una arena de la misma natura-
leza que aquellas rocas ó tierras, y mezclándose en-
tonces con la arcilla desleída por el agua, formau cou 



frecuencia piedras intermedias entre estas dos sus-
tancias. Reconócense fácilmente estas piedras ar.gilo-
calcáreeus, porsucolor que es generalmente azul, mo-
reno, ó negro, y como se forman entre los lechos de 
arcilla, son sumamente chatas, de modo quesolo t ie-
nen una ó dos pulgadas de espesor; no están separa-
das entre sí mas que por hendiduras verticales, y 
forman una capa delgada y horizontal, entre los le -
chos de arcilla. Estas piedras mistas, casi siempre 
presentan mayor dureza que las piedras calcáreas 
puras; se calcinan con mas dificultad'y resisten á ¡a 
acción de. los ácidos, en razón inversa á la cantidad 
de materias calcáreas que entran en su composicion. 

2.° También se encuentran capas de yeso, aun-
que de corla estension, entre los lechos de arcilla, 
pero como el yeso 110 es otra cosa que una materia 
calcárea penetrada de ácidos, y como en todas las a r -
cillas, independientemente de las conchas, hay una 
cantidad mas ó menos considerable de arenas calcá-
reas filtradas por el agua, y como al mismo tiempo 
no puede dudarse que el ácido, se halla muy abun-
dantemente esparcido, pues suelen encontrarse con 
bastante frecuencia piritas marciales, entre las d i -
chas arcillas, parece evidente que por la adición de 
la materia calcárea, se producen por medio del ácido 
las primeras moléculas gípsosas, ó llámense yesosas, 
las que arrastradas en seguida y depositadas' por la 
destilación del agua, constituyen las capas de veso, 
que como vá dicho mas arriba, se encuentran en los 
lechos d • arcilla. 

3.° Las piritas, que se hallan entre la arcilla, t ie -
nen generalmente la forma achatada, y están todas 
separadas las unas de las otras, aunque dispuestas 
sobre un mismo nivel entre los lechos arcillosos; y 
como las piritas están compuestas de la materia del 
fuego fijo, de tierra ferruginosa y ácido, revelan en 

las arcillas, no solamente la presencia del ácido, sino 
también la del hierro. Y efectivamente, las aguas al 
filtrarse, arrastraron las moléculas de la tierra limo-
sa que contiene la materia del fuego fijo, asi como la 
del hierro, v habiéndose apoderado el acioo de sus 
moléculas, produjo con ellas piritas, cuyo estable-
cimiento locai se verificó del mismo modo que el 
de las pequeñas capas de yeso ó piedra calcarea, en-
tre los lechos de arcilla. La única diferencia que naj-
en esto, es que las materias últimamente espresadas 
están en capas cortas, continuas y de igual espesor, 
siendo asi que las piritas se hallan agrupadas sobre 
un centro común, ó aplastadas en forma de torta: 
tampoco tienen entre si,continuidad, ni conliguedad, 
y solo se comunican por medio de un cordoncillo de 
materia piritosa. 

4.° liábanse también entre las arcillas, pequeñas 
masas de carbón de tierra y dejayet, y ademas, nos 
parece que contienen uua materia crasa que las l ia-
ce impermeables al agua (I). Estas inat rías crasas o 
betuminosas de la especie del jayet y carbón de pie-
dra, solo provienen de los detrimentos animales y ve-
getales, v solo se encuentran e.i arcilla, por que 
cuando ha sido acarreada y depositada por las aguas 
del mar, estas estaban mezcladas con tierras limosas, 
v va fuertemente impregnadas de aceite vegetal y 
animal, producido p o r l a podredumbre, cuando la des-
composición de los seres organizados. Por lo mismo, 
cuanto mas se profundiza la arcilla, tanto mas betu-

(4) Por la afinidad de su aceite con los otros aceites ó 
«rasas, es probablemente por lo que las arcillas pueden e m -
beber la crasitud v quitar las manchas de la ropa. L1 mismo 
aceite es quien las'hace pastosas V suaves al tacto, v cuan-
do se halla mezclado con las sales forma una tierra jabonosa, 
ta l como la de los bataneros. 



miñosas aparecen sus capas: entre estas las mas i n -
feriores se han formado al mismo tiempo que las ca-
pas de carbón de tierra: todas han sido establecidas 
por el movimiento y los sedimentos de las aguas, que 
han trasportado y mezclado las arcillas, con los des-
pojos de las conchas, v los detrimentos de los vege-
tales. 

5.° Las arcillas impuras, tienen comunmente un 
color grisáceo, azulado, moreno ó negro, que viene á 
ser mas oscuro en razón directa de la profundidad en 
que se hallan aquellas: exhalan al mismo tiempo un 
olor betuminoso, y de ácido vitriólico, y lo esparcen 
desde muy lejos cuando reciben su cochura por me-
dio del fuego. Estos indicios prueban ademas, que 
aquellas deben su color al hierro, v que las capas 
inferiores por recibir los albañales dé las superiores, 
es en ellas mas fuerte la tintura de hierro, y mavor la 
cantidad de los ácidos. Asi pues, en las capas mas 
profundas, no tan solo es la arcilla mas morena ó mas 
negra, sino también mas compacta, hasta el punto de 
nacerse casi tan dura como la piedra. Ya en este esta-
do, la arcilla recibe los nombres de esquita y pizarra; 
y aunque ambas materias realmente no son otra cosa 
que arcillas endurecidas, como han perdido su duc-
tilidad y adquirido según parece, nuevas cualidades, 
liemos creido que debíamos separarlas de las arci-
llas, y tratar de ellas en el artículo siguiente. 

DE LAS ESQUITAS Y PIZARRAS. 

La arcilla difiere de la esquita y de la pizarra en 
que sus moléculas son esponjosas y blandas, mientras 
que, las moléculas de la pizarra y esquita, han perdi-

do esa blandura y testura esponjosa, que permite á 
la arcilla embeber el agua. Solo el desecamiento de 
la arcilla, puede producir este resultado , sobre todo 
si ha sido espuesta á un prolongado é intenso calor, 
pues como hemos dicho en otra parte, aun reduciendo 
á polvo la arcilla cocida, no es posible hacer una pas-
ta dúctil. 

Parécenos que dos diferentes mezclas han podido 
contribuir á la disminución de la blandura natural de 
la arcilla, y á convertirla en esquita y en pizarra: la 
primera dé estas mezclas, es la de mica, v la de un 
betún la segunda: por que todas las pizarras y las cs-
3uitas, tienen en su masa alguna mica mas ó menos 

¡seminada, conteniendo asi mismo cierta cantidad 
de betún, mas considerable en las pizarras, menos 
abundante en las esquitas, pero visible en ambas por 
medio de la combustion. 

Esa mezcla de mica y esa tintura de betún, nos 
muestran el origen de las esquitas v' pizarras, como 
una formacion secundaria, respecto á las arcillas: y 
hasta lijan la época de su producción, por dos c i r -
cunstancias muy notables: ia primera es la disemina-
ción de la mica,"y pruebaque esta ha sido robada 
por las aguas de las partículas (pie se hallaban en la 
superficie de las rocas vitreas primitivas, y sobre los 
granitos especialmente, cuyas reliquias trasportaron 
aquellas, porque en las arcillas puras no se encuen-
tra mica, ó por lo menos, ha cambiado de naturaleza, 
por la acción del agua, sobre los polvos vitrificabas, 
deque ha resultado la tierra arcillosa. La segunda 
circunstancia, es la del betún, que masó IUMIOS e f i -
cazmente impregna las pizarras, lo cual unido á las 
impresiones de los animales y vegetales sobre estas 
materias, prueba demostrativamente que su forma-
ción es posterior al establecimiento déla naturaleza 
viva, cuyos restos ellas contienen. 
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La posición de las grandes capas de esquitas, y la 
de los lechos foliáceos de las pizarras, merecen ade-
mas una atención especial. Los lechos de pizarra no 
tienen regularmente una posicion horizontal, y con 
frecuencia se hallan muy inclinados, como los del 
carbón de piedra (1); análo ia que debe reunirse á la 
de la presencia del betún en las pizarras: sus hojas 
siguiendo el plan de esta inclinación, se Mitán ó 
deslechan, es decir, se apartan de sus lechos; y esto 
prueba, que siguiendo la pendiente del terreno, han 
sido las pizarras depositadas en aquellos, y que las 
hojas se han formado por el desecamiento y la con-
creción de la materia en la direccionde una Hneamas 
ó menos próxima á la perpendicular. 

Las capas de esquita infinitamente mas conside-
rables y comunes que los lechos de pizarra (2) están 
arrimadas por lo regular á los flancos de las monta-
ñas primitivas, y descienden con ellas para hundirse 
en los valles y ocultarse á veces bast í el estremo de 
aparecer en otra parte v hasta en la montaña opues-
ta (3). 

(•I) En los pizarrales de Angels, los lechos casi siempre son 
perpendiculares; también son muy inclinados en Mezieres, 
cerca de Charleville y en Lavagna del estado deGénova. Sin 
embargo, en Bretaña las pizarras están en lechos horizonta-
les lo mismo que la arcilla. 

(2) Solo hay dos buenas canteras de pizarra en Francia, 
y unaódos en Inglaterra. En Italia solo hay una pertenecien-
te á Lavagns del estado de Genova, y es muy buena la pizar-
ra que en ella seesplota, aunque decolor negro. Todas las ca-
sas de Génova están cubiertas de esta pizarra, con la cual en 
Luca y sus alrededores se reviste el interior de las cisternas 
destinadas á conservar el aceite de oliva; surtiendo mejor 
efecto que las cisternas de plomo ó las que están enyesadas. 

(3) El pais esquitoso (de la parte de Cevennes, inmedia-
ta á la montaña del Esperón) comienza á partir de Beaulieu 

Después del cuarzo y el granito, la esquita es la 
mas abundante de las materias sólidas del género vi-
treo. Forma colinas, y rodea muchas veces, y cubre 
las montañas hasta uña gran altura. La mayor parte 
de los montes mas elevados, solo ofrecen en su cum-
bre, cuarzos v granitos, y siguiendo sus pendientes, 
y en sus contor.ios, estos'mismos cuarzos y granitos, 
que componen el núcleo de la montaña, están rodea-
dos de una espesa capa de esquita; y las que cubren 

por el camino que conduce al Yigau: llegado al riachuelo de 
Gazel, se encuentran talcos: cuaiído se está en el cabo de Mo-
rese y se ba descendido como trescientos cincuenta pies has-
ta un pequeño valle, encuéntranse rocas de esquita y pizarra, 
á propósito para cubrir las casas: el centro del cabo de Mo-
rese que mira á Levante es de talco: las rocas que comienzan 
en el rio Arre y continúan hasta el puente del Arbon, sondo 
esquita muy dura y de pizarra que se exfolia con facilidad; su 
estensiou puede ser como hasta de media legua en longitud y 
lati tud: haci?. su mitad se hallan grandes losas de esquita, 
que componen la cubierta del terreno esquitoso y pizarroso: 
la esquila es generalmente muy dura, sembrada por todas 
partes de un cuarzo también muy duro, formando con la 
primera una unión muy íntima. 

Estas rocas esquitosas se dividen en capas, desde media 
basta cuatro pulgadas de espesor: se hallan casi siempre en 
sitios donde hay muy poca agua, y sumergidas cosa dedos pies 
en el terreno. La roca que dá pizarra tierna adquiere siem-
pre dureza con su esposicion al aire: todas las casas de los 
cantones comarcanos están cubiertas con pizarra. Cuando se 
sube á la montaña del Esperón, que comienza en el cabo de 
Costa, situándose sobre el camino que se encuentra cerca de 
lo alto déla montaña, se observa qu° la roca solo es de p i -
zarra ó esquita; asi continúan es!endiíndose ambos minera-
les por toda la superficie de la montaña, que está frente á 
Mompeller y encima del parador que se halla en el cabo de 
Costa: la mayor parte del terreno es de pizarra bastaute t ier-
na. (Memoircsde Mr. Mmlél.) 



la base de la montaña, suelen hallarse mezcladas con 
e.l cuarzo y granito desprendidos de su cima. 

A. cuatro variedades generales pueden reducirse 
todas las diferentes esquitas: primera, es |uitas sim-
ples, que no sou otracosa, que arcillas mas órnenos 
endurecidas, y solo contienen muy poco betún y m i -
ca: segunda, esquitas que como la pizarra, tienen en 
mezcla mucha mica, y suficiente cantidad de betún, 
para exhalar su olor al fuego: tercera, esquita en que 
el betún es de tal modo abundante, que arden con 
corta diferencia, como los carbones de piedra de mala 
calidad; y finalmente, esquitas piritosas que son las 
mas duras de todas en su cantera, pero que se des-
componen. cuando se eslraen de ella, esllorcciéndose 
con elairey la humedad. Estas esquitas, mezcladas 
y penetradas de materia piritosa no son tan frecueu-
tes como las esquitas impregnadas de betún; sin em-
bargo se encuentran de ellas en algu :os lugares, ca-
pas y bancos de mucha consideración. Muy luego 
veremos como esta materia piritosa, es muy abun-
dante en la superficie á y las primeras capas de la 
tierra, todas las esquitas, están mas ó menos mezcla-
das de partículas micáceas; y en algunas de ellas pa-
rece que la mica, aun se halía en mayor cantidad que 
la arcilla. Como estas espiitas, contienen inuchami-
ca y poco betún, son las mejores piedras de que se 
puede hacer uso para los hornos destinados á fundir 
los minerales de hierro y cobre: resisten al fuego por 
mas tiempo que el gres, "pues este llega á desgranarse 
pormuv duro quesea: también resiste mejor que los 
granitos, quese funden á un fuego muy violento y se 
convierten en esmalte, y son muy preferibles á la 
piedra calcárea, pues esta, aunque puede resistir el 
i'uego durante algunos meses, se convierte en polvo 
calizo, cuando cesa la acción del fuego, y se apodera 
de ella la humedad; en tanto que las esquitas conser-

van su naturaleza y solidez, tanto sometida al fuego 
mas activo, como "despues que este lia cesado; todo 
el perjuicio que esperiinenta, es sumamente leve y tan 
solo en su superficie, asi es quesería preciso un fue-
go de una duración de muchos años, para alterar la 
masa hasta algunas pulgadas de espesor 

Los lechos mas estertores de las esquitas, es decir, 
los que están inmediatamente bajo la capa de la tierra 
de vegetación, se dividen en grandes porciones que 
afectan una figura romboidal, con corla diferencia co-
mo los gres que están mezclados de materia calcárea, 
afectan, aunque en pequeño, esta misma figura. En 
los lechos inferiores de las esquitas, dicha figura, ó 
no llega á observarse, ó es menos sensible; y esto 
prueba, que la figuración de los minerales depende 
de las parles orgánicas que los circundan; porque los 
primeros lechos de esquila, recibeu ñor la destila-
ción de las aguas, las impresiones de la tierra vege-
tal que los circunda, y por la acción de los elemen-
tos activos, contenidos en dicha tierra, las esquitas 
del lecho superior, toman una especie de figura re-
gular, cuya apariencia no subsiste va en los lechos 
inferiores, porque no pueden recibir los elementos 
convenientes de la tierra vegetal, por hallarse muy 
lejanos y separados por una materia impenetrable al 
agua, y de mucho espesor. 

Por lo demás, la esquila común, no se deslecha 
en hojas tan delgadas como la pizarra, ni resiste por 
tanto tiempo á la impresión de los elementos húme-
dos; pero resiste igualmente á la acción del fuego 
antes de vitrificarse; y como contiene una pequeña 
cantidad de betún, parece que se quema antes do 
fundirse. Como ya hemos dicho, también hay esqui-
tas casi tan inflamables como el carbón dé piedra: 
este último efecto ha hecho creer á algunos muy 
analogislas, que la base del carbón de piedra no es 



otra cosa que arcilla mezclada con betún, en tanto 
que la sustancia ¡leí carbón, es por el contrario de la 
tierra vegetal, mas ó menos descompuesta, y que si 
se baila la arcilla mezclada con el carbón, solo es, co-
mo uua materia estraña; pero es lo cierto que la can-
tidad de betún y materia piritosa, quizás es mas 
grande en ciertas esquitas, que en los carbones de 
piedra, impuros y de mala calidad. También hay ar-
cillas, sobretodo en las capas mas bajas, que contie-
nen en mezcla la pirita > el betún, con bastante abun-
dancia para hacerse inflamables: son al misino t iem-
po tan secas v duras como la esquita, y el betún de 
esta y el de las arcillas, se formó desde los primeros 
tiempos á espensas de la naturaleza viviente, por me-
dio de la descomposición de los vegetales y animales, 
cuyos aceites y grasas, en combinación con el ácido, 
sehan convertido er. betún. Tanta mayor cantidad 
contienen de este las esquitas y arcillas, cuanto que 
están situadas á mayor profundidad, y mas inmedia-
tas á las venas de carbón, pues les sirven de lecho y 
cubierta; y asi, cuando ño se encuentra debajo de 
las esquitas la pizarra, es muy probable que ocupe el 
lugar de esta, un criadero de carbón mineral. 

En las capas mas profundas, asi mismo hay arci-
llas que se asemejan a la esquita y aun á la pizarra, 
por la apariencia de su dureza, su color é inflamabili-
dad; sin embargo, esta arcilla espuesta al aire, mani-
fiesta en breve la diferencia que hay entre ella y la pi-
zarra; pues no tarda en exfoliarse, embeberse'dc hu-
medad, ablandarse despites y recobrar su cualidad de 
arcilla; mientras quedas pizarras se endurecen mucho 
mas, lejos de ablandarse por ia i npresión del aire: asi, 
pues, pueden colocarse las malas esquitas, en el n ú -
mero de estas arcillas duras. 

Como todas las arcillas, de! mismo modo que las 
esquitas y pizarras, han sido formadas primitivamen-

te, por las arenas vitreas, atenuadas y descompuestas 
en el agua, no podemos escusarnos de admitir por lo 
que respecta a aquellas arenas, diferentes grados de 
descomposición: asi es, (pie en las arcillas, eucuén-
transe granos todavía enteros de arena vitrea, muy 
poco ó nada alterada, y otros que han sufrido mayor 
grado de descomposi. ion Análogamente se hallan 
pequeños lechos de esta arena semi-descompuesta: y 
en las pizarras y esquitas, la mica suele estar tan ate-
nuada, tan suave al tacto, como el talco mismo; de 
suerte (pie pueden seguirse los matices sucesivos de 
esta descomposición de arenas vitreas, basta que se 
conviertenien arcilla. La arcilla común, como está 
mezclada con dichas arenas vitreas, muy poco des-
compuestas, no ha podido adquirir completamente su 
ductilidad; pero en general la arcilla, aun la mas blan-
da, se hace tanto mas dura, cuanto mas desecada está 
é impregnada de betún, y tanto mas se deshoja, cuan-
to que está mas mezclada de mica. 

No vernos que pueda atribuirse á otras causas que 
al desecamiento y á la mezcla de la mica y el betún, 
la sequedad que se percibe en las pizarras y esquitas, 
y que se reconoce hasta en sus moléculas: é imagina-
mos que como ellas están mezcladas de partículas 
micáceas en cantidad bastante considerable, cada 
pajilla de mica, habrá debido atraer la humedad 
de cada molécula de arcilla, y que el betún que 
rechaza toda humedad, habrá podido endurecer 
la arci l la, hasta el punto de convertirla en es-
quita y en pizarra: desde luego las moléculas de 
arcilla habran permanecido secas, y las esquitas 
compuestas de estas moléculas desecadas y de las 
de mica, habrán adquirido bastante dureza para ser 
como los betunes, impenetrables al agua; pero inde-
pendientemente de la humedad que las micas han 
debido estraer de la arcilla, debe observarse ademas, 
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que estando mezcladas en proporcion no escasa con 
todas las pizarras y esquitas, la mezcla tan solamente 
de las partículas secas que parece ser menos intima 
que abundante, debió dejar pequeños vacíos, por los 
cuales ha podido escaparse la humedad contenida en-
tre las moléculas de la arcilla. La cantidad de mica 
que contienen las pizarras, parécenos que le dan a l -
guna semejanza con el talco, y si la arcilla hace la 
base de la materia pizarrosa, puede creerse que la 
mica entra en su aleación y le imprime la forma; por-
que las pizarras se deslechan como el talco, en hojas 
muy linas, participan de su sequedad, y resisten del 
mismo modo á la acción de los elementos húmedos; 
en fin, se transforman igualmente en vidrio morenuz-
co por la aplicación de un fuego violeuto. La pizarra, 
pues, parece participar de la naturaleza de aquel v i -
drio primitivo: observándola atentamente á la clara 
luz del dia, vese que su superficie presenta un con-
siderable núm ro de partículas micáceas, tanto mas 
aparentes, cuanto que la pizarra, es de mejor ca-
lidad. 

Jamás se encuentran las buenas pizarras en las 
primeras capas de esquita; los pizarrales menos pro-
fundos, están á cuarenta ó cincuenta pies, aunque los 
de Angers están á doscientos treinta. Los últimos 
lechos de pizarra, como sucede con los de arcilla, son 
mas negros que los primeros; la pizarra negra de los 
lechos inferiores espuesta al aire durante algún tiem-
po, toma sin embargo, como todas las demás, el co-
lor azulado que le"conocemos y conservan mucho 
tiempo: solo pierden su color azul para lomar otro de 
un blanco grisáceo, y entonces es cuando brillan con 
todos los reflejos de las partículas micáceas que con-
tienen, y que se hacen tanto mas visibles cuanto que 
las pizarras han permanecido espuestas por mas tiem-
po á las impresiones del aire. 

No se encuentra la pizarra en las arcillas blandas 
y penetradas por la humedad del agua; pero si en las 
esquitas que por sí mismas no son mas que pizarras 
ordinarias. Las mineras de pizarra, se anuncian ge-
neralmente por un lecho de esquita negruzca y "de 
algunas pulgadas de espesor, que se encuentra inme-
diatamente bajo la capa de tierra vegetal (I). Este 

(1) La pizarra de Angers está formada por bancos h o r i -
zontales mas ó menos altos, cuya piedra se separa fáci lmen-
te en hojas: dichos bancos tienen generalmente una altura 
vertical bastante considerable; los primeros son por lo regular 
los menos altos, y el que está mas esterlormente situado, so-
lo está compuesto de pequeños costados de piedra, que t i e -
nen una figura romboidal y se separan fácilmente los unos 
de los otros. 

Despues de este banco, no es raro encontrar otros con 
muchos pies de altura, la cual aumenta á medida que los 
bancos son mas profundos; de modo que los mas inferiores 
tienen treinta ó cuarenta pies en aquella dimensión, sobro 
una anchura indeterminada: estos son comunmente los que 
se deslechan con mas facilidad, los que tienen una piedra 
mas fina y probablemente mas homogénea. 

Dichos lechos muy pocas veces se hallan separados entre 
si por materias estrañas. Casi no es posible abrir una cantera 
de pizarra hasta mayor profundidad, que veinte y cinco son -
dadas, ó sea doscientos sesenta y dos pie y medio: el pe l i -
gro á que se espondrian los obreros seria mas inminente, y 
mas de temer también la caida de las piedras, que pudiera 
ocasionar lamentables desgracias. 

Generalmente la piedra de las últimas sondadas es la mas 
perfecta, aunque acerca de esto no puede darse regla segu-
ra: algunas veces la que se estrae despues de la primera des-
cubierta, se encuentra escelente durante dos ó tres sonda-
das; y en seguida malea durante cuatro ó cinco; otras veces 
la cantera no produce buena piedra hasta la décima quinta ó 
décima sesta sondada; otras en fin, la cantera persiste en va-
ler muy poco. 

Es muy interesante el desprender las láminas de pizarra 
¿ 2 5 Bibl ioteca popular . T . X I I . 1 7 



primer lecho de piedra esquitosa, está dividido por 
un gran número de hendiduras verticales, como lo 
-están los primeros lechos de piedras calcáreas; pero 
esta esquita aunque bastante dura, no es tan seca co-
mo la pizarra, es ademas muy esponjosa, y se ablanda 
con la humedad. Los bancos que se hallan debajo del 
primer lecho tienen mas espesor y menos hendiduras 
verticales: su continuidad aumenta consu masaá me-
dida que se desciende, y no es raro encontrar, bancos 
de esta piedra esquitosa de diez y siete á veinte y 
cuatro pies de espesor sin deslechos notables. La finu-
ra de grano de estas esquitas, su sequedad, su pure-
za v color negro, aumentau también, al paso que es 
nías profunda su situación, y regularmente es en las 
partes mas hondas donde se espióla la buena pizarra. 

Sobre algunas hojas de pizarra se observan impre-
siones de peces escamosos y blandos y de crustáceos, 
cuyos vivientes análogos son desconocidos; pero al 
m i s m o tiempo vénse muy pocas conchas (1). Estos 

de una manera uniforme, por manera que tengan igual es-
pesor en toda su estension. El modo con que los bancos del 
mineral están compuestos facilita este trabajo; constan de 
grandes hojas aplicadas las unas sobre las otras y posadas de 
canto; asi es que los obreros las separan perp?,ndicularmente 
por medio de sus cuñas. Esta dirección facilita mucho para 
destajar los costados sin considerable esfuerzo. (Memoires de 
Mr. Guetlard.) , 

í l ) La pizarra es muy cómun en el cantón de blarus o 
Glarís en Suiza: sus mas estimables canteras están en el valle 
de Seruft: de ellas se estraen hojas de bastante magnitud y 
espesor, que los naturales esportan ventajosamente y cons-
t i tuyen un lucrativo ramo de comercio. Entre estas pizarras 
encuéntranse muchísimas que ostentan las mas bellas impre-
siones de plantas marinas y terrestres, de insectos y pesca-
dos tanto enteros como en" esqueleto: algunas he visto en 
Blattemberg, cuva limpieza, perfección y tamaño nada deja-
ban que desear. Retires sur la Suisse par Mr. Wül Coxe.) 

dos hechos parecen á primera vista difíciles de conci-
liar, lauto mas, cuanto que las arcillas que en mavor 
ó menor proporcion entran siempre a componer ^ p i -
zarra, contienen una iulinidad de conchas, v rara vez 
impresiones de pescados. Pero debemos añadir (pie las 
pizarras, y aun mas especialmente las que contienen 
las impresiones de los seres últimamente mencionados 
están situadas a una gran profundidad, v que al mis-
mo tiempo las conchas son mas abundantes en los le-
chos superiores de arcilla, que en los inferiores, bas-
ta el punto de desaparecer aquellas cuando se pene-
tran las capas muy profundamente: por otra parte, es 
notorio que el mayor número de mariscos solo habi-
tau en las riberas ó en los terrenos mas elevados en 
el fondo del mar, y que al mismo tiempo hav algunas 
especies de peces y mariscos que solo habitan los va-
lles á una prolundidad mucho mas considerable que 
aquella en que se encuentran comunmente todos los 
demás seres de igual género. Desde luego puede su -
ponerse que los sedimentos arcillosos que han forma-
do las pizarras situadas á mayor profundidad, solo 
habrán podido apoderarse en la época de su deposi-
ción, de esas limitadas especies de peces, ó de ma-
riscos que habitan en las hondonadas, mientras que 
las arcillas, mas altas por su situación que las pizar-
ras, habrán envuelto en su masa todos los mariscos 
de las riberas y sus inmediaciones, donde se hallan 
en exhorbitante número (1)-. 

(4) Se encuentran también, aunque rara vez, peces pe-
trificados en las «sustancias calcáreas que están encima de las 
montañas; pero las especies de estos pescados ó se han per-
dido, ó son desconocidas, como los que se encuentran en las 
pizarras. Mr. Ferber dice que ha visto en la coleccion de 
Mr. Moreni de Verona el pez alado y algunos otros del Brasil 
que no viven en el Mediterráneo ni en el golfo Adriático, petri-
ficados sobre una esquita calcárea esplotada en una montaña 



Acerca de las propiedades de la pizarra, diremos 
también que aunque menos dura que la generalidad 
de piedras calcáreas, se hace sin embargo indispensa-
ble el uso de la maza y las cuñas para eslraerla de su 
cantera; que la buena pizarra no hace efervescencia 
con los ácidos, y que ni ella ni la esquita se reducen 
á cal, sino que se convierten por medio de un fuego 
muy violento, en una especie de vidrio moreno, bas-
tante leve muchas veces para nadar sobre el agua. 
También observaremos que antes de petrificarse, se 
queman algún tanto, desprendiendo un olor betumi-
noso; y en lin, que reducidas á polvo, el de la pizarra 
es suave al tacto como el de la arcilla seca, pero ama-
sado con agua no adquiere al secarse tanta dureza y 
consistencia como la arcilla. 

La misma combinación de betún y mica, que dá 
á la pizarra su solidez, hace al mismo'tiempo que no 
pueda empaparse de agua; y asi cuando se quiere es-
perimentar la calidad de una pizarra, solo es preciso 
sumergir en el agua el borde de una hoja sostenida 
verticaimente: si el agua no asciende por la succión 
capilar y no humedece la pizarra por encima del n i -
vel de aquella , se tendrá la prueba de su esccicntc 
clase; porque las malas pizarras y aun la mayor parte 
de las que se emplean en cubrir los edificios, son es-
ponjosas y se embeben mas ó menos de humedad ; de 
suerte que la hoja de pizarra, cuyo canto introducido 
en el agua, la absorva mejor, será de peor calidad, é 

del pais llamada Montebolca; y 110 solo peces, sino también 
ostrapenas, huesos de animales y plantas exóticas. 

Observamos que dichos peces, cuyos análogos existen to-
davía, solo han llegadoá^petrificarse mucho tiempo despues de 
aquellos cuyas especies se han perdido; asi es que se encuen-
tran encima do 'las montañas, mientras que los demás solo 
se hallan en las pizarras á muy grandes profundidades. 

inversamente (I): la buena pizarra puede pulimentar-
se y ser dividida en losas de todas dimensiones : se 
han visto algunas de doce á catorce pies de longitud 
con proporcionada anchara. 

Aunque hay esquitas que ofrecen mayor ó menor 
dureza, sin embargo puede decirse que en general 
son mas blandas que la pizarra, y que la mayor l iar -
te de ellas tienen un color menos oscuro: no se dejan 
seccionaren hojas tan delgadas como la pizarra, y sin 
embargo contienen con frecuencia mayor cantidad de 
mica; pero la arcilla que les sirve de base , está vero-
símilmente compuesta de moléculas toscas, que aun-
que en parle desecadas, conservan todavía su calidad 
esponjosa, y pueden empaparse de agua, ó bien su 
mica mas áspera y menos atenuada, no adquirió sua-
vizándose esa tendencia á la conformación taleosa, ó 
foliácea, (pie parece comunicar á las pizarras; por 
tanto, cuando se reduce la esquita a laminas de 

( \ ) Mr . Samuel Colopress dice que la pizarra de Ing la-
terra dura muchísimo tiempo y que se mantiene sobre las 
casas por espacio de muchos siglos. Para conocer, dice, la 
buena pizarra tómese, 1.° la piedra separada en una lámina 
de poco espesor, chóquese contra cualquiera materia dura, 
si sale un sonido claro, es indicio que no está cascada y que 
es sólida y buena; 1° cuando se secciona, es preciso que no 
se quiebre bajo el cortante; 3." si despues de haber perma-
necido en el agua durante cuatro, seis y aun ocho horas, y si 
bien enjuta esteriormenle pesa mas que antes, es una prue-
ba de que embebe el agua y que no puede conservarse largo 
tiempo: 4.° si estando sumergida por su mitad en el agua 
durante un dia entero, no sube aquella siete lineas encima 
de su nivel, será una prueba de que es la pizarra de una con-
testara sólida; o.° si su color azul es muy oscuro, recibe v o -
luntariamente el agua, pero si el color "es de un azul claro, 
será la pizarra mas compacta y mas sólida: su sonido debe 
parecer duro y áspero, mas no suave. (Collect ion académi-
que, part c ó trangére, i. 4.°) 



poco espesor, se deteriora con el aire y no puede ser-
vir para los mismos usos que la pizarra, pero puede 
emplearse con ventaja, para cimentar y elevar edi-
ficios. 

Hemos dicho que las colinas calcáreas tienen á la 
arcilla por base, y quisimos hablar, no solo de las ar-
cillas comunes, mas también de las esquitas ó arcillas 
desecadas: la mayor parte de las montañas calcáreas, 
descansau sobre arcilla ó sobre esquita. «Las monta-
ñas de la Stvria inferior, de toda la Carniola y de 
Viena en Austria, (dice Mr. Ferber), están formadas 
por capas horizontales mas ó menos espesas de 
piedra calcárea, amontonadas las unas sobre las otras, 
y tienen por base una verdadera esquita arcillosa, es 
decir, una pizarra azul ó negra, ó bien una esquita 
córnea, mezclada de cuarzo ó de mica con una pe-
queña porción de arcilla. Tuve ocasion (prosigue 
Mr. Ferber), de convencerme á cada paso, de que la 
esquita se estiende sin interrupción, bajo dichas mon-
tañas calcáreas. Algunas veces se las vé aparecer á 
flor de tierra, y después que continúa presentándose 
por algún tiempo, nuevamente desaparece bajo la 
piedra calcárea.» 

La arcilla, pues, ya bajo su propia forma ó bajo la 
de pizarra y esquita, compone la primera tierra y for-
ma las primeras capas que han sido acarreadas y de-
positadas por las aguas, y este hecho se reúne á todos 
los demás, para probar que las materias vitrilicables 
son las primeras y primitivas sustancias, puesto que 
la arcilla formada de sus restos , es la primera tierra 
que cubrió la superficie del globo. Hemos visto ade-
mas, que es en dicha tierra donde se encuentran ge-
neralmente las conchas de antiguas especies de ma-
riscos, como también es sobre ias pizarras donde se 
observan las impresiones de peces desconocidos, que 
pertenecieron al primitivo Océano. Añadamos á estos 

grandes hechos una observación no menos importan-
te, y que atañe a la vez a la época de la formaeion de 
las capas de arcilla y á los grandes movimientos que 
mantenían aun en trastorno á la primitiva naturale-
za : nos referimos á cuantioso número de lechos, de 
esquila v pizarra, que parecen haber sido violenta-
mente inclinados, despues de ser depositados previa-
mente en las bóvedas de las grandes cavernas , antes 
del tiempo en que abajadas por su propio peso, hicieron 
inclinar á las masas sobrepuestas : mientras que las 
capas calcáreas depositadas mas tarde sobre la tierra 
endurecida, rara vez ofrecen inclinación en sus ban-
cos , que generalmente son bastante horizontales ó 
mucho menos inclinados que lo están por lo regular 
los lechos de esquila y de pizarra. 

DE LA GREDA. 

Hasta aquí solo hemos hablado de las malcrías que 
pertenecen á la antigua naturaleza: nos hemos ocupa-
do del cuarzo, los jaspes, los pórfidos y granitos, 
productos inmediatos del fuego primitivo; de los gres, 
las arcillas, las esquitas y las pizarras, formadas con 
los restos de dichas primeras sustancias, y que aunque 
acarreadas, penetradas , figuradas por las aguas, y 
hasta mezcladas con las primeras producciones de 
este segundo elemento, no por eso dejan di' pertene-
cer á la grande y primitiva masa de las materias vi-
treas , las cuales en esta primera época , esclusiva-
mente componían el globo entero. Consideraremos 
ahora las materias calcareas que en tan gran canti-
dad , y en laníos parages se encuentran sobre esta 
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primera superficie del globo, y que son propiamente 
!a obra del agua misma y su producto inmediato. Efec-
tivamente , por medio de el la, han sido formadas 
aquellas sustancias que antes no existían , y que solo 
han podido producirse por medio del agua ; pues con 
sus movimientos y corrientes , no tan solo trasportó, 
amontonó y dispuso dichas materias, sino que tam-
bién las combinó, compuso y produjo en el seno del 
mar. 

Esta producción de la nueva sustancia pétrea por 
medio del agua, es una de ias mas admirables obras 
de la naturaleza , y al mismo tiempo una de las mas 
universales!: tiende ¡i la generación tal vez mas in-
mensa que haya criado en su primera fecundidad. 
Esta generación es la de los mariscos, las madrépo-
ras, los corales y la de todas las especies que filtran 
el jugo pétreo y producen las materias calcáreas, sin 
que ningún otro agente, ninguna otra potencia parti-
cular de la naturaleza , pueda ó haya podido formar 
tal sustancia. La multiplicación de estos animales de 
concha es tan prodigiosa, que por su aglomeración, 
aun hoy dia elevan arrecifes v bancos, quesonlas cum-
bres de lascolinassub marítimas, cuya base y masa es-
tán igualmente formadas por la acumiilaciondesus des-
pojos. ¿Y cuánto mas inmenso aun 110 debió de ser el 
número de esos obreros del antiguo Océano en el fon-
do del mar universal, cuando estese apoderó de todos 
los principios de fecundidad esparcidos sobre el globo 
animado con su primer calor? 

Este y no otro debió ser el origen de esas pesadas 
é inmensas masas que constituyen nuestras montañas 
calcareas (1) enteramente compuestas de los despojos 

(1) Aprovechóse Mr. Monet de una abertura que se había 
hecho con el designio de descubrir carbón en uno de los mas 
profundos valles del Bolonnais, para observar hasta donde 

de los mariscos: vemos á cada paso los prodigiosos 
conjuntos, que de estos seres revela la existencia: he-
mos ya recogido mil pruebas, cada región puede ofre-
cer otras muchas, y los artículos siguientes las confir-
marán también con el mayor convencimiento y evi-

S dencia. 
Comenzaremos por la greda , no por la razón de 

ser la mas común ó la inas noble de las sustancias cal-
cáreas , sino porque de las materias de esta especie 
que igualmente deben su origen á las conchas , debe 
ser mirada la greda como el primer detrimento , en 
el cual esta sustancia conchil todavía es pura , sin 
mezcla de otra materia, y sin presentar ninguna de 
esas nuevas formas de cristalización espática, que la 
destilación de las aguas comunica á la mayor parte de 
las piedras calcáreas , porque reduciendo las conchas 
á polvo , se obtiene una materia muy semejante á la 
greda pulverizada. 

Han debido formarse por consiguiente grandes 
depósitos de estos polvos de concha «pie permanecen 
aun en el dia bajo u:;a forma pulverulenta, ó que con 
el tiempo han adquirido mas consistencia y solidez; 
pero las gredas son en general cuanto hay de mas l i -
gero y menos sólido entre estas materias calcáreas, y 
la greda mas pura es todavía una piedra tierna. Mu-
chas veces en lugar de presentarse en masas sólidas, 
la greda no es mas que un polvo sin cohesion, sobre 
todo en sus capas esteriores, y á estos lechos de polvo 
de greda, con frecuencia se les ha dado el nombre de 

descienden los bancos de piedra calcárea y las conchas: esta 
abertura de quinientos óchenla y tres pies de profundidad 
vertical y que en mas de ciento diez y seis escedía al nivel 
del mar, permitió ver conchas, tanto en la parte mas alta 
como en la mas baja de la éscavacion. [Tablean des voya-
ges mineralogir/ues de Mr. Monnet.) 



marga; mas para evitar confusiou , debemos advertir 
que tal nombre solo debe aplicarse á una tierra mez-
clada de greda y arcilla ó de greda y tierra limosa, y 
que la greda es por el contrario una materia simple, 
producida únicamente por el detrimento de las sus-
tancias calcárea? sin mezcla alguna. 

Estos depósitos de piedra conchil han formado ca-
pas muy espesas, y á veces de mucha estension, como 
se observa en la provincia de Champaña, en las mon-
tañas de la costa de Normandia, en la isla de Francia, 
en Roche-Guvón, etc., y las mencionadas capas com-
puestas de ligeros polvos, habiendo sido depositadas 
de las últimas, son exactamente horizontales y toman 
inclinación aun en los lechos mas bajos, donde ad-
quieren mayor dureza que en los lechos superiores: 
esta misma diferencia de solidez, se advierte en todas 
las canteras antiguamente formadas por los sedimen-
tos de las aguas del mar. La masa entera de dichos 
bancos calcareos, era igualmente blanda cu un pr in-
cipio; pero las capas inferiores como se han formado 
antes que las otras, se han consolidado primeramente, 
y al mismo tiempo recibieron por infiltración todas 
las partículas pétreas que el agua ha desprendido y 
arrastrado desde los lechos superiores: esta adición de-
sustancia, ha llenado los intérvalos y los poros de las 
piedras inferiores y aumentó su densidad y dureza, á 
medida que se formaban y hacían consistentes por la 
reunión de sus piopias partes. 

No obstante, la dureza de las piedras calcáreas 
siempre es inferior á la de. las materias vitreas que no 
han sido alteradas ó descompuestas por el agua: las 
sustancias conchiles á las cuales las piedras calcáreas 
deben su origen, son por su naturaleza de una consis-
tencia mas blanda y menos sólida que las materias 
vitreas; pero aunque no hay piedras calcáreas tan 
duras como el cuarzo y el jaspe, algunas de ellas, tales 

como el mármol, son sin embargo susceptibles de un 
hermoso pulimento. 

La greda, aun la mas endurecida, solo es suscep-
tible del pulimento craso que toman las materias 
tiernas, v al menor esfuerzo se reduce á polvo seme-
jante al de las conchas; pero aunque la mayor parte 
de las gredas no sea efectivamente otra cosa que el 
detrimento inmediato de las sustancias de las con-
chas, apesar de todo no debemos limitar á esta sola 
causa la producción de todas las capas de greda que 
se encuentran en la superficie terrestre: tienen como 
las arenas vitreas un doble origen; porque la canti-
dad de materia conchil reducida á polvo se aumentó 
considerablemente con los detrimentos y esfoliacio-
nes que han sido desprendidas de la superficie de las 
masas sólidas de piedras calcáreas por la impresión 
de los elementos húmedos. El establecimiento local 
de estas masas calcáreas parece haber precedido en 
algunos parages á la formacion de las capas de gre-
da. Por egemplo, el gran terreno de Champagne co-
mienza al pie de Troves y concluye mas allá de Rethel, 
lo que hace una estension de cuarenta leguas próxi-
mamente , sobre una anchura media de diez á doce 
de las mismas; y la montaña de Reins que hace un 
recodo en este teVreno no es de greda sino de piedra 
calcárea dura : lo mismo sucede con el monte Aimé 
que se halla aislado en medio de llanos de greda , y 
que está igualmente compuesto de bancos de piedra 
dura muvdiferentes de la greda, y que son semejantes 
á las piedras que se hallan en las montañas situadas 
de la otra parte de Yertus y de Bergéres. Dichas mon-
tañas de piedra dura, parecen haber servido de c i -
mera en todo tiempo á las colinas y los llanos donde 
se hallan actualmente las gredas, y desde luego pue-
de presumirse que las capas de este mineral, por lo 
menos en parte, han sido formadas por los polvos y 



esfoliaciones de la piedra calcárea que los elementos 
húmedos habrán desprendido de aquellas montañas v 
las aguas arrastrado en su descenso hasta los luga-
res mas bajos donde yace actualmente la greda. 

Mas esta segunda causa de la producción de las 
gredas está subordinada á la primera, v aun en mu-
chos sitios de estos grandes terrenos cretáceos la gre-
da presenta su primer origen y parece puramente 
conchil; pues se encuentra compuesta o rellena de 
conchas enteras perfectamente conservadas, como se 
observa en Courtagnon y otras partes; de modo que 
no pnede ponerse en duda que el establecimiento lo-
cal de las mencionadas capas de greda mezcladas 
con conchas, se hizo en el seno del mar v por el movi-
miento de sus aguas. 

Ademas de esto con frecuencia se encuentran los 
depósitos ó lechos de greda sobrepuestos por otras 
materias que solo hau podido ser arrastradas por el 
aluvión, como cu Polonia, donde las gredas son muy 
abundantes, y particularmente en el territorio dé 
Sadki, en el cual, según Mr. Guettard asegura, solo 
se encuentra la greda debajo de un lecho de mina 
de hierro precedida por otras muchas capas de dife-
rentes materias. 

Los depósitos de greda formados en el fondo del 
mar por el sedimento de las aguas, no eran al principio 
una materia tan pura y tan simple como lo es en el 
dia; porque se encuentra entre las capas de esta ma-
teria cretácea pequeños lechos de sustancia vitrea , y 
el sílex á quien llamamos piedra de fusil ó piedra de 
chispa, en ninguna parte abunda tanto como en las 
gredas. Asi es que el polvo cretáceo estaba mezclado 
con partículas vitreas v silíceas cuando ha sido acar-
reado y depositado por las aguas, y después del es-
tablecimiento de capas cretáceas misturadas con par-
tes silíceas, el agua las habrá penetrado por inf i l tra-

cion, y cargándose de ellas las habrá depositado en-
tre las capas de greda donde allí se habrán reunido 
por su fuerza de afinidad , tomando la misma forma 
que las cavidades ó los intervalos que existían entre 
las capas. Esta secreción del silex se hace en las gre-
das, del mismo modo que la de la materia calcárea 
se opera en las arcillas. Estas sustancias heterogé-
neas atenuadas por el agua y arrastradas por su f i l -
tración, están igualmente colocadas entre las grandes 
capas de greda y de arcilla, y dispuestas de la misma 
manera en lechos horizontales: tan solo se observa 
que las pequeñas masás de piedra calcáreas asi fo r -
madas en arcilla, son regularmente chatas y bastante 
delgadas, en tanto que las masas de filex formadas en 
la greda, casi siempre se hallan en pequeños sólidos 
espesos y redondeados. 

Esta falla de paridad puede provenir de que la 
resistencia de la arcilla, es mayor que la de la greda, 
de suerte que la fuerza de la masa silícea que tiende 
á f o r m a r s e , empuja o comprime suficientemente la 
greda de que se encuentra rodeada mientras que la 
misma fuerza no puede obrar igual efecto en la arc i -
l la, pues siendo mas compacta y mas pesada cede 
mas difícilmente y se comprime menos. También 
hay una diferencia" muy visible entre el estableci-
miento de estas dos secreciones relativamente á su 
cantidad: en las colinas de greda elevadas perpendi-
cularmente, por todas parles se observan los lechos 
de silex, cuyo color moreno contrasta con el blanco de 
la capa de greda: de una á otra distancia encuén-
t r a l e muchas veces los lechos de esta clase siempre 
colocados horizonlalmenté entre los muy estensos de 
greda, cuya espesura es de muchos pies; por manera 
que toda la materia cretácea hasta su última capa pa-
rece estar surcada horizontalmentc por dichos peque-
ños lechos de silex; en tanto que en las arcillas cor-



tadasasi misino perpendicularmente, los reducidosle-
chos de piedra calcárea solo se encuentran entre las 
capas superiores sia que jamás tengan tanto espesor 
y continuidad que los lechos de silex ; !o que parece 
provenir de que se verifica mas fácilmente la infiltra-
ción de las aguas en la greda, cuyo espesor penetra 
de todo punto; mientras que solo penetran las prime-
ras capas de arcilla y no pueden por consiguiente de-
positar las materias calcáreas a una gran pro un-
didad. 

La greda es blanca, ligera y blanda, recibiendo 
diferentes nombres en virtud de"sus distintos grados 
de pureza. Como todas las demás sustancias calcá-
reas se convierte en cal por la acción del fuego y 
hace efervescencia con los ácidos: pierde como uii 
tercio de su peso por la calcinación sin que su volu-
men disminuya sensiblemente y sin que su naturaleza 
quede esencialmente alterada; porque dejándola es-
puesta al aire y talluvia, la cal de greda recobra poco 
á poco las pastas integrantes de que el fuego la habia 
desposeído, y en este nuevo estado puede calcinarse 
segunda vez, obteniendo una cal de tan buena calidad 
como la primera. 

También podemos servirnos de la greda para pre-
parar el mortero, mezclándola con la cal porque es 
de la misma naturaleza que el casquijo calcareo, del 
cual solo difiere por la pequenez de sus granos. 

La greda que se oonoce con el nombre de blanco 
de España, es una de las mas finas, de las mas puras 
y mas blancas, y se emplea para última capa 6 mano 
sobre los demás morteros. Esta greda lina no se en-
cuentra en gran estension ni aun en bancos , sino en 
las heudiduras de las rocas calcáreas y sobre la pen-
diente de las colinas cretáceas: alli está aglomerada 
en masas de mas ó menos grosor, y cuando esta greda 
lina se halla aun mas atenuada, forma otras concrecio-

nes de una sustancia todavía mas ligera, á la cual los 
naturalistas han dado el nombre de laclunae (nombre 
muy impropio porque solo designa una relación quí-
mica), medidla saxi (que no le conviene mejor pues-
to que la voz saxwm, traducido por los mismos natu-
ralistas no designa la piedra calcárea sino la roca v i -
trea). Esta materia estaría mejor designada con el 
nombre de flor de greda porque no es en efecto otra 
cosa que la parte mas tenue que el agua desprende 
de la greda para depositarla en seguida en las prime-
ras cavidades que se le ofrecen. 

Y cuando este depósito en lugar de hacerse en 
masa solo se verifica en superficie, la misma materia 
toma la forma de láminas y de escamas a las cuales 
los autores de la nomenclatura mineralógica han da-
do el nombre de agárico mineral, fundados tan solo 
en una falsa analogía. 

Antes de haber construido casas, los hombres han 
morado las cavernas, se han puesto al abrigo de los 
rigores del invierno y del escesivo ardor de la esta-
ción calurosa , refugiándose en los antros de las ro-
cas, y si esta comodidad les ha faltado, han procurado 
los medios de proporcionársela con los menores gas-
tos posibles, construyendo galerías y escabaciones 
en las materias menos duras, como la greda por egem-
plo. El nombre de trogloditas, ó habitantes de las ca-
vernas, dado á los pueblos mas antiguos, ofrece de 
ello una prueba, bien así que el gran número de estas 
grutas que aun se ven en Arabia, en las Indias y en 
todos los climas en que el sol es abrasador y la sombra 
escasa. 

La mayor parte de estas grutas han sido trabaja-
das por la mano del hombre, y muchas veces agranda-
das hasta el punto de formar vastas habitaciones sub-
terráneas donde solo falta la facilidad de recibir la luz 
del día; pues por lo demás son sanas , y en estos cli-



mas tan cálidos, frescas sin humedad. También se 
ven en nuestras colinas de greda escahaciones á raiz 
de la calzada y practicadas ventajosamente y con me-
nor gasto que el indispensable para construir muros 
y bóvedas, y las piedras estraidas de las escabaciones 
sirven de material para construir la techumbre. La 
greda de ¡os lechos inferiores es sin duda una especie 
de piedra bastante blanda en su criadero, pero que se 
endurece al aire y puede emplearse ventajosamente 
no solo para edificar, mas también para las obras de 
escultura. 

La greda no está tan generalmente esparcida co-
mo la piedra calcárea dura: sus capas aunque muy 
estendidas en superficie, pocas veces tienen tanta pro-
fundidad como las capas de las demás piedras; y en 
sesenta ó setenta pies de elevación perpendicular, 
percíbcnse on la greda todos los grados de mayor ó 
menor solidez. Está ordinariamente en polvo "ó en 
morrillo muy tierno en el lecho superior: toma mas 
consistencia á medida que su situación es mas baja, y 
como el agua penetra en ella hasta la mayor profun-
didad, cargándose de moléculas cretáceas muv finas, 
no solamente produce las masas de bianco de España, 
de médula de piedra y de flor de greda, sino también 
las eslaláclitas sólidas ó huecas de que se han forma-
do las tovas. 

No todas las concreciones que provienen de los 
detrimentos de la greda contienen conchas: como to -
das las demás exudaciones ó destilaciones, están com-
puestas de partículas muy desleídas que el agua sus-
pendió y depositó seguidamente bajo diferentes for-
mas en las hendiduras ó cabidades de las rocas, ó en 
los lugares mas bajos donde aquellas se han reu-
nido. 

Eslos depósitos secundarios de materias cretá-
ceas, se hacen con bastante rapidéz para llenar los 

huecos de tres ó cuatro pies de anchura y otros tantos 
de profundidad. 

Todos los que han plantado árboles en los terre-
nos cretáceos han podido apercibirse de un hecho 
que debe servirnos aqui de egemplar: habiendo plan-
tado un mediano número de árboles frutales en un 
terreno férlil en granos, pero cuyo fondo es de una 
greda tierna y blanda estendida en capas de bastan-
te profundidad, los árboles brotaron y crecieron lo-
zanamente en el primero y segundo año; pero en se-
guida languidecieron y secaron. Este mal éxito no 
desanimó al propietario del terreno: hizo zanjas muv 
profundas, estrajo toda la greda y ocupó el lugar dé 
esta con escelente tierra vegetal, en la cual plantó 
nuevos árboles, pero no tuvieron mas beneficioso re-
sultado que los otros, y en el periodo de cinco ó seis 
años todos perecieron". Entonces se reconoció cuida-
dosamente el terreno en que los árboles habían sido 
plantados, y con alguna sorpresa se reconoció y ob-
servó que la buena tierra conque se había substituido 
á la greda, estaba ya tan fuertemente mezclada con 
esta últ ima, que la primera casi había desaparecido; 
eslaescesiva cantidad de materia cretácea solo pudo 
ser acarreada por la destilación de las aguas. 

Sin embargo esta misma greda que tan estéril 
parece y contraria á la vegetación, puede auxiliarla v 
aumentar su producto si se esparce sobre las tierras 
muy duras ó muy compactas: esta operacion se llama 
margar los terrenos; cuya especie de preparación los 
fertiliza por muchos años; pero como las tierras dé di-
ferentes calidades requieren ser margadas de dife-
rente modo, y como la mayor parte de las margas de 
que se sirven al efecto son distintas de la greda,' paré-
ceuos conveniente hablar de ella en elarlículo que 
sigue. 

4 2 6 Bibl ioteca popular . T . X I I . 1 8 



DE LA MARGA. 

La marga no es una tierra simple, pues está com-
puesta de greda mezclada con arcilla (I) ó limo; y se-
gún la mas escesiva ó escasa cantidad de tierra arc i -
llosa ó limosa , es la marga mas ó menos seca, mas ó 
menos crasa. Preciso se hace antes de emplearla eu 
fecundizar un terreno, reconocer la cantidad de greda 
contenida en la marga que á él se destina, y esto se 
consigue probándola por medio de los ácidos y aun 
haciéndola desleír en agua. Toda marga seca y que 
contenga mas gredaque arcilla ó limo, convendrá para 
margar las tierras duras y compactas que difícilmente 
el agua penetra y que se endurecen y resquebrajan 
con la sequedad. La greda pura mezclada con esta cla-
se de tierras las hace mas movedizas, y susceptibles por 
consiguiente de mejor y mas fácil cultura: también las 
hace mas fecundas por la facilidad que el agua y las 

(1) Haciendo el análisis de la marga se ve que es un com-
puesto de arcilla y greda: la primera domina algunas veces y 
otras la segunda; esto le hace dar el nombre de marga fuerte 
y marga ligera, lo cual solo indícala mayor ó menor can t i -
dad de arci l la que se encuentra mezclada con la greda; y se 
dice que es buena ó mala para mejorar un terreno según la 
mayor ó menor necesidad que tiene de una de aquellas m a t e -
rias. Su color y dureza varian, pero es fácil de conocer por -
que se agrieta "fácilmente ya con el sol, el aire, las lluvias, 
tanto quesea dura como blanda. La que abunda de arcilla no 
puede ser buena para las tierras densas, como las de Vizcaya 
y Guipúzcoa, y la que contiene mucha materia calcárea vals 
muy poco para las tierras ligeras. 

tiernas raices de las plantas, hallan entonces para pe-
netrar en ellas y vencer la resistencia que su esce-
siva densidad oponía á la germinación y desarrollo de 
las semillas delicadas. Por tanto la greda pura y has-
ta la arena l ina, cualquiera que sea su naturaleza, 
pueden emplearse ventajosamente para margar 6 
abonar las tierras ó muy compactas ó muy húmedas; 
mas por el contrario requiérese la marga mezclada 
con mucha arcilla, ó mejor aun, con tierra limosa, 
para las que son estériles por sequedad y están com-
puestas de greda, toba y arena. La marga mas crasa 
es la mejor para las tierras de esta clase, con tal de 
que la que naya de emplearse contenga suficiente 
cantidad de partículas calcáreas, para que la arcilla 
esté mas dividida. Esta marga casi del todo arcillosa 
y aun la tierra limosa muy pura, serán los mejores 
abonos que pueden esparcirse sobre los terrenos are-
nosos. Entre estos dos estreñios, fácil será abrazar los 
grados intermedios y dar á cada tierra la cantidad y 
calidad de marga que por vía de abono pueda conve-
nirle. Unicamente debernos advertir que en todos ca-
sos conviene mezclar la marga con cierta cantidad de 
estiércol, y esto es tanto mas necesario cuanto que el 
terreno es*mas húmedo y mas frió. Si se esparcen las 
margas sin mezcla de estiércol, será muy escaso el 
producto déla primera y segunda cosecha, porque 
los buenos efectos de la marga cuando se trata de me-
jorar los terrenos, no se manifiestan completamente 
hasta el tercero ó cuarto año. 

Las margas que contienen una escesiva cantidad 
de greda, son comunmente blancas : las que se pre-
sentan grisáceas rojizas ó morenas, deben sus colores 
alas arcillas ó á las tierras limosas con que están 
mezcladas; y sus colores mas ó menos oscuros, son 
también un'indicio por el cual puede juzgarse de la 
calidad de cada marga en particular. Cuando se amol-



da perfectamente y conviene a la naturaleza del te r -
reno sobre el cual se ha esparcido, queda aquel abo-
nado por muchos años y logra el cultivador una do-
ble utilidad : la primera por que economizará los es-
tercoles, y la segunda porque será mas abundante 
su cosecha. 

Si no pueden alterarse las margas de la misma ca-
lidad que exigen los terrenos que pretendemos me-
jorar, casi siempre es posible suplir su falta espar-
ciendo arcilla en las tierras muy ligeras, y cal sobre 
las muy fuertes ó muy húmedas; por cuanto la caí 
apagada es absolutamente de la misma naturaleza 
que la greda ,en razou de 110 ser ambas otra cosa que 
piedra calcárea convertida en polvo. Cuanto se lia 
dicho acerca de las pretendidas sales ó de las cualida-
des especiales de la marga para la vegetación; respec-
to a su agua generativa, etc., solo está fundado en va-
gas e inciertas conjeturas. 

La causa principal y quizás la única de la mejoría 
y perfección de las tierras, es la mezcla de otra tierra 
diferente, cuyas cualidades se componen coa las de la 
primera para hacer de dos tierras estériles otra fe-
cunda. No es que las sales en pequeña cantidad dejen 
ue auxiliar los progresos de la vegetación y de au-
mentar su producto , pero los efectos de la mezcla 
conveniente de las tierras, 110 depende en modo a l -
guno de esta causa-particular, y seria conceder de-
masiado a ta opinión del vulgo, si se admitieseu en 
la marga principios mas activos para la vegetación y 
mas eficaces que en cualquiera otra tierra, pues por 
si misma la marga es tanto mas estéril, cuanto que 
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. Como las margas no son otra cosa que tierras mas 
o menos mezcladas y formadas no muy remotamente 
por los depósitos y sedimentos de aguas pluviales 

raro es encontrarlas á alguna profundidad en el seno 
de la tierra: yacen ordinariamente bajo la capa de 
tierra vegetal y por lo regular y mas especialmente 
al pie de las colinas y de las rocas y piedras calcáreas 
que descansan sobre la arcilla ó la esquita: en ciertos 
parages la marga se encuentra en forma de cuescos ó 
masas esferóideas: en otros está estendida en peque-
ñas capas ya horizontales ó inclinadas, siguiendo la 
pendiente del terreno; y cuando las aguas pluviales, 
cargadas de esta materia se filtran al través de las ca-
pas de tierra, las depositan en forma de concreciones 
y de estalactitas formadas de capas concéntricas é i r -
regularmente agrupadas: Las concreciones proceden-
tes de la greda y la marga, jamás adquieren tanta 
dureza como las que se forman en las rocas de las 
piedras calcáreas y duras: también presentan menos 
pureza y se acumulan i i-regularmente al lin de las co-
linas para formar en ellas ciertas masas de una sus-
tancia semipélrea, ligera y porosa, que recibe el 
nombre de toba, y muchas veces se encuentra en ca-
pas bastante espesas, y de mucha Ostensión, debajo 
de las colinas arcillosas coronadas de rocas calcáreas. 

También debemos atribuir á dicha materia cretá-
cea y margosa el origen de todas las incrustaciones 
producidas por el agua de las fuentes, y que son tan 
comunes en todos los países, donde hay altas colinas 
de greda y de piedra calcárea. El agua de las lluvias, 
filtrándose al través de las capas de estas materias 
calcáreas, se carga con las partículas mas tenues que 
pueden mantenerse en suspensión y las conduce muy 
lejos algunas veces: deposita la mayor ['.arte sobre el 
fondo y contra los bordes de los caminos que recorre, 
y envuelve asi todas las materias que encuentra en 
su curso; por lo mismo se ven sustancias de toda es-
pecie y figura, revestidas é incrustadas con esta ma-
teria pétrea, (pie no tan solo recubre la superficie, si-



no que también se amolda en todas las cabidades de 
su interior; y á este efecto tan sencillo debe referir-
se la causa que produce lo que comunmente llama-
mos petrilicaciones, que solo se diferencian de las in-
crustaciones por su penetración en todos los vacíos é 
intersticios del interior de las materias vegetales'ó 
anímales, á medida que estas se descomponen ó pu-
trihcan. 

En las gredas blancas y las margas mas puras, no 
dejan de encontrarse diferencias bastante marcadas 
especialmente por lo que respecta á las sales que con-
tienen: sise hace hervir por algún tiempo en asua 
destilada, cierta cantidad de greda tomada al pierde 
una colina, ó en el fondo de un valle, v despues de 
haber iltrado el líquido se deja evaporar hasta la se-
quedad, se retirará nitro v unespeso mucílago de un 
co.or moreno rojizo. En ciertos lugares ademas, es 
tan abundante el nitro en esta especie de greda ó mar-
ga , que regularmente tiene la forma de toba, que 
pudiera estraerse el salitre en muy gran cantidad v 
en eíecto se obtiene con mas abundancia en los escom-
bros de los muros edificados con esta toba cretácea 
que en cualquiera otra materia. Si se hace el mismo 
experimento con la tierra que amontonada se encuen-
tra en las hendiduras de las rocas calcáreas, y sobre 
todo, con las mencionadas masas de materia "blanda 
y ligera de que ya liemos hablado con el nombre de 
nor de greda, en lugar de nitro solo encontraríamos 
sal marina sm ninguna mezcla de otra sal, y en mas 
abundancia que se encuentra el nitro en las tobas y 
gredas cogidas en los valles y bajo la capa de tierra 
vegetal; esta diferencia, bastante singular por cierto 
soio procede de la diferente calidad del agua; por 
que independientemente de las materias terreas y 
uiluminosas que se encuentran en todas las aguas la 
mayor parle de ellas contienen sales en bastante can-

tidad y de naturaleza distinta, según la diversa cali-
dad del terreno que han recorrido. Asi pues, todas 
las aguas cuvos manantiales se hallan entre la capa 
de tierra vegetal ó limosa, contienen una considera-
ble porcion de nitro: lo mismo sucede con el agua de 
los nos y de gran parte de las fuentes, en tanto que 
las aguas llovedizas mas puras recogidas a aire libre 
y con precaución, para evitar toda mezcla, ofrecen 
por residuos de su evaporizaron un polvo muy Uno 
de un sabor sensiblemente salado y del mismo gusto 
que la sal marina. El mismo resultado se obtiene con 
la nieve, la cual, lo mismo que el a g u a K o v e J . z a s o o 
consta de sal común sin mezcla de otras sales al paso 
que las aguas que corren sobre las t i e r r a s ca careas o 
vegetales no contienen sal marina pero si nitro. Las capas de marga estratificadas en los valles ai 
pie de las montañas bajo la tierra v e g e t a l , suminis-
tran nitro, porque la piedra calcarea y la tierra ve-
getal de donde ellas toman su origen le contienen. 
No así sucede con las masas esféricas que se encuen-
tran entre las hendiduras ó las junturas de las pie-
dras v entre los lechos de los bancos calcareos; pues 
en lugar de nitro no dan otra cosa que sal marina, por 
cuanto deben su formación al agua pluvial caída i n -
mediatamente; v por que esta agua solo contiene sal 
marina sin mezcla alguna de nitro, mientras que las 
gredas, las margas y las lobas amontonadas debajo üe 
las colinas y en los valles están continuamente Da-
ñadas por las aguas que lavan á cada instante la gran 
cantidad de plantas con que la superficie de la tierra 
está cubierta; llegan por consiguiente cargadas e m -
pregnadas con el nitro que han disuelto en lasuper-
ficiedela tierra, v entonces las capas de greda y de-
mas materias, se proveen de nitro con tanta mas 
profusión, cuanto que las aguas han permanecido sin 
corriente y casi estancadas. 



DE L i PIEDRA. CALCAREA. 

La formación de las piedras calcáreas es una de 
ias mayores obras de la naturaleza: por muv bru a oue 
nos parezca la materia nos vemos precisadosTreco 
noccr en ella una forma de o r ^ n i acfon aSu¿ v v o f 
ig.os de otra organización anterior mucho n m í e r -

focta en las parles de que dicha materia esta ,a com 
puesta en su origen. En efecto las p S r ¿ calcá?ea¡ 

" 1 « « • * » « l u M U conio aquellos envas 

gran anterioridad de tiempos respecto al nacimiento 
de los mariscos, el cual precedió al de todos los demás 
animales, y una multiplicación no interrumpida de 
aquellos durante muchos cientos de siglos; porque 
todas las piedras y gredas dispuestas y depositadas 
en capas horizontales, solo han sido formadas por las 
conchas de los mariscos ó por partículas pulveriza-
das y procedentes de aquellas; y como no existe otro 
agente ninguno, otra potencia particular en la natu-
raleza que pueda producirla materia calcárea, debe-
mos por consecuencia buscar su primitivo origen en-
tre los seres organizados de que queda hecha men-
ción. 

Pero en el conjunto admirable de esta materia, 
compuesta siempre por los despojos de los animales 
de concha, debe nos desde luego distinguir las gran-
des capas que son de formación antigua, y separar de 
ellas lasformadas por los detrimentosde las primeras, 
que, aunque en verdad, tienen la misma naturaleza, 
pertenecen á una época de formación posterior, no-
tándose en todo caso las diferencias que existen entre 
unas y otras por indicios fáciles de reconocer. 

En todas las piedras de antigua formación siem-
pre hay conchas, ó por lo menos muy visibles impre-
siones de ellas ó de crustáceos, mientras que en las de 
formación moderna ningún vestigio, ninguna figura 
de concha se percibe. Las canteras de piedras parási-
tas formadas del detrimento de las primeras, ordina-
riamente yacen al pie ó á alguna distancia de las 
montañas y (le las colinas, cuyos antiguos bancos han 
acarreado y depositado en los lugares mas hondos, 
todos los casquijos y los polvos desprendidos de los 
bancos superiores, y todos estos residuos estratifica-
dos los unos sobre los otros, por el trasporte y el se-
dimento de las aguas, han formado esos lechos de pie-
dra nueva en la que no se vé ninguna impresión de 



las conchas, pormas que dicha piedra de segunda 
formación, esté compuesta como la piedra antigua de 
una sustancia conchil. Y entre estas piedras de for-
mación secundaria, todavía pueden distinguirle mu-
chas épocas diferentes, y mas ó menos modernas ó 
posteriores. Todas aquellas, por egemplo, que con-
tienen conchas fluviátiles, como se. observa en la pie-
draque se estrae detrás del hospital general de París, 
han sido formadas por las aguas vivas v corrientes, 
largo tiempo despues que la mar dejó en descubierto 
nuestro continente, y sin embargo aun son mucho 
mas recientes otras piedras, en las cuales no se des-
cubre concha alguna fluviátil. Heaqui tres épocas de 
lormacion bien distintas: la primera v mas antigua 
es ta de aquellas piedras que contienen conchas marí-
timas, o en las que por lo menos se observan sus im-
presiones, y estas antiguas piedras jamás indican la 
presencia de las conchas terrestres ó fluviátiles: la 
segunda formacion es la de las piedras mezcladas 
con algunas conchas de caracolillos y oíros moluscos 
ya fluviátiles o terrestres: y la terco:a será la de 
aquellas piedras que no contienen c&iícha alguna, ni 
marítima, n. fluvial, ni terrestre, v que solo han sido 
formadas por los detrimentos y los despojos pulveri-
zados de unas y otras conchas. 

Los lechos de estas piedras de. segundi formacion, 
no son tan eslensosni espesos como los de las ant i -
guas y primeras capas, de donde loman su origen, v 
regularmente las mismas piedras son menos duras, 
aunque de un grano mas fino. Muchas veces son lam-
inen menos puras, y se encuentran mezcladas con d i -
lerenles sustancias que el agua encontró v acarreó al 
mismo tiempo que el material de la piedra. Estos lé-
enos de piedra reciente, no son otra cosa en la reali-
uaa, que depositos semejantes á los de las incrusta-
ciones; y por tanto cada una de estas canteras pará-

sitas, debe ser considerada como una agregación de 
un considerable numero de incrustaciones ó de con-
creciones pétreas sobrepuestas y estratificadas las 
unas sobre las oirás. Ellas adquieren con el tiempo 
masó menos consistencia y dureza, según que son 
mas ó menos puras, ó conforme á las mezclas que han 
enlradoen su composicion. Hay concreciones tales 
como los alabastros, que reciben el pulimento, otras 
que pueden compararse con la greda por su ligereza 
y blancura; y otras que se identifican mejor con la 
toba. Estos lechos de piedra de segunda y de tercera 
formacion, están generalmente separadas'entre sí por 
varios huecos de bastante estension, rellenos con una 
materia pétrea menos pura y homogénea, que afecta 
una posicion horizontal y se" llama bousiii (1) mientras 
que en (as piedras de primera formacion , los 
deslechos horizontales tienen poca amplitud y están 

( I ) Mr. déla I l i rc, hijo, reconoció en una cantera poco 
frecuentada y próxima al portil lo de Santiago, cuya profun-
didad tendría acaso veinte y tres pies, que toda ella no e n 
de piedra,.sino que estaba interrumpida por lechos menos al-
tos que los de la piedra, y con corta difereucia igualmente 
horizontales y del mismo color, pero de una materia crasa y 
mucho mas tierna, que no se endurecía al aire, como lo ha-
cen las demás piedras blandís. La maleria que sirve de se-
paración á los lechos de esta clase se llama bousin: y se en-
cuentra en todas las canteras de las cercanías de París. 

Mr. de la Hire opina que las abundan tes lluvias ó los cons-
tantes aguacerosdel invierno pudieron haber acarreado dife-
rentes materias que se habrán detenido en un depósito cua l -
quiera: reposando allí, las mas pesadas so habrán precipita-
do al fondo para formar un lecho de piedra, y las mas ligeras 
habrán ascendido á la superficie para formar el bousin:" una 
segunda lluvia igualmente borrascosa y duradera pudo acar-
rear materias análogas sobre las anteriores capas ya secas, 
y asi sucesivamente pudieron formarse todos los demás l e -
chos (Histoire de 1' Academit des sciences.) 



llenos de espato. También puede observarse que en 
las piedras de primera formacion hav mas solidez v 
adherencia entre los granos en sen!ido horizontal que 
en sentido vertical: de modo que es mas fácil hendír-
las 6 quebrarlas en dirección vertical que si se ver i -
fica honzontalmente, al paso que tratándosedeunapie-
drade segunda ó tercera formacion, esi^ualmentefácil 
romperla, hendirla ó desbastarla en todos sentidos. 
Ultimamente, los bancosde piedra de antigua forma-
cion tienen mas espesura y solidez, cuanto que están 
hondamente situados. No asi los lechos de moderna ó 
reciente formacion que ningún orden signen, ni por 
su dureza, ni por su espesor. Estas diferencias bien 
aparentes y señaladas bastarán para que podamos re-
conocer y distinguir al primergolpe de vista unacan-
tera bien sea antigua ó de moderna formacion. 

Pero ademas de las capas de primera, segunda v 
tercera formacion, en las cuales la piedra calcárea sé 
halla en masas uniformes, ó en bancos compuestos de 
granos mas ó menos finos, encuéntranse en algunos 
parages varios montones inuv esiensos v apiñados de 
piedras redondeadas y reunidas entre si por un c i -
mento pétreo, ó separadas por cabidades henchidas 
de tierra casi tan dura como las piedras, con las cua-
les forma una masa continua, y tan solidarme solo pue-
den desprenderse porciones de ella por medio de la 
pólvora. Estas capas de piedras esferóideasó redon-
deadas, quizas pertenecen auna fecha tan reciente 
como la de las canteras parásitas de última formacion 

. l a finura de grano de dichas piedras, su resisten-
cia a la acción del fuego, que es mayor que la que se 
observa en las demás piedras calizas, la poca profun-
didad en que se encuentra la base de sus grupos la 
orina misma de estas piedras que parece indicar que 

Han rodado, todo se reúne para inclinarnos á creer 
que son trozos desprendidos de otras piedras masó 

menos antiguas que han sido redondeadas por el f ro-
tamiento, y reunidas despues y como soldadas por 
una tierra mezclada con suficiente cantidad de sus-
tancia espática para endurecerse é incorporarse con 
las piedras. 

Cúmplenos ademas hablar aqui de otras piedras 
reunidas al principio por tierras endurecidas y que 
mas tarde se han separado, despues de que "el ci-
mento térreo ha sido disuelto ó desleído por los ele-
mentos húmedos. En el cáuce ó lecho de muchos 
ríos, encuéntrase un gran número de estas piedras 
calcáreas redondeadas, ya en pequeño ó en conside-
rable vol.úmeu y á distancia bastante lejana de las 
montañas de que lian descendido (I) . 

A la misma interposición de materia térrea entre 
estos trozos de piedra, debe atribuirse el origen de 
las que agugereadas se encuentran tan comunmente 
en las gargantillas y valles por donde las aguas han 
corrido en otro tiempo en forma de riachuelos ya ago-
tados, ó que por lo menos solo corren durante una 
parte del año. Estas aguas han desleído poco á poco 
la tierra contenida entre los intervalos de la masa 
pétrea, queso presenta actualmente con vacíos mu-
chas veces escesivamcnte grandes, para que puedan 
ser empleados en la mazonería. Estas piedras tampo-
co pueden ser talladas de un modo regular. Se quie-
bran bajo el martillo, v participan generalmente con 
masó menos intensión de la mala calidad de la roca 
muerta, que se divide en escamas ó en pedazos irre-
gulares: pero cuando dichas piedras solo tienen varios 

( t ) En el Ródano, y en los ríos y riachuelos que bajan del 
monte Jura, cuyos contornos sonde piedra calcárea hasta 
una grande altura, percíbese una considerable cantidad de 
estas piedras calcáreas que yacen á muchas leguasde distan-
cia de las montañas deque proceden. 



agugerillos de algunas lineas de diámetro, son pre-
feridas para la edificación, porque son mas ligeras, y 
porque reciben y conservan efmortero mucho mejor 
que las piedras mazizas. 

En el género calcáreo lo mismo que en el vitreo, 
hay piedras vivas y otras que podemos llamar muer-
tas, porque han perdido los principios de su solidez 
y en parte han sido descompuestas, listas rocas muer-
tas se hallan mas frecuentemente al pie de lascolinas 
y rodean su base hasta algunas toesas de altura y es-
pesor; después de ellas y al mismo nivel se encuentra 
la roca viva: esto es suiieiente para demostrar que 
dicha roca muerta en la actualidad, no era en otro 
tiempo menos viva que la otra: pero porestar espues-
ta á las impresiones del aire, de la helada y de las 
lluvias, ha sufrido las diferentes alteraciones que re -
sultan de su acción largo tiempocontiuuada; y todas 
ellas tienden á la desunión de sus partes constituyen-
tes, bien sea interrumpiendo su continuidad ó des-
componiendo su sustancia. 

I)e modo que aunque en general todas las piedras 
calcáreas tengan un origen primitivo y común, y t o -
das sean esencialmente de la misma naturaleza", hay 
entre ellas una gran diferencia atendido el tiempo de 
su formación, y una diversidad mucho mas notable y 
numerosa por lo que respecta á sus cualidades particu-
lares. Hemos hablado ya de los diferentes grados de su 
durezaquese estienden desde la greda hasta el mármol: 
aquella en sus capas superiores es mas blanda muchas 
veces que la arcilla seca; y el mármol mas duro, jamás 
lo es tanto como el cuarzo ó el jaspe. Entre estos dos 
estreñios se encuentran lodos los matices de mas ó 
menos dureza en las piedras calcáreas tanto de pr ime-
ra comode segunda ó tercera formación, porque en las 
canteras de las últimas se hallan algunas veces lechos 
de piedra tan dura como las capas antiguas: sirva de 

egemplo la piedra de lancha que se esplota en las cer-
canías de París y cuya dureza procede de que tiene 
sobrepuestos muchos bancos de otras piedras, que le 
han suministrado losjugos petrificantes. 

La mayor ó menor dureza de las piedras depende 
de muchas circunstancias: la primera es su situación 
debajo de otras piedras estendidas en capas de mas 
ó menos espesor, y la segunda la finura de grano y la 
pureza de las materias de que proceden ó se han for-
mado. Su fuerza de afinidad ha sido tanto mas pode-
rosa cuanto que la materia ha sido mas pura y los 
granos mas finos: á esta causa debe atribuirse la p r i -
mera solidacion de dichas piedras que habrá aumen-
tado en seguida , á causa de los jugos pétreos, con-
tinuamente infiltrados de ios bancos superiores á 
los inferiores. Asi es como podemos esplicar la dife-
rente dureza de todas las piedras calcáreas puras; si 
bien no corresponde aun hablar aquí de ciertas mez-
clas heterogéneas que pueden acrecentar su dureza. 
El hierro, otros minerales metálicos y la arcilla mis-
ma , pueden producir este efecto cuando se hallan 
mezclados con la materia calcarea en proporciou con-
veniente (1). 

Otra diferencia que sin ser esencial áJa naturale-
za de la piedra, no deja de ser muy importante por el 
empleo que se dá á aquella, es el resistir ó no á la ac-
ción de la helada. Piedras hay que aunque aparente-
mente son de una consistencia menos sólida que 

( I) Conviene advertir que hay ciertos fósiles que comu-
nican á las piedras mayor dureza 'que la que les es peculiar, 
siempre que se encuentran mezcladas en cierta proporcion 
con las materias lapídeas; tales son las tierras minerales fer-
ruginosas, limosas, arcillosas, etc., que aunque de distinto 
generóse unen entre si; por esta razón el mortero preparado 
con arena vitrea y cal, tiene mas fuerza, mas cohesion que el que 
solo está compuesto de cal y casquijo calcáreo. Esperimenté 



otras, resisten sin embargo mejor á las impresiones 
del frió mas intenso; y otras que á pesar de su dure-
za y aparente solidez," se hienden y deshojan con mas 
ó menos prontitud cuando se hallan espuestas á las 
injurias del aire. Estas piedras heladizas deben de ser 
cuidadosamente desechadas de todas las construc-
ciones espuestas al aire y á la helad r, mas sin embar-
go pueden emplearse en otras que estén al abrigo. 
Estas piedras comienzan por hendirse y separarse en 
escamas ú hojillas de cortas dimensiones y concluyen 
por reducirse con el tiempo ó casquijo y arena. 

No es difícil reconocer las piedras heladizas en los 
caracteres ó mas bien en los defectos que vamos á in-
dicar. Son ordinariamente menos pesadas y mas po-
rosas que las demás; embeben mas fácilmente el 
agua, v no se ven en ellas esos puntos brillantes que 
en las "piedras de buena calidad ; dan testimonio del 
espato ó jugo lapídeo que las ha penetrado. La resis-
tencia que oponen á la acción de la helada, no tan so-
lo depende de su tegido mas apretado , porque se en-
cuentran también piedras ligeras y muy porosas que 
no son heladizas, y cuya coherencia de" granos es tan 
fuerte . que la espansion del agua helada entre sus 
intersticios, no es bastante vigorosa para desunirlos; 
mientras que hay otras piedras mas pesadas y menos 
porosas, en las cuales el efecto de la helada "es bas-
tante violenlopara dividirlas y hasta para convertir-
las en escamas y arenas: 

muchas veces que la cal Viva, apagada en vasijas de cristal, 
se unia tan fuertemente á sus paredes, que era imposible l im-
piarlas y separar aquella sin el uso del agua fuerte. Hé aqui 
porqué las piedras amarillas, bermejas, grises, negras, rojas, 
azules, etc., y todos los mármoles son generalmente mucho 
mas duros que las piedras blancas. (Ñute communiquée par 
Mr. Nadavlt.) 

Para esplicar este hecho en el que pocos fijan su 
atención , preciso se hace recordar que todas las pie-
dras calcáreas están compuestas, bien délos detrimen-
tos de las conchas ó del casquijo y de la arena proceden-
te de losdcspojosde otras piedras". Estas han sido origi-
nariamente formadas por ios mismos detrimentos un i -
dos entre sí por medio de un cimento que no viene á 
ser otra cosa que un estrado de cuanto hay mas puro 
v mas homogéneo en la materia calcárea. Cuando el 
jugo lapídeo logró llenar todos los intersticios, la 
piedra es entonces tan densa, tan sólida y tan maciza 
como puede serlo : pero cuando dicho jiigo por estar 
en menor cantidad , solo piulo reunir los granos sin 
rellenar los inlérvalos, cuando los mismos granos no 
han podido absorver el jugo petrificante , cuando en 
fin, no hay constituido aun una piedra compacta sino 
una simple greda ó polvo de conchas cuya cohesion 
es débil helándose el agua entre todos los vacíos de 
las piedras que la embeben fácilmente , fácilmente 
también rompe los lazos de su cohesion y las reduce 
en muy poco tiempo á escamas y arenas Mas iguales 
esfuerzos son inútiles ó impotentes contra la firme co 
herencia de las piedras igualmente porosas; pero cu-
yos granos previamente petrificados no pueden absor-
ver el agua ni se hinchan con la humedad, por cuan-
to reunidos y soldados juntos por el jugo pétreo resis-
ten sin desunirse á la fuerza espansiva del agua, que 
se hiela entre sus porosidades ó intersticios (!) . 

( I) Los diferentes grados de dureza en las piedras y la 
resistencia mas ó menos notoria que oponen al efecto de la 
helada no siempre dependen de su unidad: hay piedras muy 
pesadas y muy duras, cuyo grano es muy fino, tales como el 
alabastro y los mármoles blancos, y no obstante son muy 
tiernas: hay otras también muy compactas, aunque de abu l -
tados granos, en las cuales suelen abundar las facetas bri l lan 
tes, y sin embargo no tienen mas que una mediocre dureza, 
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Observando la composicion de las piedras en las 
capas de antigua formación, reconoceremos á no du-
darlo, que dichas capas por lo general están com-
puestas de casquijos, es decir, de despojos de otras 
piedras aun mas antiguas; y solo las capas de greda 
pueden considerarse como producto inmediato de los 
detrimentos de las conchas. Esta observación parece 
que anticipó muchísimo la fecha del nacimiento de los 
animales de concha, por cuanto antes de la formacion 
de nuestras rocas calcáreas , ya debieron de existir 
otras rocas de igual naturaleza cuyos despojos han 
suministrado los materiales de su construcción. Los 
mencionados despojos han sido algunas veces acar-
reados siu mezcla por el movimiento de las aguas; 
otras veces se habrán encontrado con mezcla descon-
chas, ó bien estas y los casquijos habrán sido deposita-
dos por lechos alternativos, porque las conchas rara 

y la bolada las maltrata eslremadamente cuando se hallan es-
puestas á su intluencia sin haber sido suficientemente dise-
cadas. 

Las piedras que el hielo hace estallar, embeben el agua y 
son porosas; pero no es tan solo por esta circunstancia por 
lo que el agua con el tiempo las liega á descomponer, pues 
hay otras piedras tan porosas como las ponces y que resisten 
sin embargo como aquellas ó las mas fuertes heladas, porque 
la calidad del casquijo que las forma y del cimento que las l i -
ga es tal, que la fuerza del agua que se hiela entre sus inters-
ticios no puede triunfar de su resistencia. 

Las piedras que la helada logró hender y deshojar, ó bien 
son producidas por una tierra cretácea sin otra adherencia 
que la que le comunican el desecamiento y la justa posicion 
de sus partes constitutivas, y cuyo grano casi no es visible, 
ó bien están formadas de casquijos eslremadamente finos y r e -
dondeados, que vistos de cerca se imitan á los huevos de los 
peces unidos por un polvillo pétreo, lo que hace dará esta clase 
de piedras el nombre de admitas. Estas son ordinariamente 
blancas, siempre tiernas, su fractura es mate y sin puntas br í -

vez están dispersadas por todo el espesor de los ban-
cos calcáreos. 

Con frecuencia sobre una docena de bancos que 
todos descansan los unos sobre los otros, solo se en-
contrarán uno ó dos que contengan conchas, por mas 
que la arcilla que ordinariamente les sirve de base, 
esté mezclada con un gran número de aquellas , dise-
minadas por toda la estension de sus capas. Esto 
prueba que como en la arcilla uo penetró el agua, 
tampoco pudo esta descompone! las conchas y se han 
conservado mejor que en las capas de materia calcá-
rea en que aquellas han sido disueltas y formaron el 
jugo petrificante , que llenó los poros cielos bancos 
iuferiores y ligó los granos de la piedra de cpie 
constan. 

Porque á la disolución de las conchas y de los 
polvos de greda y de piedra, debemos atribuir el ori-
gen de aquel jugo petrificante, y no es necesario at i -
nantes; estos caracteres serán suficientes para distinguir las 
piedras que la helada hace estallar, de aquellas que resisten 
á su acción. 

Dichas piedras están formadas, ya de materias lapídeas 
descompuestas, no ligadas por el jugo pétreo, óya de materias 
propias en efecto para entrar en ia composicion de las piedras, 
pero que aun 110 lo son tales, que no han pasado y sufrido el 
cambio sucesivo de piedra á casquijo y de casquijo á piedra. 
Las que por el contrario resisten á la íielada son generalmen-
te duras, muchas veces frágiles y quebradizas: sus molécu-
las son apretadas y muy adherentes, y tanto que su fractura 
sea lisa, como que sea granugienta, siempre está sembrada 
de puntas brillantes. Pero estas piedras solo poséenestas pro-
piedades porque están compuestas de materias combinadas du-
rante mucho tiempo bajo esta forma; y no son otra cosa quo 
un conjunto de casquijos quehan sido piedras y se hallan fuer-
temente unidos por concreciones de la misma naturaleza, 
mas puras todavía y mas homogéneas que los mismos casqui-
jos. (Note communiquée par Mr. Nadault.) 



mitir en este líquido cualidades análogas á las que po-
seen las sales, como han imaginado algunos físicos, 
para esplicar la dureza que comunica el referido jugo 
á los cuerpos que consigue penetrar. Siempre se peca 
en física cuando se multiplican las causas sin necesi-
dad, porque es suficiente acerca de esto considerar 
que dicho líquido ó jugo petrificante, no es otra cosa 
que el agua cargada de las moléculas mas sutiles 
de la materia pétrea ; que estas moléculas todas ho-
mogéneas y reducidas á la mayor tenuidad , logrando 
reunirse por su fuerza de afinidad, forman por sí mis-
mas una materia homogénea, trasparente y bastante 
dura conocida con el nombre de espar ó espato calcá-
reo, que por la misma razón de su estremada.tenuidad, 
pueden sus moléculas penetrar todos los poros de las 
materias calcáreas que se encuentran debajo de los 
primeros lechos de donde ellos Huyen; y que por con-
siguiente deben aumentar la densidad y la dureza de 
sus piedras cu razón déla cantidad de jugo que han 
recibido y abrigado entre sus poros. 

Suponiendo, pues, que el banco superior embebe 
las aguas y suministra asi cierta porcion de moléculas 
pétreas, estas descenderán por destilación , fijándose 
en todos los poros y cavidades de los bancos inferio-
res , donde el agua podrá conducirlas y depositarlas, 
y la misma agua atravesando sucesivamente los ban-
cos y aesprendiendo por todas partes un gran núme-
ro de aquellas moléculas, disminuye la densidad de 
los bancos superiores v aumenta la de los in fe-
riores. 

El depósito de dicho liquido petrificante , se veri-
fica con una cristalización mas o menos perfecta v se 
manifiesta por puntos mas ó menos brillantes, que 
son tanto mas numerosos cüanio que la piedra está 
mejor petrificada, es decir, mas plena é íntimamente 
penetrada por la materia espática. Por razón diversa 

no se descubren puntos brillantes en los primeros le-
chos de las canteras que se hallan al descubierto o por 
lo menos solo se percibe un corto numero en dichos 
lechos cuando se hallan debajo de una capa de tierra 
ó arena; mientras que en los lechos interiores, la can-
tidad de sustancia espática y brillante, escede algunas 
veces á la de la principal materia pétrea. En este es-
tado, la piedra es viva , resiste a las injurias de los 
elementos v del tiempo, v la helada no puede alterar 
su solidez; en tanto que la piedra es muerta cuando 
cirece del jugo que aumenta y fortifica su resistencia 
á la acción de las causas esleríores; entonces despues 
de un trascurso de tiempo mas ó menos considerable, 
lle¿;a á convertirse en arena y en polvos, losque para 
petrificarse tienen necesidad de nuevos jugos. 

Se ha pretendido que la cristalización eu rombos 
era el carador específico del espato calcáreo, sin con-
siderar que ciertas materias vitreas ó metalicas y 
sin mezcla de sustancia calcárea, cristalizan también 
en rombos, v que por otra parte, aunque el espato 
calcáreo parece afectar preferentemente la figura 
romboidal, to:na asi mismo formas muy diversas; v 
nuestros cristalógrafos, creyendo que debían tomar 
prestada de los geómetras la manera con que un rom-
bo puede convertirse ea ocláedro, en pirámide y aun 
en lenteja (porque se encuentra espato lenticular) 
solo locaron sustituir combinaciones quiméricas 
á los hechos reales de la naturaleza. Lo mismo sucede 
con la cristalización en rombo, co no con todas las 
demás; ninguna constituirá un carácter específico, 
porque todas, por decirlo asi, sufren variaciones has-
ta el infinito. Y no tan solo dejan de existir formas de 
cristalización que sem comunes á muchas sustancias 
de naturaleza distinta, sino que recíprocamente muy 
pocas sustancias hay déla misma naturaleza, que no 
ofrezcan diferentes formas de cristalización; testigo 



de esto, la prodigiosa variedad de los mismos espatos 
calcarnos. De modo que seria muy inseguro el esta-
blecer diferencias ó semejanzas reales y esenciales 
por este carácter variable v casi accidental. 

Habiendo tenido oportunidad de habar examinado 
los bancos de muchas colinas de piedra calcárea, he-
mos reconocido casi siempre que el último banco que 
sirve de base a los demás, y que descansa sobre la 
arcilla, contiene una infinidad de partículas espáticas 
brillantes, y muchas cristalizaciones de espato en tro-
zos bastante crecidos; de suerte, que el volumen de 
aquellos depósitos de jugo lapídeo es mas considera-
ble que el volumen de la primera materia pétrea de-
positada por las aguas del mar. 

Si se separan las partes espáticas, se ve que la an-
tigua materia potrea solo es de casquijo calcáreo, esto 
es, de los detrimentos de piedratodavía mas antigua 
que la del banco inferior, que sin embargo ha sido 
formado el primero, en este lugar, por los sedimentos 
de las aguas. Hubo por consiguiente otras rocas cal-
careas que lian existido en el seno del mar antes de 
la formación de las rocas de nuestras colinas, puesto 
que ios bancos situados debajo de todos los demás no 
están simplemente compuestos de conchas, sino mas 
bien de casquijo y otros despojos de piedra va forma-
da. l is ademas bastante raro encontrar en dicho ú l t i -
mo, banco algunos vestigios do conchas; v según pa-
ro, t , dicho primer depósito de los sedimentos del 
trasporte de las aguas, no es otra cosa que un banco 

? y n ascíUIJ0 c a l c á r e o s i» mezcla de conchas, 
sobre e cual los mariscos han establecido en seguida 
su residencia, y dejaron sus despojos, que en breve 
habrán sido mezclados y cubiertos con otros residuos 
pareos acarreados y depositados como los del primer 
? porque las conchas como acabamos de decir 
no se encuentran indistintamente en lodos los bancos 

sino tan solo en algunos; y estos bancos conchiles, 
están por decirlo asi, interpuestos e n i r ^ t « J ban-
cos cuya piedra esta únicamente compuesta dt cas 

^ f J ^ S S S S S S S t o m a d a s de la i n ^ d o n 
misma de los objetos, no debe presumirse, como ya 

U ciones en este género; solamente podríamos pex-
suadirnos que los materiales de las antiguas rocas 
que han pre'cedido a las nuestras no habrán adejuin-
do en el agua del mar la misma dureza de nuestras 
niedias yque por su poca consistencia habran sido 
convertidos en arena v trasportados fácilmente por 
el movimiento de las aguas. Pero esto apenas contn-
buveá disminuir la enormidad del tiempo, porque 
E indispensable que los mencionados «narisco, 
se hayan habituado er. aquel p a r a g e permanecido en 
é? y multiplicado sin ü n , W de haber p a c i d o so-
bre los lechos en que sus despojos yacenho día en 
bancos de tan grande estension, y cn n asas a. pr^ 
di "tosas Esto mismo puede ademas comprobarse con 
los hechos; porque se encuentran bancos enteros, a l -
gunas veces coí, el espesor de muchos 
?os en la totalidad de una sola especie de cochas 
cuyos despojos están todos descansando sobic la 
misma cara val mismo nivel. Esta regularidad en su 

osicion, y la presencia de una sola especie cones-
ITusion dllodas las demás, parece demora r que di-
chas conchas no han sido conducidas desd^muv le -
jos por las aguas, antes por el contrario que los ban-
cos en que aquellas se encuentran, se han formad» 
snhre c mismo lugar: porque suponiendo las conchas 
trasportadas, se encontrarían mezcladas conotras con-



<C i lnS , i IC¿°C ' l í i i l S ' A l á r m e n t e en todos sentidos 
con los despojos pétreos conducidos a la par como 
se observa en otras muchas capas de piedra La ma-
j o r parte de nuestras colinas no han sido f o r m S s 
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conchas. J * U a 3 p a r a f e c u b r i r d i c h ° depósito de 

Considerando tan solo la naturaleza en general 
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juicio " 0 5 m embargo para nuestro 

Maldivas ( I ) , las rocas calcáreas duras que se encuen-
tran sobre la mayor parle de los escollos en todos los 
mares, son testigos irrecusables de dicha petrificación 
bajo las aguas La duda de alguuos físicos acerca del 
particular, se fundaba en que el jugo petrificante se 
forma á nuestra vista por la destilación de las aguas 
pluviales en nuestras colinas calcáreas, cuyas piedras 
han adquirido por el desecamiento su solidez y su 
dureza, mién'ras que en el mar presumían que por 
estar siempre penetradas de humedad las mismas 
piedras no podían adquirir el último grado de consis-
tencia, pero como acabamos de decir esta presunción 
está desmentida porlosbech >s. Existen en el fondo de 
las aguas rocas no menos duras que las que se hallan 
mas secas en el seno ó en la superficie de la tierra: el 
conjunto de casquijos ó de conchas, penetrados desde 
luego por la humedad, y sin cesar bañados por las 
aguas, no han dejado de endurecerse cou el tiempo, 
por medio solo de la aproximación y reunión de sus 
partes sólidas: tanto mas estas se aproximen tanto 
mejor escluirán las partes húmedas; y el jugo petrif i-
cante destilándose continuamente de alio abajo como 
en nuestras rocas terrestres, acabadle llenar los inters-
ticios y los poro« q.ue se hallan en los bancos inferio-
res de estas rocas submarinas. No debemos por tanto 

( I ) Se estrae esta piedra del mar en tanta cantidad c o -
mo se quiere: es bruñida y de muy bella apariencia. El modo 
con que estos insulares se apoderan de ella es bastante inge-
nioso: toman tablones de una madera que hay en Candon, y 
es casi tan ligera como el corcho, los cuales unen entre sí pa-
ra formar un g-an volumen en forma de balsa, que desaloje 
mucho líquido en caso necesario: despues de atar la piedra 
con la estremidad de un cable sujetan la otra á la balsa; t i -
ran en seguida, y como los peñascos no están adherentes por 
su base, sino por el contrario aislados, el volumen de la m a -
dera ligera suspende y conduce la pesada masa de piedra. 



admirarnos de encontrar con la sonda en el fondo de 
los mares y en sitios muy apartados del continente, 
casquijos calcáreos tan duros y tan petrificados como 
los que se encuentran en cualquiera parle de la su-
perficie terrestre En general puede asegurarse que 
se hizo, se hace y se hará continuamente y por todas 
partes una conversión sucesiva dt conchas'en piedras, 
de piedras en casquijo y de casquijo en piedras, según 
que las materias se encuentren rellenas ó desprovis-
tas del estrado formado de su propia sustancia, que 
es el único que puede dar cima á la obra comenzada 
por la fuerza de las afinidades, y concluir la de plena 
petrificación. 

Y dicho estrado será, por otra parte, tanto mas 
puro y mas á propósito para formar una masa mas 
sólida y mas dura, cuanto que haya atravesado 
un número considerable de hileras: cuanto mas abun-
dante sea la filtración del banco superior, tanto mas 
el liquido petrificante se cargará de moléculas densas, 
porque siéndolo ya mas la materia de los bancos in-
feriores, en virtud de los refuerzos que han recibido 
de.las que están encima, solo pueden desprender 
panículas de igual densidad. Ya veremos mas ade-
lante, como debemos atribuir á estas dobles y triples 
filtraciones el origen de muchas estalactitas'del gé-
nero vitreo; y aunque no tan aparentes en el género 
calcáreo, no por eso deja de haber espatos mas ó me-
nos puros, y mas ó menos duros que nos representan 
diferentes cualidades del jugo petrificante, del que no 
son otra cosa que el residuo, ó por mejor decir, la 
sustancia misma cristalizada y separada de su agua 
supérflua. 

En las colinas cuyos flancos presentan las aber-
turas de algunas canteras cortadas verticalmeute pue-
den seguirse los progresos y reconocer las formas d i -
ferentes de este jugo petrificante y petrificado: se 

observará que produce comunmente concreciones de 
la misma naturaleza que la materia al través de la 
cual ha filtrado. Si la colina es de greda y de piedra 
blanda, bajo la capa de tierra vegetal, pasando el 
agua por esta primera capa, y filtrándose en seguida 
en la greda desprenderá y arrastrará todas las molé-
culas,"de que pueda cargarse para depositarla en las 
cercanías de las canteras en forma de concreciones 
ramosas y algunas veces fistulosas, cuya sustancia 
está compuesta de polvo calcáreo mezclado con la 
tierra vegetal; v cuyas masas reunidas forman una 
toba mas ligera'v menos dura que la piedra ordinaria. 
Estas tobas solo'soñ, en efecto, un conjunto de con-
creciones en que no se descubre ni hendiduras per-
pendiculares ni deslechos horizontales; en que no se 
encuentran jamás conchas marítimas sino con fre-
cuencia, pequeñas conchas terrestres é impresiones 
de algunas plantas, particularmente de aquellas que 
crecen sobre el terreno de la misma colina; pero 
cuando el agua se filtra hasta llegará los bancos de una 
piedra mas dura, necesita mucho mas tiempo para 
desprender sus partículas porque son mucho mas ad-
lierentes y mas densas que en la piedra blanda, y 
desde luego las concreciones formadas.por la reunión 
de las partículas densas se convi-rteu en congelacio-
nes con corta diferencia, tan sólidas como las piedras 
á quienes deben su origen. La mayor parte serán 
ademas medio trasparentes porque contienen muy 
pocas materias heterogéneas en comparación de las 
tobas v las concreciones impuras de (pie acabamos 
de hablar: finalmente, si filtra el agua al través de los 
mármoles y de otras piedras lo mas compactas y petri-
ficadas quesea posible, las congelaciones ó estalacti-
tas serán entonces tan puras que ostentarán la tras-
parencia del cristal. En todos los casos el agua deposi-
ta dicho jugo pétreo dondequiera que puede dote-



aerse y permanecen en reposo, bien sea en las hendi-
duias perpendiculares, bien entre las capas horizon-
tales de la de las rocas; y por esta prolongada perma-
nencia entre las capas penetra el liquido petrificante 
los bancos inferiores y aumenta su densidad (1). 

Eu vista de lo qué acabamos de esponer, se obser-
vará que las piedras calcáreas no pueden llegar á ad-
quirir cierto grado de dureza sin que estén penetra-
das por un jugo ya pétreo ; que ordinariamente las 
primeras capas de las montañas calcáreas son de 
piedra blanda, por cuanto siendo las mas elevadas no 
tan solo no han podido recibir el jugo petrificante, sino 
que por el contrario lo han suministrado á las capas 
inferiores. Y cuando se encuentra la piedra dura en 
la cumbre de las colinas, puede asegurarse exami-

d ) Los jugos petrif icantes (dice Mr. el abate de Sauva-
jes)son ciertamente la causa de la solidez délas piedras: las 
que, por decirlo asi no han abrevado aquel jugo, no mere-
cen con propiedad el nombre de piedras; tales son las gredas, 
las margas, las piedras muertas V otras que solo deben su so-
lidez á la colocacion de sus partes aplicadas las unas sobre 
las otras sin ningún intermedio que las ligue. Por tanto, 
desde que dichas piedras se esponen á las injurias del aire, 
sus partes que nada contribuye á fijarlas y retenerlas, se i n -
flan, se separan, se calcinan y se convierten en tierra, cuan-
do por el contrario aquel agente es demasiado débil para des-
componer las piedras propiamente dichas. He sido bastante 
dichoso por haber encontrado en las canteras de muchas rocas 
algunos pedazos, de los cuales una parte estaba petrificada y 
tenia la fractura brillante, mientras que la otra parte estaba 
blanda y con su fractura mi te , pues como aun estaba formán-
dose, no presentaba otra cosa que una marga, y padecía por 
consiguiente bajo la impresión del aire y la "lluvia el centro 
de esta piedra, que participaba de la diferencia de solidez 
de sus dos estremidades, y no revelaba exactamente el pun-
to de partida eu que la marga comenzaba á ser piedra (M¿~ 
moires de l' Academia des sciences). 

nando el local, que dichas cumbres han estado anti-
guamente cubiertas por otros bancos de piedra que al 
mano destructora del tiempo, ha llegado á trastornar. 
Este efecto es evidente en las colinas aisladas: están 
siempre menos elevadas que las montañas vecinas; y 
en tomando el nivel del banco superior de la colina 
aislada encontraráse á la misma altura en las colinas 
próximas, el banco correspondiente y de igual dure-
za debajo de otros muchos bancos de los cuales aquel 
recibió los jugos petrificantes, y por consiguiente el 
grado de dureza que conservó hasta el dia. Ya hemos 
esplicado porqué causa las corrientes del mar han de-
bido rebajar las cumbres de todas las colinas aisladas; 
v no hubo ningún cambio, ninguna alteración en las 
capas de piedra, después de la retirada de los mares, 
sino en aquellas en que el banco superior quedó aban-
donado á las injurias del aire, ó recubierto con ua 
débil espesor de tierra vegetal: dicho primer lecho se 
separó de su matriz en sentido horizontal y se hendió 
verticalmente; y de él provienen esas piedras calcá-
reas delgadas, aunque duras, que se llaman lavas en 
muchas provincias (I) donde se sirven de ellas en lu-
gar de teja para cubrir las casas rústicas; mas inme-
diatamente debajo de dicho lecho de piedras delgadas 
encuéntranse los bancos espesos y sólidos que no 
han sufrido alteración alguna, siendo aun tales como 
han sido formados per el trasporle y depósito de las 
aguas del mar. 

Subiendo de nuestras colinas aisladas á las can-
teras de las altas montañas calcáreas, cuyos bancos 
superiores no han sido destruidos, se observará dis-

( t ) Es indispensable no confundir estas piedras calcáreas 
ó lavas con las lavas del gres foliáceo de que ya nos hemos 
ocupado, y mucho menos aun con las verdaderas lavas volcá-
nicas que son de muy diversa naturaleza. 



tintamente que estos son los mas delgados, y que los 
inferiores se hacen tanto mas espesos cuanto" que es-
tán colocados en mas baja situación: la causa de esto 
nos parece bien obvia. Preciso es considerar cada 
banco de piedra compuesto de muchos lechos estrati-
ficados los unos sobre los otros, á medida que el agua 
penetra y desciende á través de las masas de greda ó 
arcilla, se carga progresivamente coa las moléculas 
que logra desprender, y desde que su cursóse halla 
interrumpido por un lecho de piedra mas compacta, 
deposita sobre el mencionado lecho una parte de las 
moléculas con que se habia cargado, penetrando con 
el resto de ellas, ya en los poros ya en la superficie 
inferior de aquel lecho, y hasta cn'la superficie supe-
rior del lecho que se halla debajo. El espesor de los 
dos lechos, aumenta por consiguiente á la par, y sus 
superficies, por decirlo asi, se aproximan con la 'ad i -
cion de aquella nueva materia; por último, los lechos 
parciales se reúnen para formar uno solo que mas tar-
de se incorpora con otro; de suerte que cuanto mayor 
sea la cantidad de materia lapídea acarreada por la 
destilación de las aguas, tanto mas frecuente será la 
agregación de los pequciios lechos, cuya suma consti-
tuye el espesor total de cada banco, y por lo mismo, 
dicho espesor debe ser mas considerable en los lechos 
inferiores que en los superiores, por cuanto depende 
de estos que las junturas de los primeros se rellenen 
y sus superficies se reúnan. 

Para reconocer evidentemente este producto del 
trabajo del agua, basta hender una piedra en el sen-
tido del lecho de su cantera: dividiéndola horizontal-
mente, se observará que las dos superficies interiores 
que acaban de separarse, están recíprocamente eri-
zadas de un gran número de pequeños mamelones 
que se corresponden alternativamente y que han sido 
formados por el depósito de las destilaciones del agua: 

deslechada la piedra en este sentido, presenta una frac-
tura espática, por todas partes convexa y cóncava, y 
como ondeada con pequeñas eminencias, mientras que 
lu fractura en sentida vertical 110 ofrece ninguno de 
los pequeños mamelones sino tan solo el grano de la 
piedra. 

Como este trabajo del agua cargada del jugo pe-
trificante, comenzó á hacerse sobre las piedras calcá-
reas desde el primer tiempo de su formación y con-
tinúa haciéndose bajo las aguas por la filtración del 
mar, y sobre la tierra por la destilación de las aguas 
pluviales, no debemos admirarnos de la gran canti-
dad de materia espática que es su inmediato produc-
to: no tan solo formó esta materia el cimento de to-
dos los mármoles y otras piedras duras , sino que 
igualmente penetró y petrificó cada partícula de la 
greda y de otros detrimentos inmediatos de las con-
chas , para convertirlos en piedra: también formó 
nuevas piedras en grandes masas tales como los ala-
bastros, según probaremos en el articulo subsiguien-
te. Muchas veces dicha materia espática se acumuló 
en las hendeduras y las cavidades de las rocas donde 
se presentan pequeños volúmenes cristalizados, y a l -
gunas veces en masas irregulares, que por la finura de 
su grano y el considerable número de puntos bri l lan-
tes que ofrece su fractura, demuestran su origen y su 
composiciou masó menos pura en todos casos, á me-
dida que dicha materia espática es mas ó menos 
abundante. 

Este espato, este estrado puro de las sustancias 
calcáreas, es el cimento de todas las piedras de este 
género,del mismo modoqueel jugo cristalino, estrado 
de las materias vitreas, es también el cimento de to-
das las piedras vidriosas de segunda y tercera forma-
ción. Pero independientemente deestosdos cimentos, 
análogo cada uno á las sustancias que penetran,de las 



que reúnen y consolidan las partes integrantes, hay 
otra especie de gluten ó cimento común a las materias 
calcáreas v á las sustancias formadas de los restos de 
las materias vitreas , cuyo efecto aun es mas rápido 
y eficaz que el del jugo petrificante asi calcáreo como 
vitreo. Este gluten es el betún que desde el primer 
tiempo de la muerte y la descomposición de los seres 
organizados, se formó en el seno de la tierra é impreg-
nó las aguas del mar donde abundantemente algunas 
veces suele encontrarse. 

En ciertas playas próximas á las costas de Sicilia, 
cerca de Mesiná y en las de Cádiz en España (I) , se 
ha observado que en menos de un siglo, los casquijos, 
los guijarrillos y las arenas de cualquiera naturaleza 
que sean, se reúnen en grandes masas duras y sólidas, 
cuya petrificación bajo el agua, cada vez se aumenta 
mas y consolida con el tiempo. Ya nos ocuparemos de 
esto mas detalladamente cuando hablemos de las 
piedras mezcladas con detrimentos calcáreos y despo-
jos vitreos; pero no es fuera del caso reconocer prè-
viamente la existencia de dichos tres glútenes ó c i -
mentos diferentes de los cuales el primero y el se-
gundo , es decir, el jugo cristalino y el jugo espático 
reunidos con el betún, han precipitado la dureza de 
las piedras de ambos géneros después que se han for-
mado debajo del agua. Es e último cimento parece ser 

(1 ) Está situado Cádiz en una península sobre rocas en 
ue viene á estrellarse el mar. Estas rocas son una mezcla 
e diferentes materias, como mármol, cuarzo, espato y con-

chas convertidas en mortero con la arena y el gluten ó"betún 
del mar, tan potente en este parage que entre sus escombros 
se hecha de ver, que los ladrillos, las piedras, la arena, el ye-
so, las conchas y otras materias despues de cierto tiempo," se 
encuentran tan unidas y ligadas entre sí, que el total parece 
una sola y única piedra. (Histoire naturelle d' Espagne par 
Mr. Bowles.) 

el de la mayor parte de las piedras esquitosas en las 
que con frecuencia es bastante abundante para ha-
cerlas inflamables; y aunque la presencia de este c i -
mento no este evidente en las piedras calcáreas el 
olor que exhalan, indica que la materia inflamable 
entra en su composicion. 

Pero volvamos á nuestro objeto principal, y des-
pues de haber considerado la formacion y composi-
ción de as piedras calcáreas, continuemos el examen 
en detalle de las variedades de la naturaleza en su 
descomposición. Despues de haber visto los cortes 
perpendiculares de las rocas en las canteras es cón-
ven.ente tender un golpe de vista sobre las piedras 
enantes que se han desprendido de aquellas v de la? 
que conocemos tres especies bastante notables : las 
piedras de la primera especie son masas informes que 
se encuentran comunmente en las pendientes 'le las 
f i n o ' ? L h í f a J O Í 5 valles: el grano de estas piedras e* 
lino v sembrado de puntos brillantes sin ninguna 
mezcla n. vestigio de conchas: una de sus s u p e r K 
esta erizada de mamelones bastante largos, la mayor 
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por la mano del hombre, en tanto que las otras super-
ficies están reunidas. Reconócese fáci lmenteTcon 
evidencia, el trabajo del agua sobre dichas masas cu-
ya superficie de las estrías descansa horizontalmeníe 
obre el banco de donde aquellas se han desprendido 

su composicion solo se reduce á un conjunto de toscas 
congelaciones producidas por la destilación de las 
aguas, a través de una materia calcárea no menos 

Las piedras de la segunda especie, no son masas 
informes, afectan por el contrarié, figuras casi i íJJ-
gulares: no se encuentran comunmente en la , En-
diente de las colmas ni en sus valles, sino mas E n 
en las montañas calcáreas. La sustancia de que estas 
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p ied ras están compuestas es o r d i n a r i a m e n t e b lanca: 
las unas sou i r r e g u l a r m e n t e esfér icas o e l íp t i cas , las 
a i r a s hemis fér icas , y a l g u u a s s e e u c u e u t r u n est rechas 
e n su pa r te cén t r i ca y q u e parecen d o s m i t a d e s d e 
es fe ra reun idas por un cue l l o : esta especie de rocas 
d u r a d a s presenta t a m b i é n la f o rma de las adrollas 
« V a s va r ias , de las cuales no son o t r a cosa que las 
masas eu ie ras ó sus f ragmen tos : sus cana u r a s y sus 
poros se h a l l a n re l lenos con u n a m a t e r i a b lanca m u y 
s e m e j a n t e a la de las p roducc iones m a r í t i m a s . Las 
estr ías ' v es t re l las que se pe rc iben en la supe r f i c i e d e 
a l g u n a s masas de esta especie, no de jan d u d a a lguna 
acerca de su p r i m i t i v a na tu ra leza , pues solo e ran m a -
sas conch i les p roduc idas por los pó l ipos y otros a n i -
ma les del m i smo género ; y en segu ida por la. a d i -
c i ón v p e n e t r a c i ó n del j u g o es t ra ido de las m ismas 
sus tanc ias , se h a n conver t i do en p i e d r a s sol idas y 

^ a S | ? a T e r c e r a especie de estas p iedras en masas y 
despojos, se encuen t ra t a m b i é n s o b r e la p e n d i e n t e d e 
l as mon tañas calcáreas, y a u n en sus va l les : estas 
p ied ras son chatas como el m o r r i l l o c o m ú n , y cas 
s i e m p r e h inchadas hacia s u - m i t a d y mas de lgadas en 
ios bordes. Todas están co loradas de gres obscuro o 
d e azu l en la pa r te cén t r i ca , s iempre rodeada de u n a 
sus tanc ia pé t rea y b lanqu izca que s i r v e de c u b i e r t a 
a todos estos núcleos co lorados y h a s ido fo rmada 
p o s t e r i o r m e n t e que ellos ( I ) - S i n embargo no p a r e -

cí \ esta especie de piedras deben agregarse las que 
se encuentran en Aubernia á legua y media de Riom, de las 

Mr Dutour se ocupa en los términos siguientes: L a 
ta-rra vegetal que cubre la t ierra cretácea esta separada 
de esta por un lecho de piedras: estas piedras son r a m o s a s 

S e c u l a r e s , algunas veces atravesadas de un lado a otro con 
{veugeros redondos: interiormente son compactas, nunca f a -
r r e a s y de color bien gris ó azulado: suesterior esta p re -

c e n ser de una formación tan a n t i g u a como las de la 

P u a l , o s b r i l l an tes q u e e a sus tanc ia se 
hal lan d i s e m i n a d o s , indican su formación deó ida 
a una m a t e r i a p é t r e a i m p r e g n a d a de h ierro ó de 
c u a l q u i e r otro minera l q u e fas ha colorado v q u e 
después de h a b e r sido separadas de las r o c a s % l J a n 
redondeado y aplas tado eu forma de ga l le tas E n fin 
después de todos estos m o v i m i e n t o s y X ¿ o n « 
n u e v a m e n t e se apoderó de el las el l íquido petr i f i cante 

? K , & x i < . ? d e a d 0 s e P a r a ^ a r Q e n t e V reunido j u n t a s 
a l g u n a s veces ; porque se e n c u e n t r a n piedras de n ú -
c leo colorado no tan solo en g r a n d e s trozos si no t a m -
bién e n grandes bancos de a lgunas c a n t e as s i tuados 

cTr t ' T ' h f C ' y r d e , a s ' » ^ ó S n a S s 
líqui-as 1 U e ' l l l d l 0 S l r 0 Z 0 S S 0 U ^ l i g u a s re-

Sobre las pendientes s u a v e s de las co l inas c a l c a 
r e a s y en-los c a m p o s cul t ivados se e n c u e n t r a 7 d o 
mas una cant idad c o n s i d e r a b l e de p e t r S l ó n e s d ¡ 

servado con una corteza va dura, va friable siemnr,. kio 
cual si laS piedras se hubiesen bañado con' c a l T í i " ^ ' 
es as piedras hay algunas encima de la tierra v e S i t 
í d Í ° d í í ° a p a í e n a ' f ' U e l i e n e c o ™ veinte y una f u 
gadas de espesor descóbrese un lecho de las m ¡ ¿ " 5 
tan perfectamente encajadas las S en l s o f i T o n S f 

t S S H S K » * 
F / F ^ t í S E S ? » Cu*™ "s mm"s *» "»SoZSk'z 



mariscos v crustáceos cuteros y bien conservados que 
la reja del"arado desprendió y separó del primer cam-
po que yace inmediatamente debajo de la tierra v e -
s t a l - esto se observa en todos los lugares donde el 
primer banco es de una piedra tierna y heladiza. Los 
pedazos de morrillo que la reja levanta se convierten 
en casquijo y en polvo, al cabo de algunos anos de 
esposicioii al aire, dejando al descubierto las pet r i f i -
caciones que contenían v que estaban ocultas antes 
en la materia pétrea; prueba evidente de que estas 
petrificaciones son mas duras y mas solidas que a 
materia que las rodea y que la descomposición de la 
concha aumentó la densidad de la porcion de esta 
materia que llenó la capacidad interior; porque estas 
petrificaciones en forma de conchas aunque espues-
tas á la helada y á todas las injurias del aire, perma-
necen sin henderse, ni desgranarse, en tanto que los 
otros pedazos de piedra, separados del mismo banco 
no pueden -sufrir una sola vez la acción del hielo sin 

F.n las márgenes del Albarino, sobre todo cerca de San 
Dionisio hav una inmensidad de cantos rodados, que son sin 
duda de tierra calcárea, pues se prepara con ellos muy buena 
cal- tienen una costra blanca, casi concéntrica, y un núcleo 
de un hermoso sris azulado. Parece imposible que la casua-
lidad haya dispuesto que estos varios fragmentos se hayan 
gastado y redondeado concéntricamente siguiendo sus colo-
res- iCuál pudo ser, pues, la formación cíe estos cantos.' (Let-
tredeiIr. de.Vorvr.au ¿Mr. le comte de Buffon,datee de 
Bourq-en-Bresse, le septemhre \ 778.) 

\ estas notas particulares podemos añadir que en casi todos 
los paises cuvas colinas están compuestas de piedras calca-
reas, se encuentran otras piedras cuyo interior mas antigua-
mente formado que el esterior, presenta tintas de color gris 
ó azulado, mientras que las capas superiores e inferiores son 
blancas: hállanse formando morrillos chatos que para pare-
cerse enteramente á los pretendidos cantos del Rodano, no 
les falta mas que haber sido rodados. 

desgranarse ó dividirse en escamas. Por consiguiente 
en este caso debemos mirar la descomposición de la 
concha como la sustancia espática que aumentó la 
densidad de la materia pétrea contenida v amoldada 
en bU interior, la que sin esta adición de sustancia, es-

™ . c ° n , c h a - m i s m a < 110 h u l ) i w a adquirido 
ma.s solidez que la piedra circuvente. 

Lsta consideración viene en" apovo de todas las 
observaciones que contribuyen á demostrar que el 
origen de las piedras en general v. el de la materia 
espatica en particular, debe remontarse a la descom-
posición de las conchas por el intermedio del agua 
tiernos notado ademas que con bastante frecuencia" 
sp encuentra una especie de petrificación dominante 
t h ^ l Í T ? * y 0 0 , 1 m a s abundancia que en otro 

e * e m P l 0 , n i I l a r e s d c corazones de 
buey (bncardita) en determinado fosar, millares de 
cuernos de ammon en otro, no menor numero de 
equinos en un tercero, muchas veces solos v otras 
en todo o en parte acompañados de una insignif i-
cante porcion de otras especies. Esto prueba ademas 

es,ta. pet ihcacones, no ha sido conducida v traspor-
tada contusamente por el movimiento de las a-uas 
sino que ciertos mariscos se lían establecido sobre H 

S ' f ' ^ y d f P u < * de haber habitado dunuite 
an ei f m p ° Y, d ( i m . u l l l P l & a «se cons iderab lemente 

han dejado en el sus despojos. 

P n i ¡ ^ c
t í ^ . U e n l r a \ a ( l e m a s s o l , r e l a Pendiente de las 

colinas calcáreas bastas y toscas masas de piedras de 
su clase enterradas no muy profundamente, v se lla-
man por e vulgo piedras de horno, porque "resisten 
h.Q n 1 U e í r a j a - . f a l ( l u e alimentan nuestros 
hornos y hornillos, mientras que todas las demás 
piedras que resisten a la helada v al frió mas intenso, 
no pueden sobrellevar el mismo grado de fuego sin 



henderse con estal l ido. Comunmente las piedras l i -
geras, porosas y heladizas pueden ser calentadas s in 
quebrarse hasta el punto de conver t i rse en cal, 
cuando por el con t ra r io las mas pesadas y mas duras 
sobre las cuales no deja la helada impres ión a lguna 
no pueden resist i r la p r imera acción de l mismo f u e -
go Pero nuestra p iedra de horno está compuesta de 
gruesos casquijos calcáreos desprendidos de las rocas 
super iores, que encontrándose cubier tos por una capa 
vegeta l , se han ag lu t inado fuer temente por sus á n -
gu los s in un i r se de c->rca, y de jando en t re ellos v a -
cíos que la mater ia espática no l l e n ó : esta p iedra 
agugereada con in tervalos no es en efecto o t ra cosa, 
que un con jun to de Casquijos de color amar i l lo ,ó r o j i -
zo, mas cuva agregac ión no parece haber sido p r o -
duc ida por te l jugo espát ico; p o r q u e no se observa 
en el los n inguno de esos puntos b r i l l an tes q u e se 
descubren en las otras piedras á las cuales s i rve de 
c imento : el q u e l iga los granos del abu l tado casqui jo , 
de la p iedra de horno no es aparente, mas quizás es 
de d is t in ta naturaleza ó existe en menos cant idad 
que e! c imento espát ico. Pud ie ra creerse que es u n 
es t rado de la ma te r i a fer rug iaea que ha l igado sus 
granos al mismo t iemp i que les fac i l i tó el color (1), 
ó b ien que este c imento que no ha podido formarse 
de o t ro modo, que por la f i l t rac ión del agua p luv ia l , 
a l t ravés de la capa de t ie r ra vegetable, es un p r o -

(1) Parécenos que tiene bastante relación con nuestra 
piedra de horno que se llama roussier en Normandia: es (dice 
Mr. Guettard) una piedra arenisca, déla que hay canteras 
en los alrededores de la Trapa. Estas piedras son de un color 
amarillo de orin de hierro, y están constituidas por un con -
junto de arena gruesa ó casquijo, ligados por una materia fer-
ruginosa que ha sido disuelta'v que se filtró y depositó entre 
los granos que por su reunión componen las mencionadas 
piedras. (Mémoires de V Academie des sci-ences.) 

duelo de las mismas partes ferruginosas y , piritosas, 
que proceden de la disolución de las piritas, que 
se han esflorecido por la humedad en dicha tierra 
vegetal; por que esta piedra de horno cuando se la 
trabaja, esparce un olor de azufre mucho mas fuerte 
aun, que el de las demás piedras. Como quiera que 
sea, esta piedra de horno, cuyos granos son gruesos 
y pesados, y cuya masa es sin embargo bastante l i -
gera en virtud de sus vacíos, resiste sin henderse al 
fuego, en el que otras piedras estallan súbitamente; 
asi es que se le emplea ventajosa y preferentemente 
para la construcción de los hornos, hornillos y chi-
meneas. 

Finalmente hacia el pie y sobre la pendiente sua-
ve de las colinas calcáreas, se encuentran varios mon-
tones ya de casquijo ó de arena mas fina, en los cuales 
se formaron muchos lechos de piedras inclinadas, si-
guiendo la pendiente del terreno, (pie se destechan 
muy frecuentemente según la misma inclinación. 
Estas piedras uo contienen conchas, y presúmese con 
bastante fundamento, que son de formación moderna: 
sus bancos inclinados, poco mas de un pie, tienen de 
espesor, y se dividen fácilmente en morrillos chatos, 
cuyas dos superficies están unidas. Estas piedras pa-
rásitas hau sido nuevamente formadas por la agre-
gación de las arenas ó casquijos, y no son ni duras ni 
pesadas porque no las ha llegado á penetrar el jugo 
petrificante, como lo hizo con las antiguas piedras que 
descansan sobre los bancos de otras. 

La dureza, la pesantez y la resistencia ála acción 
de la helada, en las piedras, depende, pues, principal-
mente de la gran cantidad de jugo lapídeo (pie las ha 
penetrado: su resistencia al fuego supone por lo con-
trario poros muy abiertos y tal vez grandes vacíos 
enlre sus partes constituyentes. Las piedras son 
tanto mas densas cuanto que mas tiempo necesitan 



ara convertirse en cal; y no es que la piedra de 
orhos se calcine mas difícilmente que las otras, no 

es que deje de convertirse igualmente en cal, pero 
se calcina sin henderse, sin descostrarse ni reducirse 
á fragmentos, y esta es la ventaja que tiene sobre las 
demás piedras para ser empleada en los hornos y 
hornillos. Mas veamos porque al calcinarse no se d i -
vide ui desgrana; esto proviene de que los vacíos d i -
seminados en gran número y en toda su masa, dan á 
cada grano dilatado por el calor, la facilidad de h in -
charse, estenderse y ocupar mas espacio sin forzar á 
los demás granos para que le cedan su respectivo 
lugar; mientras que en las piedras macizas la d i la-
tación causada por el calor, no puede hinchar los 
granos sin que la masa se hienda por tantos mas la-
dos cuanto que sea mas sólida. 

Generalmente las piedras tiernas son blancas y 
las mas duras tienen tintas de diversos colores. Las 
grises y las amarillentas, las que tienen un matiz de 
rojo, azul ó verde, deben lodos estos colores al hier-
ro o á cualquier otro mineral que entró en su compo-
sicion. En los mármoles es donde mas especialmente 
se observan todas las variedades posibles de los mas 
bellos colores. Los minerales metálicos han teñido é 
impregnado la sustancia de todas estas piedras colo-
radasdesdeel primer tiempo de su formacion. Por-
que hasta las misma piedra bermeja cuyo color se 
atribuye á las partes ferruginosas de la capa vegetal, 
se encuentra con frecuencia muy distante y debajo 
de esta capa, con mas, la interposición de" muchos 
bancos que carecen de color; y lo mismo sucede con 
la mayor parte de los mármoles colorados. Debemos 
deducir, por consiguiente, que solo en el tiempo de 
su formacion y primera petrificación han recibido 
sus colores por la mezcla del hierro ó de cualquiera 
otro mineral; y no de otro modo que en casos part i -

calares y c i r cuns tanc ias locales h a n s ido colocadas 
c ier tas p iedras por la des t i lac ión de las aguas , a t r a -

V é 5 « S : ^ t o d o aquellos (jue^on vivos ó 
i n tensos , pe r tenecen , por lo d i cho a tos m a r m o l e s N 
otras p iedras calcáreas de a n t i g u a l o r m a c m y o m 
do se e n c u e n t r a n en as p iedras d e • s e g a a d a y t e r c e r a 
f o rmac ión es po rque han sido aca r readas , con a m a 
°e ia m isma dPe \ i p iedras por la des t i lac ión de l a g í * . 

Y a nos hemos ocupado de las canteras d e b a p s i u a 
c ion uue se han fo rmado á espensas de las rocas mas 
é evaTas: sus p iedras son s iempre b lancas «acepto 
cuando están mezcladas con u n a pequeña c a n t i d a d d e 
a r c i l l a ó t i e r r a v e g e t a l , pues enilonces p e s e n ^ a n u a 
co lor a m a r i l l o ó g r i s . Estas c a n t e r « de n u e , a l o r m a 

c ion son m u y comunes en los va l les j en 
nías de los grandes ríos, s iendo m u y tac, 1 reconocer 
el o r i g e n v segui r de cerca los progresos de su esta 
¡ S i e n t o desde l a c u m b r e de las montanas c a l c a -
reas hasta los l lanos mas bajos 

í \\ Cuando las aguas pluviales se fi l tran por entre los l e -
chos de las piedras blandas que se encuentran sm cubrir se 
hialan con el frío v tienden á ocupar mas espado: sus cap^s 
tanto mas delgadas cuanto que mas se aproximan a laisuper-
S e v T a d váidas en muchas porciones por las hendiduras 
perpendiculares, estallan y se hienden J J md partes; y cu n -
llo estos fragmentos de piedra son arrastrados poi os tor 
rentes á o i g o de la pendiente de las colmas y hasta en e 
S o de os nos, sus ángulos entonces se despuntan por el 
frotamiento v achatan completamente, hasta que a fuerza de 
íodarseconvierten en casquijos redondeados mas o menos fi-
nos L - iacdon del aire y l i s grandes frios atacan .gualmente 
el corte per pe ndic ula r d i p a n t e r a s y la ^ r f i c i e de todas 
tas medras que se aaríetan y desgranan, produciendo el cas-
qui jo que^encuen t ra ordinariamente al P í de las primeras 
Fstp casauiio continúa siendo atenuado por las he ladas y el 
frotamiento cuando es arrastrado en seguida por las aguas 



Suelen encontrarse algunas veces entre las cante-
í ; 1 e ™ e v a formación, los lechos de una piedra no 

menos dura.¡ue la de los bancos antiguos de donde 

í f n i l ? 0 r ' s e a - E s t 0 depende, tanto en las nuevas 
canteras como en las antiguas, del espesor de los lechos 
sonrepuestüs, pues como los inferiores reciben de ¡os 
superiores el jugo lapídeo, adquieren todos los grados 
ue dureza y densidad, á medida que aquel los peñe-
ra. ero las piedras que se hallan en los llanos ó en 
írhnc hS v e c ' v ° f d e l o s - r a D d e s r i o s y dispuestos en 

lechos horizontales ó inclinados, deben su formación 
a os sedimentos de greda ó de polvo de piedra, que 
primitivamente, han sido desprendidos de las roías 

P®r,e! movimiento y la impresión del 
a 0 ua, por tanto, los torrentes, los riachuelos v todas 

®u a s <lue o r r e n y circulan sobre la tierra descu-

F u n d ó s e las aguas pluviales entre las capas dispuestas 
en e orden que acabamos de ver. deben por tanto a r r a S 
hasta I a s m a s b a j a g I a g m o | . c u I a s s u m a m divididas de los 

o n t L o ' X T f ? n 0 , d c j a n d e • e x f o n S b l o s d e 
tonrés ftíJrl^h t ^ terst ic ios de aquellas. Se unen e n ! 
tonces estrechamente y forman entre los lechos de casm,!L 

tes de la ZSffiSh8* T " " a § r e § a d ¿ d e t o d a ¿ P -
tura L la ? a n f - í i Y ? s u c e s i v a m e n t e hasta cierta a l -
ferr imf. L T Y P i e d r a e n t a l c a s ° adquiere su p e r -

s s s ^ f e g s 
bre (<).; Hemos " ^ ' ^ S s ^ t o d a s las 
estas piedras; YJ1®1

 SQ" de formaciim mo-
cauteras hondamente,situadas son ûc e a 
derna, .pie debe remontarse hasta aque ta M 

P W S S o S S ^ e f S í y' atacado 
espuestos a las m U o e o c . , a s . , ¡ . ' ..„,. u helada v los 
hasta en sus partes mas « W t e H ^ J i e d r a s 

fifi? — ^ ! ° s ^ e s e „ r ¿ ^ 
mas ó menos l ino, pero m»v poeos pu l s > t a t a » 
que indiquen la presencia de a m a « a esp ^ 

M) E n ufla masa de piedra de ¡ J ^ j g * taggj 
coi un espesor de quince a d.ez¡T o c h o p u f ad s y ha ^ 
estraida de las canteras <1^ se hal an en e s e 

Mareen.enParís; el obrero que estábala«' » u n o s 

apercibió al tiempo de asenraria m a d e r a p o d r i -
vfllosde materia « f r t - g p o r c i o n e s encontró 

trificacidn. 
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tapizar sus paredes é insensiblemente las recubre d f 
uu espesor cons.derabl, de capas adición les v l e -
snas : al i forma mamelones, estrías, canaluras va -

m a S s I l Ä Ä r r , C 1 d 2 f t í m ! t í r ^ s d Ó T a p a n e 

» Ä f i Ä H g ; 
mezca ode partes pétreas mas toscïï v o p a c i s ? 
tan solo se reconoce el espato por los puntos b flan' 

, . „ ,» I ' a u d ° d l c h o s P u n l o s brillantes se multiplican 

a S ^ - ^ ï s s f e S 
las nuo 1 isn s i e i n pre las piedras mas duras ni 
«as que est,in compuestas de casquijo sino la r , Z 
Z \ 7 C ' ¡ U " a considerable cantidad de X v q X 

„ : o £ 0 ' u ? e ' jU,S° petrificante que se f i l tra por las 
S & S , i e ¡nnhfric^K , ' l , /e r 'o r e s> <P«e rellena su^ca ! uaacs, las junturas horizontales v las grietas nernpn 

à î S S à ï o i ? , r u c , i c d e 

S S p S - E I S S S 
meros bancos esper.mentó degradaciones: solo se ve 

en ella un limitado número de puntos brillantes; 
v es á dividida en pequeños pedazos. irregu ares, 
delgados y bastante "ligeros que se quiebran fac i l -

m C Pasando el agua por los primeros bancos debió 
robar los elementos del cimento espático que ligaba 
las pa Uculas de la piedra y desprender al mismo 
tiempo una cantidad no despreciable de una materia 
ña tosca; v con la mezcla se han formado odas las 

S a c i ó l e s opacas que rellenan las cavidades de las 
rocas pero cuando el agua cargada con la misma 
mater a sufre la espurgacion de un segundo filtro 
penetrando la piedra de los bancos inferiores cuyo 
te "ido es mas apretado, abandona y deposita en su 
camino t o d a s las partes toscas, y entonces las esta-
S í tas á queda formación, son de verdadero espato 
homogéneo, puro y trasparente Ya veremos muy 
luego que en las piedras vitreas lo mismo que en las 
calcáreas la purela de las congelaciones depende del 
número de filtraciones que han experimentado v de 
la tenuidad de los poros, en las materias que han ser-
vido de fi ltro. 

DEL ALABASTRO. 

El alabastro, con el cual los poetas han compa-
rado tantas veces la blancura de nuestras bellas. es 
un mineral bien distinto del que vamos a hablar, 
aquel es una sustancia gipsosa, unaespeciedeyeso 
muy blanco, mientras que el verdadero alabastro es 
una materia puramente calcárea con mas frecuencia 
colorado que blanco, y siendo mas duio que el 
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tapizar sus paredes é insensiblemente las recubre de 
un espesor c o n s i d é r a i de capas adición les v l e -
snas : al i forma mamelones, estrías, canaluras va -

m f s I l u te r r , C 1 d 2 f t í m ! t í r desde la parte 

» Ä f i Ä H g ; 
mezca ode partes pétreas mas toscïï v o p a c i s ? 
tan solo se reconoce el espato por los puntos b l ian' 

í r « ü r c a n t Ä Ä 

, . „ ,» I ' a u d ° d l c h o s P u n l o s •»•¡liantes se maltíplícan 

a S ^ - ^ ï s s f e S 
las nue l isn s i e i n pre las piedras mas duras ni 
«as que est,in compuestas de casquijo sino la r , Z 

n o n T ' . ' U " a considerable cantidad de X v
q X 

„ : o £ 0 ' u ? e ' j«,So petrificante que se filtra por las 
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meros bancos esperimentó degradaciones: sólo se ve 

en ella un limitado número de puntos brillantes; 
v es á dividida en pequeños pedazos. irregu ares, 
delgados y bastante "ligeros que se quiebran fac i l -

m C Pasando el agua por los primeros bancos debió 
robar los elementos del cimento espático que ligaba 
las pa Uculas de la piedra y desprender al mismo 
tiempo una cantidad no despreciable de una materia 
mas tosca; y con la mezcla se han formado odas las 
S a l a c i o n e s opacas que rellenan las cavidades de las 
rocfs pero coando el agua cargada con la misma 
mater a sufre la espurgacion de un segundo filtro 
penetrando la piedra de los bancos inferiores cuyo 
K d o es mas apretado, abandona y deposita en su 
camino todas las parles toscas, y entonces las esta-
S í tas á queda formación, son de verdadero espato 
homogéneo, puro y trasparente Ya veremos muy 
luego que en las piedras vitreas lo mismo que en la, 
calcáreas la purela de las congelaciones depende del 
número de filtraciones que han experimentado v de 
la tenuidad de los poros, en las materias que han ser-
vido de fi ltro. 

DEL ALABASTRO. 

El alabastro, con el cual los poetas han compa-
rado tantas veces la blancura de nuestras hel as e , 
un mineral bien distinto del que vamos a hablar, 
aquel es una sustancia gipsosa, unaespeciedeyeso 
muy blanco, mientras que el verdadero alabastro es 
una materia puramente calcárea con mas frecuencia 
colorado que blanco, y siendo mas duio que el 



yeso no lo es tanto como el mármol. Los colores 
mas comunes de los alabastros son el blanquecina' 
e amarillo y el rojizo, aunque también se encuentran 
algunos mezclados de gris v de un color moreno ne-
gruzco, duelen tener tintas' dedos de estos colores 
algunas veces de tres y muv pocas de cuatro ó cinco'-
mas pueden recibir todos los matices de colorido qu.< 
se encuentran en los mármoles bajo cuva masa sé 
forman. • 

El alabastro de ítalia es. uno de los mas bellos-
presenta un gran número de manchas de un calor ro-
jo-oscuro sobre un fondo amarillento, v solo es tras-
parente en algunas partes. El de Malta es amarillento 
mezclado de gris y negro, descubriéndose también en 
el algunas partes trasparentes. Los alabastros que 
IOS Italianos llaman a-atizados son los que tienen 
mas trasparencia é imitan mejor á las ágatas por la 
disposición de sus colores. Otro hav que se llama ala-
bastro onix porque presenta círculos concéntricos de 
diferentes colores: también se conocen alabastros 
nerliorizados, y estas herborizaciones son -enera!-
mente morenas o negras. Volterra os la pobfacion de 
Haba mas celebrada por sus alabastros, v en ella se 
cuentan mas de veinte variedades diferentes por los 
grados de trasparencia v el matiz de sus colores Los 
Hay blancos, de aguas diáfanas con algunas vetas ne-
gras y opacas, y otros que son absolutamente opacos 
J de color bastante mate, con mauchas negras v her-
borizaciones ramosas. Todos losalabastros son suscep-
tibles de un pulimento mas ó menos brillante ; ñero 
los alabastros tiernos solo se pueden pulimentar'coa 
otras materias mas tiernas, y sobre todo con la cera. 

Hay alabastros bastante duros en Volterra v otros 
? n m f f d , \ I t a l i a ' , m a s s i a embargo no lo son" tanto 
nesde Orí en t e d e ' d * ^ o t r a s 

WÊiÊssm^ 
a s e a s e s 
que parecen antiguas canteras esw IQL• -
rellenas en parle. La co lm^en L c u a U t n o n e t f r 
estas vetustas canteras, h i siflb atacaua p 
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ûa, oesue "« ' "L , , , Cuvo vo úmen aumenta de 
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continuo por la adición de nuevas ci nciPiones, jo r 
madas como las primeras por la destilación del a cua. 



Esta filtró en lasjunturas de los bancos calcáreos, que 
cubren dichas escabaaones y les sirven como de bó -
veda: dichos bancos están sobrepuestos horizontal-
mente y consutuyen todo el espesor y la altura de 
la col.na cuya superficie está cubiertá de tierra v e -
d o L r T a , d e . l a S llavi,as P a s a á t r a v e s d e e s l a ^ p a 
de tiei ra tomando un color amarillo ó rojizo; penetía 
en seguida entre las junturas y las grietas d¿ los ban-
cos donde se carga con las moléculas pétreas que l o -
gra desprender; y por últ imo atraviesa completamen-
tc el postrer banco y se rezuma pegándose á las pare-
bacíon ° C a y C n d ° s o t a á V a e n l a ® s c a -

,1» J n f t a a g , U a c a r S a d a d c , n a Í e r ia pétrea forma des-
deñe luego las estalactitas que pendende la bóveda 
las que engruesan y se alargan sucesivamente por lá 
agregac.on de capas adicionales, adquiriendo al mis-
mo tiempo mayor solidez á medida qne legan 
nuevos j ugos pétreos. Cuando estos jugo son muy 

n t i ' Í T / - T y , , í ( l u i d o s ' l a estalactita su-
perior pegada a la bóveda deja destilar por 
tas la materia supérflua, que forma en el stfelo 
concreciones ánalogas que crecen en magnitud has a 
que se elevan y reúnen con la estalactita Superior de 
suerte que forman por su agregación una especie de 
columna tanto mas sólida y mas gruesa, cuanto mas 
lempo necesitó para formarse; porque el líquido pé -

treo aumenta igualmente su volúmen v su masa, Se-
H 1 ? | e # í ) B r e

(
I a s superficies y penetrando en el 

ntenorde las estalactitas, las que desde lueso SOn 

teí„f?íí,eS y a d q u , e r e n s«guida solidez Z 
Inhf ln , m a t e n a P é t r c a - I a * »ena sus poros: 

e s t a f ' ^ s a s ya concretas reciben la na-
turaleza y el nombre de alabastro 

l ¡ n , 1 r í n i s ¿ w > n c í , ' c i 0 n e s s e PrcSGal™ en columnas ci-
lindrmas en conos mas o menos truncados, enas ion-

— — -m ^ 

tos de lámpara, en tubos v también en incrustacio-
nes figuradas, en las paredes ya verticales ó inclina-
das de dichas escavaciooes y en lienzos separados 6 
en tablas espesas y de bastante «»tensión que descan-
san sobre el suelo." Parécenos asi mismo que esta con-
creción espática primera preparación del alabastro, se 
forma también en la superficie del agua estancada en 
dichas grutas, primerocomo una película delgada que 
poco á poco adquiere espesura y consistencia, presen-
tando mas tarde una especie de bóveda que recubre 
la cavidad del agua agotada ya ó aun existente (1 . 

Todas estas masas concretas son de naturaleza 
idéntica: nos hemos asegurado de ello, separando al-
gunos trozos de unas y de otras; y haciéndolos traba-
jar y pulimentar por obreros acostumbrados á traba-
jar en mármol, reconocieron á la par de nosotros, que 
er.in verdadero alabastro y solo diferían de los demás 

(1) En la caverna de la Balme, en el monte de Veafgí, nos 
hemos admirado algunas veces de oir resonar en el fondo ba-
jo nuestros pies como si hubiéramos andado sobre una bóve-
da retumbante; pero examinando el piso, echamos de ver que 
era de una-materia cristalizada y que nos hallábamos sobre 
un doble fondo sostenido á una distancia bastante grande 
del verdadero pisó de la galería: no podi amos comprender 
como se había formado aquel tabique horizontal asi suspendi-
do, hasta que mirando de cerca y detenidamente las aguas 
estancadas en el fondo de la caverna, hemos columbrado que 
se formaba en su superficie una costra cristalina, que en a l -
gunas partes apenas se parecía á un polvillo incoherente, pe-
ro en otras adquiría espesura y consistencia hasta el punto 
de resistir por mucho tiempo á los reiterados golpes de un 
marti l lo, y esto en partes que solo teniau dos pulgadas de 
espesor. Entonces hemos comprendido que si dichas aguas se 
agotasen ó encontrasen una salida, aquella costra sostenida 
contra las paredes formaría un falso fondo semejante al que 
habia resonado bajo nuestros pies. (Saussure , Voy age dansles 
Alpes, tome premier.) 
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minerales de su especie en que presentaban un color 
amarillo algo mas pálido y uu pulimento menos luc i -
do; pero en cuanto á la composicion de la materia, y 
á su disposición en hondas ó venas circulares, era ab-
solutamente igual á los demás (I). 

Asi, pues, todos los alabastros deben su origen a 
las concreciones producidas por la infiltración del 
agua á través de las materias calcáreas: cuanto mas 
duros v espesos sean los bancosdeestas materias, tan-
to mas sólidos serán los alabastros en su íuterior, y 
recibirán mas brillante pulimento. 

El alabastro que se llama oriental solo lleva este 
nombre porque tiene el grano mas lino, los colores 
mas fuertes, v recibe mejor el pulimento que los (le-
mas alabastros. De estos los hay en Italia, en bicil ia, 
en Malta v aun en Francia que pueden llamarse 
orientales por la belleza de sus colores y la brillantez 
de su pulimento; pero tienen el mismo origen e igual 
formación que los alabastroscomunes.v sus dileren-
c i a « s o l o deben ser atribuidas á la calidad diferente 
de "las piedras calcáreas que han suministrado la ma-
teria Si la piedra era dura, compacta y de un grano 
fino, no podiendo penetrarla el agua hasta despues de 
mucho tiempo, solo pudo cargarse de moléculas muy 
finas v muv densas, que formarán concreciones muy 
pesadas y de un grano mas delicado que el de las es-
talactitas producidas por piedras mas toscas; de suer-
te que en estas concreciones, lo mismo que en los 
alabastros deben de encontrarse numerosas varieda-

(1) Cuando se asierra trasversalniente una gruesa esta-
lacti ta ó columna de alabastro, se dejan ver las capas c i r cu -
lares con que la estalactita está formada; pero si se asierra 
sobre su longitud, el alabastro presenta tan solo venas longitu-
dinales, de modo que un mismo alabastro parecera diferente 
según el sentido en que se trabaje. 

des, asi por la densidad como por la finura del grano 
y el mejor ó peor pulimento. 

La materia pétrea que desprende elagua al filtrar-
se por los bancos calcáreos, es algunas veces tan pu-
ra y homogénea, que las estalactitas que de ella re-
sultan sin colores y trasparentes con una figura de 
cristalización regular, son generalmente pequeñas co-
lum ñas, terminadas por pirámides triangulares, rom-
piéndose las primeras siempre oblicuamente. Esta 
materia es el espato, y las concreciones que lo con-
tienen en gran cantidad, forman alabastros mas tras-
parentes que los otros, pero que son al mismo tiempo 
de mas difícil trabajo. 

No se requieren muchos siglos ni aun un gran 
número de años, como pudiera imaginarse, para for-
mar los alabastros; pues obsérvanse crecer las esta-
lactitas en muy poco tiempo,se las vé agruparse, reu-
nirse y eslenderse para formar masas comuues; detal 
modo que el volumen de estas en menos de un siglo 
puede duplicarse. 

Habiendo descendido por segunda vez á las mis-
mas grutas d'Arcy en 1759, es decir, diez v nueve 
años despues de nuestra primera visita, heñios en-
contrado un aumento de volumen massensible v mas 
considerable quepudiéramos imaginar. Ya no 'había 
fácil tránsito en los mismos desfiladeros que habíamos 
atravesado en 1740: los caminos se habían quedado 
mas bajos ó mas estrechos: los conos v los cilindros 
habíanse alargado: las incrustaciones adquirieron 
notable espesor: y hemos juzgado que suponiendo 
igual el crecimiento sucesivo de estas concrecio-
nes, quizás no se necesitarían mas allá de dos-
cientos años para rellenar la mavor parle de las ga-
lerías escavadas. 

El alabastro, pues, es una materia que se produce 
y crece cada dia y si se hiciese la estraccion de lodo 



el contenido en alguna de las cavidades llenas de él, 
no hay duda que se llenarían en breve, de una mate-
ria semejante, por los mismos medios de filtración y 
depósito de las aguas que pasau goteando por entre 
las capas superiores de las piedras y las junturas de 
los bancos calcáreos. 

Por lo demás el crecimiento de las estalactitas, que 
es muy sensible y aun muv rápido en ciertas grutas, 
suele, ser muy lento en otras. «Cerca hay de veinte 
años, dice Mr. el abate de Sauvages, que quebré mu-
chas estalactitas en una gruta donde nadie habia pe-
netrado: en la actualidad apenas han crecido seis ó 
siete lineas: y sin embargo aun sé ven correr las go-
tas de agua cargadas de jugo pétreo cuyo curso solo 
es interrumpido en tiempo de sequedad!» Por tanto, 
la formación de las concreciones no tan solo depende 
de la continuidad de la destilación de las aguas, sino 
también de la calidad de las rocas y de la cantidad 
de partículas pétreas que aquellas'puedeu despren-
der. Si las rocas ó bancos superiores son de una 
piedra muy dura, las estalactitas tendrán el grano 
muy fino, é invertirán mucho tiempo en formarse y 
crecer; y al contrarío tardarán en crecer tanto menos 
tiempo cuanto que las materias seau mas blandas y 
mas porosas, como la greda y la marga. 

La mayor parte de los alabastros se descomponen 
al aire libre, tal vez eu menos tiempo del que precisa-
ron para su formación. «La piedra de que se sirve 
en Yenecia para la construcción de las iglesias y pa-
lacios, es una piedra calcárea blanca que seesplotaen 
Istria, v entre las de su clase hay muchas estalactitas 
de un tegido compacto y con frecuencia de un diá-
metro dos veces mayor que el del cuerpo de un hom-
bre muy grueso: estas estalactitas se forman con 
abundancia en las bóvedas de las montañas calcáreas 
del pais. Las piedrasde esta clasese descomponentan 

fácilmente que hace algunos años se observó que la 
cornisa superior de la fachada de una hermosa igle-
sia nueva, contenia muchasv grandes estalactitas que 
se habían formado sucesivamente por la lenta caida 
de las aguas que se habian detenido sobre la cornisa: 
de la misma suerte deben de formarse eu los subter-
ráneos de las montañas, puesto que su grano y su 
composicion ofrecen el mas completo parecido.» No 
creemos indispensable hacer observar aquí que la tal 
piedra de Istria, es una especie de alabastro como 
puede observarse, atendida la descripción de su sus-
tancia y la descomposición que esperimenta. 

Y cuando la cavidad natural ó artificial se halla 
sobrepuesta por bancos de mármol, (pie de todas las 
piedra calcáreas, es la mas densa y la mas dura, las 
concreciones formadas en dicha cavidad por la f i l t ra-
ción de las aguas,* no son ya alabastros sino escelentes 
V preciosos mármoles linos, de una dureza casi igual 
á la del mármol, á quien deben su origen y es de una 
formación mas antigua. Estos primeros" mármoles 
suelen contener conchas y otras producciones de mar, 
mientras que los nuevos mármoles , pareciéndose en 
esto á los alabastros, solo están compuestos de partí-
culas pétreas que el agua desprendió; ningún vestigio 
ofrecen de conchas y anuncian por su testura que la 
formación de ellos es reciente. 

Estas canteras parásitas de mármol y alabastro, 
formadas todas áespensas de los antiguos bancos cal-
cáreos, 110 pueden ser de mas estension que las cavi-
dades en que se les encuentra , y asi es fácil que se 
agoten en muy poco tiempo: hé aquí la razón porqué 
la mayor parte de los hermosos mármoles asi antiguos 
como "modernos no so encuentran ya. Cada una de las 
cavidades contiene un mármol diferente del de otra 
cavidad, sobre todo por el color en atención á que los 
bancos de antiguos mármoles con que están sobre-



puestas las cavernas, están también diferentemente 
colorados, y a que el agua por su filtración desprende 
y arrastra ías moléculas de los mármoles con sus co-
lores que les son característicos. Muchas veces mezcla 
estos ó los dispone con un orden diverso y decolora ó 
carga de colorido según las circunstancias. No obs-
tante , puede decirse que los mármoles de segunda 
formaciou están por lo regular mas fuertemente co-
lorados que los antiguos de quienes se han originado. 

Estos mármoles de formaciou secundaria del mis-
mo modo que los alabastros, pueden reproducirse en 
ios mismos parages, de donde se han estraido , for-
mándose nuevamente por la destilación de las aguas. 
Baglivi refiere un gran número de casos, y evidente-
mente patentiza (jue los mármoles pueden sufrir una 
regeneración eusumismacantera: dice que en su tiem-
po veíanse caminos muy estrechos en los misinos pa-
rages cu que cien años atrás habia canteras muy pro-
fundas : añade que al abrir ias de mármol se habían 
encontrado picos, hachas, martillos y otros útiles cer-
rados dentro de la masa del mineral, que en otro 
tiempo habían servido para esplotar las mismas can-
teras repletas nuevamente de mármol, propio para 
una segunda estraccion. 

Entre estos mármoles, no dejan de encontrarse al-
gunos mezclados con alabastro, y en el género calcá-
reo, como en otio cualquiera, la naturaleza procede 
por grados y matices desde el mármol mas fino y mas 
duro, hasta el alabastro y las concreciones mas toscas 
y mas tiernas. 

La mayor parte de los alabastros, especialmente los 
mas bellos, tienen alguna trasparencia pprquecoutienen 
cierta cantidad de espato que se cristalizó al tiempo 
de la formacion de las estalactitas con que están com-
puestos; pero generalmente la cantidad de espato no 
es tan considerable como la de materia pétrea, opaca 

y tosca; de suerte que el alabastro que resulta de esta 
composicíon , es bastante opaco , aunque siempre lo 
sea menos que los mármoles. 

Cuando los alabastros contienen en mezcla mucha 
materia espática, son mas quebradizos y mas difíciles 
de trabajar, por cuanto dicha materia que está crista-
lizada, se hiende , 'se desgrana muy fácilmente y se 
quiebra por lo regular en sentido oblicuo ; pero en 
cambio estos alabastros suelen ser los mas belfos por-
que tienen mas trasparencia y reciben un pulimento 
mas brillante que aquellos en "que la materia pétrea 
escede á la de espato. En la historia de la Academia 
de las Ciencias, se habla de un alabastro encontrado 
por Mr. Puget en las cercanías de Marsella, y es tan 
trasparente que por el pulimento perfectísimo de 
que es susceptible, se vé á mas de dos dedos de su es-
pesor la agradable variedad de colores con que está 
embellecido. El mármol semidiáfano que Mr. Pallas 
vió en la provincia de lschkí de la Tartaria, sin duda 
es un alabastro semejante al de Marsella. Lo mismo 
sucede con el hermoso alabastro de Granada en Espa-
ña (pie según Mr. Kowtes es tan blanco y trasparente 
comola mas preciosacornerinablanca, y no obstantees 
muy tierno siendo medio blanco y medio color de ce-
ra. "En general la trasparencia en las piedras calcá-
reas, los mármoles y los alabastros, solo proviene de 
la materia espática que en él se encuentra incorpora-
da en gran cantidad, porque las demás materias pé-
treas son opacas. 

Ademas pueden mirarse como una pieza de ala-
bastro todas las incrustaciones, y hasta los osteócolos 
y demás concreciones pétreas amoldadas sobre vege-
tales ú osamentos animales. De esta última especie se 
encuentra uua cantidad considerable en las cavernas 
del margraviado de Bareith de las que S. A S. Mgr. 
el margrave de Auspach, tuv¿> la bondad de remit ir-



nos la descripción siguiente : «Se conocen bastante 
bien los marinóles que contienen conchas ú otras pe-
trificaciones parecidas; pero aquí se encuentran ma-
sas pétreas petrificadas con osamentos; de una mate-
ria semejante. Han nacido, por decirlo asi. de la con-
glutinación de los fragmentos de estalactitas de la 
piedra calca rea gris, que forma la base de toda la 
cadena de estas montañas, de un poco de arena de una 
sustancia margosa v de una cantidad infinita de frag-
mentos de hueso. En una sola piedra, en (jue se han 
encontrado masas de algunos centenares de libras, 
apareció una mezcla de dientes de diferentes especies, 
de costillas, d : cartílagos , de vértebras, de falanges, 
de huesos cilindricos, en tfna palabra, fragmentos 
óseos de todos los miembros, que aqui se cuentan por 
millares. Suele encontrarse entre las mismas piedras 
un hueso muy grande que constituye la pieza princi-
pal y está rodea ;o por oíros muchos. No existe la me-
nor regularidad ea la disposición de las capas. Si se 
vertiese uua disolución de cal sobre un monton de 
astillas, resultaría alguna cosa de aspecto análogo. 
Dichas masas son >a bastante duras en las cavernas, 
pero es pues tas al a ¡re, se endurecen mucho mas v son 
susceptibles de un mediocre pulimento. Rara vez se 
encuentran cavidades en el interior: los intersticios 
están llenos de uua materia compacta, que la petri f i-
cación descompuso previamente.- Por fin, aunque con 
mucho trabajo me procuré una 'coleceion tan comple-
ta, que casi puedo presentar cada hueso notable de es-
tos esqueletos animales encajado en la pieza corres-
pondiente.—Al entrar por primera vez en las caver-
nas, hemos encontrado tan escesi va cantidad de huesos, 
que ha sido muy fácil amontonar bastantes carretadas 
de ellos. 

«Un destino feliz me habia reservado, cutre otras, 
una porciou de la mencionada piedra, con tres pies y 

medio de loagitud, y dos y tercio de latitud, con otros 
tantos de espesor. La curiosidad nos obligó á dividirlo 
en varios pedazos, porque era imposible que saliese en-
tero: cada porcion de mas de dos libras, presenta mas 
de cien fragmentos de hueso: tuve el placer de encon-
trar un diente canino de casi cinco pulgadas de longi-
tud, y estaba muy bien conservado : también se han 
encontrado dientes molares de diferentes especies en 
otras porciones de la misma masa.» 

Este egemplo de las cavernas de Bareith en que 
os osamentos animales de que está llena, se encuen-

tran incrustados y hasta penetrados de la materia pé-
trea acarreada por la destilación (le las aguas, puede 
servirnos para darnos una ¡dea geueral de la forma-
ción de los osteocolos animales que la consiguen, del 
mismo modo que los osteocolos vegetales , como por 
egemplo, los musgos petrificados v todas las demás 
concreciones que" presentan figuras vegetales, porque 
suponiendo que en lugar de los Osamentos animales 
acumulados en estas cavernas, la naturaleza ó la ma-
no (leí nombre hubiese amontonado una gran canti-
dad de musgos o cañas, es evidente que el mismo iu -
go pétreo apoderándose de las cañas v los musgos los 
incrustaría por fuera y llenaría por dentro, v aun en 
loaos sus poros; y cuando las concreciones pétreas 
hubiesen adquirido ya su forma, v aun despues de la 
¡ UCC10Ü Y podredumbre de las" materias vegetales, 
ja concreción pétrea subsistiría v presentaríase bajo 
Ja misma forma. Tenemos una prueba demostrativa 
en ciertos pedazos que son cañas en parte v por el 
resto osteocolos; y también hay musgos Cuya'base es-
ta plenamente incrustada v su parte superior verde 
todavía y en estado de vegetación. V como va hemos 
aicno, tojo lo que se llama petrificaciones no es otra 

q ie incrustaciones aplicadas no tau solo sobre la 
superficie del cuerpo, sino que ademas han penetrad 



y llenado los vacíos y los poros reemplazando paula-
tinamente a la materia animal ó vegetal al paso que 
se descomponía. 

Los osteócolos, pues, son incrustaciones de una 
materia cretácea ó margosa, y estas incrustaciones 
fórmanse á veces en muy poco tiempo , y lo mismo 
en el fondo de las aguas que en el seno de la tierra. 
Mr. Dutour corresponsal de la Academia de las Cien-
cias, cita un osteócolo que ha visto formarse en me-
nos de dos años. «Haciendo limpiar un canal, noté, d i -
ce, que todo el fondo estaha como lapizado de un te-
gido muy apretado de filetes pétreos, de los cuales los 
mas gruesos solo tenían dos líneas ó poco mas de diá-
metro , y crecían en todos sentidos. Los filetes eran 
verdaderos tubos amoldados sobre raices de olmo muy 
menudas, que se habían desecado y era muy fácil se-
parar. El color de estos tubos era gris y sus paredes 
que tenían medía línea de espesor, presentábanse 
bastante sólidas para resistir sin quebrarse á la pre-
sión de los de dos. Con estos indicios fuera imposible 
desconocer el osteócolo, pero no pude menos de admi-
rarme del poco tiempo que había empleado en su for-
mación, porque dicho canal habia sido construido co-
mo dos años y medio antes; y ciertamente las raices 
que sirvieran'de núcleo al osteócolo eran de una for-
mación mas reciente.» 

Tenemos otros cgemplos de incrustaciones veri f i -
cadas en menos tiempo y en ciertas circunstancias. Se 
dijo en la Historia de la" Academia de las Ciencias año 
de 1713, que Mr. de la Chapalle habia traído una pe-
trificación muy espesa estraida del acueducto de A r -
cueil, y que había sabido por los obreros que estas pe-
trificaciones ó incrustaciones se verifican por lechos en 
cada año, que durante el invierno no tienen aquellas 
lugar sinotan solo durante el estío; yque cuando el in-
vierno hasido muy lluvioso ó abundante en nieves,las 

petrificaciones que se forman durante el estío , son al-
gunas veces de catorce pulgadas de espesor. 

Este hecho bien puede estar exagerado, pero al 
menos es seguro, que con frecuencia en un solo año, 
los depósitos pétreos adquieren mas de dos pulgadas 
de espesor; y de esto se encuentra un egemplo en la 
misma historia de la Academia, año 1720. El riachue-
lo de greda cerca de Uesanzon cubre con una incrus-
tación pétrea, los tubos de madera de abeto que se 
remojan en sus aguas para el uso de algunas fraguas; 
y en el término de dos años forma en el interior de los 
tubos, otros tubos de una piedra compacta de dos pul-
gadas de espesor ó muy poco menos. Mr. de Luc dice 
que se ven en el Vatais aguas tan claras como es po-
sible, y no por eso dejan de formar tales montones de 
toba, que resultan salidas considerables sobre las fa-
ces de las montañas. 

Aunque de la misma naturaleza las estalactitas 
que las incrustaciones y las tobas, son menos impu-

_ ras y se forman mas lentamente. Se les ha dado dife-
rentes nombres con relación á sus diferentes formas; 
pero Mr. Guetlard dice, no sin motivo, que las esta-
lactitas bien sea en forma piramidal ó cilindrica, ó en 
tubos, pueden ser consideradas como una especie mis-
ma de concreciones. Habla de una en muy grande 
masa que observó en las cercanías de Cregi, poblacion 
poco distante de Meaux, y se formó por el depósito 
del agua de una fuente vecina, en la cual se encuen-
tran musgos, gramas y otras plantas, que forman mi-
llares de pequeñas ramificaciones, generalmente hue-
cas, porque las plantas á la larga, se pudrieron v des-
truyeron completamente. Cita también las incrusta-
ciones en forma de tabla de abeto, que se hallan en 
las cercanías de Besanzon. «Cuando se vé por la vez 
primera, dice este académico, un pedazo de este de-
pósito pétreo no hay quien no le tome desde luego 

i 

Mil: 



por un pedazo de tabla de abeto petrificado... Nada 
en efecto es mas propio para hacer formar esta idea 
que dichas tablas: una de sus superficies está estria-
da con largas fibras longitudinales y paralelas, como 
pueden serlo las de las tablas de abeto: la continuidad 
de sus fibras se interrumpe á veces por ciertos nudos 
de distintas magnitudes y figuras semejantes en todo 
á las que se ven en la madera. La otra superficie de 
estas tablas está en cierto modo ondeada como pudie-
ra una tabla de abeto con mala preparación. Esta 
grande semejanza se desvanece sin embargo cuando 
se examinan detenidamente aquellas tablas. Sin mu-
cha dificultad puede observarse lo que se notaría so-
bre pedazos de masa de yeso ó de cualquiera otra 
pasta, (pie se hubiese estendido sobre una tabla de 
abeto... Y desde luego se percibe fácilmente que d i -
chas tablas pétreas no son otra cosa que un depósito 
efectuado sobre tablas de aquella madera: la presun-
ción pasa el grado de realidad cuando se quiebran 
aquellas, y entonces se reconoce que las estrías de la 
superficie no continúan en el inter ior / i 

Mr. Guettard cita ademas otro depósito pétreo 
(juese hace en los estanques del castillo de Issv cerca 
de París: .este depósito contiene varios grupos de 
plantas verticiladas todas con incrustaciones. ' 

Estas plantas tales como ia girándula de agua son 
mu v comunes en todas las aguas mansas: la abundan-
cia de ellas hace (pie las ramas de los diferentes pies 
se entrelacen entre si, y cuando ya están cargadas 
del depósito pétreo, forman grupos que [ludieran 
creerse de plantas pétreas ó plantas marítimas como 
las (pie se conocen con el nombre de coralinas. 

Por este gran número de egemplos puede verse 
que la incrustación es el medio tan simple eoino ge-
neral, con cuyo auxilio conserva la naturaleza, por 
decirlo asi, pérpétuamente las impresiones de todos 

los cuerpos sujetos á la destrucción: siendo dichas 
impresiones tanto mas exactas y fieles, cuanto que la 
parte que la recibe es mas fina. "El agua mas clara v 
mas límpida no deja de estar frecuentemente cargada 
de una considerable cantidad de moléculas pétreas 
que tiene en disolución; y estas moléculas que son de 
una es tremada tenuidad se amoldan tan perfectamen-
te sobre todos los cuerpos, sin esceptuar ios mas deli-
cados que trasladan hasta los mas sutiles rasgos. El 
arte encontro el medio de imitar en esto á la natura-
leza: se hacen sellos,.relieves, figuras perfectamente 
acabadas, con solo esponer los moldesá un rociamiento 
de esta agua saturada de materia pétrea ( i ) , v pue-
den hacerse también petrificaciones artificiales con 
solo sumergir en dicha agua v durante mucho tiempo 
los cuerpos de toda especie que se hayan de petr i f i -
car: los que sean esponjosos ó porosos recibirán la 
incrustación tanto por fuera como por dentro- v si la 
sustancia animal ó vege'al que sirve de molde liega á 

( I) _En los baños de San Felipe, sobre la pendiente de la 
montana de Santa Fiora, cerca de Siena, es donde el doctor 
Leonardo\egni ha establecido su singular manufactura deim-
presiones de medallas y bajos relieves formados por el polvo 
calcáreo que depositan aquellas aguas; para esto las hace 
caer desde bastante altura sobre hojas cíe madera colocadas 
al través sobre una grande cuba. Por medio de esta caída 
salta el aguaen gotas contra las paredes de la cuba, donde están 
lijos los modelos y medallas; y al pocotiempo se cubren de una 
incrustación muy fina y muy compacta. También puede co -
lorarse de rojo aquel sedimento pétreo, haciendo filtrar el 
agua que ha de depositarlo á través de varias astillas y viru-
tas de madera de Fernambuco. Preciso es que dicha ¿atería 
petrea sea muy abundante en las aguas, pues asegúrase gue 
ya se han hecho de este modo bustos enteros y que el señor 
doctor ^egm espera alcanzar mayor perfeccionen su proce-
dimiento y hacer estatuas macizas del tamaño nat ural (Lét-
tres de Mr. Ferber.) ' 
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podrirse, la eoncrecion restante parecerá una verda-
dera petrificación, es decir, el cuerpo mismo que se 
ha petrificado antes de haberse incrustado tanto inte-
rior como esteriormente. 

DEL MARMOL. 

El mármol es una piedra calcárea dura y de un 
grano fino, muchas veces coloradajy susceptible siem-
pre de pulimento. Del mismo modo que las demás 
piedras calcáreas también hay marmoles de primera, 
de segunda y aun de tercera formación. Lo que he-
mos dicho a propósito de las canteras parasitas es 
suficiente para dar una justa idea de la composicion 
de las piedras ó de los marmoles (pie tales piedras 
contienen; pero los antiguos mármoles no están com-
puestos como los nuevos de simples partículas pétreas 
convertidas por el agua en moléculas mas ó menos 
finas. Están formados como las demás piedras ant i -
guas por varios restos de otras piedras mas antiguas 
aun, y la mayor parte de ellos contienen por via de 
mezcla, conchas y otras producciones marítimas; todos 
descansan en bancos ya horizontales ó paralelamente 
inclinados, y solo difieren de otras piedras calcáreas 
por su colorido: porque entre aquellas las hay tan du-
ras, tan densas y de un grano tan delicado como los 
mármoles, y no obstante dejan de recibir el nombre de 
estos, porque carecen de un color decidido ó mas bien 
de diversidad de colores. 

Por lo demás, los colores aunque muy fuertes ó 
muy intensos en ciertos mármoles, no alteran de todo 
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punto su naturaleza, no aumentan sensiblemente ni 
su dureza ni su densidad, y no por eso dejan de cal-
cinarse al mismo grado de'fuego que las demás pie-
dras duras. Las piedras de grano fino v que se pueden 
pulimentar, forman un mineral intermedio entre las 
piedras comunes y los mármoles, que todos son de la 
misma naturaleza que la piedra, porque todos hacen 
efervescencia con los ácidos, todos tienen la fractura 
granujienta, y todos, por fin, pueden ser convertidos 
en cal. Decimos todos porque solo nos referimos á 
los mármoles puros, es decir, á aquellos que solo es-
tán compuestos de materia calcárea sin mezcla de ar -
cilla, esquita, lava ú otra materia vitrea; porque las 
que están mezcladas con gran cantidad de estas sus-
tancias heterogéneas 110 son verdaderos mármoles si-
no piedras intermedias que deben ser estudiadas se-
paradamente. 

Como los (lernas bancos calcáreos, los bancos de 
marmol antiguo, han sido formados por el movimien-
to y el depósito de las aguas del mar que acarreó las 
conchas y las materias pétreas convertidas en pe-
queños ( volúmenes , en casquijos, en piedras cha-
tas, y las ha estratificado las unas sobre las otras 
Parece que el establecimiento local de estos bancos 
de marmol de antigua formación, ha precedido al de 
los otros bancos de piedra calcárea, porque casi siem-
pre se les encuentra debajo do los mismos bancos, y 
porque en una colina compuesta de veinte ó treinta 
bancos de piedra, generalmente solo dos ó tres de 
ellos son de marmol, y con frecuencia lo es uno solo 
situado siempre debajo de los demás, á poca distan-
cia de la arcilla que sirve de base á la colina: de suer-
te que el banco de mármol descansa por lo recular 
inmediatamente sobre la arcilla ó solo esta separado 
de ella por un nuevo banco que parece servir de a l -
bafial á los restantes y que está mezclado con rnár-
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mol, piritas y cristalizaciones espáticas en bastante 
volumen. 

Asi es que por su situación debajo de los demás 
bancos de piedra calcárea, los de estos antiguos már-
moles han recibido los colores y los jugos petrificantes 
con que siempre se carga el agua penetrando desde 
luego la tierra vegetal y en seguida lodos los bancos 
de piedra que se encuentran entre dicha tierra y el 
banco de mármol. Muchos son los caracteres que pue-
den servirnos para distinguir los mármoles de anti-
gua formacion: los unos tienen impresiones de con-
chas cuyas formas y estrias están visibles: otros como 
los linnaqueles parecen estar compuestos de pequeñas 
conchas de figura de caracol; otros contienen belem -
nitas hortorerotitas, astroitas, fragmentos demadrépo-
ras, etc. Todos estos "mármoles que presentan impre-
siones de conchas son menos comunes que los mármo-
les brechas, los (pie solo ofrecen pocas ó ningunas 
producciones marítimas, y están compuestos de cas-
quijos redondeados y piedras chatas y lisas de figura 
de galleta que desde ahora á falta de equivalente le 
llamaremos asi; tanto las galletas como los casquijos 
se hallan unidos por un cimento pétreo. Es fácil com-
prender atendida su naturaleza que no pueden osten-
tar una fractura igual y limpia; por el contrario al que-
brar un mármol de esta clase presenta una especie de 
rotura, ó mella ó brecha según las circunstancias, y 
de aquí les viene á estos mármoles la calificación de 
brechas. 

Por consiguiente, podemos dividir en dos clases 
los mármoles de antigua formacion; la primera com-
prende todos aquellos conocidos con el nombre de 
brechas, y pudieran llamarse mármoles conchiles ó 
conchíferos (1) los de segunda clase. Los unos y los 

( \ ) Aunque la Academia déla lengua en su diccionario 

otros tienen vetas de espato que no obstante sou mas 
frecuentes y mas visibles en los mármoles conchíferos 
que en los brechas, y dichas vetas se han formado 
cuando la materia de los mármoles, blanda todavía, 
se entreabrió por el desecamiento: las hendiduras se 
han llenado poco a poco del jugo lapídeo ó espático, 
que manaba de los bancos superiores, cuyo jugo for-
mó las venas que atraviesan el fondo deí marmol en 
diferentes sentidos. Se encuentran generalmente en 
la materia mas blanda que ha servido de cimento 
para reunir las galletas, los casquijos y otros despojos 
de piedra ó de mármol antiguo de que están com-
puestas; y lo que prueba evidentemente que dichas 
venas no son otra cosa que hendeduras llenas de jugo 
lapídeo, es que en aquellos bancos que han esperi-
inentado algún esfuerzo y se han roto despues del de-
secamiento por un temblor de tierra ó por cualquiera 
otra conmocíon accidental, se observa que la ruptura 
que en este caso separó las galletas y demás pedazos 
duros en dos partes, se llenó en seguida de espato, 
formando una pequeña vena tan semejante á la frac-

no reconoce otro calificativo que sirva á nuestro intento 
que los anticuados conchil y conchoso, é introduce en su lu-
gar las voces conchado y conchudo que son sinónimas y que 
ambas se aplican al animal que tiene conchas ó que está c u -
bierto con ellas: nos hemos creido autorizados á usar, como 
lo haremos en lo sucesivo, la voz adjetiva conchífero, que por 
estar compuesta de conchis concha, y fero yo llevo, es decir 
yo llevo conchas, nos parece que no tan sólo se adapta me-
jor á nuestro intento, sí no que también es mucho mas gene-
ral y puede aplicarse tanto á los galápagos, mariscos y d e -
más animales de una ó mas conchas, como á ciertos animales 
formados por la descomposición de aquellas, no menos que al 
hombre astuto y sagaz, do quien se dice hablando metafórica 
y familiarmente atiene mas conchas que un galápago.) 

{Nota del Traductor ) 
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tura que no puede desconocerse. Lo que los obreros 
llaman hilos ó pelos en las rocas de piedra calcárea, 
son también pequeñísimas venas de espalo, y con 
frecuencia la piedra al trabajarla con el martillo, se 
rompe en la dirección de dichos pelos. También a l -
gunas veces adquiere el espato tal solidez, sobre todo 
cuando está mezclado de partes ferrugíneas, que pa-
rece ofrecer tanta ó mas existencia que el resto de la 
materia. 

lía ciertos mármoles de antigua formacion, se o b -
serva que las manchas que tienen a modo de venas, 
son de una fecha posterior a la de la masa misma de 
los mármoles; por que las conchas y los despojos, 
de madreporas esparcidos en la masa, habiendo sido 
disueltos por intermedio del agua, han dejado en va-
rios parases dé estos mármoles ciertas cavidades, 
que solo han conservado el contorno de su figura; y 
se deja ver, que dichas cavidades han sido reempla-
zadas en seguida, por una materia ya blanca ó colo-
rada, que forma manchas de una figura semejante, á 
la de los cuerpos marinos, cuyo lugar ha ocupado. 
Cuando la precitada materia es blanca, tiene una na-
turaleza idéntica á la del mármol del mismo color, 1o 
cuai parece indica::, que el mismo mármol es de fun-
dación secundaria y que cual los alabastros, ha sido 
producido por la destilación de las aguas. Queda con-
firmada esta presunción, si se considera que jamás se 
encuentran impresiones de conchas ni de otras pro-
duciones marítimas en el marmol blanco, y que en 
sus canteras no se notan las hendeduras perpendicu-
lares, ni aun los deslechos horizontales, que separan 
y dividen por bancos y por rocas las demás canteras 
de piedras calcáreas, olas de marmoles de antigua for-
macion, tan solose observan sobre este mármol blanco, 
pequeñas grietas que no son regulares ni continuadas: 
de él se estraen peñascos de gran volumen y de tanto 

espesor como se quiere, mientras que en los mármo-
les de antigua formacion, los mismos peñascos solo 
pueden tener el espesor del banco que se esplota y 
la longitud coinpreudida entre cada una de las hen-
deduras perpendiculares, que atraviesan el precitado 
banco. La inspección misma de la sustancia del már-
mo blanco y ios granos espáticos que se descubren en 
su fractura, parecen demostrar que ha sido formado 
por la destilación de las aguas, v por otra parte se 
observa, que cuando se le talla obedece al marti l lo 
en todos sentidos, bien se le encete horizontal o ver-
ticalineute; mientras que los mármoles de antigua 
tormacion, en sentido horizontal, se dejan trabajar 
mas fácilmente que en cualquiera otro sentido. 

Los antiguos mármoles están compuestos: 
1 • l)e los despojos d e las piedras duras ó de los 

marmoles mas antiguos auu, y convertidos en masas 
de mayor o menor volumen. Én los brechas son pe-
dazos muy distintos y tienen desde algunas lineas 
Hasta algunas pulgadas de diámetro. Los conocidos 
por los nomenclátores por mármoles oolitos, que es-
tán compuestos de pequeños casquijos redondeados se-
mejantes a los huevos de los peces, pueden colocarse 
en el rango de los brechas lo mismo que las pudin-as 
calcareas , compuestas de grandes casquijos redon-
deados. 

u n cimento pétreo generalmente colora-
do, que liga sus pedazos en los brechas, v reúne las 
partes conchíferas con los casquijos en los.demás már-
moles: este cimento que constituve el fondo de todos 
ellos, no es otra cosa, que una materia pétrea ant i -
guamente convertida en polvo v que va había adqui-
rido su ultimo grado de petrificación", antes de reu-
nirse con ellos, o que lo recibió despues por la sus-
cepción del liquido petrificante. 

Pero los mármoles de formacion secundaria, no 



contienen galletas ni casquijos redondeados, ni pre-
sentan impresión alguna de las conchas. Están, como 
ya lo hemos dicho, compuestos únicamente de molé-
culas pétreas acarreadas y depositadas por la destila-
ción del agua, y desde luego son mas uniformes en 
su testura y menos varios en su composicion: tienen 
generalmente el grano mas fino y los colores mas 
brillantes que los mármoles antiguos, á los cuales sin 
embargo deben su,orígen: pueden citarse egemplos de 
todos los mármoles asi antiguos como modernos. 

Los mármoles conocidos con el nombre de ant i -
guos ya no existen, sino en los monumentos en que 
hau sido empleados; por que las canteras de donde se 
estrajeron ya se han perdido; mientras que los que 
se llaman mármoles modernos, se esplotan actual-
mente, en canteras que nos son conocidas. El cipoli-
no entre los mármoles antiguos y el serancolino en-
tre los modernos, son de formaeion secundaria: los de 
color amarillo y verde, asi antiguos como modernos, 
los mármoles blancos y negros, en una palabra, todos 
aquellos que son limpios y puros, que no contienen 
galletas ni producciones marítimas, cuya figura sea 
aparente y que no están compuestos como el alabas-
tro de moléculas pétreas muv pequeñas y esparcidas 
de una manera uniforme, deben ser mirados como 
mármoles de segunda formaeion. 

Entre ellos hay algunos como por egemplo, los 
mármoles blancos "de Carrara, de Paros, ele., á los 
cuales con muy poca propiedad, se ha dado el nom-
bre de mármoles salinos, tan solo porque ofrecen en 
su fractura, y algunas veces en su superficie, peque-
ños cristales"espal¡cos en forma de granos de sal, lo 
que ha hecho decir á ciertos observadores superfi-
ciales, que dichos mármoles, contenían una escesiva 
cantidad de sales (1). 

( I ) El doctor Targioni Tozzetti refiere muy sériamente 

En general cuanto hemos dicho de las piedras 
calcáreas, asi antiguas como modernas, debe de apl i-
carse á los mármoles. La naturaleza empleó iguales 
medios para formarlos, pues primero acumuló y so-
brepuso los despojos de las madréporas y de las con-
chas: quebró y pulverizó la mayor cantidad y depo-
sitó el conjunto en lechos horizontales, y reunidas 
estas materias por su fuerza de afinidad, tomaron el 
primer grado de consistencia, la que subió de punto 
en los techos inferiores por la infiltración del jugo 
petrificante, que sin cesar desprendióse de los lechos 
superiores. Por esta causa, las piedras mas duras y 
los mármoles se han encontrado debajo de los demás 
bancos de piedra: cuanio mas espesor de esta hubo 
encima del banco inferior tanto mas densa se hizo la 
materia; y cuando el jugo petrificante que llena sus 
Ítoros se encontró fuertemente impregnado de los co-
ores del hierro ó de otros minerales, comunicó los 

mismos colores á la masa entera del último banco. 
Fácilmente pueden reconocerse y observarse los 
mencionados colores en la misma cantera, sobre los 
peñascos en bruto: mojándolos con agua esta hace 
salir sus colores, y les dá, aunque por pocos instan-
tes, tanto lustre y'brillanlez como el pulimento mas 
perfecto. 

Muy pocos son los mármoles, al menos los que se 

una observación de Leenwnhoeck, quien pretende haber des-
cubierto en el alabastro una considerable cantidad de sal; por 
lo que conjetura el doctor italiano, que la mayor parte de ta 
pasta blanca que constituye el alabastro, es una especie de 
sal fósil, que atacada por las injurias del aire ó por el agua, 
deja en descubierto sus cristalizaciones en forma de agujas. 
Siempre, dice, hay en los alabastros una escesiva cantidad 
de sal: se la ve semejante de todo punto á la del mar en cier-
tos trozos que conservo en mi gabinete. (Voyez le journal 
¿tranger, moisil' aout, 4785. 



hallan en grandes volúmenes, que tengan un solo 

£ Í A n í ? m a S 6 f m a r m ü l e s b l a°cos ó negros son 
los únicos que pueden ciarse, á pesar de que tam-
bién suelen estar manchados de una tintura va gris 
o morena: todos los demás son de colores varios v 
Inrn? d e <Ü r s e ( t u e mármoles de todos co l 
ores, ues de e os se conocen los rojos, los anaran-

jados los amarillos y amarillentos, los verdes v ver -
a l c a s , los azules masó menos oscuros v los V io le-
as estos dos últimos colores son los mas "raros, aun-

3! wio V 7 e n e l i l 3 f m o 1 b r e c h a v 'oláceo y en el l l a -
mado azul urqui. De la mezcla de estos diversos co-
oí rn , 1 u a a " , f i n

L
, í l a d d e '»atices diferentes en 

los marmoles grisáceos blanquizcos, morenos, ó ne-

2 M r a T ( V U U C 0 ' ° r b ! a D C ° g a m u z a d ° y 
n P M h " 2 e l - g r a n . n , ú m e r o d e muestras que compo-
nen la colección de los marmoles del Gabinete Real 
v atffumr'Jp11 muchos de dos, tres y cuatro colores, 
un r ,,, , C , Q C° ° s e i s ; L o s , "Armóles, pues, son de 
n S n c L f í a n o q r l 0 S «'«bastros, en los cuales 
y d verde o b s e r v a d o o t r o a l S u n o ™ s que el azul 

h i, ü "M d¡?/i f u "1 '1 ̂  rsea r t i f i c i a I m e n t e la vivacidad ó 
ron do h n i d e l

I
c o l o r , d ° . q«e 'os mármoles recibie-

L , !n í i naturaleza. Para esto es suíiciente calen-
cí rn 'v I . r 0 J 0 m ^ t r a

1
r a , m c o l o r n 'as Vivo ó mas os-

an í r ' i n i i i a m a n l l ° dejará su color para adquirir el 
calo, ¡ S ? ° ,Cl r 0 J ° d é b Í L f S Preciso cierto grado de 
rneS ° b r a r ? s t e c a r a b , ° ' I u e se verifica p u l i -
S a caliente; y éstos nuevos matices de 
por esó n i c °S ' ) 0 r U n «nedio tan sencillo, no dejan 
poi eso de ser permanentes y no se alteran ni cam-

de ( i L d Í é C ° l 0 r e $ C 0 U 0 C Í d ° ' " r n n c e s e s coa el nombre 
(Nota del Traductor ) 

bian ni con el enfriamiento ni con el trascurso de los 
años. Son durables por que son profundos, por cuanto 
la masa entera del mármol adquiere por el esceso de 
calor el aumento de colorido que conserva siempre. 

La parte del fondo es generalmente de un color 
uniforme en los mármoles, y debe distinguirse 'de las 
demás partes repartidas en manchas ó en veta«. Con 
frecuencia de colores diferentes, las últimas atravie-
san el fondo y rara vez están cortadas por otras ve-
tas, por que "son de una formación mas reciente que 
el fondo, v no han hecho mas que rellenar las hendi-
duras, ocasionadas por el desecamiento de la materia 
que á aquel constituye. Lo mismo sucede con las 
manchas, pero estas nunca están cruzadas por otras, 
sino por algunos filetes de herborizaciones que son 
de una formación mucho mas reciente todavía, que 
la de las vetas y manchas; y es de notar que las ú l -
timas, están irregularmente terminadas y como fran-
jadas y recortadas en su periferia, mientras que las 
vetas están por el contrario, sin dentellones ni f ran-
jas, y limpiamente cortadas por los dos lados en su 
longitud. 

Acaece con frecuencia, que en la misma cantera, 
y algunas veces en el mismo peñasco, se observan di-
versos colores y vetas ó manchas situadas diferente-
mente; pero por lo general los mármoles de una re -
gión, se parecen mas entre si, que á los mármoles de 
regiones distantes, y esto se verifica también con to-
das las demás piedras calcáreas, pues son deuna tes-
tura V grano diferente en los diferentes países. 

Por lo demás existen mármoles en casi todos los 
paises del mundo, y donde quiera que se esplotan 
piedras calcáreas, p"uede esperarse encontrare! már-
mol debajo. Tan solo en la provincia de Bordona(que 
no es celebrada por sus mármoles como el FÍandes ó 
el Languedoc), cuenta Mr . Gueitard cincuenta y cua-



tro variedades. Mas nos cumple observar que aunque 
nava verdaderos mármoles, entre estas cincuenta v 
cuatro variedades, la mayor parte de ellas merecen 
apenas aquel nombre: su color mate, su grano tosco v 
J E ' / , pulimento sin brillantez, deben hacerlo?, 
«oí rar de la lista de los hermosos mármoles, pues so-
Jo deben colocarse entre las piedras duras interme-
dias entre la piedra y el mármol. 

Muchos mármoles tienen un defecto muy notable-
son terrosos, es decir, abundan en ellos ciertas cavi -
oaces ocupadas por una materia terrea, incapaz de 
recibir el pulimento. Los obreros acostumbraron á 
panar esta falta rellenandocon mortero dichas cavida-
des terreas: pero el remedio es quizás peor que el 
mai, porque el mortero ó materia glutinosa que apli-
can se gasta con el roce v se funde" con el calor del 

J a s i n o ^ r o verla deslizar gola á gota, 
contra los costados y las consolas de las chimeneas 
m , T m o s o n l o s mármoles mas duros v mas densos 
que la mayor parte de las demás piedras calcáreas, 
requeren mas fuerte grado de calor para poderse cal-
c uar; pero en cambio, la cal del mármol es mucho 
2 n ! a s c r a s a y mas tenaz que la cal de piedra 
común. Asegurase que los romanos solo usaban la cal 
I n ^ r r ' y.^o otra alguna para la construcción de 
ms edilicios públicos, y con esto lograban dar tanta 
consistencia a su mortero que llegaba á ser mas du-
ro que la piedra. 

Hay mármoles durísimos, cuvo trabajo no deja 
de ofrecer bastante dificultad: los" obreros les llaman 
marmoles bravos porque resisten excesivamente á la 
Herramienta, y solo ceden desprendiéndose las pie-
drecillas con violencia: otros hav que aunque mucho 
menos duros se desgranan en vez deestallar: otros en 
numero considerable, están sembrados como vahemos 
dicho, de cavidades térreas: otros hay, en fin, atrave-

sados por un gran número de hilos de espato blando, 
á los que llaman los obreros mármoles fibrosos ó he-
broso. 

Cuando se vean losas de treinta á treinta v cinco 
y aun mas pies de longitud, bien sean de piedra cal-
carea ó mármol, puede asegurarse que pertenecen á 
una formaciou secundaria; porque en los bancos de 
marmol antiguo y que han sido formados y deposi-
tados por el trasporte de las aguas del mar,"solo pue-
den estraerse masas menoscousiderables en volumen. 
Asi las piedras que formau el frontis de la fachada 
nel Louvre, la columna que está cerca de Moret, v 
todas las demás grandes piezas de piedra ó mármol 
que se han empleado en los grandes edificios v en los 
monumentos, todas son de nueva formaeion." 

Acaso no esté demás el consignar aquí los princi-
pales lugares donde se encuentran escelentes marmo-
les, tanto dentro como fuera de Francia, pues vavere-
mos en breve que los hay en todas las partes del 
mundo. 

Fu el país de Haynaut, el mármol de Barbanzon 
es negro con vetas blancas, y el de Ranee es rojo su-
cio sembrado de manchas y velas grises y blancas. 

Ll de Gívet que seestraé cerca de Char'lemont, so-
bre las fronteras del Luxembourg, es negro, vetado de 
blanco como el de Barbanzon, pero mas limpio y mas 
agradable á la vista. 

Se espióla en Picardía el mármol de Boulogne 
que es una especie de brocatel con manchas muy 
grandes mezcladas de filetes rojos. 

Otro mármol de la misma especie, se estrae de la 
provincia de Champagne: es manchado de un color 
grisáceo como sí estuviese sembrado de ojos de per-
diz . 1 ambien hay, en la misma provincia, mármoles 
matizados de amarillo y blanco. 

Fl mármol de Caen"; en Normandía, es de un rojo 



entremezclado con vetas y manchas blancas; otro pa-
recido se encuentra cerca de Cannes en Languedoc. 

Hace muy pocos años, se descubrió en el Poitou 
cerca de la Bonardeliere, una cantera de preciosos 
mármoles. Los hay de dos especies; la una es de un 
medianamente hermoso rojo oscuro, agradablemente 
cortado y variado por una iuOnidad de manchas de to-
da clasede formas, y son de un amarillo débil; la 
otra especie es por el contrario, de un color uniforme, 
y sus peñascos ya grises ó amarillos sin mezclas ni 
manenas. 

Mr. Peluchon encontróá dos leguas de San Juan 
de Angely, en el pais de Aunis, un mármol conchí-
fero que rivaliza por su hermosura, con los mas pre-
ciosos mármoles de Italia. Está en capas, ven su can-
tera, se presenta, tanto en peñascos como en masas 
bastante regulares de cinco á seis pies encuadro. 
Está compuesto como los eumaqueles de una infini-
dad de pequeñas conchas: los hay de un color ama-
rillento y también gris, y ambos reciben un pul i-
mento bellísimo. 

En el Languedoc hay asi mismo, diversas especies 
de mármoles, que merecen ser empleados en el orna -
mentó délos edificios, por la hermosura v variedad de 
sus colores. Se obtiene con abundancia, cerca de la 
ciudad de Cannes, diócesis de Narbonue: le hay en-
carnado y de un rojo pálido, señalados con vetas y 
manchas blancas: otros que son de un azul turquí y 
entre estos los hay punteados de un color gris claró. 

También hay en las cercauías de Cannes, otra va-
riedad de mármol que se llama guinda porque su co-
lor se parece al del fruto conocido con el mismo nom-
bre, es decir, rojo intenso mezclado con hlanco sucio. 
Otro mármol del mismo país se llama chorizo, por-
que tiene manchas blancas sobre un fondo rojizo. 

Tiene nombradia el mármol de la Sainte-Baume, 

en Provenza: está manchado de rojo amarillo y blan-
co: es de los mas bellos que hav en Francia, v se 
aproxima bastante al que se llama brocatell de Italia. 

En Auvergne se encuentra mármol rojizo mez-
clado con gris, amarillo v verde. 

En Gascogne el mármol serancolino, en el Val d' 
Oró Valle de Oro, es de un rojo sanguíneo mezclado 
generalmente con gris y amarillo, y se encuentran 
también partes espáticas y diáfanas "Sus canlerasque 
eran de segunda formacion y de las que se han extraí-
do piezas voluminosas, están agotadas en la actua-
lidad. 

En Saint-Bertrand, cerca de Comminges, en la 
misma provincia de Gascogne, se encuentra un már-
mol verduzco mezclado con manchas rojas v al-unas 
blancas. ° 

El mármol campan viene también de Gascogne 
y se eslrae cerca deTarbes: está mezclado con aíguñ 
blanco en mas ó menos cantidad con rojo verde é isa-
belle. El mas común de lodos, es el llamado verde-
campan que sobre un hermoso verde solo está man-
chado de blanco. Todos estos mármoles son deforma-
ción secundaria y han llegado á esplotarse en masas 
de bastante volumen para la construcción de co-
lumnas. 

Si recorremos ahora los países estrangeros en-
contraremos (pie en la Groenlandia, cerca de las ori-
llas del mar, hay muchos mármoles de loda clase de 
colores, si bien la mayor parle son negros v blancos 
sembrados de vetas espaticas. También abundan las 
riberas de marmol rojo con vetas blancas, verdes v 
de otros colores aunque en masas cortas v por con-
siguiente de poca aplicación. 

También en Suecia, é Inglaterra hav mármoles 
de mucha diversidad de colores. 

En las cercanías de Sallzburgov deLintz, en Ale-



manía, se encuentran diferentes variedades de már-
mol: los unos son de un rojo vinoso; otros de color de 
oliva vetadosde blanco; otros rojos órojizos, cou vetas 
blancas, y otros finalmente, de un color débilmente 
blanco vetados de negro. En Bareilb, asi como en Sa-
jorna y Silesia, los hay escalentes parahacerestátuas, 
y en las cercanías de Brema encuéntrase mármol 
amarillo con vetas blancas. 

Muy poco há que se descubrió en Altdorf, cerca 
de ¡Vurembcrg, una especie de mármol notable por la 
cantidad de belemnitas y caemos de ammon que con-
tiene. Su cantera está situada en un parage hondo 
y acuático, su capa es horizontal y solo tiene de vein-
te y una á veinte y dos pulgadas de espesor, tiene 
encima veinte y un pies de tierra, y se prolonga y 
se estiende debajo de las colinas sin cambiar de d i -
rección: está dividida por una infinidad de hendidu-
ras perpendiculares que solo distan entre si detresá 
seis pies, y estas hendiduras son tanto mas numero-
sas, cuanto masía capa de mármol se aparta de jlos 
terrenos húmedos. Esto hace que no puedan obtenerse 
grandes masas de este mármol: su color en bruto pa-
rece ser de un gris de pizarra; pero el pulimento le 
comunica un color verde mezclado con gris-moreno 
agradablemente visible por las diferentes figuras que 
resultan de la mezcla de las conchas. 

El país de Liege y Flandessuministran mármoles 
con mas ó menos variedad en su colorido. Se estraen 
de muy distintas especies en las inmediaciones de Di-
nant: íaunaes de un color negro muy puro y muy be-
llo: otra también es de un hermoso n e g r o aunque con 
vetas blancas: otra es de un rojo débil con grandes 
manchas y algunas vetas blanquecinas: otra es de un 
color gris y blanco mezclado con un rojo color de 
sangré: y otra en fin, que también se trae de Liege, es 
de un negro puro y recibe un magnífico pulimento. 

También se estrae en las cercanías de ISTamur, un 
mármol tan negro como el de Liege, pero está sur-
cado por filetes de un color gris. 

En Puschiaviodel país de losGrisones, hay varias 
especies de mármol; el uno es de uu color encarnado 
otro que se esplota sobre el monte lula, es muy rojo' 
otro de color blanco forma una estensa roca cerca de 
Sanada: hay otro mármol en Tirano que es comple-
tamente negro. 

En Yalmara de la Valtelina, encuéntrase mármol 
rojo, pero en pequeñas masas, apropósito tan solo pa-
ra fabricar almireces. 

En el Yalais, no lejos del nacimiento del Bhin, se 
esplota mármol negro cou vetas blancas. 

También el cantón de Glaris tiene mármoles ne-
gros con vetas blancas, yseesplotan otros semejantes, 
cerca de Guppenberg, de Schwanden, y de Psefers! 
donde también se encuentra otro mármol de un color 
moreno grisáceo sembrado de lentejas estriadas y 
convexas por los dos lados. 

El cantón de Zurich suministra mármol negro con 
vetas blancas que se estrae en Vendenchwil: otro 
asi mismo de color negro, pero también rayado ó ve-
tado de amarillo, se encuentra en Albisrieden. 

El cantón de Berna encierra del mismo modo d i -
ferentes especies de mármol: hay uno cuvo fondo es 
color de carne, en Scheuznach, y muy cerca de este 
se ve otro de color negro. 

Entre Aigle y Olon se esplota también mármol ne-
gro : en Spiez está este vetado de blanco, y en Gr in-
dehvald es enteramente negro. 

Los mármoles de Italia son muy abundantes y 
tienen mas reputación que todos los'demás mármoles 
de Europa: el de Carrara, que es blanco, se estrae 
hacia las costas de Génova y en losas de la magnitud 
que se quiera: su grano es cristalino, y por sue lan-



cura puede ser comparado con el antiguo mármol de 
Paros. 

El de Sarabezza que se halla en las mismas mon-
tañas que el de Carrara, todavía es de un grano mas 
fino que este último: también se encuentra un már-
mol rojo y blanco cuyas manchas blancas y rojas es-
tán alguiias veces de tal modo destacadas", que este 
mármol parece brecha y hasta pudiera dársele el 
nombre de brocatel; pero de cuando en cuando se 
encuentra mezclada con este mármol una f'tita ne-
gruzca. Su cantera esta en una masa casi continua, 
como la de Carrara, y como la de los demás mármo-
les cristalinos que se encuentran en el Sienado v en 
el territorio de Genova : todas están compuestas de 
grandes masas , en las cuales no se observa indicio 
alguno de conchas; si solamente algunas grietas que 
están llenas de cristalizaciones de" espalo calcáreo. 
Por esta razón no nos parece dudoso que todos estos 
mármoles son de formación secundaria. 

Las cercanías de Carrara suministran también dos 
especies de mármoles verdes: la una que con muy 
poca propiedad se llama verde de Egipto, es de un 
verde oscuro con algunas manchas blanquecinas y 
de color gris lináceo: la otra que se llama verde de 
mar, es de un colorínas claro mezclado con vetas 
blancas. 

También se encuentra un mármol sobre las costas 
de Genova, cuyo colorido es de un gris pizarroso 
mezclado con blanco sucio, pero tiene el defecto de 
mancharse y amarillear, despues de haber recibido 
el pulimento. También se estrae en el territorio de 
Génovael mármol portaveuera ó portacobre, cuyo co-
lor es negro mezclado de amarillo v que es menos 
estimado cuando sus velas son blancas. 

El mármol de Margora, que se estrae del Milane-
sado, es muy duro v bastante común: su color es de 

un gris de pizarra mezclado con algunas vetas more-
nuzcas ó de color de hierro. 

En Santa Catalina de la isla de Elba se encuentra 
una cantera abundante de mármol blanco con vetas 
de un color verde negruzco. 

El hermoso mármol de Sicilia es de un rojo mo-
reno mezclado de blanco é isabela, sus colores son 
muy vivos y dispuestos por manchas cuadradas v 
largas. 

Todos los mármoles precedentes son modernos ó 
nuevamente conocidos: las canteras de los llamados 
antiguos están perdidas en la actualidad, según va 
hemos indicado, v realmente perdidas para siempre 
porque ya han sido agotadas del mismo modo que la 
materia a quien dehiau su formación. Solo se cuentan 
trece o catorce variedades de es'.e mármol antiguo 
que no enumeraremos porque podemos prescindir en 
una historia natural general de los detalles de obje-
tos particulares que ya no se encuentran en la natu-
raleza. 

El marmol blanco deParos, es el mas famoso entre 
todos los marmoles antiguos, y el empleado por los 
mas insignes artistas de la Grecia para esculpir esas 
hermosas estátuas que aun hoy dia, son admiración 
ue los inteligentes, no tan solo por la perfección de 
la obra, sino también por su conservación despues de 
mas de veinte siglos. Encontróse dicho mármol en ¡as 
islas de Paros, de Naxos v de Tinos: tiene el grano 
mas grueso que el de Carrara v está mezclado con 
una gran cantidad de pequeños cristales de espato, lo 
que hace que se desgrane fácilmente al trabajarle: el 
mismo espato es el que le comunica un grado de tras-
parencia casi tan notable como la del alabastro al 
cual se parece ademas, por su poca dureza. Este 
marmol, pues, es evidentemente de segunda forma-
ción, y aun hoy día se le estrae de las grandes grutas 



ó cavernas que se hallan bajo la montaña, conocida 
por los antiguos con el nombre de Marpessia. Plinio 
dice, que daban á este mármol el epíteto de benitas 
porque los obreros le trabajaban subterráneamenteála 
luz de los blandones. Dapper en su descripción de las 
islas del Archipiélago, cuenta que en la montaña 
Marpessia hay cavernas estraordinariamente profun-
das donde la luz del día no puede penetrar, y que el 
Gran Señor, asi como losgrandes de laPuerta"no em-
plean otro mármol que el que de ellas se estrae para 
decorar los mas suntuosos edificios. 

En España, del mismo modo que en Italia y en 
Grecia, hay colinas y aun montañas enteras de már-
mol blanco: también se le esplota en los Pirineos ha-
cia Bayona semejante al mármol deCarrara, áescep-
cion de.su grano que es mas grueso, lo que le hace 
tener mas analogía con el mármol blanco de Paros; 
pero todavía es mas tierno que este último y su co-
lor blanco está sujeto á tomar una tinta amarillenta. 
También se encuentra en las mismas montañas otro 
mármol de un verde-moreno manchado de rojo. 

M. Bowles hace en los términos siguientes la des-
cripción de la montaña de Filabrés cerca de Almería 
que es toda ella de mármol blanco: «Para formar, di-
ce, una justa idea de esta montaña, es preciso f igu-
rarse un peñón, una mole inmensa de mármol blan-
co, con una legua de circuito y dos mil trescientos 
treinta pies de altura , sin ning'una mezcla de otras 
piedras ó tierra: su cima casi es llana, y en diferentes 
parages de ella se descubre el mármol sin que los 
vientos, las aguas ni los demás agentes que descom-
ponen las rocas mas duras , causen en ellos la menor 
impresión. Uno de los costados de esta montaña casi 
está cortado verticalmente y desde el valle parece 
una enorme muralla de mas de mil ciento sesenta 
pies de altura, toda de una sola pieza de mármol só-

lido, con tan pocas grietas y tan pequeñas que la ma-
yor 110 escede de siete pies de longitud v una linea de 
latitud. 

En las cercanías de Molina encuéntrase marmol 
blanco y de color de carne; y á un cuarto'de legua 
del mismo lugar hay una colina de marmol rojizo 
amarillo y blauco, cuyo grano es como el del mármol 
de Carrara. 

La cantera de mármol de Nájera a tres leguas de 
valencia no se halla en masas muy espesas : aunque 
yace á flor de tierra y sus capas son poco profundas 
es bastante duro para hacer lapidas ó losas espesas y' 
sólidas, capaces de un hermoso pulimento: este már-
mol es de un color rojo oscuro con vetas capilares 
negras que le dau una estremada hermosura. 

Ciertamente que eu el Asía hav muchos mas már-
moles que en Europa, y quizás la ni ayo V parte de 
eilos están aun por descubrir: el doctor" Shaw habla 
del mármol herborizado del monte Sinai y del már-
mol rojo que se estrae en las cercanías del mar Bojo 
l lcard in asegura que hay muchas especies de már-
moles en Persia y asi se eúcuentrán de color negro 
bianco, rojo, y misto de los dos últimos. 

Dicen los viageros que es tart común el mármol en 
Ja Cuma, que hasta muchos puentes son de esta pie-
dra: también se observa un considerable número de 
edificios construidos con marmol blauco, que en la 
provincia de Chan-Tong se encuentra con notable 
abundancia; pero se asegura que los chinos no saben 
trabajar el marmol con tanta perfección como los eu-
ropeos. A doce ó quince leguas de Pekin se encuen-
tran canteras de mármol blanco y de ellas se estraen 
masas de enorme magnitud, como las que han servi-
do para las muy altas v voluminosas columnas iiue 

se ven en algunos patios del palacio imperial 
l aminen hay en Síam , según la Loubere , una 
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cantera de hermoso mármol blanco, que como es mas 
notable que los mármoles de colores no han hablado 
los viageros de los últimos, que deben ser muy co-
munes en los países que han recorrido. Han encon-
trado algunos en Africa y el mármol africano tenia 
mucha estimación entre ios romanos; pero el doctor 
Shaw que visitó las costas de Alger, de Túnez y de 
la antigua Cartago, como observador exacto y que ha 
buscado las canteras de estos antiguos mármoles, 
afirma que se han perdido completamente y que el 
mas bello mármol que pudo encontrar en el país, solo 
era una piedra semejante, á la de Lewington en Ingla-
terra: sin embargo, Marmol habla de un mármol 
blanco que se encuentra en la montaña de Hentele, 
una de las mas elevadas del Atlas; y en la ciudad de 
Maroe se ven grandes pilares v estanques de mármol 
blanco, muy lino, cuyas canteras están muy próximas 
á.dicha ciudad. 

En varios parages del Nuevo Mundo encuéntrase 
también el mármol. Mr. Guettard cita un mármol 
blanco y rojo que se encuentra en el Canadá y ad-
quiere un bello pulimento, aunque sembrado de* mul-
titud de puntos de plomo que pudieran equivocar es-
te mármol con una mina de aquel metal. 

Como consecuencia de la enumeración que aca-
bamos de hacer de los mármoles de los diferentes 
países, pudiera creerse que los de segunda formacion 
son meuos comunes en la naturaleza que los otros; 

ues al ocuparnos de estos, solo de dos ó tres de ellos 
emos dicho que contuviesen impresiones de con-

chas; pero este silencio acerca de los mármoles de 
rimera formacion consiste en que son mucho menos 
uscados que los otros; pues estos últimos son mucho 

mas hermosos, de un grano mas fino, colores mas 
decididos, y se dejan trabajar con mas facilidad. Es-
tas ventajas han incitado en todos tiempos á esplotar 

las canteras de segunda formacion, preferentemente 
a ade los primeros mármoles cuvos bancos horizon-
tales están cubiertos por otros muchos bancos de pie-
dra que es preciso taladrar y separar antes, mientras 
que la generalidad de los mármoles de segunda for-
macion se encuentran como los alabastros, ó en ca-
vernas subterráneas ó en lugares descubiertos v mas 
bajos que aquellos en que están situados los antiguos 
marmoles. Cuando se encuentran mármoles de S e -
gunda formacion, en la cumbre de las colinas como 
por egemplo , los de la montaña blanca citada por 
Mr. liowles, preciso es concluir que en otro tiempo 
a cumbre de la colma era el fondo de una caverna en 

la cual se formó este mármol, v que la antigua cima 
estaba mas alta y tenia sobrepuestos varios bancos de 
piedra o de marmol que han sido destruidos después 
de la formacion del nuevo mármol. También nosotros 
hemos citado unegemplo semejante al ocuparnos de 
los bancos de piedra calcàrea dura que se encuentran 
algunas veces en la cima de las colinas. 

£11 los mármoles antiguos solo la materia pétrea 
esta en masa continua ó en pedazos separados con 
espato en velas ó en cristales é impresiones de 
conchas: no contienen otras sustancias he le ro - -
neas que la que les facilita los colores, que solo es 
una cantidad infinitamente pequeña con relación á 
su masa. De modo que, aunque colorados, pueden 
considerarse estos primeros mármoles como entera-
mente compuestos de materias calcáreas; a<i es an-
dan una cal que suele ser de color gris v si bien es 
colorada no deja de ser por eso tan buena y aun me-
jor que la que se obtiene de la piedra común Pero 
en los marmoles de segunda formacion hay frecuen-
temente una mezcla, mas ó meuos abundante de ar-
cilla o tierra limosa, con la materia calcàrea l'or 
medio de la calcinación es fácil de conocer la canti-



liad mas ó meaos considerable de aquellas sustan-
cias heterogéneas; porque si los mármoles contienen 
solamente tanta arcilla como marga, harán una ma-
lísima cal, si estáu compuestos de mas arcilla, limo, 
lava ú otras sustancias vitreas que de materia calcá-
rea ya no se dejarán calcinar y resistirán á la acción 
de los ácidos: si esto sucede deben separarse, como 
ya lo hemos dicho, de la lista de los verdaderos már-
moles y colocarlus en la de las medias piedras com-
puestas de sustancias diferentes. 

Mas 110 debe sorprendernos que se encuentren 
mezclas de esta clase en los mármoles de segunda for-
mación. Ciertamente, los que hayan sido producidos 
precisamente de la misma materia que los alabastros, 
eu las cavernas sobrepuestas, tan solo por piedras 
calcáreas ó mármoles, tampoco contendrán otras sus-
tancias que las pétreas y espáticas, y solo deferirán 
de los alabastros en ser mas densos y en estar mas 
uniformemente penetrados por los mismos jugos pé-
treos, pero los formados debajo de las colinas de ar -
cilla cubiertas por rocas calcáreas ó en las cavidades 
encima de las que se encuentran materias mezcladas 
de margas, tobas, piedras arcillosas, ó gres, ó bien 
de lavas y otras materias volcánicas; todos estaban 
igualmente mezclados de estas diferentes materias; 
por que aqui la naturaleza no procede por grados y 
matices de una misma materia, sino por dosis dife-
rentes en su mezcla, desde el mármol y la piedra cal-
cárea mas pura, hasta la piedra arcillosa y la esquita. 

Pero dejando para un artículo especial estas semi-
piedras compuestas de materia vitrea y sustancia 
calcárea, podemos agregar á los mármoles brechas 
una gran parte de las piedras llamadas pudingas que 
están formadas de uedazos redondeados y ligados 
juntos por un cimento que, como en los mármoles 
brechas, constituye el fondo de esta especie de pie-

d ras. Cuan do los pedazos redondeados, son de marmol 
o de piedra calcárea y el cimento es de la misma na-
turaleza, puede creerse que dichas pudingas entera-
mente calcáreas, son especies de mármoles brechas; 
por que solo difieren en algunos caracteres acciden-
tales, como el de encontrarse solamente en pequeños 
volúmenes y en masas bastante irregulares: en ser 
mas o menos duros ó susceptibles de pulimento; en 
ser menos homogéneos en su composicion, etc.; pero 
por lo demás, estando formados del mismo modo v 
enteramente compuestos de materia calcarea no de-
ben separarse de los mármoles brechas; siempre que 
posean hasta cierto punto, la cualidad que se exige 
a todos los marmolea, es decir que sean susceptibles 
de pulimento 

No sucede lo mismo con aquellas pudingas cuyos 
trozos redondeados son de la naturaleza del guijarro 
o del sílex y cuyo cimento es de materia vitrea, como 
sucede con los guijarros de Rennes é Inglaterra: es-
tas poudingues ó pudingas, como se vé/son de otro 
genero y deben reunirse á los guijarros en pequeñas 
masas, y frecuentemente son despojos de cuarzo de 
jaspe y poríulo. 

Ya hemos dicho (pie todas las piedras rodadas y 
redondeadas por las aguas del Ródauo, que Mr. de 
ileamur creyó verdaderos guijarros, no son mas que 
trozos de piedra calcárea, según nos hemos asegura-
do no tan solo por nuestras propias observaciones, 
sino también por las de muchos de nuestros corres-
ponsales. Mr. de Morveau sabio físico v nuestro d ig-
nísimo amigo, nos escribió acerca de estos pretendi-
dos guijarros en los términos siguientes: «He observa-
do, dice, cpie esos guijarros de un color gris-negruzco 
con vetas de un hermoso blanco tan comunes en las 
orillas del Ródano y que han sido tenidos por verda-
deros guijarros, no son otra cosa que piedras calcá-



reas rodadas y redondeadas por el frotamiento, que 
todas me parecen procedentes de Mylieri en Suiza, 
único parage que conozco donde haya una cantera 
análoga; de suerte que las masas de aquellas piedras 
que cubren mas de cuarenta leguas del pais son i n -
dicio del inmenso trasporte de las aguas.» 

Cierto es que las aguas de tan rápida corriente 
como el Ródano, pueden acarrear á muy grandes dis-
tancias masas voluminosas; pero el origen de dichas 
piedras redondeadas nos parece mucho mas antiguo 
que la acción de la corriente de los rios; porque hay 
montañas compuestas completamente de piedras re -
dondeadas que solo han podido acumularse por las 
aguas del mar, y de esto ya liemos citado algunos 
egemplares. 

Cuenta Mr. Guettard que entre Saint-Chüumont 
en Lvonnais y Rives de Gier, están las rocas entera-
mente compuestas de cantos rodados que los le-
chos de las montañas están formados también, por el 
conjunto de guijarros amontonados que el cami-
no que está al pie de las montañas, igualmente se 
halla cubierto de cantos rodados que se encuen-
tran cerca de Bourguais; que no se ven otras piedras 
que las de esta clase en los caminos, lo mismo que en 
los campos próximos y en los fosos comarcanos 
que se asemejan á las que arrastra el Ródano.... que 
algunos corles de montañas bastante altas, tales como 
las de Lvon, las dejan ver cou abundancia, que están 
debajo de un lecho que pudiera tomarse por arena 
margosa que el camino que conduce de Lvon á 
Saiut-Germaín está ileno.de dichos guijarros", que' 
ante-; de llegar á Fontaine se atraviesa'una montaña 
que esta compuesta de ellos, que estos guijarros son 
del grosor de una nuez, de un melón v de muchas 
otras dimensiones, en los dos últimos parages; que se ' 
ven masas, que forman malas pudingas, que dichos 

cantos rodados se ven también á lo largo del camino, 
que está á las márgenes del Sena ; que las montañas 
casi esclusivamente están compuestas de ellos, y que 
encierran asi mismo pudingas semejantes, á las que 
están de la otra parte del rio. 

Mr. de la Gallissonuiere, citado por Mr. Guettard, 
asegura que al salir de Lvon, á la derecha del Róda-
no se encuentran pudingas; que en algunos parages 
del Languedoc se encuentran estas mismas piedras; 
que las márgenes del Ródano en el Delfinado están 
coronadas de ellas, y suben hasta una considerable 
altura encima de su lecho, y que todo el terreno está 
cubierto de dichos cantos rodados; pero mas bien me 
parecen , añade Mr. de la Gallissonniere, piedras 
negras calcáreas que verdaderos guijarros ó silex: en 
muchas partes forman pudingas"la mayor parte de 
ellas, de color negruzco, aunque también los hav ama-
rillos y rojizos y hastablancos, aunque estosescasean. 

Mr. Guettard menciona, ademas, varios otros lu -
gares donde observó cantos rodados v pudingas for-
madas por su agregación en masas no despreciables. 
«Después de haber pasado Lozarches y la Morlaix se 
sube, dice, una montaña cuyas piedraslson blancas, 
calcáreas, llenas de piedras nimismales, de peines y 
de otras diferentes conchas mal conservadas, bien asi 
que de tan considerable número de cantos rodados, 
ya pequeños ó de mediano grosor, que pudieran mi-
rarse estas rocas como pudingas conchíferas. Si-
guiendo la carretera se encuentran cantos rodados en 
Lreil, en Filzjames y en un lugar llamádo la Folie: 
no difieren esencialmente de los que se presentan en 
los cantones precedentes ni por su magnitud ni por 
su color, que es generalmente negro. La capa de este 
color es la que principalmente noté en los cantos ro-
dados que tuve ocasion de observar en las arenas 
de dos parages bien distantes de los últimos. Es-



tas-arenas se hallan entre Audreviüe y Epernon.» 
Los cantos rodados que se encuentran en las l la-

nuras de laCrau de Arlés son también piedras calcá-
reas de color azulado: lo mismo se observa sobre las 
márgenes y en el lecho del rio Necker, cerca de 
Cronstadl en Alemania, pues se encuentran masas 
considerables de pudingas formadas de pedazos cal-
careos redondeados, blancos, gris-bermejos, etc. Ma-
sas semejantes á estas, déseúbrense en las montañas 
vecinas y basta sobre su cumbre, desde donde sin 
duda rodaron hasta los llanos y el lecho de los rios. 

Puede mirarse el antiguo "mármol brecha, como 
una pudinga calcárea , compuesta de porciones re-
dondeadas, bien distintas; las unas blancas, azules ó 
rojas y las otras negras, lo que hace este brecha muy 
bello por la variedad de sus colores. El brecha de 
Alep, lo mismo que el brecha antiguo, está compues-
to de trozos redondeados, cuyo color es isabela. El 
brecha de Sarabeza ó Sarabécha, presenta porciones 
redondeadas pero de mayor diámetro, de las que la 
mayor parte, tiran á colo"r violeta y las otras son ama-
rillas ó blanquecinas. En el brecha violeta común, 
hay pedazos redondeados bastante grandes y otros 
mucho mas pequeños cuya mayor parte son blancos 
y los otros de un violeta débil" 

Por consiguient todos los pudingas calcáreas son 
especies de brechas, y no se hubiesen separado, si 
por lo general no difiriesen de los brechas por su c i -
mento que es menos duro é incapaz de brillantez. 
Solo falta á estos pundingas calcáreas mayor grado de 
petrificación, para ser enteramente semejante á los 
mas bellos marmoles brechas, del mismo modo que á 
las pudingas compuestas de verdaderos guijarros vi-
treos redondeados, no falla mas que un grado de pe-
trificación en su cimento, para constituir masas tan 
duras como los pórfidos ó los jaspes. 

DEL YESO Y EL ESPEJUELO. 

El yeso y el espejuelo son materias calcáreas, 
pero impregnadas de una cantidad bastante conside-
rable de ácido vitriólico; por eso este mismo ácido y 
aun todos los demás, no hacen impresión en ellos. E l 
espejuelo tiene únicamente el ácido vitriólico, pero 
está combinado en el yeso con otros ácidos; y porque 
los nombres no lleguen á confundirse, parécenos con-
veniente advertir que nosotros llamamos espejuélo á 
lo que los nomenclátores, han dado el nombre de se-
lenita, por la analogía muv lejana, que tienen con la 
luz de la luna, los reflejos de la luz sobre el espejuelo. 

Estas dos sustancias, el yeso y espejuelo, que en 
el fondo son iguales, jamás están bien duros: muchas 
veces son friables, y siempre se calcinan á un grado 
de calórico inferior "al del fuego necesario para con-
vertir la piedra calcárea en cal. Se muelen despues 
de la calcinación y se amasan con agua, para hacer 
una pasta dúctil que recibe toda especie de formas, 
que se seca en muy poco tiempo, se endurece al se-
carse, y adquiere una consistencia tan (irme, como la 
de las piedras tiernas ó la greda dura. 

El espejuelo y el yeso calcinados, forman co-
mo la cal viva una especie de nata en la super-
ficiedel agua,y se observaque aunque rehusan unirse 
con los ácidos, embeben fácilmente las sustancias 
crasas. Plinio dice que esta última propiedad de los 
yesos, era tan conocida, que se servían de ella para 
desengrasar las lanas; y pulimentando los yesos con 
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aceite, es como llegan á recibir un lustre casi tan br i-
llante como el de un escelente mármol. 

El ácido que domina en todos los yesos es el ácido 
vitriólico; y si este ácido fuese el único en todas estas 
materias como lo es en el espejuelo, bien dicho esta-
ría que el espejuelo y el yeso no son mas que una so-
la y única cosa; pero ya veremos mas adelante por 
medio de algunos esperimentos que el veso no tan 
solo contiene ácido vitr iól ico, sino también ácidos 
nítricos y marítimos, y que por consiguiente no de-
bemos considerar el espejuelo y el veso como sustan-
cias cuya esencia es absolutamente idéntica. Solo ha-
cemos esta reflexión como consecuencia de lo que 
nuestros químicos dicen: «que el yeso ó espejuelo es 
únicamente una sal vitriólicacon base de tierra ca l -
carea, es decir, una verdadera selenita.» Parécenos 
que pudieran-distinguirse ambas sustancias, diciendo 
que el espejuelo solo está impregnado de ácido v i -
triólico , mientras que el yeso contiene ademas del 
ácido vitriólico con la base calcárea, otra porcion de 
ácidos nítricos y marítimos. Por otra parte el preten-
dido espejuelo hecho artificialmente, mezclando el 
ácido vitriólico con una tierra calcárea, no se parece 
suficientemente al espejuelo ó al yeso producido por 
la naturaleza , para que asi pueda"asegurarse que no 
son mas que una sola y única cosa. Mr. Pott confiesa 
también que estos dos'productos de la naturaleza y el 
arte, tienen diferencias sensibles; pero antes de deci-
dir afirmativamente acerca del número y la calidad de 
los elementos que constituyen al yeso antes de su cal-
cinación, precisóse hace verlo y examinarlo en el es-
tado que la naturaleza nos lo presenta. 

Los yesos están dispuestos como las piedras cal-
cáreas por lechos horizontales, mas todo concurre á 
probar que su formación es posterior á la de aquellas 
piedras- 1 .°Las masas ó capas de yeso están general-

mente sobrepuestas á los bancos calcáreos, mientras 
que ellas ó no están cubiertas ó solo lo están por capas 
mas ó menos espesas de arcillaó marga en aquellugar 
amontonadas, y mezcladas muchas veces con tierra l i -
mosa. 2.° La sustancia del yeso se formó visiblemente 
de un polvo desprendido de" las antiguas masas calcá-
reas, puesto que el yeso uo contiene conchas, y se en-
cuentran en él.como" ya veremos: las osamentasde varios 
animales terrestres, iocual su pone una formación poste-
riorála de los bancos calcáreos. 3.°Las capasde arcilla 
que cubren la mayor parte de las cantcrasde yeso, pa-
recenser el manantial del ácidoque sirvió para impreg-
nar los vesos: de modo que la formación de las masas 
vesosas parece convenir con la circunstancia de los 
depósitos de arcilla, encontrados sobre los despojos 
de las materias calcáreas, como por egemplo, las gre-
das, que desde luego han recibido por destilación los 
ácidos, y sobre todo el ácido vitriólico mas abundan-
te que otro alguno en las arcillas ; lo que no impide 
que al tiempo de su formación haya recibido el yeso 
otros principios salinos de que el agua del mar estaba 
impregnada, y en esto difiere el yeso del espejuelo, en 
el cual únicamente está combiuado el ácido vitriólico 
con la tierra calcárea. 

Pero de donde quiera que provengan los ácidos 
contenidos en el yeso, lo que hay de cierto es, que la 
base de su sustancia no es mas (pie un polvo calcáreo, 
quesolodifieredelagredaenque esta, está fuertemente 
impregnada de los mencionados ácidos, y mezcla de 
los últimos en la materia calcarea, es suficiente para 
alterar su naturaleza y para dar á las estalactitas, que 
se forman en el yeso, propiedades y formas bien dife-
rentes de la de los espatos y otras concreciones calcá-
reas. Las partes integrantes de! espejuelo , vistas con 
el lente, parecen ora prismas engranados ios unos en 
los otros, ora largas láminas con libras uniformes en 



filamentos prolongados, como sucede en el alumbre de 
pluma, al que también comunica el ácido esta forma, 
pero en una materia bien distinta, puesto que la base 
del alumbre es arcillosa, en tanto que la de todo yeso 
es calcárea. 

La generalidad de los autores lian usado indist in-
tamente los nombres de yeso y espejuelo, para s igni -
ficar la misma cosa: pero "para evitar una segunda con-
fusión en los nombres, llamaremos yeso al que es 
opaco, y se encuentra en grandes bancos como la 
piedra calcárea, y aplicaremos el nombre de espejuelo 
á lo que se llamó selenita , es decir, á esos pedazos 
trasparentes y siempre de figura regular, que se ha-
llan en todas las canteras yesosas. Conviene advertir 
que el nombre deespejuelo", noes conocidoni en el co-
mercio ni por los obreros; pues denominan yeso á 
ambas materias indistintamente. 

El yeso en su estado natural ofrece bastante pa-
recido con la piedra calcárea tierna ; lo mismo que 
ella es opaca y tan friable que no puede recibir n i n -
gún pulimento: por el contrario, el espejuelo es tras-
parente en todo su espesor: su superficie es luciente y 
colorada de verduzco, amarillento y algunas veces de 
un blanco claro. El epíteto de piedra especular ó el 
de espejo de asno que el vulgo con algunos nomen-
clátores han dado á esta materia cristalizada, solo 
está fundado sobre analogías ó muy equívocas ó es-
cesivamente ridiculas , y asi preferimos con razón el 
nombre de espejuelo , porque el talco por la misma 
causa que el espejuelo, bien pudiera llamarse piedra 
especular, pues también es trasparente, y la denomi-
nación de espejo de asno, jamás debiera'de haber sa-
lido de la pluma de nuestros doctores. 

El espejuelo á quien también llamaremos gypso 
es trasparente y se deshoja como el talco, en láminas 
eslensasv delgadas; también pierde su trasparencia 

al fuego; pero hasta en su esterior difieren en que el 
talco es mas suave y como untuoso al tacto ; difiere 
también por su fractura espática y limpia: es calcina-
ble y el talco no lo es: un fuego mediocre torna opa-
co el gypso mas trasparente, y recibe por la calcina-
ción mas blancura que el veso común. 

De cualquier forma que sean los espejuelos son 
en todos casos estalactitas de veso, y pueden compa-
rarse con los espatos de las materias calcáreas. Estas 
estalactitas gypsosas están compuestas, bien de gran-
des láminas aplicadas las uuas contra las otras , bien 
de simples filetes colocados verticalmente los unos 
sobre los otros, ó bien de granos con facetas i rregu-
lares, reunidos lateralmente los unos despues de los 
otros; pero todas eslas estalactitas gypsosas son tras-
parentes, y por tanto mas puras que las estalactitas 
comunes de la piedra calcárea. Aunque las cristaliza-
ciones gypsosas las hemos reducido á láminas, filetes 
y granos , es tan solo porque bajo dichas formas se 
presentan comunmente; mas no pretendemos escluir 
las demás formas que han sido ó sean notadas por los 
observadores, porque encontraran en este género co-
mo nosotros hemos echado de ver en los espatos cal-
cáreos, variedades casi innumerables en la figura de 
dichas cristalizaciones. Por lo demás, regularmente 
la forma de cristalización no es un carácter cons-
tante sino mas equivoco y mas variable que ningún 
otro délos que sirven para distinguir los minerales. 

Creemos que pueden reducirse á tres clases prin-
cipales, las estalactitas trasparentes de todos los gé-
neros. 1 L o s cristales cuarzosos ó cristales de roca 
que son las estalactitas del género vitreo y al mismo 
tiempo las mas duras y mas diafanas. 2.° Los espatos 
que son las estalactitas de las materias calcáreas, y 
cuya dureza dista mucho de igualar á la de los cris^ 
tales vitreos. 3.° Los espejuelos que son las estalacti-



tas de las materias yesosas y de todas las mas t ie r -
nas. El grado de fuego es necesario para que pierdan 
la trasparencia todas estas estalactitas, parece pro-
porcional á su dureza: basta un color moderado para 
blanquear el espejuelo y comunicarle opacidad: pre-
ciso se hace un calor mas intenso para blanquecer y 
calcinar el espato; y finalmente el fuego mas violento 
de nuestros hornos", apenas deja impresión sobre el 
cristal de roca, sin disminuir en nada su trasparen-
cia. Esta proviene en algún tanto de la homogeneidad 
de todas las partes constituyentes del cuerpo traspa-
rente, v su dureza depende"de la aproximación de las 
mismas" partes y de su mayor ó mcuor cohesion. Se-
gún que dichas partes integrantes sean por si mismas 
mas sólidas, v á medida que estén mas próximas las 
unas de las o"traspor la fuerza de su afinidad, el cuer-
po trasparente será mas duro. No es indispensable 
imaginar como lo hicieron los químicos una agua de 
cristalización , y decir que esta agua produce la co-
hesion v la trasparencia, ni que á causa de la evapo-
rizacion" causada por el calórico, el cuerpo trasparente 
se hace opaco y pierde su coherencia , al paso que 
pierde su agua'de cristalización. Es suficiente pensar 
que, como el calor dilata todos los cuerpos , basta un 
fuego mediocre para romper los débiles lazos ó la l i -
gazón ó íntima unión de ios cuerpos tiernos, y que 
con un fuego mas poderoso se logra separar las partes 
integrantes de los cuerpos mas duros; que en fin, d i -
chas partes separadas y colocadas fuera de su esfera 
de afinidad como ya no pueden reunirse , queda el 
cuerpo trasparente", por decirlo asi, desorganizado y 
pierde su trasparencia por la sencilla razón de que 
todas sus partes están en tal caso situadas de diferen-
te manera que lo estaban antes. 

Hav yeso de muchos colores: es tanto mas puro 
cuanto mas blanco, y el de este color es el que se em-

pica mas comunmente en las obras para cubrir el ye-
so grisáceo que causaría mal efecto á la vista y que" es 
regularmente menos fino que el blanco. También hay 
yesos amarillentos, rojizos ó mezclados de estos dos 
colores: todos son producidos por las materias ferru-
ginosas y minerales de que el agua se carga pasando 
al través de las capas de tierra vegetal. Pero estos co-
lores del yeso no son en él tan fijos como en los n o r -
móles: en" vez de hacerse mas oscuro y mas intenso 
por la acción del fuego, como acaece con los mármoles 
caldeados, desaparecen por el contrario en el veso con 
el mismo grado de calor; asi es que todos los yesos 
después de calcinados, están desprovistos de colores 
y Unicamente aparecen mas ó menos blancos. 

Si se espone á la acción del fuego , el espejuelo 
compuesto de grandes láminas delgadas , se observa 
en estas que llegan á desunirse y á separarse las unas 
de las otras, y al paso se las vé blanquear y perder 
toda su trasparencia. Lo mismo sucede con"el espe-
juelo que se halla en filetes ó en granos, pues la d i -
ferente figura de las estalactitas gypsosas no cambia 
ni su naturaleza ni sus propiedades. 

Lo mismo que los bancos de las piedras calcáreas, 
han sido los de yeso depositados por las aguas en ca-
pas paralelas, separadas por lechos horizontales; pe-
ro al secarse, fórmase en todo el interior de su masa 
un infinito número de hendiduras perpendiculares 
que la dividen en muchísimas partes. Mr. Deinarest 
observó esta configuración en los bancos de veso de 
Montmartre: están enteramente compuestos de pris-
mas, colocados verticalmente, los unos contra los 
otros, y este sabio académico los compara con ios 
prismas de basalto, y piensa que por la contracción 
de la materia, hasido producida dicha configuración; 
pero nosotros creemos por el contrario que toda ma-
teria ablandada, ya por el agua ó por el fuego, solo 



puede adquirir dicha configuración al desecarse por 
su hinchamiento y no por su retracción: asi es que los 
mencionados prismas pudieron ser formados, y apl i-
carse verticahneute los unos contra los otros, no de 
otro modo que por su compresión recíproca. Los ba-
saltos se hinchan por la acción del fuego, y sabido es 
que el yeso al secarse, en lugar de contraerse recibe 
mas es'ension de volumen, y por esta estensiou y por 
su hinchamiento recíproco y forzado, las diferentes 
parles de su masa reciben una figura prismática, 
con mas o menos faces, según la resistencia mas ó 
menos grande de la materia que la rodea. 

El yeso parece diferir, de todas las demás mate-
rias, por la propiedad que tienedeadquirir muy pron-
to la solidez, despues haber sido calcinado, converti-
do en polvo y amasado con agua: adquiere asi mismo 
con no menor rapidez y sin adición de ninguna arena 
ni cimento, un grado de dureza igual á la del mejor 
mortero preparado con arena y cal; toma cuerpo por 
sí mismo haciéndose tan sólido como la greda mas 
dura ó la piedra blanda. Se amolda perfectamente 
porque, se hincha con la sequedad, y es susceptible de 
recibir una especie de pulimento que sin ser bri l lan-
te, no deja de ten r un cierto lustre. 

La gran cantidad de ácidos con que la materia 
calcárea está impregnada y hasta saturada en todos 
los yesos, solo constituye en suma una pequeña 
agregación do sustancia, puesto que no aumenta sen-
siblemente ni el volumen ni la masa de la misma ma-
teria calcárea. El peso del yeso es igual con corta d i -
ferencia al de la piedra blanca con que se hace la cal; 
pero las piedras de esta clase pierden mas del tercio 
y algunas veces la mitad de su peso al calcinarse, 
mientras que el yeso solo pierde por la calcinación 
una cuarta parte del mismo peso. Asi mismo se re-
quiere mas que doble cantidad de agua para apagar 

una cantidad dada de cal, mientras que solo es pre-
ciso una cantidad igual de agua para preparar el ye-
so calcinado, es decir, mas de dos libras de agua pa-
ra una libra de cal viva, y tan solo una libra de agua 
para otra libra de yeso calcinado. 

Una propiedad común á estas dos materias, esto 
es, á la cal viva, y al yeso calcinado, es que ambas, 
cuando se esponeñ al aire despues de la calcinación, 
se pulverizan y pierden las mas útiles de sus propie-
dades, de tal modo que en ese estado ya no pueden 
emplearse. Descompuesta asi la cal, por la humedad 
del aire, ya no hace bullicion con el agua, y solo se 
empapa y deslíe como la greda; no adquiere en se-
guida ninguna consistencia por el desecamiento, n i 
recobra por una segunda calcinación, las cualidades 
de la cal viva: análogamente, el veso en polvo ya no 
se endurece despues de haber sido abandonado por 
mucho tiempo á las injurias del aire. 

La cal líquida no adquiere á la larga ni jamás por 
el simple desecamiento, el mismo grado de consisten-
cia que toma el yeso, muy poco despues de haber 
sido como la piedra calcárea, calcinado por el fuego 
y mojado en agua: esta diferencia proviene en mu-
cha parte del modo con que se preparan ambas ma-
terias. Para apagar la cal, se echa encima una gran 
cantidad de agua, de la que se apodera ávidamente 
desde luego, fermenta, se calienta y hierve, exhalan-
do un olor fuerte y Icsivia!. Se empapa el yeso calci-
nado con una cantidad menor de agua: también se 
calienta pero mucho menos, esparciendo un olor de-
sagradable que se parece al del hígado de azufre. 
Despréndese, pues, de la piedra caliza como de la 
yesosa, mucho aire fijo y algunas sustancias volátiles 
piritosas, bituminosas y salinas, que sirven de ligazón 
á sus partes constituyentes, puesto que siendo sepa-
radas por la acción del fuego, queda su coherencia 
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en gran parle destruida, y solo debemos atribuir á las 
mismas sustancias volátiles, fijas por el agua, la cau-
sa de la consistencia que toman el yeso y los morte-
ros de cal. 

Echando agua sobre la cal, se fijan las moléculas 
volátiles que se hailan entre las partes sólidas: mien-
tras dura la efervescencia, dichas moléculas volátiles 
se esfuerzan en desprenderse; pero cuando la efer-
vescencia ya cesó, v ta cal esta completamente satu-
rada de agua, se la puede conservar muchísimos años, 
y aun siglos enteros, sin que se desnaturalice y has-
la sin que llegue á sufrir ninguna alteración notable. 

En este estado es como mas comunmente se em-
plea la cal para hacer el mortero, v entonces ya em-
bebió tan considerable cantidad de agua que solo 
puede adquirir consistencia, perdiendo algún tanto 
de la misma agua, por la sequedad de las arenas con 
que se mezcla; es preciso ademas que trascurra mu-
cho tiempo para que el mortero se seque y endurez-
ca, perdiendo toda su agua supèrflua por'medio de 
una lenta evaporación. Como por el contrario basta 
una pequeña cantidad de agua para preparar el yeso 
y como aunque se sumergiese en ella, como la "pie-
dra de cal, no por eso se secaría y endurecería mas 
pronto (pie el mortero, para emplear aquel, preciso es 
aprovechar el momento en que aun dura la eferves-
cencia, y a íaque esta sea mueho mas débil que la 
producida por la cal, no deja sin embargo de produ-
cir un calor, quedura á veces, hasta una ó dos horas; 
entonces es cuando el yeso exhala un olor mas pe-
netrante. 

Tomado eneste estado y dispuesto por la mano 
del obrero,comienza el veso por hincharse, porque 
sus parles esponjosas continúan dilatándose con el 
agua con que se lía empapado; pero muy poco tiempo 
despues se endurece y seca completamente. Asi, el 

efecto de su pronta cohesion suele depender del es-
tado en que se encuentra, cuando llega a emplearse: 
la prueba de esto es, que el mortero preparado con 
cal viva se seca y endurece casi tan pronto co-
mo el yeso amasado, porque la cal se lomó en-
tonces "en el mismo estado de efervescencia que 
el yeso: no obstante solo mucho tiempo des-
pués, los morteros hechos con la cal ya viva ó apa-
gada, adquieren su cabal solidez, siendo asi que el 
yeso toma loda la suya, desde el primer dia. En fiu, 
este endurecimiento del veso, como lo observa muy 
bien Mr. Mapquer, «puede provenir déla mezcla de 
aquellas parles que tomaron un carácter de cal viva 
durante la calcinación, con las que no han tomado 
semejante carácter y sirven de cimento.» Pero esle 
sábio químico, añade que también puedesuceder que 
el yeso recobre el agua de su cristalización y se cris-
talice de nuevo, precipitada y confusamente. La pr i -
mera causa nos pareció tan sencilla y verdadera, que 
nos hemos admirado de I;; alternativa" de una segunda 
causa, • uva existencia ni aun se conoce, porque con 
dicha agua de cristalización acaece lo mismo que con 
el Ilogislo, que es un ser convencional éntrelos hom-
bres y qué no existe en la naturaleza. 

Como los yesos no soii mas que gredas ó polvos 
de piedra calcárea impregnados y saturados de. ácidos, 
encuénlranse capas delgadas de él, cutre los lechos 
de arcilla, asi como también se encuentran pequeñas 
capas de piritas y de piedras calcáreas. Todas estas 
pequeñas capas son de nueva formación, y provienen 
igualmente del depósito producido por la filtración 
de las aguas. Como la arcilla contiene piritas y ácidos 
y como al mismo tiempo la tierra vegetal que la cubre 
está mezclada con arena calcarea y partes ferrugino-
sas, el agua se carga de todas estas partículas calcá -
reas, piritosas, acidas y ferruginosas, para depositar-



las ya separada ó confusamente entre las junturas ho-
rizontales y las pequeñas hendeduras verticales de 
los bancos ó lechos de arcilla. Cuando el agua solo es-
tá cargada de moléculas de arena calcárea pura, su 
sedimento forma una concreción calcárea blanda,'ó 
bien una piedra semejante á todas las demás piedras 
de segunda formacion; pero cuando el agua a l a vez 
se encuentra cargada de ácidos y de moléculas cal-
cáreas, su sedimento será yeso. " 

Solo á cierta profundidad en la arcilla, están s i -
tuadas generalmente las capas delgadas del yeso, en 
tanto que se encuentran las pequeñas capas'de pie-
dras calcáreas entre los primeros lechos de arcilla: 
también las piritas se forman pero indistintamente, 
aunque del mismo modo, tanto en la tierra vegetal' 
como en la arcilla, por la sustancia del fuego fijo reu-
nida á la tierra ferruginosa y al ácido. Por lo demás 
no estuvo feliz Mr. Pott, en'dudar que el yeso es una 
materia calcárea, pues solo tiene de común con las 
materias arcillosas el ácido que conserva, v su base ó 
por mejor decir, su sustancia escompletam'ente calcá-
rea. al paso que la de la arcilla es vitrea. 

Del mismo modo que las arenas vitreasse lian im-
pregnado con mayor ó menor cantidad de ácidos v 
betún de las aguas del mar, al convertirse en arcilla", 
las arenas calcáreas por su larga permanencia bajo 
las mismas aguas, han debido impregnarse de los 
mismos ácidos, v formar vesos, especialmente en 
aquellos parages en que el mar estaba mas cargadode 
sal: asi es que las colinas de yeso, aunque todas dis-
puestas por lechos horizontales como las de la piedra 
calcárea, no forman cadenas estensas v solo se en-
cuentran en determinados lugares. Por'lo mismo hav 
muchos paises que absolutamente carecen de yeso. 

Los bancos de las canteras de yeso, aunque so-
brepuestos horizontalmente, no siguen la lev prosre-

siva de dureza y densidad que se observa en los ban-
cos calcáreos: los de yeso están frecuentemente se-
parados por lechos interpuestos de marga, de limo ó 
arcilla; v cada banco yesoso es, pordecirlo asi, de d i -
ferente calidad según la cantidad de ácido que entra 
por vía de mezcla en la sustancia calcárea. También 
hav muchos yesos imperfectos, porquela materia cal-
cárea esta frecuentemente mezclada con alguna otra 
tierra; de modo que es muy común encontrar un 
banco de cscelenie yeso entre otros dos de yeso i m -
puro v mezclado. 

Ademas, en estado natural, el yeso sin esceptuar 
el mas blanco, jamas lo es tanto como el yeso calci-
nado, y todos los espejuelos o estalactitas de veso, 
aunque trasparentes, siempre están algo colorados y 
solo blanquean perfectamente por medio de la calci-
nación. Recordaremos no obstante, lo que ya hemos 
dicho hablando del alabastro, pues equivocadamente 
dieron algunos este nombre aun espejuelo de color 
blanco y trasparente. 

El espejuelo es el yeso purificado, del mismo mo-
do que el espato es la parte mas dura de la piedra 
calcarea: ambos son estrados de sus respectivas ma-
terias, v quizás el espejuelo es proporcionalmcnte 
mas abundante en los bancos yesosos que lo es el 
espato en los bancos calcáreos; porque se encuentran 
muchas veces entre los lechos de yeso varias capas, 
con algunas pulgadas de espesor, de espejuelo tras-
parente y de figura regular. Las hendiduras, bieu per-
pendiculares ó inclinadas, que separan las porciones 
de los bancos de yeso, están también incrustadas y 
repletas algunas veces de espejuelo trasparente, for-
mado de filetes prolongados. Parece, ademas, que en 
general hay muchas menos estalactitas opacas en los 
vesos, que "en la piedra calcárea. 

Los yesos colorados , grises , amarillos ó rojizos, 



están mezclados de partículas minerales. La greda ó 
la piedra blanca convertida en polvo habrá formado 
los mejores yesos: la marga que está compuesta de 
polvo de piedra pero mezclado con arcilla ó tierra l i -
mosa, solo habrá podido formar un yeso impuro y 
tosco, mas ó menos colorado según lá cantidad de las 
mismas tierras. Asi es como se ven en las canteras 
muchos bancos de mal yeso, pues el bueno se en-
cuentra á veces debajo cíe otros que no lo son tanto. 

Las capas de yeso lo mismo que las de greda , no 
se encuentran debajo de las piedras duras ó de las 
rocas calcáreas, y generalmente las colinas de yeso 
solo están compuestas de pequeño casquijo calcáreo, 
de tuffau que debe considerarse corno un polvo de 
piedra, y en fin, de marga que también consta de pol-
vo de piedra mezclada con un poco de tierra. Solo en 
las capas mas hondas de las colinas y debajo de todos 
los yesos, es donde se hallan algunas veces bancos 
calcáreos con impresiones de conchas marítimas. Asi 
todos estos polvos de piedra ó greda, marga ó tuffau, 
han sido depositados con los yesos por aluviones pos-
teriores, sobre los bancos de piedra que se han forma-
do primeramente, y la masa entera de la colina ve-
sosa descansa sobre dicha piedra , ó sobre la arcilla 
antigua y la esquita , que son el fundamento y la ba-
se general y común de todas las materias calcáreas 
y yesosas. 

Como el yeso es una materia muy út i l , parécenos 
conveniente indicar aqui los diferentes lugares que 
pueden suministrarlo y donde se encuentra por ca-
pas de cierta estensiou; á comenzar por la colina de 
Mon'martre en París: se extraen de ella vesos blan-
cos, grisáceos, rojizos, y entre ellos se encuentra 
una considerable cantidad de espejuelo, es decir, de 
estalactitas trasparentes y amarillentas en porciones 
bastante crecidas, mas ó menos espesas y compues-

tas de láminas delgadas aplicadas las uuas contra las 
otras. 

También hav buen veso en Passy cerca de U e -
tail, en Gagne y en muchos otros parages de las cer-
canías de París. 

También se encuentra en Decize, en Mvernois, 
en Sombernon, cerca de Vitteaux en Borgoña, don-
de el espejuelo es blanco v muv trasparente. Según 
nos escribe Mr. Dumorey hay canteras de escelente 
yeso blanco v gris «en la poblacion de Charcey s i -
tuada á tres íeguas poniente de Chárlous-sur-Saóne, 
sobre la cantera que conduce desde esta ciudad a 
Autun: estas canteras se estienden por una gran par-
te del territorio: son poco profundas, asi es que sue-
len descubrirse al cultivar las viñas que cubren la 
colina donde se hallan: están casi colocadas al pie 
del recuesto que por todas partes es dominado de las 
montañas mas elevadas del país. La superficie de to-
da la colina no tiene pendientes uniformes: está in -
terceptada casi en todos sentidos por antiguas hoyas 
que forman en este país un considerable numero de 
montículos ó inonUiñetas dispuestas sobre la cima 
general de la montaña. El yeso de que se trata es de 
primera calidad, especialmente por el interior de las 
masas; pero menos fuerte o resistente que el de Mont-
martre, y que el deSalinsen Franco-Condado cuan-
do se espoue á las injurias del aire. » 

Mr. Guettard dio la descripción de la cantera de 
veso que está en Serbc'vüle de Lorena , cerca de Lu-
heville: en esta Yesera no descausan los últimos ban-
cos sobre arcilla sino sobre otro banco de piedra cal-
cárea mezclado de conchas. Tambieuhahló de algunas 
otras canteras de veso en el Delfinado, Mr. Praion 
describió perfectamente la cantera de Montmartre cer-
ca de París. 

En España, en las cercanías de Molina hay rnu-



chas canteras de yeso: una colina entera de éste se 
vé en Doveuno cerca de Liria donde se encuentran 
bancos de yeso blanco, gris v rojo. También se en-
cuentra yeso del último color en la cumbre de una 
montaña calcárea en Albarracin , que parece ser uno 
de ios lugares mas elevados de España. También le 
hay cerca de Alicante que es uno délos mas bajos, 
porque esta ciudad está situada á las orillas del mar, 
y muy cerca de ella encuéntrase una colina cuyos 
bancos inferiores son de veso, diferentemente colo-
rados. 

En Italia el conde Marsigli dio la descripción de 
la cantera de yeso de San Rafael en las cercanías de 
Jfolona, la que se registró hasta doscientos cuarenta 
pies de profundidad. También se encuentra buen ye-
so en muchas provincias de Alemania v le hav muy 
blanco en el ducado de Wirtémberg. " * 

En ciertos lugares de la Polonia ( I), dice Mr. Guet-
tard, «el verdadero yeso no es difícil de encontrar: 
el de Rohatia (starostie de Rusia) es enteramente se-

T Rraczvnski i n d i o varios parages de Polonia que su-
ministran yeso, bajo la forma de piedra especular, ó bajo la 
mas común. Según este autor, la piedra especular abunda 
entre Lrovia y Sonez, en la ciudad de Pozadza, situada como 
las ultimas en la pequeña Polonia, el Palatinado de Rusia y 
cerca de Marchoccie: abunda en las inmediaciones de Podka-
mien, y l a s bodegas de Saruki están abiertas en las rocas 
yesosas. 

La otra especie de yeso se esplota en la Gran Polonia, cer-
ca ae Ooska, distante dos leguas de Kainia, en las inmedia-
ciones de \apuo del cantón de Paluki y en varios otros para-
j e s de a pequeña Polonia. En los campos de Ska la-Trem-
oowia, o tienen semejante al alabastro, v según I ízaczyns-
o¡ s 0 1 0 ].e f a . l t a dureza para ser considerado como un mármol, 
•según el mismo autor no solo hay yeso en estos lugares, pues 

n t ) a t a n t o . que por todas partes se le encuentra. 

mejante al veso de las cercanías de Paris, llamado 
íirygnard; está compuesto de pedazos de piedras es-
peculares amarillas v brillantes que afectan una 
figura triangular: los bancos de esta piedra afectan 
toda clase de dimensiones.» 

Se encuentra ademas yeso y esceleute espejuelo 
en las inmediaciones de Bala en Suiza, en el país de 
Neufchatel v en muchas otras regiones de Europa. 

Del mismo modo hay yeso en la isla de Chinre y 
en casi todas las provincias de Asia: de él se hacen 
monotes en la China é Indias. 

De ningún modo puede dudarse que el yeso se 
encuentra en todas las partes del mundo , por mas 
que solo aparezca en determinados lugares y siempre 
próximo a la piedra calcárea; poraue como el yeso 
solo esta compuesto de aquella sustancia convertida 
en polvo, puede hallarse no mas que en lugares poco 
distantes de aquellas rocas de las que el agua pudo 
despreuder las partículas calcáreas; V como también 
contiene mucho ácido vitriólico, esta combinación 
supone la proximidad de la tierra limosa, de la arci-
lla v de las piritas; de modo que como ya liemos d i -
cho" solo se formarán las materias yesosas, en terre-
nos donde las mencionadas circunstancias se encuen-
tren reunidas. 

Por altas que sean ciertas colinasde yeso es c e r -
tísimo que todas son de una formacion mas reciente 
que las colinas calcáreas. Ademas de las pruebas que 
ya hemos anticipado, puede demostrarse por la com-
posicion misma de aquellas eminencias yesosas: sus 
capas no están dispuestas como en las colinas calcá-
reas: aunque descansan horizontalmente , no siguen 
un orden regular, están colocadas con notorio des-
orden y cada una de ellas es de materia diversa. Sue-
len estar sobrepuestas por marga ó arcilla, por tuftau 
ó despojos de piedra calcárea, ó finalmente por p i r i -



tas gres ó piedra molar. Una colina de yeso, por con-
siguiente, no es mas que un gran montón de. escom-
bros acarreados por las aguas, eu un 6rden bastante 
contuso; y los lechos de polvo calcáreo que han reci-
bido los ácidos destilados de los lechos superiores, 
soujos únicos que pudieron convertirse en yeso. 

bu formación reciente queda por otra parte acre-
ditada por las osamentas de animales terrestres que 
se encuentran entre las capas de veso, mientras que 
jamas se han encontrado entre ellas conchas marít i-
mas. En fin , queda demostrado evidentemente por 
cuanto todas las materias de que constan sus cante-
ras son duras y menos sólidas que lasque se hallan 
en otr .s canteras de antigua piedra. 

Asi es como la naturaleza aun en medio de sus 
desordenes y cuando nos parece que trabajó con mas 
contusión, sabe criar efectos preciosos y formar mate-
rias útiles tales como el yeso, con el polvo inerte y 
Jos ácidos destructores. Como este polvo cuando esta 
Inertemente impregnado de ácidos no adquiere la 
mayor dureza, y como todas las capas de veso son 
mas o menos blandas en toda su estension*, sucede 
que en vez de henderse por el desecamiento v de dis-
tancia ea distancia., disentido de su longitud, como 
se verifica eu las capas de piedra dura, se agrieta en 
todos sentidos y se hincha tanto por su longitud co-
mo por su latitud; y esto debe acaecer á toda mate-
na n.anda que aumenta de volumen por el deseca-
miento antes de adquirir consistencia. En esta dispo-
MCion se reparte la materia eu prismas de mavor ó . 
menor volumen y de mas ó menos caras seguii que 
ac luella sea mas ó menos tenaz en todas sus partes. 

lodo lo contrario sucede con las capas de piedra, 
P»j®s como 110 aumenta su volumen por el deseca-
m^nto, solo se hienden por medio de la contracción 
u e su masa y mas fuertemente sobre su longitud que 

sobre su latitud, pues aun antes del desecamiento 
tienen demasiada consistencia para que puedan agrie-
tarse en ambas dimensiones. Las hendiduras perpen-
diculares se hacen sobre el lugar mas débil en que la 
materia se encuentra un poco meuos dura que el res-
to de la masa, la que sin aumentar de. volumen solo 
puede dividirse muy regularmente, mas nunca t ra-
zando prismas ni otro poliedro regular. 

DE LAS PIEDRAS COMPUESTAS DE MATERIAS 

V Í T 1 1 E A S Y S U S T A N C I A S C A L C Á R E A S . 

- •'• •iV'.rriiitffTiTM»a nff áittiL 
Desde (pie se apoderaron las aguas del primer 

despojo de las grandes masas vitreas y desde que la 
materia calcárea comenzó á producirse en su seno 
por la generación délos mariscos, muy luego dichos 
detrimentos vitreos y calcáreos fueron trasportados 
y depositados ora solos v puros, ora mezclados v con-
fundidos juntos, con relación á los diferentes movi-
mientos de las aguas. Las mezclas que se formaron 
entonces debieron ser mas ó menos intimas según que 
los polvos de materia se hallaron mas ó menos ate-
nuados, mas ó menos enteros y según si la mistión se 
hizo m a s ó menos completamente. Las mezclas mas 
imperfectas nos están representadas por la marga, en 
la cual la arcilla y la greda están mezcladas sin adhe-
sión v confundidas sin unión propiamente dicha. Otra 
mistión algo mas íntima es la que con el trascurso 
del tiempo se hizo con el ácido de las arcillas que de-



tas gres ó piedra molar. Una colina de yeso, por con-
siguiente, no es mas que un gran montón de. escom-
bros acarreados por las aguas, en un órden bastante 
contuso; y los lechos de polvo calcáreo que han reci-
bido los ácidos destilados de los lechos superiores, 
soujos únicos que pudieron convertirse en yeso. 

bu formación reciente queda por otra parte acre-
ditada por las osamentas de animales terrestres que 
se encuentran entre las capas de veso, mientras que 
jamas se han encontrado entre ellas conchas marít i-
mas. En fin , queda demostrado evidentemente por 
cuanto todas las materias de que constan sus cante-
ras son duras y menos sólidas que lasque se hallan 
en otr .s canteras de antigua piedra. 

Asi es como la naturaleza aun en medio de sus 
desordenes y cuando nos parece que trabajó con mas 
contusión, sabe criar efectos preciosos y formar mate-
rias útiles tales como el yeso, con el polvo inerte y 
los ácidos destructores. Como este polvo cuando esta 
inertemente impregnado de ácidos no adquiere la 
mayor dureza, y como todas las capas de veso son 
mas o menos blandas en toda su estension*, sucede 
que en vez de henderse por el desecamiento v de dis-
tancia en distancia., disentido de su longitud, como 
se verifica en las capas de piedra dura, se agrieta en 
touos sentidos y se hincha tanto por su longitud co-
mo ¡>or su latitud; y esto debe acaecer á toda mate-
r a m a n d a que aumenta de volumen por el deseca-
miento antes de adquirir consistencia. En esta dispo-
MCion se reparte la materia eu prismas de mavor ó . 
menor volumen y de mas ó menos caras seguii que 
acIUella sea mas ó menos tenaz en todas sus partes. 

todo lo contrario sucede con las capas de piedra, 
P»j®s corno no aumenta su volumen por el deseca-
m^nto, solo se hienden por medio de la contracción 
u e su masa y mas fuertemente sobre su longitud que 

sobre su latitud, pues aun antes del desecamiento 
tienen demasiada consistencia para que puedan agrie-
tarse en ambas dimensiones. Las hendiduras perpen-
diculares se hacen sobre el lugar mas débil en que la 
materia se encuentra un poco meuos dura que el res-
to de la masa, la que sin aumentar de. volumen solo 
puede dividirse muy regularmente, mas nunca t ra-
zando prismas ni otro poliedro regular. 

D E L A S P I E D R A S C O M P U E S T A S D E M A T E R I A S 

VÍTltEAS Y SUSTANCIAS CALCÁREAS. 

- •'• •iV'.rriiitffTiTM»a nff áittiL 
Desde que se apoderaron las aguas del primer 

despojo de las grandes masas vitreas y desde que la 
materia calcárea comenzó á producirse en su seno 
por la generación (lelos mariscos, muy luego dichos 
detrimentos vitreos y calcáreos fueron trasportados 
y depositados ora solos v puros, ora mezclados v con-
fundidos juntos, con relación á los diferentes movi-
mientos de las aguas. Las mezclas que se formaron 
entonces debieron ser mas ó menos íntimas según que 
los polvos de materia se hallaron mas ó menos ate-
nuados, mas ó menos enteros y según si la mistión se 
h i z o m a s ó menos completamente. Las mezclas mas 
imperfectas nos están representadas por la marga, en 
la cual la arcilla y la greda están mezcladas sin adhe-
sión v confundidas sin unión propiamente dicha. Otra 
mistión algo mas intima es la que con el trascurso 
del tiempo se hizo con el ácido de las arcillas que de-



positado sobre los bancos calcáreos, despues de pene-
trar su interior los trasformó en yeso y espejuelo. 
Pero hay ademas otras materias mistas eii que las sus-
tancias arcillosas y calcáreas están aun mas int ima-
mente unidas y combinadas y parecen pertenecer de 
mas cer a , á las grandes y antiguas formaciones de 
la naturaleza; tal son, por cgeniplo, esas piedras que 
con la forma foliácea de las esquitas, aunque tenien-
do á la arcilla por base de su sustancia, ofrecen en su 
testura una figuración espática semejante á la que se 
observa en la piedra calcarea; y contienen realmente 
elementos calcáreos intimamente unidos y mezclados 
con las partes esquitosas. 

La primera de estas piedras mezcladas es la que 
los mineralogistas, han designado con el nombre es-
travagante de piedra córnea (1). Se encuentra mu-
chas veces en grandes masas arrimadas á las monta-
ñas de granito, ó contiguas á las esquitas que las cu-
bren y forman las montañas de segundo Orden. Esta 
posición parece indicar la época de la formacion de 
las esquitas espáticas, y colocarlo como ya hemos 
indicado, en el tiempo de la producción de"las ú l t i -
mas arcillas \ de las primeras materias calcáreas, que 
en efecto debieron ser contemporáneas; y esta pr i -
mera mezcla de los detrimentos vitreos y calcáreos, 
asi como la mas intima parece también la mas an-
tigua de todas: asi es que la combinación del ácido 

( I ) Este nombre de piedra córnea, (hornstein) habia s i -
do dado primeramente por los obreros alemanes á ese silex 
eu láminas, que por su color moreno y su parte de traspa-
rencia, ofrece alguna semejanza con el cuerno; pero Wa l le -
rio cambió esta acepción, que por lo menos estaba fundada 
en el parecido; y los mineralogistas á imitación suya, aplican 
sin ninguna analogía, entre la voz y el objeto, la denomina-
ción de piedra córnea á las esquitas espáticas mas ó menos 
calcáreas de que nosotros hablamos. 

de las capas arcillosas, depositadas posteriormente 
sobre los bancos calcáreos, es mucho menos perfecta 
en la piedra gvpsosa que se deja reducir mas fácil-
mente que la piedra córnea, y esta sufre sin calci-
narse el fuego necesario para"fundirla. Por el con-
trario, la piedra de yeso se cuece y se calcina con 
un mediocre calor: sabido es que simples lociones ó 
un precipitado por medio de un ácido, bastan para 
conseguir ia separación de los polvds calcáreos v ar-
cillosos en la marga, porque dichos polvos quedaron 
en ella en un estado de incoherencia, no se han mez-
clado íntimamente, ni han sufrido la combinación 
que les hubiera hecho adquirir la estructura espáti-
ca, verdadero indicio de la lapidificación calcárea. 

La piedra córnea es mas dura que la esquita sim-
ple, y difiere de ella por la cantidad mas ó menos 
grande, que en todos casos hace parte de su sustan-
cia: podríase, por consiguiente, designar esta piedra 
con un nombre menos impropio que el de piedra cór-
nea, y hasta darle una denominación precisa, llamán-
dole esquita espática, lo que indicaría a! misino tiem-
po la sustancia esquitosa que la sirve de base, y la 
mezcla calcárea que modifica su forma, y especifica 
su naturaleza (I). Y eslas piedras córneas ó esquitas 

(1) Aunque Mr . de Saussure acusa á los mineralogistas 
franceses de haber reconocido la piedra córnea y de haberla 
confundido bajo el nombre de esquita, con toda especie de 
piedras que se separan en hojas, bien sean arcillosas, calcá-
reas o margosas, es lo cierto que el error de los referidos m i -
neralogistas es infinitamente mas ligero y mas disculpable que 
el que alimentó el mismo Saussure al colocar las rocas p r i -
mitivas en el número de las rocás foliáceas. Entre los buenos 
naturalistas ninguna piedra foliácea, puramente calcárea ó 
margosa, es designada con el nombre de esquita, cuyo nom-
bre en su verdadera acepción corresponde mas esencialmen-
te á las piedras arcillosas que permiten deshojarse y que aun 



espáticas, como ya hemos dicho, solo se distinguen 
por la mayor ó menor cantidad de piedra cali-arca 
que contienen. Aquellas en que la sustancia arcillosa 
es casi pura tienen el grano semejante al de la es-
quita pura, pero aquellas en que la materia calcárea 
ó espática abunda, ofrecen al tiempo de fracturarse, 
un grano brillante, escamoso, con un tegido fibroso, y 
hasta muestran distintamente en su teslura, una con-
figuración espática en láminas rectangulares estria-
das; y en este último estado es como algunos auto-
res dieron ástí piedra córnea el nomine de horublen-
da, y como Wallerio la indicó bajo la denominación 
de comeus spalhosus. 

Las esquitas espáticas son generalmente bastante 
blandas, y la mas dura de ellas es la que los suecos 
han llamado trapp (escalera' porque esta piedra se 
rompe en gradas ó pianos sobrepuestos como ios peí -
daños de una escalera. La piedra córnea común es 
meaos dura que el trapp y algunas otras piedras de 
esta clase son tan blandas, que se dejan encelar con 

que mas ó menos mezcladas con otras sustancias, siempre 
tienen á la arcilla por.base. Pero la piedra córnea no es efec-
tivamente mas que una especie de dichas piedras mezcladas 
de partes arcillosas y calcáreas, y creemos que debe colocar-
se bajo la misma denominación con las piedras sus análogas: 
no es una grande empresa ei darle un nombre que mejor que 
el de piedra córnea revele que se trata de una esquita mezcla-
da de partes calcáreas. Conservando, pues, á esta piedra el 
nombre genérico de esquita, al cual debe estar subordinada, 
solo resta asignarle un epíteto específico que la clasifique y 
distinga en su género; y como el nombre de espato, á pesar 
de las razones que militaban para haberlo aplicado á una so-
la sustancia parece haber sido adoptado para designar sus-
tancias muy diferentes, eremos poder llamar ó las preten-
didas piedras córneas, esquitas espáticas, porque en efecto 
su testura siempre ofrece una cristalización mas ó menos vi-
sible en lorma de espato. 

la uña: su color varia entre el gris y el negro, aun-
que también suelen hallarse verdes, rojas y diversa-
mente tinturadas: todas son fusibles a un grado de 
fuego bastante moderado, y dan al fundirse un v i -
drio negro y compacto. WaUerio observa que hume-
deciendo estas piedras, esparcen un olor de arcilla: 
este hecho solo, unido a la inspección, debiera de 
haberlas colocado a continuación de las piedras arci-
llosas o de las esquitas: la naturaleza pasa efectiva-
mente por grados de las esquitas puramente simples 
ó arcillosas, á las esquitas compuestas, y entre ellas 
las que están menos mezcladas de partes calcáreas, 
no ofrecen la configuración espática, y apeuas es po-
sible distinguirlas de la esquila pura,"según confie-
san los mineralogistas. 

Aunque el trapp y las demás piedras córneas ó 
esquilas espáticas, "que solo contienen una corta 
cantidad de piedra calcárea, muy poca o ninguna 
efervescencia producen con los ácidos, siu embargo, 
tratándolas en caliente con el ácido nítrico consigúe-
se por el alcali fijo, un precipitado gelatinoso de la 
misma naturaleza que el que dan la zeolila y todas 
las demás materias mezcladas de partes vitreas y de 
parles calcareas. Esta esquita espática se encueutra 
en gran volumen y en masas muy considerables, 
mezcladas entre las"esquitas sencillas. Mr. de Saus-
sure que la describe, bajo el nombre de piedra cor-
nea, la encontró en muchos parages de los Alpes, 
v ese sabio profesor esprésase en los términos s i -
guientes. 

'iA media legua de Chamouni, siguieudo la inár-
gen derecha del Arve, la base de la montaña de la 
que surten muchos y limpios arroyuelos, es una roca 
de córnea mezclada" de mica y de" cuarzo. Sus capas 
casi son verticales, muchas "veces interrumpidas y 
con diversa dirección.» 



Esta mezcla de mica, esta proximidad del cuar-
zo, esta violenta inclinación de las masas, parece 
estar acorde con lo que acabamos de decir, acerca del 
origen y el tiempo de la formación de esta tierra 
mezclada: preciso es en efecto, que haya tenido lu -
gar en aquella época, en que las micas estaban flo-
tantes, y diseminadas sobre los parages donde exis-
tían los restos, mas ó menos atenuados del cuarzo, y 
en posiciones donde las masas primitivas, rotas por 
diferentes ángulos, solo ofrecían como paredes ó 
como bases fuertes inclinaciones y pendientes rápi-
das: lo repetimos, solo de este modo y en estas po-
siciones es como las capas de formación secundaria, 
pudieron seguir la dirección de las pendientes, sobre 
cuvas faces se las vé aplicadas. Mr. de Saussure nos 
suministra cgemplos de rocas de córnea, arrimadas á 
los granitos; pero harto se contradice cuando asegura 
que"algunos trozos ó porciones de granito, encuén-
transe algunas veces, encerrados en las rocas cór-
neas donde se han producido ó introducido con pos-
terioridad, á la formación de las mismas rocas. Se nos 
figura que solo al tiempo de su formación, los frag-
mentos de granito primitivo pudieron ser encerrados 
entre las capas secundarias, bien sea que hayan roda-
do desprendiéndose de cumbres mas elevadas, bien 
que la fuerza misma de las olas, los haya arrastrado 
á la par que las aguas acarreaban la blanda pasta de 
las arcillas juntamente con los polvos calcáreos, que 
constituyen la sustancia de las esquitas espáticas. Al 
menos estamos muy lejos de únáginaraque los frag-
mentos ó filones graníticos se han formado! como dice 
Mr. de Saussure, por cristalización y pk¿infiltración 
de las aguas: no se trataría entonces del verdadero 
granito primitivo, sino de una concreción secundaria 
y producida por la aglutinación de las arenas grani-
llosas. Estas dos formaciones deben de ser cuidado-

sámente distinguidas y no es oportuno, como lo hace 
aquel sabio autor, dar el mismo origen é igual for-
mación á las masas primitivas, y á sus estalactitas ó 
producciones secundarias: esto "seria trastornar toda 
la genealogía de las sustancias del reino mineral. 

También hay esquitas espáticas, en las cuales el 
cuarzo y el feldespato encuéntranse en fragmentos 
y en granos esparcidos y como diseminados en la sus-
tancia petrea: de esta especie de esquitas, descubrió 
algunas Mr. de Saussure, en el mismo valle Chamou-
ni. La formación de estas piedras, no es muy dificil 
de esplicar, si se atiende á que entre los detrimentos 
de cuarzo, granito y otras materias vitreas pr imit i -
vas, arrastrados por las aguas, el polvo mas sutil v el 
mas descompuesto formó las arcillas, y á que la« are-
nas mayores y no descompuestas, produjeron el "res-
pero al paso en esta destrucción do. materias pr imit i -
vas, gruesas arenas debieron ser acogidas v aglutina-
das por la parte de arcilla pura ó de arcilla va mez-
clada, con sustancias calcáreas. Dichas arenas s a -
cias a su pesantez, no muy lejos pudieron ser ' t ras-
portadas, desde el lugar de su origen; asi se esnlica 
ia existencia de esos granos de cuarzo, feldespato v 
chorlo que se encuentran incorporados á la ma^a de 
la piedra arcillosa espática ó piedra córnea, iumediata 
a los verdaderos granitos. En fin, es evidente que la 
formación de las esquitas espáticas y la mezcla de las 
sustancias arcillosas y calcáreas que las componen 
asi como la formacion de todas las demás piedras 
mistas, suponen necesariamente la descomposición de 
las materias simples y primitivas que las constitu-
yen, v querer esplicar por el mismo estilo, la forma-
ción de las producciones secundarias v la de las masas 
primitivas, las piedras repletas de arenas graníticas 
v los verdaderos granitos, es exactamente como si se 
pretendiese esplicar la formacion de los primeros 
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mármoles por los brechas, ó la de los jaspes por las 
pu di mías. , , 

Después de las piedras en las cuales uua porcion 
de materia calcárea se combinó con la arcilla, la na-
turaleza nos ofrece otras donde vanas porciones de 
m a t e r i a arcillosa se- hallan mezcladas e introducidas 
en ias masas calcáreas: en este caso se hallan vanos 
mármoles como el verde-campan de los Pirineos, 
cuyas zonas verdes están formadas de una verdadera 
esquita interpuesta entre las porciones calcareas ro-
jas que hacen el foado de. este marmol misto: lo mis-
mo sucede, con las piedras de Florencia, eu lasque el 
fondo del cuadro es de sustancia calcaran pura, o t in -
turada por partículas ferruginosas; pero la parte que 
representa las ruinas contiene una porcion considera-
ble de tierra e.squitosa, a la que según toda aparien-
cia débese esa figuración bajo diferentes ángulos-y 
diversos cortes que son análogos á las lineas v taces 
angulares, que suelen afectar las esquitas cuando es-
tán mezcladas con materia calcárea. 

Estas piedras mistas en las cuales las venas esqui-
tóos atraviesan el fondo calcáreo, tienen menos soli-
dez v duración que los mármoles puros: las porciones 
es iuitosas son mas tiernas que el resto de la piedra y 
no resisten por mucho tiempo á las injurias del aire: 
v por esta razón el mármol campan empleado en los 
jardines de Marlv v de Trianon alteróse en menos de 
un si "lo No deberían por tanto emplearse en los mo-
numentos otros mármoles (pie los reconocidos sin 
mezcla de es mitas ó de oirás materias arcillosas que 
los hacen susceptibles de una pronta alteración y has-
ta de una destrucción completa. . 

Otra materia mista compuesta soio de arcilla y 
sustancia calcárea es la que en Génova y en el Leo-
nesado (Lvonavs) se llama mollacea porque es muy 
tierna ó blanduja en su cantera. Encuentranse en 

grandes masas, y como se endurece al aire, no deja 
de usarse para construir edificios; pero solo debe co-
locarse en.parte, que eslé a cubierto, porque el agua 
de las lluvias y hasta la humedad de la atmósfera la 
penetran y descomponen sensiblemente: para evitar 
la destrucción de estas piedras molláceas y con el fin 
de guarecerlas del agua, en Génova, y eu" las pobla-
ciones que están á las márgenes del Ródano, acostúm-
brase á hacer que sobresalgan los tejados ó se apar-
ten de los muros esteriores como unos seis ó siete 
pies (I). Por lo demás, esta piedra que no puede re-
sistir al agua, resiste muy bien al fuego, y se emplea 
ventajosamente en la construcción de los hornos de 
forja y eu los hogares comunes. 

Reasumiendo todo lo dicho acerca de las piedras 
compuestas de materias vitreas v sustancia calcárea 
en grandes masas, diremos: l . ° Que. las esquilas es-
páticas ó rocas córneas representan la abundante 
mezcla y la combinación íntimad'e.las materias calcá-
reas cou las arcillas cuando las dos estaban converti-
das en polvo, y ninguna de ollas había adquirido aun 
la competente solidez. 2.° Que las mezclas menos 
intimas, formadas por los trasportes subsiguientes de 
las aguas, y en las cuales cada una de las materias 

• (4) l í i puente de Bellegarde sobre el. Valsima, á poca dis-
tancia de la confluencia de este rio con el Ródano, descansa 
sobre un banco de mollacea que las aguas habían taladrado 
como unos cien pies hacia el año de 1 "78. El puente por tan-
to amenazaba ruina, corroídos como estaban sus cimientos: 
necesario ha sido reconstruirlo, y los ingenieros encargados 
de esta obra, tuvieron la precaución de colocar los estribos 
del arco mucho mas allá de las orillas, dándole asi mas larga 
duración, por'Cuanto las aguas que logren infi ltrarse no pue-
den causar el mismo perjuicio que el embate directo y la pe-
netración de las aguas corrientes del río. 



vitreas y calcáreas solo están como mezcladas y liga-
das con menos intimidad, nos son representadas por 
esos mármoles mistos V esas piedras delineadas en las 
que la materia esquitosa se reconoce por caractéres 
110 equívocos, v parece haber sido ó bien depositado 
por una y otra*acumulación, y alternativamente coa 
la materia calcárea, ó introducida en pequeña canti-
dad entre las cisuras y las grietas de las mismas sus-
tancias calcáreas. 3.° Que las mezclas mas toscas y 
menos intimas de la arcilla y de la materia calcaren 
nos son representadas por la piedra mollácea y hasta 
por la marga, y fácilmente podemos concebir en 
cuantas circunstancias estas mezclas de esquila ó de 
arcilla y sustancia calcárea, mas ó menos toscas, mas 
ó menos perfectas, han debido tener lugar, puesto 
que las aguas en tanto que han cubierto el globo no 
han cesado como tampoco cesan en el dia en el fondo 
de los mares, de trabajar, trasportar y esparcir d i -
chas materias y mezclarlas por tanto eu todos los lu -
gares en que los lechos de arcilla se han encontrado 
próximos a las capas calcáreas, y donde estas últimas 
aun no habían recubierto las localidades de aquellos. 

No obstante, estos elementos no son los únicos 
-que la naturaleza emplea para la mezcla y la unión de 
la mavor parte de los mistos. Independientemente de 
los detrimentos vitreos v calcáreos emplea también 
la tierra vegetal que debe distinguirse de las tierras 
calcáreas ó vitreas, porque es producida en gran parte 
por la descomposición de los vegetales y animales 
terrestres, pues contienen ademas" de los elementos 
vitreos y calcáreos que forman la base de sus partes 
sólidas,"todos los principios activos de los seres orga-
nizados, v sobre todo, una porcion de ese fuego que 
los hizo vivos ó vegetantes Esas moléculas activas, 
sin cesar, tienden a la formacion de nuevas combina-
ciones en la tierra vegetable: y muy luego haremos 

ver que las mas brillantes, asi como las mas útiles de 
las producciones del reino mineral pertenecen á esa 
tierra que hasta aquí se esludió no de muy cerca. 

DE LA TIERRA VEGETAL. 

La tierra puramente bruta, la tierra elemental, no 
es otra cosa que el vidrio, primitivo pulverizado pri-
mero y atenuado despues, emblandecido v convertido 
en arcilla por la impresión de los elementos húmedos. 
Otra tierra, un poco menos bruta, es la materia calca-
rea, producida originariamente por los despojos de los 
mariscos y triturada y pulverizada por las frotacio-
nes y el movimiento de las aguas. Finalmente otra 
tierra mas orgánica que bruta, es la tierra vegetal 
compuesta de los detrimentos de los vegetales y ani-
males terrestres. 

Y es as tres tierras simples, que por descomposi-
ción de materias vitreas, calcáreas y vegetales, habían 
tomado desde luego la forma de arcilla de greda y l i -
mo, mezcláronse entre si y sufrieron todos los grados 
de atenuación, de figuración y de trasformacion, in-
dispensables para poder entrar en la composicion de 
los minerales y en la estructura orgánica de los vege-
tales y animales. 

Los químicos y los mineralogistas se han ocupado 
mucho de las dos"tierras; han descrito, analizado las 
arcillas y las materias calcáreas; reconocieron que 
formaban la base de la generalidad de los cuerpos 
mistos, y sin embargo, ninguno de ellos, y esto nos 
admira, iledicó sus investigaciones a la tierra vegetal 
ó limosa, que por lo menos merecía fijar su atención 
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ver que las mas brillantes, asi como las mas útiles de 
las producciones del reino mineral pertenecen á esa 
tierra que hasta aquí se estudió no de muy cerca. 

DE LA TIERRA VEGETAL. 

La tierra puramente bruta, la tierra elemental, no 
es otra cosa que el vidrio, primitivo pulverizado pri-
mero y atenuado despues, emblandecido y convertido 
en arcilla por la impresión de los elementos húmedos. 
Otra tierra, un poco menos bruta, es la materia calca-
rea, producida originariamente por los despojos de los 
mariscos y triturada y pulverizada por las frotacio-
nes y el movimiento de las aguas. Finalmente otra 
tierra mas orgánica que bruta, es la tierra vegetal 
compuesta de los detrimentos de los vegetales y ani-
males terrestres. 

Y es as tres tierras simples, que. por descomposi-
ción de materias vitreas, calcáreas y vegetales, habían 
tomado desde luego la forma de arcilla de greda y l i -
mo, mezcláronse entre si y sufrieron todos los grados 
de atenuación, de figuración y de trasformacion, in-
dispensables para poder entrar en la composicion de 
los minerales y en la estructura orgánica de los vege-
tales y animales. 

Los químicos y los mineralogistas se han ocupado 
mucho de las dos"tierras; han descrito, analizado las 
arcillas y las materias calcáreas; reconocieron que 
formaban la base de la generalidad de los cuerpos 
mistos, y sin embargo, ninguno de ellos, y esto nos 
admira, dedicó sus investigaciones a la tierra vegetal 
ó limosa, que por lo menos merecía lijar su atención 



tanto como las otras dos tierras. El limo llegó á con-
fundirse con la arcilla; este error capital dio margen 
á falsos juicios y produjo una infinidad de equivoca-
ciones. Como lo* hicimos con la arcilla, procuraremos 
demostrar el origen y seguir la formación de la tierra 
limosa: ya veremos que estas dos tierras son de natu-
raleza distinta, que muy pocas cualidades tienen co-
munes, y en fin, que ni la arcilla ni la tierra calcárea 
pueden influir, tanto como la tierra vegetal, sobre la 
producción de la mayor parte de los minerales de 
formación secundaria.* 

Pero antes de esponer en detalle los grados ó pro-
gresos sucesivos por medio de los que. los detrimentos 
de los vegetales y animales se convirtieron en tierra 
limosa, antes de presentarlas producciones minera-
les que le deben de muy cerca su origen, no será inú-
t i l recordar aquí las nociones que debemos tener de 
la tierra considerada como uno de los cuatro-elemen-
tos. En este sentido puede decirse que el elemento de 
la tierra entra como parte esencial en lacomposicion 
de todos los cuerpos: ademas de encontrarse todos ya 
en mayor ó menor cantidad, por su unión con los 
demás elementos, adquiere todas las formas posibles: 
se liquida, se fija, se petrifica, se metaliza, se concre-
ta, se estiende, se sublima, se vola ¡liza y se organiza, 
según las diferentes mezclas y los grados de actividad, 
afinidad y resistencia de los mismos principios ele-
mentales. 

Si solo se estudia la tierra en general y por sus 
caracteres mas salientes, según se define en química, 
nos parecerá una materia seca, opaca, insípida, friable, 
que no se inflama, que el agua penetra, estiende y 
hace dúctil que en ella se deslie, mas no se disuelve 
como la sal. Pero estos caracteres generales, co-
mo la mayor parte de las definiciones, menos reales 
son que abstractos: siendo muy absolutos, no son re-

lativos ni aplicables por consiguiente á la cosa real: 
solo pudieran pertenecer á una tierra que se supusie-
se perfectamente pura, ó cuando mas, mezclada con 
una pequeña cantidad de otras sustancias no com-
prendidas en la definición. Pero esta tierra ideal no 
existe en ninguna parte, y cuanto podemos hacer pa-
ra acercarnos á la realidad, es distinguir las tierras 
menos compuestas de las que están mas mezcladas. 

Bajo este punto de vista mas verdadero, mas claro 
y mas real que olro alguno, consideraremoslaarcilla, 
ía greda y el limo como las tierras mas simples de la 
naturaleza, aunque ninguna de las tres sea perfecta-
mente simple: comprendemos en las tierras compues-
tas, no tan solo las que están mezcladas con las ma-
terias primitivas, sino también las que lo están con 
sustancias heterogéneas, tal como las arenas, las sa-
les, los betunes, etc. Toda tierra que no contiene mas 
que una pequeña cantidad de esas sustancias estrañas 
conserva casi por entero, todas sus cualidades espe-
cíficas, y sus propiedades naturales; pero si la mez-
cla heterogénea domina, pierde estas mismas propie-
dades, adquiere otras nuevas, siempre análogas á la 
naturaleza de la mezcla, y resulta entonces tierra 
combustible ó refractar a", tierra mineral ó metáli-
ca etc., etc., según las diferentes combinaciones de 
las sustancias que han entrado en su composicion. 

Efectivamente, estas diferentes mezclas son las 
que hacen á las tierras pesadas ó ligeras, porosas ó 
compactas, blandas ó duras, ásperas ó suaves al tac-
to: sus colores proceden de las partes minerales ó 
metálicas que encierran: y su sabor dulce, acre ó as-
tringente proviene de las sales, asi como su olor, ora 
agradable ó fétido, se debo á las partículas aromáti-
cas, oleosas y salinas de que están penetradas. 

Por otra parte, hay tierras que embeben el agua 
muy fácilmente y otras sobre las cuales aquella no 



hace mas que deslizarse: también las hay, ya crasas, 
tenaces, muy dúctiles, y otras cuyas partes no tienen 
adhesión y parecen acercarse á la naturaleza de la 
areaa ó de la ceniza: cada una de ellas tiene diferen-
tes propiedades, y se aplica á diferentes usos. Las 
tierras arcillosas nías dúctiles cuando están sobrecar-
gadas de ácido, sirven para desengrasar las lanas: las 
tierras betuminosas y vegetales tal como las turbas y 
los carbones de piedra, son de una utilidad casi tan 
grande como la leña; las tierras calcáreas v ferrugi-
nosas son de notoria utilidad para las artes", y espe-
cialmente para la pintura; otras muchas piedras s i r -
ven para pulir los metales; y últimamente los usos que 
tienen son tan multiplicados como varias sus propie-
dades. La misma variedad se observa en las diferentes 
especies de tierras cultivadas: encontraremos que tal 
tierra es mas adecuada que otra para producir ciertas 
y determinadas plantas; que una tierra estéril por sí 
misma puede fertilizar otra tierra por la mezcla de 
ambas; que las monos aptas para la vegetación, son 
á veces muy útiles para'las artes, etc. 

De lo dicho sé deduce que hay una gran diversi-
dad de tierras compuestas, y encuéntrense también 
algunas variedades en las tres tierras que miramos 
comosimples, es decir, enla arcilla, la greda y latierra 
vegetal: esta última tierra se presenta asi mismo en 
dos estados diferentes ; el primero bajo la forma de 
estiércol que es el detrimento inmediato de los an i -
males y vegetales y el segundo bajo la forma de limo, 
que es el último residuo de su entera descomposición. 
Del mismo modo que la arcilla y la greda, jamás está 
el limo perfectamente puro, y estas tres tierras aun-
que las mas simples de todas!¡ están casi siempre mez-
cladas de partículas heterogéneas y de polvos de to-
da especie desprendidos del aire y el agua. 

Sobre la estensa capa de arcilla que rodea el g lo-

ho y sobre los bancos calcáreos á los que esta misma 
arcilla sirve de base, descansa la capa universal de la 
tierra de vegetación que cubre toda la superficie de 
los continentes terrestres, y quizás esta misma tierra 
existe en no menor cantidad sobre el fondo de los 
mares , donde el agua corriente la trasporta y la de-
posita eu todas las épocas y continuamente, sin con-
tar la que también debe formarse de los detrimentos 
de todos los animales y vegetales marítimos. Mas pa-
ra hablar aquí solo de'lo que está á nuest ra vista, ob-
servaremos que esa capa de tierra productriz y fe-
cunda, es siempre de mas espesor en los lugares don-
de la naturaleza está virgen, que en los países habi-
tados; porque siendo esta tierra el producto de los de-
trimentos animales y vegetales, no puede menos de 
aumentar su cantidad por donde quiera que el hom-
bre y el fuego su ministro de destrucción , destruye 
los seres vivos y vegetales. En esas tierras libres de 
nuestro yuso y donde solo la naturaleza reina , nada 
es destruido ni consumido antes de tiempo: los árbo-
les en vez de ser derribados al cabo de. cierto tiempo, 
forman oquedales, v solo con el discurso de los si-
glos y agoviados de vctustídad se dejan caer, y unién-
dose á sus propias hojas esparcidas por el suelo, á 
los menudos ramages y á todos los desechos anuales, 
forman capas de estiércol que, en breve, se convierte 
en tierra vegetal, cuya cantidad resulta despues mas 
considerable por la caída de nuevos árboles, viejos ya 
y corroídos. A.si de año en año y mas aun de siglo en 
siglo, estos depósitos de tierra vegetal, toman incre-
mento cuando nada se opone á su acumulación. 

Esta capa de tierra vegetal es mas delgada sobre 
las montañas que en los valles y en llanos porque las 
aguas pluviales despojan las cimas y las pendientes 
de las eminencias, acarreando el limo «pie en ellas se 
deslíe: los rios y riachuelos lo trasportan y lo depost-



tan en su lecho ó entre sus ondas lo arrastra hasta el 
mar; y á pesar de ese desperdicio continuo de los re-
siduos de la naturaleza v iva, su fuerza productriz es 
tan grande, que la cantidad del limo vegetal aumen-
taría por todas partes si el hombre no debilitase la 
tierra para sus gozos anticipados y casi siempre i n -
moderados. Compárense si no los paises habitados 
desde tiempo inmemorial, con los nuevamente des-
cubiertos: en los últimos toda es selvas, tierra, limo; 
todo es arena árida ó piedra desnuda en los otros. 

Esta capa de tierra que es la mas estérior del glo-
bo, no tan solo está compuesta de los detrimentos, ani-
males y vegetales sino también délos polvos del aire 
y los sedimentos del agua y el rocío. Desde luego se 
encuentra mezclada con las partículas calcáreas ó v i -
treas de que amboselementos siempre están mas ó me-
nos cargados: también se encuentra mas groseramente 
mezclada de arena vitrea ó de casquijos calcáreos en 
las regiones cultivada- por la mano del hombre, por-
que la reja del arado, mezcla con esta tierra los frag-
mentos que desprende de la capa inferior, y lejos de 
prolongar la duración de su fecundidad muchas veces 
la cultura esteriliza los campos. Esto se observa en los 
terrenos montañosos, donde la tierra está tan mezcla-
da, tan cubierta de fragmentos y reliquias de piedra, 
que el labrador se vé obligado á abandonarlos : tam-
bién se observa en esas tierras ligeras que descansan 
sobre la arena ó la greda , pues después de algunos 
años cesa la fertilidad en virtud de la cantidad esce-
siva de materias estériles que mezcla con ellas la la-
bor. No se puede devolver á estas tierras ni es posible 
conservar su fecundidad sino á espensas de los estiér-
coles y otros abonos de materia análoga á su pr imi-
tiva naturaleza. 

Por tanto la capa de tierra vegetal está muy lejos 
de ser un limo virgen, ni aun una tierra simple y pu-

ra: solo lo seria tal sino contuviese mas que detr i -
mentos de los cuerpos organizados; pero como recoge 
al mismo tiempo todos los despojos de la materia bru-
ta, debe mirársela como un compuesto de parte bruta 
y orgánica que participa de la inercia de la una y de 
la actividad de la otra , y que por esta última pro-
piedad y por el número" infinito de sus combina-
ciones , no tan solo sirve para el sustento de los an i -
males y vegetales, sino que produce ademas la mayor 
parle de los minerales, y especiaíineutelosfigurados, 
como muy luego lo liaremos sensible por medio de 
egemplos". 

Pero antes nos parece oportuno seguir la marcha 
de la naturaleza en la producción y la formacion su-
cesiva de esa tierra vegetal. Compuesta en un pr in-
cipio no mas que de los detrimentos animales y vege-
tales, hasta despueS de muchos años 110 es otra cosa 
que un polvo negro, seco, muy ligero, sin ductilidad, 
sin cohesion , que arde y se inflama casi del mismo 
modo que la turba' Entrela tierra estercoliza (1), 
pueden distinguirse aun las fibras leñosas y las par-
tes sólidas de los vegetales; pero con el tiempo y por 
la acción é intermedio del agua las partículas áridas 
del estiércol, adquieren ductilidad y se convierten en 
tierra limosa; de cuya reducción ó trasformacion, nos 
hemos asegurado por observaciones propias. 

El autor de esta obra hizo sondar en 1734 por 
medio de taladros, un terreno como de unas setenta 
yugadas de estension, con el objeto de. conocer el es-
pesor de la buena tierra, en laque hizo una planta-
ción de árboles que medraron lozanamente. Hizo d i -
vidir el terreno por yugadas v sondar en los cuatro 
ángulos de cada una de las divisiones, tomando nota 
de ios diferentes espesores de tierra de los que el me-

t í ) Mantillo. 
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ñor era de dos pies y un tercio, y el mayor de cuatro 
pies v uua pulgada." El autor era joven entonces, y su 
objeto reducíale á reeouocer la diferencia que produ-
ciría sobre su bosque sembrado, el esoesor mas ó me-
nos consídenble de esta tierra, que por todas partes 
era de esceleule calidad; pensando observar las alte-
raciones, trascurridos que fuesen treinta años. Exa-
minó con auxilio de las sondas que en toda la ampli-
tud del terreno, la composicion de los lechos de tier-
ra, era casi la misma, y reconoció claramente el cam-
bio sucesivo del mantillo en tierra limosa. El terreno 
de que se hizo mención, está situadoen un llano que 
se halla sobre las mas altas colinas de la Borgoña : en 
su mayor parte y desde un tiempo inmemorial estaba 
baldío!! v como ño es dominado por ninguna eminen-
cia, la tierra no se halla mezclada visiblemente de 
greda ni de arcilla, descansando por todas parles, so-
bre una capa horizontal de piedra calcárea dura. 

Bajo el césped, ó mas bien, bajo el antiguo musgo 
que cubría la superlicie del terreno, descubríase por 
todas partes un pequeño lecho de tierra negra y f rá-
gil, formada del producto de las hojas y yerbas podri-
das en los años anteriores: la tierra del lecho siguien-
te era morena y sin adhesión ; pero los lechos , que 
vacian bajo los dos primeros, gradualmente iban ad-
quiriendo consistencia y un color amarillo; y esto con 
tanta mas intensidad, cuanto que mas se alejaban de 
la superficie del terreno. El lecho inferior que se ha-
llaba como á tres pies y medio ó cuatro de profundi-
dad, tenia un color rojizo-anaranjado, y la tierra que 
era muy crasa y dúctil, adheríase á la lengua como un 
verdadero bol. 

Notó entre la tierra amarilla muchos granos fer-
rugientos negros y duros en el lecho inferior, pero so-
lo morenos y todavía friables en los lechos superiores 
de la misma'tierra. Es, pues, evidente, que los detr i-

mentos de los animales y vegetales, que desde luego 
se estercolizan, formainnas tarde por medio del aire 
y el agua la tierra amarilla ó rojiza que es la verda-
dera tierra limosa. No puede dudarse que la parte de 
hierro contenida en los vegetales se encueutra en esta 
tierra donde se reúnen sucesivamente los granos; y 
como esta tierra vegetal contiene una gran cantidad 
de sustancia orgánica, pues solo fué producida por la 
descomposición de los seres organizados, no nos debe 
admirar que tenga algunas propiedades comunes con 
los vegetales. Como ellos contiene partes volátiles y 
combustibles, arde en parte ó se consume al fuego; eñ 
él disminuye de volumen y pierde considerablemente 
de peso;v finalmente se vitrifica con el mismo grado de 
calor que solosirveálaarcillaparaendurecersemas(l). 
Esta tíerralimosa tiene ademas la propiedad deembeber 
el agua mas fácilmente que la arcilla, absorviéndola 
en mas notable cantidad ; y como se adhiere fuerte-
mente á la lengua, parece que la mayor parte de los 
boles, no son otra cosa que la misma tierra tan pura 
y atenuada como puede serlo, porque se encuentran 
aquellos en pellas ó en pequeños lechos entre las hen-
deduras y cavidades, donde el agua que ha penetrado 
la capa de tierra limosa se cargo al mismo tiempo de 
las mas finas moléculas de la misma tierra para de-
positarlas en forma de bol. 

Se ha visto ya én el artículo de la arcilla, el deta-
lle del registro ó investigación que hicimos en 1748, 
para reconocer las diferentes capas de un terreno ar -
cilloso, como hasta unos sesenta pies de profundidad: 

( I ) La tierra limosa, que comunmente se llama herbu-
da, porque yace bajo la yerba ó el cesped, aplicada bajo el 
hierro encandecido, cuando se trata de sondarla, se hincha y 
se reduce á una herrumbre negra, vitrea y sonora. (Remar-
que de Mr. de Grignon.) 



¡a primera capa de este terreno, era de f ie r ra limosa 
con unos tres y medio pies de espesor. Siguiendo los 
trabajos de la escavacion y observando cuidadosamen-
te las diferentes materias que se han estraido, hemos 
visto, a no dudarlo, que dicha tierra limosa era acar-
reada por la infiltración de las aguas á grandes pro-
fundidades por entre las junturas y las separaciones 
de los lechos de las capas inferiores , que todas eran 
de arcilla. Hemos observado cnanto nos ha sido posi-
ble, hasta unos treinta y ocho pies: la primera capa 
arcillosa y mas próxima a la tierra limosa, participa-
ba de arcilla y limo estando jaspeada de los colores 
de la una y del otro , es decir, de amarillo y gris de 
pizarra : las siguientes capas de arcilla presentaban 
menos mezcla y en las mas bajas , que eran también 
las mas compactas y duras, la tierra amarilla , es de-
cir, el limo, solo presentaba entre las pequeñas grietas 
perpendiculares y algunas veces entre los intersticios 
que dejaran las capas de arcilla al separarse de su le-
cho. Esta tierra limosa incrustaba la superficie de los 
terrazgos arcillosos , v cuando había podido introdu-
cirse en el interior de la capa, encontrábanse gene-
ralmente en ella concreciones piritosas aplastadas y 
de figura orbicular, . que se comunicaban por una 
especie de cordon cilindrico de la misma sustan-
cia piritosa; y cada uno de los cordones pir i to-
sos concluía siempre en un punto común á varios, 
ó bien en una hendedura rellena d i tierra limosa. 
Desde luego nos hemos persuadido que esta tierra con-
tribuía masque, otra alguna á la formación de las p i -
ritas marciales que, con el trascurso de los tiempos, 
sé acumulan y forman muchas veces lechos que 
pueden considerarse como minas de vitriolo ferru-
ginoso. 

Pero cuando las capas de tierra vegetal descansan 
sobre bancos de piedra sólida y dura, la destilación 

de las aguas pluviales cargadas de moléculas de esta 
tierra, retenidas en su curso y no pudiendo descender 
verticalmente, serpentean por entre las junturas y las 
separaciones de los criaderos de piedra, donde depo-
sitan la tierra limosa ; y como el agua se insinúa con 
el tiempo en la materia pétrea, las partes mas finas 
del limo á la par que ella, penetran por entre las po-
rosidades de la piedra, y sueleu colorarla de amarillo 
ó rojo: otras veces el agua cargada de limo, solo pro-
duce en la piedra vetas ó manchas. 

Después de estas observaciones hemos quedado 
bien persuadidos de que esta tierra limosa producida 
por la completa descomposición de los animales y ve-
getales, es la principal matriz de las minas de hierro 
en grano , y que suministra también la mayor parte 
de los elementos necesarios para la formación de las 
piritas. Los últimos residuos del detrimento ulterior 
de los seres organizados, adquieren, pues, la forma 
de bo l , de hierro en grano y de pirita ; pero cuando 
al contrario ,solo han sufrido las sustancias vegetales 
una ligera d'iscoinposicion, y en lugar de convertirse 
en estiércol y en seguida eñ limo sobre la superficie 
de la tierra se han acumulado bajo las aguas, conser-
varon eutonces por mucho tiempo su esencia, y betu-
minizándose mas tarde por la mezcla de sus aceites 
con el ácido , dieron formación á las turbas y al car-
bón de piedra. 

Efectivamente hay una diferencia muy notable en 
el distinto modo de descomponerse los vegetales, ya 
en el aire ó en el agua: todos los que despues de pe-
recer yacen sobre la superficie de la tierra , como se 
humedecen y desecan alternativamente , fermentan y 
pierden por medio de una rápida efervescencia, la ma-
vor parte de sus principios inflamantes: La podre-
dumbre sucede a la efervescencia y siguiendo los gra-
dos de putrefacción, el vegetal se desorganiza, se des-



natura y deja de ser combustible, cuando está com-
pletamente podrido. Asi es que el limo y el estiércol 
aunque procedentes de los vegetales , no pueden ser 
colocados en el número de las materias verdadera-
mente combustibles: por medio del fuego se consu-
men ó se funden mas bien que arden; y habiéndose di-
sipado por la fermentación la mejor parte de sus prin-
cipios inflamables, no les queda otra cosa que la tier-
ra, el hierro y demás partes lijas que habían entrado 
en la com.posicion del vegetal. 

Pero cuando los vegetales, en vez de podrirse so-
bre la tierra, descienden al fondo de las aguas donde 
ellas los arrastran, como sucede en las lagunas y en 
el fondo del Océano donde los rios acarrean y depo-
sitan los árboles por millares, toda la sustancia ve-
getal, por decirlo asi, conserva para siempre su p r i -
mitiva esencia: en vez de perder sus principios com-
bustibles por una rápida y señalada efervescencia, 
solo sufren una fermentación lenta, cuyo efecto se l i -
mita á la conversión de su aceite en betún: adquiere 
por tanto bajo el agua la forma de turba ó de carbón 
de tierra, mientras que al aire libre, solo estiércol y 
limo hubiera formado. 

La cantidad de.hierro contenida en la tierra limo-
sa, es algunas veces tan considerable, que pudiera 
dársele el nombre de tierra ferruginosa y hasta con-
siderarla como una mina metálica; pero aunque esta 
tierra limosa produce, ó mas bien, regenera por se-
creción el hierro en granos, y aunque el origen p r i -
mordial de todas las minas de esta especie pertenece 
sin duda á la tierra limosa, no obstante las mineras 
de hierro en granos, de que hoy dia se estrae el hier-
ro, casi todas han sido trasportadas y depositadas 
por el aluvión, despues de haber sido lavadas por el 
agua del mar y separadas de este modo de la tierra 
limosa, su antiguo criadero. 

r . : ' • f W n 

La materia ferruginosa, bien sea en granos ó en 
orin, encuéntrase siempre muy próxima á la super-
ficie de la tierra, ya en lechos ó en capas muy poco 
esposas: parece por tanto que las minas de hierro 
debieran estar agotadas en todas las regiones, donde 
el hombre habita, por la incesante estraccion que 
hace de él despues de tantos siglos ( I ) . Y en efecto 
ese mineral podrá acaso ser menos común andando 
el tiempo, porque la porcion que de el se reproduce 
en la tierra vegetal, está muy lejos de compensar su 
diario consumo. 

( I ) Puédese formar una idea de la cantidad de minas de 
hierro que se esplotan tan solo en el reino de Francia por 
medio del cálculo siguiente: 

/ Delfinado 40' 
i Bretaña 43 i 

Libras de hierro^Borgoña 30 (De fusión por 
que producen - Champaña 33 - cada 100 de mi-

las minas, j Normandia 30 \ n e r a l • 
f Franco-Condado. . . 36 1 

\ Berry 3 4 / 
Este producto es el término medio en cada una de las 

mencionadas provincias y suele variar de 46 á 25 por 100. 
Puede considerarse como término medio V elmas general, 

por lo que respecta á las minas de Francia un producto de 
33 por I00. 

El peso común de las minas lavadas y preparadas para 
ser fundidas, es de I lo libras por cada pie cúbico. 

De lo dicho se sigue que hay necesidad de 22 4 /2 pies cú-
bicos de mineral para producir 1,000 l ib. de fusión, que ha -
cen por lo regular 66" de hierro forjado. 

Existen eñ Francia como unos 500 hornos de fundición 
que producen anualmente 300.000,000 lib. de hierro fundi-
do, y de ellas como una sesta parte, ya moldeada, se espen-
de por el comercio, y los cinco sestos restante? son reduci-
dos á hierro en barras, que producen á las forjas francesas-
como unos 168 millones de francos. 
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Obsérvase en estas minas de hierro, que los gra-
nos son, ó bien esféricos ú oblongos, que su tamaño 
es igual en cada una de las minas, si bien los que se 
encuentran en cada una de ellas difieren en magni-
tud respecto á los que se hallan en otras minas: esta 
diferencia depende del espesor de la capa de tierra 
vegetal, donde los granos se han formado pr imit iva-
mente, pues cuanto mayor es el grosor de la capa, 
tanto mas abultados aparecen los granos de hierro, si 
bien por lo general son bastante menudos. 

Se nota también que las tierras, donde se forman 

Trescientos millones de fusión á razón de 22 1 /2 pies do 
mineral por cada mil , dan á siete millones novecientos c in -
cuenta mil pies de mineral, que equivalen á treinta y seis mi l 
ochocientas cinco toesas, con mas ciento veinte pies cúbicos 
de Francia. 

Ahora bien, como el mineral de hierro, particularmente 
el que se estrae de las mineras formadas por aluvión (y en 
este caso se hallan las que se esplotan en la mayor parte de 
nuestras provincias) está mezclado de tierra, de arena, de 
piedra, y conchas fósiles, que son materias estrañas que el 
lavado segrega; y como estas materias esceden dos, tres y 
quizás cuatro veces al mineral, que se separa por medio del 
lavado, la criba y la desgranadera, bien puede triplicarse la 
masa general estraida en Francia de las minas y hacerla as-
cender á ciento diez mil cuatrocientas diez y seis toesas cú-
bicas, sin comprender las tierras que cubren á los criaderos. 
(JN'ote comuniquée par Mr. Grignon.) 

Siete millones novecientos cincuenta mil pies cúbicos de 
Francia, equivalen con bastante aproximación á cuatrocientos 
sesenta y siete mil cuatrocientos noventa y tres varas cúb i -
cas de Burgos, ó sea doce millones seiscientos veinte y cua-
tro mil trescientos cinco pies cúbicos españoles. 

Análogamente, las ciento diez mil cuatrocientas diez y 
seis toesas cúbicas, componen un millón cuatrocientos dos 
m i l cuatrocientas setenta y ocho varas, ó treinta y siete mi -
llones ochocientos setenta y tres mil y 16 pies cúbicos de 
Castilla. ' (Nota del Traductor.) 

los granos ferrugientos, parecen ser de la misma na-
tnraleza que las demás tierras limosas, donde aquella 
formación no tiene lugar: las unas y las otras presen-
tan sus primeras capas negras, áridas y sin cohesion; 
pero su color negruzco pasa á ser moreno en las ca-
pas inferiores y despues se trasforman en amarillo 
oscuro; la sustancia de esta tierra se hace dúctil, 
embebe fácilmente el agua, y se adhiere á la lengua. 
Todas las propiedades de estas tierras limosas ó fer-
ruginosas son las mismas, y la mina de hierro en gra-
nos despues de haber sido" mojada v desleída por el 
agua, parece recobrar los caractéres'de aquellas t ier-
ras, hasta el punto de ser fácil confundir el polvo del 
mineral con el de la tierra limosa. También el hierro 
descompuesto y convertido en partículas orinientas ó 
herrumbrosas, parece tomar la forma y las cualidades 
de su tierra matriz. 

Asi es que las tierras ferruginosa y limosa, solo 
difieren por la mayor ó menor cantidad de hierro 
contenido en ellas; y la mina de hierro en granos no 
es otra cosa que una secreción que¡se verifica con una 
abundancia que está en razón directa con la cantidad 
de hierro descompuesto. Sabido es que cada clase de 
piedra ó tierra, tiene sus estalactitas peculiares y d i -
ferentes entre si, y que estas estalactitas conservan 
siempre los caracteres que predominan en las materias 
que las han producido: en este concepto la mina de 
hierro en granos es una verdadera estalactita de la 
tierra limosa: en un principio no es mas que una con-
creción terrosa que poco a poco adquiere dureza por 
solo la fuerza de afinidad de sus partes constituyen-
tes sin ofrecer todavía ninguna de las propiedades 
esenciales del hierro. 

¿Pero cómo esta tierra mineral consigue separar-
se de la masa de tierra limosa, para formar tan regu-
larmente , en tan «ran cantidad v de un modo tan 



perfecto, unos granos tan diminutos entre los cuales 
no hay uno solo que deje de presentar en su superfi-
cie la brillantez metálica? Creemos que no nos será 
difícil resolver esta cuestión,sirviéndonos para ello de 
nuestras propias observaciones. 

Las aguas pluviales se infiltran en la tierra vege-
tal, atravesando desde luego, con facilidad las prime-
ras capas que, por entonces, solo constan del polvo 
árido peculiar á las partículas vegetales que se ha-
llan próximas á la descomposición; encontrando en 
seguida capas mas densas también las recorre él 
agua, pero con mas lentitud: y al llegar al banco de 
piedra que sirve de base á las capas terrosas, por pre-
cisión queda estancada, y solo después de mucho 
tiempo es desalojada y circula; produce en este caso, 
por su mansión en estas tierras crasas, una especie 
de efervescencia; el aire contenido se desprende y 
forma en toda la estension de la capa una infinidad de 
burbujas que levantan y comprimen la tierra en t o -
dos sentidos, produciendo igual número de pequeñas 
cavidades, donde por fin, se amoldan los granos de 
hierro. 

La teoría que acabamos de esponer no es una su-
posición quimérica ó precaria, sino una verdad que 
puede demostrarse esperimentalmenle: póngase en 
un vaso de cristal una cantidad de tierra limosa, bien 
empapada de agua, y dejándola al aire libreen la es-
tación calurosa, muy pocos dias tardará la tierra en 
efervescer, hincharse y producir burbujas aéreas, 
tanto en su parte superior como hácia las paredes de 
la vasija que la contiene: el número de burbujas se 
verá crecer de dia en día, y esto hasta el estremo de 
que toda la masa parezca una criba. 

Esto es lo que efectivamente debe suceder á las 
capas de tierra limosa, pues son alternativamente hu-
medecidas por las aguas pluviales y desecadas por el 

sol. Cargada el agua de moléculas ferruginosas, se 
introduce por destilación, en (odas las pequeñas ca-
vidades: al penetrar en ellas deposita la materia fer-
ruginosa de que se había cargado al recorrer las ca-
pas superiores; y vá rellenando asi, todas las peque-
ñas cavidades, cuyas paredes lisas y pulidas comuni-
can á cada grano la lucidez y el aspecto brillante que 
todos presentan en su superficie. 

Si se dividen los granos ferrugientes por mitad, 
obsérvase que están compuestos de varias capas con-
céntricas y que en los mas abultados suele haber una 
cavidad visible, generalmente repleta de la misma 
sustancia ferruginosa, que por no haber adquirido 
completa solidez, se quiebra fácilmente entre los de-
dos, del mismo modo que se quiebran los granos que 
comienzan á formarse en las primeras capas de tierra 
limosa. Asi es que en cada grano la capa mas ester-
na, que ofrece mavor brillantez metálica, es la mas 
solida de todas y la mas perfecta, porque habiendo 
sido formada en primer término, recibió por inf i l tra-
ción y retuvo las moléculas ferruginosas mas puras, 
dejando pasar las que lo eran menos para formar la 
segunda capa de grano; lo mismo sucede con la te r -
cera y cuarta capa hasta llegar al centro que solo 
contiene la materia mas térrea y la menos metálica. 
Las etites ó geodas ferruginosos son granos de hier-
ro mucho mas voluminosos, eu los cuales es mas fá-
cil ver y estudiar este procedimiento de la natu-
raleza. 

I'or lo demás la formacion de una mina de hierro 
en granos que se verifica por secreción en la tic-rra 
limosa, no debe inducirnos á creer que pueda atr i -
buirse á esta causa el primitivo origen del hierro, 
pues ya existia en el vegetal y en el animal, autor de 
su descomposición: no'hace'otra cosa el agua que 
acumular las moléculas metálicas y reunirías' bajo la 



forma de granos; sabido es que las cenizas contienen 
una considerable cantidad de partículas férreas: y 
este mismo hierro, contenido en los vegetales es él 
que en forma de granos, encuéntrase entre las capas 
de tierra limosa. La herrumbre, que cual lo hemos 
esperimentado, no es masque el residuo de los ve-
getales que entraron en combustión, conviértese, casi 
por entero en robin; de modo que los vegetales, bien 
sean consumidos por el fuego o por la podredumbre 
devuelven á la tierra una cantidad de hierro, quizas 
mayor que la que han absorvido por sus raices, 
puesto que reciben tanto ó mas sustento del aire y 
del agua que de la tierra. 

Las observaciones, que acabamos de referir, de-
muestran, en efecto, que los granos de la mina de 
hierro se forman en la tierra vegeta! por la reunión 
de todas las partículas ferruginosas que, como es no-
torio, se hallan entre los detrimentos vegetales y 
animales de que la misma tierra está compuesta; 
pero es preciso añadir á lo dicho, todos los restos y 
todos los polvos de hierro robados por el frotamiento, 
cuya cantidad es inmensa: encuéntranse esparcidos 
enla tierra vegetal v en ella también se reúnen bajo 
la forma de granos. Como nada hay perdido en la na-
turaleza, este hierro que, digámoslo asi, se regenera, 
á nuestra vista, parece que debia de aumentar la 
cantidad del que consumimos; pero los granos de 
nueva formacion, que por esta causa se encuentran 
en los terrenos, abundan muy poco para que puedan 
recogerse con alguna ventaja: preciso seria, al efec-
to, que la naturaleza por una segunda operacion se-
parase los granos de la masa donde se han producido, 
como lo verificó cuando el establecimiento local de 
las minas de hierro granujiento, que, casi todas, han 
sido conducidas y depositadas, por el aluvión, en 
aquellos terrenosdondese encuentran en la actualidad. 

El hierro por sí mismo, y atendido su primitivo 
origen es una materia que, como todas las demás 
sustancias primitivas, ha sido producto del fuego, y 
se encuentra en rocas v en grandes masas en mu-
chas partes del globo, y especialmente en los países 

* del Norte (1), v del detrimento y las esfoliaciones 
de estas primeras masas ferruginosas proceden or i -
ginariamente todas las partículas de hierro que, es-
parcidas en la superficie de la tierra, entraron en la 
composicion de los vegetales y animales. Del mismo 
modo, por las exudaciones de dichas grandes rocas 
de hierro v por intermedio del agua se formaron 
todas las ¡ninas espáticas de este metal, que no son 
otra cosa que estalactitas de aquellas masas primor-
diales. Todos los despojos de las rocas primitivas, ya 
desde los primeros tiempos, han sido trasportados 
v depositados con los de las materias vitreas en toda 
la estension de la superficie y de las primeras capas 
del globo. 

Como las primeras tierras limosas han sido des-
leídas y acarreadas por las aguas, lavadas por estas 
se habrán separado convenientemente los granos con-
tenidos en la tierra: el movimiento del mar habrá en 
seguida trasportado esos granos juntamente con las 
materias, que se han encontrado de un peso y un vo-
lumen casi igual: de suerte quedespues de haber se-
parado los granos de la tierra el mismo movimiento 
de las aguas, los habrá mezclado con otras materias 
que nada contribuyen á su formacion: por lo mismo, 
esas minas de aluvión ofrecen muchas diversidades, 

(1) Sabido es que se encuentran grandes rocas de hierro 
en Suecia, Rusia y Siberia; habiéndonos asegurado algunos 
viageros que la mayor parte del alto terreno de la Laponia no 
es mas en cierto modo que una masa ferruginosa. 
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no tan solo por su mezcla, sino también por su colo-
cacion y acumulación. 

Llamanse minas dilatadas ó minas en lienzos; las 
mineras de hierro en granos, que se han estendido 
sobre una gran superficie plana, y que con frecuen-
cia forman capas que se prolongan notablemente en 
todos sentidos; por lo regular estas minas constan de 
pequeños granos casi siempre mezclados, los unos de 
arena vitrea 6 arcilla, los otros de pequeños casquijos 
calcáneos y residuos de conchas. Se llaman minas en 
nidos ó en sacos lasque están acumuladas entre las 
hendeduras y los intervalos que se encuentran entre 
las rocas ó bancos de piedra: son comunmente mas 
puras, y tienen granos mas crecidos que las minas 
dilatadas: contienen por vía de mezcla arenas vitreas, 
y pequeños guijarros; y aunque situadas entre las 
grietas de las rocas calcáreas, no contienen arena 
calcárea ni conchas: y siendo sus granos mas especí-
ficamente pesados que esas materias, solo tuvo efecto 
su traslación con sustancias de igual pesadez, tal como 
los pequeños guijarros, las calcedonias, etc. 

Todas estas minas de hierro en granos, han sido 
igualmente depositadas por las aguas del mar: se en-
cuentran con mas frecuencia y se descubren mas fá-
cilmente encima délas colinas que en el fondo de los 
valles; porque el espesor de la tierra que las cubre es 
de menos entidad, y con frecuencia los mismos gra-
nos ferrugientosse presentan en la superficie del ter-
reno, ó por medio de la labor aparecen á algunas pu l -
gadas de profundidad. 

Resulta de todas nuestras observaciones que la 
tierra vegetal ó limosa es la primera matriz de todas 
las minas de hierro cu granos, y creemos poder ase-' 
gurar lo mismo por lo que respecta á la pirita marcial 
este mineral aunque de formas variadas y diferentes, 
siempre está dotado de una figura regular, y nos pa-

rece lícito creer que al detrimento de ias sustancias 
organizadas debe aquel su origen, puesto que ó bien 
se forma en la capa misma de la tierra vegetal, ó bien 
en los depósitos de la misma tierra, entre las junturas 
de las piedras calcáreas v las separaciones de los le-
chos de arcilla, donde el agua cargada de partículas 
limosas se insinuó por filtración y depósito con estas 
partículas los elementos necesarios á la composicion 
de la pirita. 

¿Y cuáles son los elementos de su composicion? 
Fuego lijo, ácido y tierra ferruginosa, todos tres ínti-
mamente reunidos por su afinidad. Y bien, ¿la mate-
ria fija, no resulta del detrimento de los cuerpos or -
ganizados, y de las sustancias inflamables que con-
tienen? El hierro se encuentra igualmente en los mis-
mos detrimentos, porque todos los animales y vegeta-
les aun en vida le contienen en bastante cantidad, y 
como el ácido vilriólico abunda en la arcilla no de-
bemos admirarnos de encontrar piri as por donde 
quiera que la tierra vegetal se introdujo en las arcillas, 
porque todos los principios de su composicion se ha-
llan entonces reunidos. 

Cierto es que también se encuentran piritas, y 
algunas veces con abundancia entre las masas de a r -
cilla donde no parece que la tierra limosa haya pene-
trado; pero como las mismas arcillas con ienen un nú-
mero inmenso de conchas y despojos de vegetales y 
animales, las piritas se habrán formado del mismo 
modo por la reunión de lodos los principios conteni-
dos en esos cuerpos organizados. 

La mina de hierro granugiento y la pirita, son 
productos por tanto de la tierra vegetal. Muchas sales 
se forman asi mismo en esta tierra, por los ácidos y 
los álcalis que pueden apoderarse de diferentes bases, 
v en fin, los betunes se producen también en ella al 
mezclarse el ácido con los aceites vegetales ó las gra-



sas animales: y como esta capa esterior del globo re-
cibe ademas los deshechos de todo cuanto sirve para 
el uso del hombre y las partículas de oro y plata, y de 
todos los demás metales y materias de. toda clase que 
se gastan por el frotamiento, preciso es que se en-
cuentre del mismo modo en ella una pequeña canti-
dad de oro y de otros varios metales. 

Pues de esta tierra, del polvo mas despreciable 
que nosotros hallamos, sabe estraer la naturaleza ó 
regenerar la mayor parte de sus producciones en to-
dos generos: mas esto no seria posible si la misma 
tierra no estuviese mezclada de todos los principios 
orgánicos y activos, que deben entrar en la composi-
cion de los seres orgánicos y de los cuerpos figurados. 

Como la tierra limosa ha sido acarreada por las 
aguas corrientes, y depositada en el fondo de los ma-
res, suele acompañar á las materias vegetales, que se 
han convertido en carbón de tierra; é indica por su 
color, la presencia de las vetas mas esternas de aquel 
carbón. «lie observado, dice Mr. de Gensanne, que 
en todos los parages donde se encuentran carbones 
de piedra ú otras sustancias betuminosas, se perciben 
tierras flavas mas|ó menos oscuras, que en los Ceven-
nes sobre lodo, son indicio seguro de la proximidad 
de los carbones. 

Eslas tierras, bien examinadas no son otra cosa 
que rocas calcáreas disueltas por un ácido que les co-
munica una cualidad ferruginosa, y por consiguiente 
el color fiavo, es decir, un color de ocre ó color ama-
ril lo que se inclina al de la miel. Cuando la disolución 
de estas piedras es en cierto modo perfecta, las tierras 
rojas que resultan, adquieren una consistencia arci-
llosa^' forman verdaderos bolos ú ocres naturales. 

Confesamos que, acerca de eslo, no están acordes 
nuestras opiniones con las del hábil mineralogista que 
citado queda: esas tierras llavas que se encuentran 

siempre á las inmediaciones del carbón de piedra, no 
son mas que capas de tierra limosa: bien pueden es-
tar mezcladas de mateiía calcárea, pero realmente son 
el producto de la descomposición de los vegetales: el 
hierro que contiene cámbiase en orín por medio de la 
humedad; v en cuanto al bol, ó sea bolo como ya 
hemos dicho en otro lugar, es la parle mas fina y mas 
atenuada de la tierra limosa, que nada tiene de co-
mún con la arcilla siuo el ser dúctil y crasa. 

Del misino modo que la materia vegetal, mas o 
menos descompuesta, ha sido antiguamente formada 
por las aguas, y formó las velas de carbón, también la 
materia ferruginosa contenida en la tierra limosa ha 
sido trasportada, ya en su estado granugiento, ya en 
el orin o herrumbre: va nos hemos ocupado de las 
minas de hierro en granos acarreadas por el aluvión 
v depositadas entre las hendeduras de las rocas calca-
reas; é igualmente los orines de hierro y los ocres han 
sido trasportados y depositados por las aguas del mar. 
Mr. Le Monnier, primer médico de camara del rev, 
describe una mina de ocre que en el Berry, cerca de 
Yierzon se encuentra entre dos lechos de arena (1). 

(1) (i Las herborizaciones que pract iqué en el bosque de 
Yierzon me condujeron tan cerca de una mina de ocre, que 
no pude dispensarme de pasar á examinarla: muy pocas se en -
cuentran de esta especie, y hasta he oido decir que es la úni-
ca que existe en Francia. Pertenece á un mercader de Tours 
que la hizo esplotar, y está situada en el señorío de la Beu-
vriere, parroquia de Saint-George, á dos leguas de Yierzon, 
y á las márgenes del Gher. Cuando llegué estaban los pozos 
llenos de agua, áescepcion de uno solo al cual he descen-
dido: está en medio de un campo, cuya superficie es algo 
arenosa v blanquizca v sin embargo la tierra no esta muy 
enjuta. La entrada de'los pozos es un cuadrado como de toe-
sa v media en cada uno de sus lados: su profundidad es como 
deciento cuarenta pies. Desde luego no se observa otra cosa 



Mr. Guettacd observó otra en el lugar de Vitry, no 
lejos de Doncy eu Nivernois; está corno á treinta pies 
de profundidad, y del mismo modo que la de Yierzon 
descansa sobre un lecho de arena que no está mez-

que diferentes lechos de tierra común y de arena rojiza: atra-
viésase despues un macizo de gres muy tierno, cuyo grano 
es fino y se endurece mucho al contado del aire, á continua-
ción de esta masa, cuyo espesor es de veinte y ocho pies, 
obsérvanse diferentes lechos de tierra arcillosa y guijarros: 
viene en seguida un banco de arena muy fina y blanca, cu-
yo espesor es de poco mas de un pie, é inmediatamente de-
bajo de este banco arenoso se encuentra la primera veta de 
ocre. Esta veta tiene el mismo espesor que el último banco: 
es horizontal según se puede juzgar, y como se descubre al 
rededor de los pozos, no pude decidir si corre de Norte á 
Sur ó si sigue otra dirección. 

«Despues de este lecho de ocre se encuentra otro banco 
de arena, y despues de este una nueva veta de ocre, y el 
minero me aseguró que escavando á mayores profundidades, 
los diferentes lechos de ocre y de arena se suceden sin i n -
terrupción: por mi parte solo he visto dos lechos de cada cla-
se, porque el pozo que visité acababa de ser abierto. 

«El ocre es blando, craso y perfectamente homogéneo: y 
ciertamente es una cosa bastante singular que la naturaleza 
asi haya reunido dos elementos tan opuestos como la arena y 
el ocre, esto es, la materia de menos liga y la que parece t e -
ner mayor ductilidad, y esto sin la menor mezcla; porque la 
separación de las vetas de arena y ocre es perfecta, es por de-
cirlo asi, una linea matemática. " 

«Guando dijeque las vetas de ocre son muy puras, quise 
dar á entender que no contienen mezcla de arena; pero debo 
advertir que suelen encontrarse algunos cuescos duros, f e r -
ruginosos y de la magnitud de un puño que son verdaderas 
piedras etites y suelen ser bastante frecuentes en el ocre: su 
superficie casi es redonda, y el espesor de su costra como de 
dos lineas; conteniendo en su interior algunas partes de ocre 
con mezcla de una tierra ferruginosa y friable. 

«Para estraer el ocre de la cantera no se emplea otra 
máquina que el torno simple del que se sirven nuestros alfa-

ciada de ocre (I); otra en Saiut-George-sur-la-Prce en 
el Berry que está á sesenta ó setenta pies de profun-
didad, y la veta de ocre descansa igualmente sobre 
!a arena; una tercera mina en Touay del Brie que so-
lo está á veinte ó veinte y un pies de profundidad, y 
apovadadel mismo modo"sobre un banco de arena. 

«El ocre, dice muy bien Mr. Guettard, es suave al 
tacto, se adhiere á la "lengua, se enrojece y endurece 
por medio del fuego, v resulta un mal cristal si el fue-
go es violento: da mucho hierro con el flogisto, y no 
se disuelve con los ácidos minerales, sino con el agua 

rerosde las cercanías de Paris: es descolorido y casi blanco 
en la veta y amarillece á medida que va secando volviéndose 
rojo cuando se le calcina: en cuanto á la arena que lo contie-
ne, nada ofrece de particular sino algunos puntos brillantes y 
talcosos de que está sembrada, y un gusto vitriólico bastante 
pronunciado. Toda la mina es muy húmeda, y á pesar del 
desahogo de los pozos, se destila por todas partes cierta can-
tidad de agua, que viene á ser en los criaderos como una l l u -
via incómoda: también esta agua revela la presencia del v i-
triolo y se enrojece con la infusión de nuez de agalla.» 

(1) Los pozos que se abren para la estraccion del ocre, 
tienen cuando mucho 3b pies de profundidad. Las materias 
que le preceden son: 1." un banco de arena terrosa; 2.° un 
banco de arcilla, que es de un blanco ceniciento ó de un azul 
negruzco que sirve para los alfareros: este banco tiene bas-
tante espesor; 3.° otro banco de arcilla de un color que tira 
al violeta, y ora es mas violáceo que rojo, ora mas rojo que 
violáceo; un pequeño banco, ó mas bien un lecho de una 
especie de gres amarillo puro ó morenáceo; 5.° el banco do 
ocre, cuyo espesorconstituye cuando menos un tercio de la 
altura de todas las capas; y 6.° un banco de arena sobre el 
cual descansa el ocre. Este a muy amarillo cuando se le es-
trae del criadero, donde se halla algo húmedo; y recibe en la 
superficie, al desecarse, un color ligeramente ceniciento. Des-
préndese del banco con auxilio de cuñas cónicas de madera 
y un mazo de la misma materia. (Mémoires de V Academie 
des scienees, année 1762.) 



común.» Y añade con razón que todas las tierras que 
ofrecen estas cualidades, pueden ser consideradas co-
mo verdaderos ocres; pero no podemos menos de 
apartarnos de su parecer, por lo que hace á imaginar 
que los ocres son arcillas impuras; porque creemos 
haber probado evidentemente que son tierras ferru-
ginosas que. no provienen de la arcilla, pues ésta con-
tiene muy poco hierro, mientras la tierra vegetal ó 
limosa lo'contiene en abundancia. 

Encuéntranse también minas de hierro ya en ocre 
ú en orín, en el fondo de los pantanos y en otros lu-
gares donde hay aguasestancadas:el limo de las aguas 
pluviales y de Tos rocíos es una especie de tierra ve-
getal que contiene el hierro, y cuyas moléculas pue-
den reunirse en esta tierra limosa" tanio debajo del 
agua como debajo de las capas superficiales de tierra. 
A esta mina de hierro han llamado los mineralogistas 
vena palustris: tiene las mismas propiedades v aplica-
ciones que las demás minas de hierro granugiento, y 
su origen primordial es el mismo. Las cañas, los jun-
cos y" otros vegetales acuáticos, cuyos despojos se 
agrupan en el fondo de las lagunas, dan formacion á 
las capas de esta tierra limosa, en la cual encuéntrase 
el hierro bajo la forma orinienta. Con frecuencia esta 
clase de minas tienen mas espesor y son mas abun-
dante? que las terrestres: las capas'de tierra limosa 
son también mas espesas, por cuanto todas las plan-
tas que crecen en las aguas se pudren en ellas sin 
hacer de la tierra limosa ningún consumo; al paso que 
sobre la tierra el hombre y el fuego destruyen mas 
que la podredumbre. 

No nos cansaremos de repetir que esta capa de 
tierra vegetal que cubre la superficie del globo, no 
tan solo es el tesoro de la> riquezas de la naturale-
za viva, el depósito de las moléculas orgánicas, que 
sirven al sustento de los animales y vegetales, sino 

también el almacén universal de los elementos que 
entran en !a composicion de la mayor parte de los 
minerales: acabamos de ver que los betunes, los car-
bones de piedra, las sales, las minas de hierro en 
granos v las piritas, le deben su primer origen, e 
igualmente probaremos que el diamante y otros mu-
chos minerales regularmente figurados, se forman en 
esta misma tierra, matriz de todos los seres. 

Como esta ultima aserción pudiera parecer aven-
turada, nos cumple recordar aqui que hemos escrito 
en 1772 sobre la naturaleza del diamante, con algu-
nos años de anticipación á los esperimentos que se 
hicieron para demostrar que es una sustancia inf la-
mable: va lo habíamos presumido por analogía, 
atendida su potencia de refracción, que como la de 
todos ios aceites y otras sustancias inflamables, es 
proporcionalmenté mucho mayor que su densidad. 
Este indicio no nos había engañado, pues trascurri-
dos apenas tres años, haose visto algunos diamantes 
inflamarse v arder en el foco de un espejo ustono. 
Mas pretendemos ó presumimos que el diamante que 
recibe una figura regular y se cristaliza enoctaedro 
es un producto inmediato de la tierra vegetal: ant i -
cipamos estas razones reservándonos otras pruebas 
mastespeciales para el articulo que dediquemos a esta 
brillante producción de la naturaleza. 

Sabido esque los diamantes, bien asi como otras pie-
dras preciosas, solosehallanen los climas delMcdiodía: 
y que jamás se han encontrado diamantes en el Norte 
ñ¡ aun en las r e g i o n e s comprendidas en las zonas tem-
pladas: su formacion depende, pues, evidentemente 
de la influencia del sol sobre las primeras capas de 
la tierra; porque el calor propio del globo, en corta 
diferencia, es el mismo á una pequeña profundidad 
en todos los climas frios ó abrasados. Asi pues, solo á 
la grande influencia del sol sobre las tierras de los 



climas meridionales, puede atribuirse la formación del 
diamante en ellas, con esclusion de todas las demás; 
y como esta influencia se ejerce, principalmente so-
bre la capa esterior del globo, es decir, sobre la de 
tierra vegetal, y no tiene ninguna acción sobre las 
capas interiores, parece lícito atr ibuirá la tierra ve-
getal la formación del diamante, que como hemos d i -
cho, solo se encuentra en los países del Mediodía. 
Por otra parte la inspección nos ha demostrado que la 
ganga del diamante es una tierra rojiza muy parecida 
á la limosa: bastarían estas consideraciones para pro-
bar que, en general, todos los minerales que solo se 
encuentran bajo los climas mas cálidos, y el diaman-
te en particular, debieron su formación á"los elemen-
tos contenidos en la tierra vegetal, y combinados con 
la luz y el calor que el sol derrama en ella, con mas 
abundancia que en las capas interiores. 

Ya liemos dicho que nada hay de combustible en 
la naturaleza á no ser lo que proviene de los seres or-
ganizados: también podemos afirmar que solo hav re-
gularmente figurado en la materia lo que ha sido" tra-
bajado por las moléculas orgánicas, ya antes ó des-

líes del nacimiento de los mismos seres organizados, 
or medio de esta notable cantidad de moléculas or-

gánicas, contenidas en la tierra vegetal, verifícase la 
producción de todos los vegetales v el sustento de los 
animales: su desarrollo, su crecimiento, tienen l u -
gar por medio de la suscepción de dichas moléculas 
que fácilmente penetran todas las sustancias dúctiles; 
pero cuando estas moléculas activas encuentran ma-
terias duras y muy resistentes, no pueden penetrarlas 
y trazan en su superficie no mas que el primer bos-
ouejode organización que forman los indicios de su 
figura. 

Mas volvamos á la tierra vegetal tomada en masa 
y considerada como la primera capa que rodea nues-

tro planeta. Muy pocos lugares hay en el globo que 
no estén cubiertos por esta tierra: las abrasadas are-
nas del Africa y la Arabia, las cumbres desnudas de 
las montañas que están compuestas de cuarzo ó gra-
nito, Spitzberg y Sandwich, y otros puntos de las 
regiones polares, son las úuicás tierras donde la ve-
getación no puede egercer su potencia, las únicas que 
están desprovistas de esta capa de tierra vegetal que 
á la vez cubre y hermosea al globo. «Las rocas pela-
das y estériles de la tierra de Sandwich, dice Mr. 
Forster, ningún vestigio ofrecen de vegetación y ni 
un solo grano de tierra las cubre. En la bahia de la 
Posesion hemos visto dos rocas en que la naturaleza 
comienza su gran trabajo vegetativo (1); ha formado 
ya una ligera cubierta térrea sobre la cumbre de las 
rocas; pero su obra avanza tan lentamente que toda-
vía no hay mas que dos plantas, la grama y la pimpi-
nela. En la Tierra del Fuego hácia el Oeste, y en la 
Tierra de los Estados, en las cavidades y las grietas 
que existen entre los enormes grupos de rocas que 
componen estas tierras, consérvase un poco de hume-
dad, y el frotamiento reiterado de los trozos despren-
didos de las rocas, que se precipitan á lo largo de los 
flancos de estas toscas masas, produce pequeñas par-
tículas de una especie de arena: allí y en una agua 
estancada crecen poco á poco algunas plantas del gé-
nero de las algas, cuyas semillas han sido conducidas 
por las aves: estas plantas crian al fin de cada estación 
átomos de tierra estercoliza que va en progresode un 
año á otro: las aves, el mar y el viento trasportan 
desde una isla inmediata sobre este principio detier-

( I ) Diráse mas bien que el trabajo de la naturaleza espi-
ra hácia estas estremidades polares, insensibles ya para la 
vegetación por los progresos del enfriamiento, y perdidas de 
todo punto para la naturaleza viviente. 
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ra, las semillas de unas plantas sumamente parecidas 
al musgo, y vegetan en ella mientras dura la estación 
benigna. Todas", ó por lo menos, la mayor parte de 
estas plantas crecen análogamente en estas regiones 
v de un modo adecuado para formar una vegetación 
sobre las rocas estériles. A medida que las plantas 
crecen se esparcen por medio de tallos y ramas tan 
próximas entre sí como es posible: desprenden lasse-
rnillas, el aire las dispersa y asi van cubriendo una 
franja dilatada: las fibras, las raices, los tallos y las ho-
jas mas inferiores, entran poco ápoco en putrefacción, 
producen una ei-pecie de putrefacción é insensible-
mente pasan de tierra estercoliza á tierra vegetal; el 
apretado tegido de estas plantas impide á la humedad 
que está dehajo el evaporizarse, suministra de este 
modo nutrimento a la parte superior y reviste todo 
el espacio de una verdura constante. 

«Nopuedo olvidar, añade este viajador naturalista, 
la manera particularísima con que crece una especie-
de grama en la islade Año Nuevo, cerca de la Tierra 
de los Estados en la Georgia austral. Esta grama es 
perpetua y resiste á los inviernos mas frios: nace 
siempre por vástagos que terminan en unas cimeras 
ó penachos en algún modo distantes entre si: cada 
año adquieren los retoños mas robustez, y prolongan 
el penacho hasta una altura de uuas dos varas, criando 
por la parle superior una base mas anchahácia la pun-
ta que hacia el pie del vegetal. Las hojas y los tallos 
son fuertes y muchas veces de tres á cuatro pies de 
largo. Algunas aves acuáticas se refugian al pie de 
estas plantas, y como salen del mar todas mojadas, 
hacen tan sucios v fangosos los senderos que hay en-
tre los tallos, que"un hombre no puede atravesarlos 
sin saltar de una planta á otra. Los pájaros bobos 
nacen sobre ellas sus nidos, v los deshechos de las 
plantas, el estiércol de las aves y otras mily rail cau-
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sas insensiblemente contribuyen a formar la capa de 
la tierra de vegetación.» 

Ya vemos por lo que dicho queda, que la natura-
leza se sirve de lodos los medios imaginables para dar 
á la tierra los gérmenes de su fecundidad v para cu-
brirla de tierra vegetal, que es la base v la matriz de 
todas sus producciones. Hemos esplicado en el a r t i -
culo de los volcanes, de qué modo las lavas v todas 
las demás materias volcánicas, conviér'tense con el 
tiempo en tierra fecunda: hemos demostrado la con-
versión del cristal primitivo en arcilla por intermedio 
del agua: esta arcilla mezclada con los detrimentos 
de los animales marítimos, no ha sido por mucho 
tiempo estéril: en breve produjo y alimentó plantas, 
cuya descomposición comenzó á'formar las capas de 
tierra vegetal, que no han podido menos que' tener 
aumento por dondequiera que este trabajo sucesivo 
de la naturaleza no encontró obstáculo ó esperimentó 
pérdidas. 

Dijimos antes de ahora que la arcilla v el limo, ó 
si se quiere* la tierra arcillosa y la tierra limosa, son 
dos materias muy di erentes, sobre todo si la arcilla 
pura se compara ron el limo puro: la una proviene 
solo del cristal primitivo descompuesto por los ele-
mentos húmedos, y el otro no es otra cosa que el 
residuo ó el producto ulterior de la descomposicionde 
los cuerpos organizados; pero desde que las canas 
esteriores de la arcilla, recibieron las beuig'nasimpre-
siones del sol, han adquirido poco á poco todos los 
principios de la fecundidad por la mezcla de los pol-
vos del aire v el sedimento de las lluvias. Muv pron-
to las arcillas, cubiertas ó mezcladas cou los limos 
téteteos, se hicieron casi tan fecundas como la tierra 
limosa: ambas son igualmente esponjosas, crasas, 
suaves al tacto, y susceptibles de concurrir á la v e c -
tación por su ductilidad. Estos caracteres Comunes 



lian sido la causa de que muchos mineralogistas y 
hasta algunos químicos, no las hayan distinguido con-
venientemente y que se halle en muchos parages de 
sus escritos, el nombre de tierra arcillosa, en vez de 
tierra limosa. Es muy esencial, sinembargo, el no 
confundirlas, y convenir con nosotros que las tierras 
primitivas v simples pueden reducirse á tres: la a r -
cilla, la gre"da y la tierra limosa, que todas difieren 
por su esencia" no menos que por su origen. 

Y aunque la greda ó tierra calcárea pueda m i -
rarse como una tierra animal pues ha sido producida 
por los detrimentos conchíferos, dista noobstante mas 
que la arcilla de la tierra vegetal; porque esta tierra 
calcárea jamás es tan dúctil; se niega por mucho 
tiempo á toda fecundidad; la sequedad de sus molé-
culas es tan grande y los principios orgánicos que 
sostiene se hallan en tan corta porcion, que por sí 
m i s m a permanecería siempre estéril si la mezcla de 
tierra vegetal ó de la arcilla, no le comunicase los 
principios de fecundidad. Ya hemos tenido ocasion 
de observar que los terrenos de greda y piedra calcá-
rea son mucho menos estériles que los de arcilla y 
guijarro: esta última piedra, lejos de dañar á la fer-
tilidad, contribuye áella descomponiéndose: emblan-
quece su superficie al aire, y andando el tiempo se 
esfolia para formar un polvo suave y dúctil; y como 
este polvo se encuentra al mismo tiempo impregna-
do de limo de los rocíos y las lluvias, conviértese muy 
pronto en una escelente tierra vegetal, en tanto que 
la piedra calcárea, aunque reducida á polvo, jamás 
se hace dúctil, permanece árida y jamás adquiere, 
respecto á la tierra vegetal, tanta alinídad como la 
arcilla, y necesita mucho mas tiempo que esta, para 
atenuarse hasta el estremo de hacerse fecunda. Por 
lo demás, toda tierra puramente calcárea y toda are-
na agria aun y puramente vitrea, son con corta dife-

riencia del mismo modo impropias para la vegetación, 
porque la arena vitrea y la greda 110 están bastante 
descompuestas todavía," ni adquirieron el grado de 
ductilidad indispensable para entrar solas en la com-
posicion de los seres organizados. 

Y como el aire y el agua contribuyen mucho mas 
que la tierra para el crecimiento de los vegetales, y 
como esperimentos constantes nos han demostrado 
que un árbol por sólida que sea la cantidad de tierra 
que ha consumido por su desarrollo, constituye no 
mas que una pequeña porcion de su peso y volumen, 
preciso es que la mavor y mejor parte de su masa en-
tera haya sido formada por los otro* ires elementos, 
aire, agua v fuego. Las partículas de luz y calor al 
Saso que las partículas aéreas v acuosas, fijáronse 

urante tuvo lugar el desarrollo de todas las partes 
del vegetal. Asi pues, el estiércol vegetal y el limo 
deben su origen á los tres elementos citados que se 
combinaron con una pequeña porcion de tierra. De 
lo dicho se deduce que la tierra vegetal contiene muy 
abundante v evidentemente todos los principios de 
los cuatro elementos reunidos á las moléculas orgá-
nicas, v por esta razónresultala madre detodoslos se-
res organizados y la matriz de todos los cuerpos con-
figurados. 

Varios ensavos hemos practicado sobre diferentes 
tierras con las que hicimos llenar algunos cajones, y 
sembrar semillas de diversas plantas: y estas pruebas 
fueron sulicientes para demostrar que ni las arenas 
calcáreas, ni las arcillas, ni los estiércoles tomados 
aisladamente son propios para la vegétacion: las se-
millas mas fuertes, tal como las bellotas, solo hechan 
muv débiles raices en todas las materias dichas, don-
de en breve se marchitan y pereceu. Hasta la misma 
tierra vegetal cuando está convertida en perfecto limo 
y en bol, es entonces escesivameute compacta para 



que las raices de las plantas delicadas puedan pene-
trar en ella. La mejor tierra despues de la de jardin 
es la llamada tierra franca, que no es ni muy maciza, 
ni muy ligera, ni muy crasa, ni muv magra,que pue-
de admitir el agua de las lluvias sin dejarla filtrar de-
masiado pronto, y que sin embargo, no la retiene 
bastante para que se esponje. Pero al escelen te arte 
de la agricultura debe el naturalista remitir el exa-
men particular de las propiedades v cualidades per-
tenecientes á las diferentes tierras de cultivo. La es-
periencia del labrador producirá á veces resultados 
que el naturalista no pudiera prevéer. 

En los países habitados , y especialmente en 
aquellos cuya población es numerosa, y donde casi 
todas las tierras están cultivadas, la cantidad de t ier-
ra vegetal disminuye de siglo en siglo, no tan solo 
porque los abonos que se echan á las tierras no pue-
den equivaler á la cantidad de sus producciones, y 
porque generalmente el ambicioso arrendador ó e'l 
propietario poco guardoso, que mas piensa en gozar 
que en conservar, sacan demasiado jugo y las debili-
tan haciéndolas producir mas de lo que prudente-
mente debieran, sino también porque la cultura que 
rinde tanto mas producto cuanto que la tierra está 
mas trabajada, mas dividida, hace que al mismo 
tiempo sea mas fácilmente acarreada por las aguas: 
las mas finas y las mas sustanciales de sus partes, 
disueltas ó desleídas descienden por los riachuelos á 
los rios v desde estos pasan al mar. 

Cada tormenta eu verano, cada abundante lluvia 
en invierno, carga todas las aguas corrientes de un 
limo amarillo cuya cantidad es demasiado considera-
ble para que lodos los esfuerzos y los cuidados del 
hombre puedan en tiempo alguno reparar sus pérdi-
das por medio de nuevos abonos. Este desperdicio es 
tan grande y se renueva tan frecuentemente, que no 

podemos menos de admirarnos de que la esterilidad 
no se anticipe, sobre todo, en aquellos terrenos que 
están inclinados y sobre las colinas. Sus tierras en 
otro tiempo crasas, ya se hicieron andas a tuerza ae 
cultura, v se harán mas de día en día, hasta que 
abandonadas a causa de su esterilidad puedan reci-
bir bajo el estado erial los polvos del aire y los m 
agua, el limo de los rocíos y de las lluvias, junta-
mente con otros recursos de la naturaleza 
pre bienhechora, está dispuesta á restablecer lo que 
no cesa el hombre de destruir. 

DEL CARBON DE PIEDRA. 

Siguiendo el orden sucesivo de los grandes tra-
bajos de la naturaleza, liemos visto ya que las rocas 
vitreas fueron lasque primero produjo el fuego p r i -
mitivo; que en Seguida los gres, las arcillas, \ es-
quitas formáronse de los despojos y deterioración de 
las mismas rocas vitreas , por la acción de los mismos 
elementos húmedos, desde el primer tiempo que si-
guió á la caida de las aguas y á su establecimiento 
sobre el globo, que entonces los conchíferos maríti-
mos nacieron y se multiplicaron abundantemente, 
antes le la retirada de las mismas aguas y mientras 
ellas bañaron la masa del globo , que la ba¡ada de los 
mares se verificó sucesivamente por la formacion de 
cavernas v de las eminencias terrestres que a causa 
del primer enfriamiento resultaron por la consolida-
ción ; (pie en seguida, v al paso que la« aguas al ba-
jarse dejaban en descubierto la- partes mas altas del 
globo, estos terrenos elevados se cubrieron de arbo-
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les y otros vegetales, que abandonados completamente 
á la naturaleza solo crecieron para perecer de vetus-
tidad, podrirse sobre la tierra ó ser arrastrados por 
las aguas corrientes hasta el fondo del mar; que fi-
nalmente estos mismos vegetales, del mismo modo 
que sus detrimentos convertidos en tierra estercolina 
ó limosa, formaron los depósitos que ya en montones 
ó en vela?, actualmente encontramos en el seno de la 
tierra bajo la forma de carbón, nombre bastante i m -
propio porque parece suponer que esla materia vege-
tal ha sido atacada y cocida por el fuego , mientras 
que solo csperiinentó mayor ó menor grado de des-
composición por la humedad conservándose por me-
dio de su aceite convertido por los ácidos en betún. 

Los despojos y residuos de esas inmensas selvas 
y de ese número lufiniio de vegetales, nacidos mu-
chos centenares de siglos antes que el hombre y dia-
riamente aumentados, multiplicados sin desperdicio, 
cubrieron la superficie de la tierra con capas limosas, 
que también arrastradas por las aguas han formado 
en mil y mil parages varios depósitos en masas y ca-
pas de una grande esteusion sobre el fondo del mar 
antiguo; y estas mismas capas de materia vegetal son 
las que encontramos hoy día á bastante profundidad 
en las arcillas, las esquitas, los gres y oirás mate-
rias de segunda formación , que igualmente han sido 
trasportadas y depositadas por las aguas. 

La formación de estas vetas carboníferas es por 
tanto muv posterior á la formación de las materias 
primitivas, porque solo se las encuentra entre los de-
trimentos de estas y en las capas que el agua ha de-
positado, y jamas se encontró una sola veta de car-
non en las masas primitivas de cuarzo ó granito. 

Como la masa entera de las capas ó vetas de car-
bón ha sido rodada, trasportada y depositada por las 
aguas al mismo tiempo y del mismo modo que todas 

las demás materias calcáreas ó vitreas reducidas á 
polvo, la sustancia del carbón casi siempre se halla 
mezclada de materias heterogéneas, y al paso que es 
mas pura resulta mas útil y mas adecuada á la prepa-
ración que debe sufrir si ha de poder reemplazar 
como combustible á todos los usos de la madera. Car-
bones hay con tanta mezcla de piedra calcárea en 
polvo, que Con ellos se puede obtener cal, bien que 
seles queme en grandes ó en pequeñas masas: otros 
bav que por contener una escesiva cantidad de gres, 
su residuo despues de la combustión presenta no 
mas que una especie de arena vitrea. Otros muchos 
están mezcla .os de materia piritosa; pero todos, sin 
escepcion , traen su origen de las materias vegetales 
ó animales, cuyos aceites y grasas se han convertido 
en betún (1). 

Hay, pues, muchos carbones de piedra demasiado 
impuros para que puedan tener una aplicación tan 
ventajosa como el carbón vegetal: el que pudiera 11a-

( l ) Distingue Mr. de Gensanne cinco especies de carbón 
de piedra que son: \ l a hulla; 2.° el carbón de tierra cúbi-
co, que también se llama cuadrado; 3.° el carbón apizarrado 
ó de facetas; 4.° el carbón jayet ó azabache; o.° la madera 
fósil. (Gensanne. i 

Mr. de Gensanne es el único mineralogista que presentó 
esta división del carbón de piedra, en la cual no debe ser 
comprendida la madera fósil á no ser betuminosa. 

fN.ddA.) 
La hulla es una tierra negra, betuminosa y combustible; 

encuéntrase siempre próxima á la superficie de la tierra é 
inmediata á las verdaderas veUs de carbón. El carbón de 
tierra cúbico tiene sus partes constituyentes en forma de 
cubos, apiñados los unos sobre los otros, de tal modo que 
aun moliéndolos y despues de divididos en pequeñas partes, 
conservan siempre una configuración cúbica; es muy lucien-
te, y á veces en virtud de una [débil eflorescencia del azufre 
presenta los mas bellos colores del iris. El carbón de facetas 



marse mas puro, por decirlo as :, no seria otra cosa 
que un betún como el jayct, que según nos parece, 
constituye un promedio entre los betunes y el carbón 
de piedra; pero aun en los m ejores carbones encuén-
transe siempre algunas de las materias estraílas de 
que ya nos hemos ocupado y que son muy difíciles 
de separar. La calidad del carbón suele desmerecer 
por la eflorescencia de las piritas marciales, ocasio-
nada por la humedad de la (ierra. Como esta eflores-
cencia no se hace sin movimiento y sin calor. siem-
pre tiene lugar á espensas del carbón porque fre-
cuentemente aquel calor lo penetra , consume y 
deseca: y cuando se le hace sufrir una semi-combus-
tion semejante á la de la madera que se carboniza, no 
se hace otra cosa que desalojar las partes piritosas, 
que suelen ser mav abundantes, convirtiéndolas en 
vapores de azufre." 

ó apizarrado solo difiere del carbón cúbico por la configura-
ción de sus partes constituyentes y porque con mas frecuen-
cia que él encierra granos de piritas que deterioran su cua-
lidad: á simple vista se reconoce que está compuesto de me-
nudas láminas amontonadas las unas sobre las otras, cuyo 
conjunto forma pequeños cuerpos irregulares, situados los 
unos al lado de los otros. El carbón jayet ó azabache es una 
sustancia betuminosa, mas ó menos compacta, lisa y muy 
luciente: es mas pesado que los demás carbones, su dureza 
es muy variable, y alguno hay tan duro que adquiere un me-
diano "pulimento y puede tallarse como las piedras: con él 
suelen fabricarse "botones, collares y otros dijes y menudas 
obras de este género. Hay otro tan blando que deja amasarse 
entre los dedos, y todas estas diferencias solo provienen de 
la mayor ó menor cantidad de sustancias oleosas que este 
fósil encierra. Conviene decir que entre estos carbones, de 
cualquier especie que sean, contienen en todas ocasiones una 
porcion mas ó menos considerable del aceite conocido con el 
nombre de petroleo ó asfalto. (Histoire naturellc du Lnngue-
doc, par Mr. de Gensanne.) 

Pero antes de que nos ocupen la preparación y las 
aplicaciones útilesé infinitas del carbón, precisóse 
hace considerar esta sustancia en su estado natural. 
Muy cierto nos parece, cual lo acabamos de decir, 
que" la materia que constituye su base es completa-
mente vegetal. Sobre las vetas de carbón, con mucha 
frecuencia sueleu encontrarse maderas fósiles y otros 
vegetales cuya organización fácilmente se reconoce, 
encontrándose también algunas veces capas de made-
ra medio carbonizada: y no tan solo se descubren los 
vestigios vegetales en la sustancia del carbón , mas 
también en las tierras y en las esquitas que lo rodean: 
es, pues, evidente que todos los carbones de piedra 
deben su origen al detrimento de los vegetales. 

Tampoco puede negarse que el carbón de piedra 
contiene betún, puesto que esparce su olor y espeso 
humo cuando se le quema. Y no siendo otra cosa el 
betún que sustancia oleosa vegetal, ó grasa animal 
impregnada de ácido, la masa completa del carbón 
de piedra visto es que solo ha sido formada por la 
reunión de los despojos sólidos y del aceite líquido 
de los vegetales consolidados por la mezcla de los 
ácidos. Esta verdad fundada sobre hechos particula-
res, se prueba ademas por el principio general de 
que ninguna sustancia en la naturaleza es tan com-
bustible sino en razón de la cantidad de materia ve-
getal ó animal (pie contiene, puesto que antes del na-
cimiento de los animales y vegetales, la tierra entera 
no tan solo ha sido abrasada, sino también fundida y 
liquidada por el fuego; y por otra parte la materia 
puramente bruta, no es posible que arda por segun-
da vez 

Haríamos muy mal si confundiésemos en este ca-
so el azufre con los betunes, solo por razón de ha-
llarse juntos en el carbón de piedra, proviene el azu-
fre de la combustión de las piritas formadas por el 



ácido y el fuego fijo contenido en las sustancias orga-
nizadas; en tanto que los betunes no son otra cosa que 
sus aceites menos puros é impregnados de ácidos. Asi, 
pues, ni los betunes contienen azufre, ni los azufres 
contienen betún. Estas dos combinaciones opuestas 
en materias que ambas proceden d J detrimento de 
los cuerpos organizados, indican con toda claridad 
que los medios empleados por la naturaleza para pro-
ducirlos, son diferentes el uno del otro; porque estos 
dos minerales no se reúnen ni se encuentran juntos, 
sino muy rara vez. En efecto, el azufre proviene de 
la combinación del fuego fijo (-I) contenido en las 
sustancias orgánicas cuando se apodera de él el ácido 
vitriólico. Por el contrario , los betunes no son otra 
cosa que los aceites mismos de los vegetales descom-
puestos por el agua y mezclados con ios ácidos. Asi 
el olo" del azufre y el del betún son muy diferentes 
en la combustión, y uno de los mayores defectos que 
puede tener el carbón de piedra , sobre todo para los 
usos de la metalurgia, es el estar excesivamente mez-
clado de maieria piritosa, porque en la combustión 
dan las piritas una gran cantidad de azufre. 

La escelenie cualidad del carbón proviene de la 
pureza de la materia vegetal y de la intimidad de su 
unión con el betún (2); no oblante, los carbones 

(1) Si se nos dijese que el azufre puede producirse no 
tan solo por el fuego, sino también sin él y por lo que so l l a -
ma la via húmeda como sucede en los muladares, comunes 
y estercoleros, responderíamos que este paso ó cambio se 
consigue no mas que por la efervescencia acompañada de 
cierto calor, que en este caso hace los oficios de fuego. 

(2) Los carbones de piedra arden por tanto mas tiempo si 
reciben el fuego con dificultad, y se consumen con tanta mas 
rapidez cuanto que se inflaman con mayor facilidad: estas 
circunstancias sobresalen mas ó menos si los carbones son 
puros, bituminosos y compactos; asi el que se enciende d i f i -

muy betuminosos producen poco calor, dando una 
llama muy fugaz; y parece que la perfecta calidad 
de los ca rWes consiste en la unión perfecta del be-
tún con la base térrea, que solo gradualmente permi-
te la progresión y el desarrollo del fuego. 

cilmente, dando una hermosa llama clara y brillante, como 
lo hace el carbón vegetal, se cree que es de la mejor especie. 
Si al contrario el carbón de piedra se descompone ó se des-
une fácilmente, si se consume con tanta rapidez como ad -
quiere l lama, es de una cualidad inferior. 

Una de las propiedades del carbón de piedra es la de d i -
latarse al tiempo de la inflamación, como sucede al aceite, la 
sebo, á la cera, á la pez, al azufre, á la madera, y á otras ma-
terias inflamables: por lo regular debe juzgarse favorable-
mente de un carbón que por medio del fuego se deforma al 
recalentarse y adquiere en seguida solidez. Los unos (y estos 
son los mejores) como sucede á la hulla grasa y al carbón 
llamado mariscal, se encienden y l iquidan mas órnenos, a r -
diendo al modo de la pez, y puestos en vasijas cerradas se 
funden completamente. Obsérvase que esta especie no se d i -
suelve, ni en el agua, n i en los aceites, n i en el espíritu de 
vino. Últimamente los demás entran en combustión sin p ro -
ducir tales fenómenos. 

Debemos estas noticias á Mr . Morand, y seria de desear 
que hubiese indicado donde se encuentran estos carbones 
que se liquidan completamente en vasos cerrados, pues nos-
otros ninguno conocemos de esta especie, siendo de obser-
var por otra parte, que no hay ningún carbón de piedra que 
deje de ser atacado mas ó menos fuertemente por el espíritu 
de vino. 

También es de buena especie el carbón de piedra cuan-
do el humo que esparce es poco y muy negro; cuando su 
exhalación, mas bien que sulfurosa es resinosa, pero de n i n -
gún modo incómoda. 

Todas estas circunstancias, que se refieren tanto al modo 
de arder como á los fenómenos de la combustión, dependen 
como es de presumir, de la cualidad mas ó menos betumino-
sa ó mas ó menos piritosa del carbón. 



Pero las materias vegetales, se han acumulado en 
masas, en capas, en vetas, en filones, ó se han dis-
persado en pequeños volúmenes, según las diferen-
tes circunstancias, y cuando estas grandes masas, 
compuestas de vegetales y de betún, se han encontra-
do próximas á algunos fuegos subterráneos han pro-
ducido por una especie de destilación natural, los 
manantiales de petróleo,, asfalto y otros betunes l í -
quidos, que algunas veces, manan sobre la superficie 
de la tierra, pero mas generalmente á ciertas profun-
didades en su interior y hasta en el fondo de los la-
gos y de algunas playas del mar (I). Asi es que todos 
los aceites llamados terrestres, y que se consideran 
vulgarmente como aceites minerales, son betunes 
que traen su origen de los cuerpos organizados y que 
pertenecen por tanto al reino vegetal ó animal: su 
inflamabilidad, la constancia y la duración de su l la-
ma, la insignificante cantidad de ceniza, ó mas bien 
de materia carbonosa, que dejan despues de la com-
bustión, demuestran suficientemente que no son otra 
cosa sino aceites mas ó menos alterados por las sales 
de la tierra que les comunican al mismo tiempo la 
propiedad de endurecerse y servir de cimento á la 
mayor parte de las materias con que se encuentran 
incorporadas. 

Pero, por ocuparnos solo del carbón de tierra en 
su estado natural, observaremos desde luego que se 
puede pasar por grados desde la turba reciente, y sin 
mezcla de betún, á las turbas mas antiguas que se hi-

(1) El asfalto existe en gran cantidad en el mar Muerto 
de Judea, el que también recibe el nombre de mar Asfáltico: 
este betún se eleva sobre la superficie del agua, y los viage-
ros han observado en las llanuras próximas á este lago m u -
chas piedras y pellas de tierra betuminosa. ( V o y a g e de Pie-
tro della Valle.) 

(4) Laîmatriz en la que se disponen las venas de hulla, es 
una especie de gres duro como el hierro en el interior de la 
tierra, pero que se convierte en polvo por su esposicion al ai-
re: los hulleros denominan agas á esta piedra. (Genneté , Con-
naissance des veines de houille.) 
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rieron betuminosas, desde la madera carbonificada, 
á los verdaderos carbones de piedra: por consiguien-
te, ademas de las pruebas alegadas ya, no puede du-
darse que estos carbones son verdaderos vegetales 
que el betún conservó. Lo que nos hace insistir 
acerca de este punto es que hay observadores que 
atribuyen a esta clase de carbón diverso origen; por 
egemplo, Mr. Genneté pretende que el carbón depie-
dra es producido por cierta roca ó gres á que da el 
nombre de agas (1); y Mr. de Genssanue, uno de 
nuestros mas sabios mineralogistas, quiere que la 
sustancia de este carbón solo sea de arcilla. La p r i -
mera conjetura solo esta fundada en que Mr. Genne-
té descubrió vetas de carbón debajo de los bancos de 
gres ó de agas, cuyas vetas parecen aumentarse ¿ 
regenerarse en aquellos parages vacíos, de donde se 
ha estraido el carbón algunos años antes. Dice posi-
tivamente que la roca agas es la matriz del carbón; 
que en el país de Liege la masa de esta roca es á la 
del carbón como 25 es á 1; de suerte que hay veinte 
y cinco pies cúbicos de roca para cada pie cúbico de 
carbón, y que es admirable que basten veinte v cinco 
pies de roca para suministrar el jugo necesario á la 
formación de un pie cúbico del mineral combustible. 
Aseg ura que se reproducen las mismas vetas treinta 
ó cuarenta años despues de vacias, y que este car-
bón, nuevamente producido, las llena en el mismo 
espacio de tiempo. «Visto es, añade, que la huella 
está formada de un jugo betuminoso que destila la 
roca, se acomoda en vetas de notable regularidad, 



donde se endurece como la piedra; y he aaui sin duda 
porque se reproduce. Pero en el espacio de mil años 
durante los cuales una veta de hulla permanece en -
tre los bancos de roca que la sostienen y la cubren, 
sin ningún vacio, sin que la veta aumente en n i n -
guna de sus dimensiones, y sin que haya depósito 
fuera de ella, ó por lo menos asi parece, ¿qué resulta 
del jugo betuminoso que en cuarenta años puede re -
producir y produce en efecto otra veta semejante? No 
sé, continua, si es posible penetrar este misterio.» 

De todos nuestros mineralogistas quizas es Mr. 
Genneté el que escribió las mejores reseñas para la 
esplotacion de las minas carboníferas, y hacemos con 
gusto justicia al mérito de este hábil naturalista que 
reúne á una constante práctica escelentes observa-
ciones; pero su teoría, que acabamos de esponer, pa-
ré.cenos que pertenece á uc hecho particular, que 
muy bueno seria no confundirlo con un principio ge-
neral: es cierto, y también lo hemos observado, que 
se forman en algunas circunstancias, nuevos carbo-
nes por la destilación del agua, del mismo modo que 
se forman nuevas piedras, alabastros y mármoles 
nuevos, en todas las localidades vacias, situadas de -
bajo de las materias de la misma especie; asi es que 
en una veta de carbón, cortada verticalmente, y 
abandonada por mucho tiempo, descúbrese sobre las 
paredes y entre los pequeños lechos del antiguo ca r -
bón, unas concreciones generalmente morenas y a l -
gunas veces blanquecinas, verdaderas estalactitas ó 
concreciones de la misma naturaleza que el carbón 
del que trae su origen por las filtraciones del agua. 

Estas incrustaciones carbonosas pueden aumen-
tar con el tiempo y rellenar, tal vez en una prolon-
gada sucesión de" años, una hendidura de algunas 
pulgadas, ó si se quiere de algunos pies de ancho; 
pero para que este efecto llegue á producirse preciso 

es que haya encima ó al rededor de la grieta ó ¡ 
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carbón en su estado natural no contiene azufre a l -
guno formado, pero encierra todos los principios que 
en el momento de la combustión, se desarrollan, se 
combinan juntos v hacen un verdadero azufre.» 

Parécenos que este sabio naturalista no debió 
hacer entrar al azufre en su definición del carbón de 
piedra, v pues confiesa que aquel solo se produce en 
la combustión, claro está que no forma parte real de 
la composicion natural del carbón. En efecto, se co-
nocen muchas clases de carbones que no dan azutre 
en la combustión; y asi no debe contarse este entre 
las materias con que todo carbón de piedra esta 
esencialmente compuesto, ni decir, como Mr. de 
Gensanne, que deben tenerse ¡as vetas de carbón de 
piedra por verdaderas minas de azufre. «Y lo que 
prueba evidentemente que en el carbón puro no hay 
azufre formado es, que refinando por medio de aquel, 
el cobre, el plomo y 'a plata, no se observa la me-
nor descomposición del metal, nada de mate, nada de 
placJmall, aunque la operacion dura muchísimas 

horas.» . , . 
Pero otro punto mucho mas importante es la 

aserción positiva de que el fondo del carbón de pie-
dra es arcilloso, de suerte que, segnn este físico, t o -
dos los naturalistas se han engañado cuando dijeron 
que estos carbones, eran residuos de árboles y otros 

• vegetales arrebatados v reunidos por las conmociones 
de la naturaleza, «es cierto continua, que el mar Bá l -
tico acarrea todas las primaveras, una cantidad de ma-
deraje que conduce desde el Norte y que sitúa o aco-
moda por capas sobre las cosías de Prusia cubr ién-
dose mas tarde de arena; pero estas maderas jamás 
se encuentran en carbón de piedra á no sobrevenir 
una sustancia betuminosa que con ellas se combina 
para trasformarlas; sin esta combinación se podri-
rían y convertirían en tierra.» Esto nos detiene por 

segunda vez, pues conviniendo el autor en que el 
carbón de piedra puede formarse de madera v betún 
¿por quepretende que todos los carbones de esta S e 
estén compuestos de tierra arcillosa? ¿v no basta de -
cir que por dondequiera que las maderas y ot os r e -
siduos vegetales, se betuminicen por la ¿ezck del 
acido, serán convertidos en carbón 'de piedra* ; V ñor 
que componer esta materia combustible de una ma-
teria que no puede consumirse? ¿no hav gra^ cant i -
dad de carbón de esta especie que arde por en te o 
sm aejar despues de la combustión sino S a r n a s 
suaves aun y mas finas que las de la m a S ? 

Es por tanto evidente que todos estos carbones 
que arden por entero no contienen mas ar 
la madera; y los que se hinchan por ¡a com ust ¿n 
dejando una especie de escoria semejante á la li e?i 
herrumbre solo ofrecen este residuo porque eQ e & o 
están mezclados, mas no de arcilla sino de lu¿0 es 
decir, de tierra vegetal, en que se han re un C o d a s 
as partes lijas de la madera! Mas va hemos d e i s 
rodo e n v a n o s , d e e s t a í f s

0 ¿ e m o J ¡ 
la herrumbre no debe ser atribuido al hierro me ¿ 
encuentra o mismo en la fragua del herrero ue en 
la forja del platero, y mas de una vez hemos o E i d o 
herrumbre, en gran cantidad, con solo a 
madera y s ,n adición de ningún mineral: desde lue-S 
el carbón de piedra debe producirla del mismo mole 
que el carbón vegetal, y si la produce en n iTo r can 
idad es, porque en igual volumen contiene n L na, 

tes fijas que el otro carbón va citado 1 

1 or otra parte hemos probado en estas misma« 
memorias y en el artículo precedente que e U 3 5 
t ierra vegetal es el último residuo délos v e S é s 
descompuestos, que primero se conv.er en en° i e , S 
estercoliza y, andando el tiempo, en limo- también 
hemos advertido que no debia confundirse es ta S 



vegetal ó limosa eon la arcilla cuyo origen y cualida-
des son bien diferentes, aunque solo se atienda a los 
efectos del fuego, puesto (pie la arcilla por medio de 
él se contrae v el limo se dilata. Bastaría esto para 
acreditar que jamás hay arcilla, lo por menos'en can-
tidad sensible, en el carbón de piedra, y que en los 
que dejan despues de la combustión una escoria hin-
chada, existe siempre una considerable cantidad de 
limo procedente de las partes lijas de los vegeta es: 
de estos provienen inmediatamente todos los carbo-
nes de piedra puros. . . . . 

Para entender mejor la generación primitiva del 
carbón de piedra v comprender su coinposicion, pre-
ciso es recordar todas los grados y estudiar todas las 
alternativas de la descomposición de los vegetales, 
bien sea en el aire ó en el agua: las yerbas y las ra-
mas que abandonadas yacen por tierra, comienzan 
por fermentar; v si están acumuladas, en masas, esta 
efervescencia es' suficiente para calentarlas hasta el 
punto de que ardan ó se iuflauien por si mismas: la 
efervescencia desarrolla por tanto todas tas parles del 
fuego fijo que los vegetales contienen, y estas partes 
ígneas,' una vez perdidas, ya el estiércol producido 
por la descomposición de los vegetales, es una espe-
cie de tierra, no va combustible, porque perdió, v 
por decirlo asi, exhaló en el aire, los principios de 
su combustibilidad. 

En el agua, la descomposición es infinitamente 
mas lenta, la efervescencia insensible, y estos mis-
mos vegetales conservan por mucho tiempo., y quizas 
para siempre los principios combustibles que breve-
mente hubieran perdido en el aire. Las turbas nos 
representan esta primera descomposición de los ve-
getales en el agua: la mayor parte de ellas no contie-
nen betún, y sin embargo son combustibles. Lo mis-
mo sucede con todas esas maderas fósiles, negras y 

lucientes descompuestas hasta el estremo de no ser 
fácil reconocer sus especies, y que sin embargo con-
servando lo suficiente para arder sus principios infla-
mables, no producen por medio de la combustión el 
olor de betún; pero cuando estas maderas han estado 
por mucho tiempo enterradas ó sumergidas, se han 
betuminizado espontáneamente por la mezcla de sus 
partes oleosas con los ácidos ; y cuando las mismas 
maderas encontráronse cubiertas por capas de tierra 
mezcladasdepiritas ó embebieron jugos vitriólicos, re-
sultaron piritosas, dando en tal caso al tiempo de 
consumirse, un marcado olor de azufre. 

Siguiendo esta descomposición de los vegetales 
sobre la tierra, veremos que las yerbas, las cañas y 
hasta las maderas ligeras y tiernas, tal como el álamo 
y el sauce, dejan al podrirse un estiércol negro muy 
semejante á la tierra que, en pequeños y delgados le-
chos suele encontrarse en las minas de carbón; mien-
tras que las maderas sólidas, tal como la haya ó la 
encina, conservan su solidez aun descompuestas y 
forman esas capas de madera fósil, que también con 
frecuencia suelen hallarse sobre las minas de carbón: 
finalmente, la tierra estercoliza, trascurrido el tiempo, 
conviértese en limo ó tierra vegetal que es el último 
residuo de la descomposición de lodos los seres or -
ganizados. La observación nos demostró también esta 
verdad; pero el estiércol cuya descomposición se ve-
rifica lentamente y que por no hallarse en grandes 
masas conservo por consecuencia la totalidad "de sus 
principios combustibles no arrebatados por unapron-
ta fermentación, y el limo, que 110 es otra cosa que 
una tierra estercoliza mas atenuada, habia conserva-
do también una parte de los mismos principios. 

Al convertirse la tierra estercoliza en limo, tó r -
nase amarilla o roja por la disolución del hierro que 
contiene y hácese untuosa y petrificable por la acción 



desarrollada de su aceite vegetal: desde entonces no 
siendo otra cosa la tierra estercoliza y el limo que los 
residuos de sustancias vegetales, retuvieren igual-
mente mayor ó menor poiciou de sus principios com-
bustibles y de aqui resultaron las antiguas capas de 
madera, estiércol y limo que se presentan hoy dia ba-
jo la forma de turba, madera fósil, hulla y carbón. 

Para no confundir estas dos últimas materias, co-
mo lo hacen la mayor parte de los escritores al em-
plear sus nombres como sinónimos, acordes acerca de 
esto con Mr. de Geusanne, solo adoptaremos ( I) el 
nombre de hulla para designar esas tierras negras y 
combustibles que con frecuencia se encuentran enci-
ma, y algunas veces debajo de las vetas de carbón, 
siendo uno de los mas seguros indicios que revelan la 
presencia de este fósil: estas hullas 110 son mas que 
tierras ésicrcolizas, mas ó menos puras ó mezcladas 
con una pequeña cantidad de betún, lilcieno que se 
deposita en el mar por capas que inclinadas siguen la 
pendiente del terreno, esteudiéndoseá veces á muchas 
leguas de la costa, como sucede en la Guiaua, debesu 
origen al estiércol de los árboles y otros vegetales, 
que acumulados con esceso en estas tierras deshabi-
tadas, son arrastrados por las aguas corrientes; y los 
aceites vegetales de este cieno, atacados por los 

ácidos del mar, llegarán á ser verdaderas hullas be-
tuminosas pero siempre ligeras y friables como la 
tierra estercoliza á la que deben su origen, en tanto 
que los vegetales menos descompuestos que han sido 
acarreados y depositados por las aguas, formaron las 

(4) Los carbones de piedra suelen anunciarse muchas 
veces por vetas de una tierra negra y combustible que h e -
mos designado con el nombre de hulla, y forma generalmen-
te la parte superior de las verdaderas vetas carboníferas. 
(Uistoire naturelle du Langucdoc.) 

verdaderas vetas del carbón de piedra, cuyos carac-
teres distintos y diferentes de los de la hulla, se reco-
nocen en la pesanléz del carbón, siempre mas com-
Íacto que la hulla y en la dilatación que recibe al 
uego, pues se hincha del mismo modo que el limo, 

produciendo una escoria mucho menos porosa. 
Asi, pues, creemos poder concluir de todas estas 

reflexiones y observaciones, que para muy poco ó na-
da entra la" arcilla en la composicion del" carbón de 
piedra, que solo entra el azufre bajo la forma de ma-
teria piritosa que se combina con la sustancia vegetal, 
de modo que la esencia del carbón es enteramente de 
materia vegetal, tanto bajo la forma de betún como 
bajo la del vegetal mismo. Las impresiones tan mul-
tiplicadas de diferentes plantasque seobservan en to-
das las esquilas limosas que sirven de cubierta á las 
vetas del carbón, son irrecusables testimonios que 
acreditan que á los vegetales se debe la sustancia 
combustible que estas esquitas encierran. 

Pudiera decírsenos que estas esquitas, que no tan 
solo cubren sino que también acompañan y rodean 
por todas parles y en todas ocasiones las vetas de 
carbón, son por sí mismas arcillas endurecidas que 
no dejan desercombustibles. A esto respondemos que 
la equivocación es aqui la misma: estas esquitas com-
bustibles que acompañau á la veta de carbón, cla-
ramente se vé que están mezcladas con las sustancias 
vegetales cuyas impresiones conservan: hasta la ma-
teria vegetafque sirvió de base á la sustancia del 
carbón, debió de mezclarse también con la esquita 
inmediata, y entonces ya no será una esquita pura ó 
simplearcilía endurecida, sino un compuesto de ma-
teria vegetal y arcilla, una esquita limosa impregna-
da de betún que tiene por tanto la propiedad de ar -
der. Lo mismo decimos por lo que respecta á otras 
muchas tierras combustibles que pudiéramos citar: y 



bueno será 110 perder de vista el principioseueral que 
ya hemos establecido, á saber, que nada es combus-
tible sino en cuanto proviene, mas ó meaos directa-
mente de ios cuerpos organizados. 

Despues de ¡íaber estudiado la naturaleza del car-
bón de piedra, averiguado su origen v demostrado 
que su formación es posterior al" nacimiento de los 
vegetales y hasta posterior a su destrucción y acumu-
lación en el seno de la t erra, cúmplenos examinar la 
dirección, situación y estension de las vetas de este 
mineral, (pie aunque originario de la superficie de la 
tierra, no por eso deja de encontrarse sumido á gran-
des profundidades; suele ocupar espacios de mecha 
consideración v repartirse por todas las partes del 
globo. 

Nos hemos asegurado por observaciones constan-
tes que la dirección mas general de las vetas carbo-
nileras es de Levante, á Poniente, y que cuando esta 
andadura (como dicen los obreros) es interrumpida 
por una falta (I) a que llaman capricho de la piedra, 
la vena á la que este obstáculo hace girar del Norte 

( 0 Los hulleros del pais de I.iege llaman falta ó velo á 
un gran banco de piedra que pasa á'través de las vetas de 

' Y aj encontrarlas cubre, parte de ellas y corta ó desvia 
las otras desde la cumbre de una montaña hasta las mayores 
profundidades.... Todas estas faltas están inclinadas, vcada 
nna de ellas tendrá por su cima, si está á ilor de tierra, de 
cuarenta y nueve á doscientos cuatro pies,'de espesor, y cua-
trocientos noventa y un piesá la profundidad de tres mil se-
tecientos doce de los mismos. Las vetas interrumpidas por 
las taitas, ó bien se abisman en ellas continuando en peque-
nos filetes, 6 bien s.c desvian de su posicion natural atrave-
sando por detras ó por encima, mas nunca en línea recta. A l -
gunas veces al salir de las faltas las vetas descienden á lo 
largo de ellas al recobrar su dirección [Connaissancc des vei-
nes de houille.) 

al Mediodía, recobra su primera dirección de Levante 
á Poniente: esta dirección común al mayor número 
de las vetas de carbón, es un efecto particular su-
bordinado al efecto general del movimiento que d i -
rigió todas las materias trasportadas por las aguas del 
mar é inclinó las pendientes de todos los terrenos 
mas rápidos hácia el lado del poniente. Los carbones 
de piedra debieron de seguir la ley general, impresa 
por el movimiento de las aguas, á todas las materias 
que pudierou acarrear, y al mismo tiempo siguieron 
la inclinación de la pendiente del terreno sobre el 
cual han sido depositados, acomodándose siempre en 
situación paralela á dicha pendiente; de tal modo que 
hasta 'as mas estensas vetas carboníferas corren casi 
todas desde el Oriente hastael Ocaso y tienen su incli-
nación al Norte, al paso que están más ó menos incli-
nadas en cada localidad, siguiendo la pendiente del 
terreno que las abriga (1): también hay algunas que 
siguen una dirección perpendicular: pero esta nota-

( I ) La conformidad, dice Mr. de Gensanne, que he nota-
do siempre entre la configuración del fondo del mar y la de 
las capas de carbón de piedra es tan señalada, que la ne con-
siderado como una prueba de hecho que equivale á una de-
mostración de todo lo que hemos dicho acerca de su origen. 
Los bordes del mar en la mayor parte de las costas, comien-
za desde luego por una pendiente mas ó menos rápida que 
adquiere sucesivamente una posicion que se acerca por grados 
á la horizontal á medida que el terreno avanza bajo las aguas 
del mar. Lo mismo acaece á las vetas de carbón de piedra: su 
parte superior, que está próxima á la superficie del terreno con-
serva siemprecierta pendiente, con frecuencia bastante rápida 
hasta una profundidad varia, despues de lo cual toman una 
posicion casi horizontal; siendo de advertir que el espesor 
de las vetas es generalmente mas considerable cuanto que 
mas se acercan á esta última posicion. 

Otros parages hay en que los bordes del mar son muy es-



ble difereucia en su inclinación no impide que, gene-
ralmente, se aproxime cada veta de mas en mas á la 
línea horizontal, y esto á medida que se desciende 
á mayores profundidades. Descríbese entonces lo que 
llaman los obreros la llanura de la mina, es decir, el 
sitio llano y horizontal en que termina la parte incli-
nada de la veta. 

A veces siguiendo esta llanura hasta larga dis-
tancia parece como que la veta pretende recobrar su 
situación perdida, y asciende no tan solo enlamisma 
dirección de Levante á Poniente, sino también hasta 
lograr con corta diferencia, la inclinación que seguia 
antes de llegará la llanura; pero esto no es mas que 
un efecto particular reconocido tan solo en determi-
nados lugares, como poregemplo en el paisdeLiege, 
dependiendo de la forma primitiva del terreno, cual 
lo vamos áesplicar. Generalmente al llegar las vetas 
inclinadas hasta la linea de nivel va no descienden 
masv persisten en su dirección horizontal. 

A esta disposición general de las vetas, preciso 
es añadir un hecho no menos general, y es que la 

carpados hasta cierta profundidad debajo de las aguas, pero 
esto es muy raro y suele suceder cuando atraviesan corrien-
tes que arrastrando el cieno ó la arena no la dejan reposar: 
análogamente suele haber vetas de carbón situadas casi de 
un modo perpendicular, pero no os lo mas frecuente. 

Obsérvanse muchas veces en el fondo del mar diferentes 
masas ó fdones conocidas con el nombre do bancos; y una 
configuración semejante se nota en las minas de carbón. 

Cuando retiradas las aguas del mar de un terreno que 
ya no bañan, resulta un valle hasta el cual se estienden las 
vetas carboníferas, suelen estas tener una especie de curba-
tura que termina en dos estremidades, ambas esplotables, y 
se apoyan contra las montañas, como sucede á las vetas de 
carbón que se hallan en las cercanías de Liege. (Histoire na-
turelle du Languedoc.) 

misma veta vá aumentando de espesor á medida que 
penetra á mayor profundidad, y en ninguna parte es 
aquella tan considerable coino"en el fondo al llegar 
á la llanura ó situación horizontal.Es, pues, evidente 
que estas capas ó venas carboníferas que en su inc l i -
nación siguen la pendiente del terreno, y que á la 
vez resu'tan tanto mas espesas cuanto que la pendien-
te es mas suave y mas espesas aun cuando desapare-
ce la pendiente, siguen en esto la misma ley que to-
das las demás materias trasportadas por laŝ  aguas y 
depositadas sobre los terrenos inclinados. Estos de-
pósitos hechos por el aluvión sobre estos terrenos en 
pendiente, ademas de estar compuestos de vetas de 
carbón, lo están también de materias de toda especie 
como esquitas, gres, arcillas, arena, piedra calcárea 
y piritas: entre este conjunto de materias estrañas 
que separan las vetas, algunas hay en grandes masas 
auras, y en bancos siempre inclinados paralelamente 
á las vetas de carbón. 

Por lo regular hay muchas capas de carbón que 
se hallan las unas sobre las oirás, aunque separadas 
por unespesor de muchos pies v hasta de muchas 
toesas de dichas materias estrañas. Sepáranse rara 
vez las vetas carboníferas de su dirección, pues re-
cobran esta en seguida, aunque sufran, como ya he-
mos dicho algunas inflexiones. En cuanto á la inclina-
ción, diremos, que si por egemplo la veta maseste-
rior la liene de diez grados, aunque se halle la segun-
da veta treinta ó cuarenta pies mas honda que la 
primera, tendrá en el mismo parage la misma inclina-
ción de unos diez grados; y si registrando mas pro-
fundamente se presenta una tercera, una cuarta vela, 
etc. todas ofrecerán el mismo grado de inclinación si 
solo están separadas por capas de un mediano espe-
sor; pues si la segunda veta, poregemplo, encuén-
trase apartada de la primera por un espesor mas con-



síderable como de doscientos á doscientos cuarenta 
pies, medidos vertical mente, la veta que á tal distan-
cia se halla debajo de la primera, estará menos incl i -
nada, porque recibe mayor espesorámedida que mas 
desciende: lo mismo sucede con la masa intermedia 
de materias eslrañas que, en todo caso, es mas espe-
sa á mayor profundidad. 

Para hacer esto mas sensible, supongamos un ter-
reno en forma de embudo, es decir, una llanura rodea-
da de colinas, cuyas pendientes sean ¡guales con cor-
ta diferencia. Si este embudo viene á llenarse por 
aluviones sucesivos, cierto es, que el agua depositará 
sus sedimentos lo mismo sobre las »endientes que 
sobre el fondo; ven este caso las capas depositadas 
encontráranse igualmente espesas, al descenderde un 
lado y al ascender por el otro; pero este depósito for-
marásobre el plano del fondo, una capa mas espesa 
que sobre las pendientes, cuyo espesor acrecerá de 
punto por las materias quede aquellas podrán descen-
der. Por io mismo, y cual acabamos de decir, son mas 
espesas las vetas carboníferas sobre su partellana que 
en el curso de su inclinación, y por igual causa son 
mas espesos los lechos que hay entre una y otra. 

Pues si ahora en el mismo" terreno representado 
por un embudo, verifícase un segundo depósito de 
la misma materia de carbón, es evidente que como el 
embudo está angostado y suavizadas las pendientes 
por el primer depósito, esta segunda vela mas es-
terior que la primera, aparecerá algo menos inclina-
da y tendrá menos estension en su planicie, de modo 
que asi van formándose vetas sucesivas, separadas 
entre si por lechos de materias eslrañas. Estas vetas 
y estos lechos tendrán tanta mas inclinación cuanto 
mas interiores sean; es decir, quemas próximos es-
ten al terreno que recibió el primer depósito. Esta di-
ferencia de inclinación es poco sensible en las vetas 

que no se hallan muy distantes entre sí, y especial-
mente muv profundas; por eso los mineralogistas se 
convinieron en decir que todas las vetas de carbón son 
perfectamente paralelas: sin embargo, esto solo se 
verifica cuando las vetas están apartadas por lechos 
de mediocre ó de corlo espesor; pues si están separa-
das por capas muy espesas, imposible es que presen-
ten la misma inclinación, á menos que supongamos 
un embudo de un diámetro inmenso, es decir, una co-
marca entera como el pais de Licge, cuyo terreno 
está compuesto de vetas de carbón hasta una consi-
derable profundidad. 

En una misma montaña, y á veces en una región 
entera, las vetas carbouíferas'no varían mucho por su 
espesor, v es fácil juzgar desde la primera yeta que 
puede esperarse de las siguientes, porque si aquella 
es delgada, todas las demás lo son también: por el 
contrario, si la primera veta que se descubre aparece 
espesa, puede presumirse con fundamento que todas 
las que están debajo tienen asi mismo bastante es-
pesor. 

En los diferentes paises aunque la dirección de las 
vetas sea constante y siempre de Levante á Poniente, 
su situación varia tanto como su inclinación: acaba-
mos de ver que en el de Liege, se encuentran por 
decirlo asi, á todas profundidades. En el llainaut, po-
blaciones de Aucin y Fresnos son mas indinadas an-
tes de llegar á su planicie, y encuénlrause á treinta y 
cinco ó cuarenta toesas bajo la superficie del terreno, 
mientras que en el Forez, están casi horizontales y á 
flor de tierra, es decir, á dos ó tres pies debajo de su 
superlicie: casi sucede otro tanto en Borgoña, Morit-
cenis, Epinac, etc., donde las primeras vetas solo dis-
tan algunos pies. En Fins del Borbonais encuénlrause 
á tres, cuatro, cinco toesas, y están poco inclinadas; 
mientras que en Ajou, en Saint-George, Chátel-Oison 



y Concourson donde suben á la superficie, es decir, á 
dos, tres ó cuatro pies, principian con tan fuerte i n -
clinación, que se acercan á la perpendicular; y estas 
vetas, casi verticales en su origen, solo forman su l la-
nura á ochocientos veinte pies de profundidad. 

También el espesor de las vetas es muy diferente 
en los diferentes lugares: acabamos de ver que las del 
pais de Liegeson muy delgadas, puesto que las mas 
gruesas solo tienen como seis pies de espesor en la 
montaña de Saint-Gilíes, y ocho pies en algunos otros 
lugares del mismo pais. De dos distintos modos han 
sido depositados los carbones: el primero en vetas 
estensas sobre terrenos en pendiente, y el segundo en 
masas sobre el fondo de los valles, siendo esta última 
clase de depósitos de mas espesor que la primera. 
Algunas de. estas masas de carbón tieneu de espesor 
cerca de doce toesas: si las vetas fuesen por to -
das partes muy delgadas, pudiéramos imaginar con 
Mr. Genneté, que solo han sido producidas por la rc -
zumacion de los betunes á través de las gruesas capas 
intermediarias, pero ¿cómo concebir que una masa 
de doce toesas de espesor haya podido producirse por 
este medio? No debernos por tanto dudar que estas 
masas tan espesas son depósitos de materia vegetal 
acumulados sucesivamente hasta lograr con frecuen-
cia un espesor de setenta pies. 

Aunque las vetas estén situadas casi paralelamen-
te las unas encima de las otras, suele suceder que se 
aproximen ó se alejen mucho, dejando entre si unas 
distancias mas ó menos grandes, rellenas estas de 
materias estrañas cuyos espesores son también varia-
bles, y siempre mucho mayores que los de las capas 
de carbón: estas son en general bastante delgadas, y 
comunmente solo tienen de un pie ó dos hasta siete ú 
ocho de espesor. Las que tienen mas no pueden ser 
consideradas como capas ó vetas que se prolongan 

regularmente, sino mas bien, como lo acabamos de de-
cir, masas ó depósitos que acumulados solo se encuen-
tran en determinados lugares, y su estension no es 
considerable. 

Las minas mas profundas de carbón que en Euro-
pa se conocen, son las del condado de Namur, que se 
asegura están sondadas hasta dos mil cuatrocientos 
pies del pais, que equivalen á unos dos mil de Francia 
ó dos mil trescientos treinta y tres de Castilla: las de 
Liege tienen una escavacion de mil doscientos c in -
cuenta y dos pies: la de Witehaven, cerca de Mores-
by que pasa por la mas profunda de toda la Gran Bre-
taña, no tiene mas queciento treinta brazas, que equi-
valen á unos ochocientos tres pies: se cuentan en ella 
hasta veinte capas ó velas de carbón situadas las unas 
debajo de las otras. 

En todas las minas de carbón, cualquiera que sea 
el pais donde estas se hallan, la superficie del banco 
asi superior como inferior, son lisas, lucientes y pu-
limentadas, y suelen encontrarse en la misma veta 
del carbón, pequeños lechos duros y pétreos que la 
atraviesan y la siguen horizontalmente. El curso de 
las vetas muchas veces está interrumpido por bancos 
de piedra llamados creins, que aunque generalmente 
de poca estension, son de una materia tan dura, que 
resiste á todos los instrumentos: nacen de la cobertu-
ra ó del suelo de las vetas, y á veces de ambos lados: 
siendo de la misma naturaleza que el banco superior 
é inferior a! que están unidos. Las faltas, de que ya 
nos liemos ocupado, son de una estension mucho mas 
considerable que los creins, y muchas veces terminan 
la veta, ó por lo menos la interrumpen completamen-
te por largo espacio: parten desde la mayor profun-
didad, atraviesan todas las vetas y otras materias i n -
termediarias, subiendo algunas veces hasta la superfi-
cie del terreno. En el pais de Liege tienen por regla 



genera!, de quince á veinte toesas de espesor, mas sin 
dirección ni inclinación determinadas: las hay vert i -
cales, oblicuas, horizontales, y por decirlo desuna vez 
en todos se'ntidos, sin ser de la misma sustancia en 
toda su estension: no presentan otro aspecto que el de 
fragmentos enormes de esquita, coca, gres ú otras 
materias pétreas, que sobrepuestas irregularmente, 
parecen estar hundidas en los vacíos del seno de la 
tierra. 

Las esquilas que cubren y envuelven las vetas, á 
veces están mezcladasde tierra limosa, é impregnadas 
casi siempre de betunes y materias piritosas; contie-
nen también partes ferruginosas que se enrojecen 
por la acción del fuego y muchas de estas esquitas son 
combustibles. Egemplares hay de muy buenas vetas 
de carbón, encontradas debajo de una mina de hierro, 
en las cuales la esquita que sirve de cubierta al car-
bón, es mas ferruginosa que las demás esquitas: las 
hay casi enteramente piritosas, y los carbones que cu-
bren presentan una capa barnizada ó ya dorada ó va-
riada de otros colores lucientes. Estos carbones p i r i -
tosos conservan sus colores aun despues de haber 
sufrido la acción del fuego; pero los pierden muy 
pronto, si permanecen espuestos á las injurias del a i -
re. No hay azufre nativo en los carbones de piedra si 
solamente'pírita mas ó menos descompuesta: y como 
el hierro es mucho mas abundante que el cobre en el 
seno de la tierra, la cantidad de piritas ferruginosas ó 
cuarchle's será mucho mayor que la de piritas cobri-
zas ó cúpricas: por tanto casi todas las vetas de car-
bón están mezcladas de piritas cuarciales y en muy 
pocas partes aparecen con mezcla de pirita cúprica. 

Cuando se encuentra azufre nativo eu algunas mi-
nas de carbón, como la de Witehaven en Inglaterra, 
donde la esquita que cubre la veta mineral está com-
pletamente incrustada de azufre, puede atribuirse es-

te efecto al fuego que accidentalmente encendióse en 
estas minas, por la efervescencia de las piritas y la 
inflamación de sus vapores: las minas de carbón don-
de no se verifica este incendio, no contienen ningún 
azufre natural, si bien generalmente están mezcladas 
de mayor ó menor cantidad de partes piritosas. 

Estos carbones piritosos por consiguiente, están 
impregnados del ácido vitriólieo y de las tierras m i -
nerales y vegetales que sirven de base al ácido para 
la composicion de la pirita: estos carbones se des-
componen al aire, y muchas veces por su esílorescen-
cía originanse en su superficie varias agujas de alum-
bre: por esta razón las aguas que salen de las minas 
de Montcenis, en Borgoña, son muy aluminosas, y 
hasta no es raro encontrar tierras de esta última cla-
se muy próxima á los carbones de piedra. También 
suele estraerse el alumbre de la sustancia misma del 
carbón; se han encontrado egemplares en la mina de 
Laval, en Francia, en la de Nord-Hausen en Alema-
nia, y en la del pais de Liege, donde Mr. Morand 
encontró una gran cantidad de alumbre en forma de 
cristales sobre las piedras esquitosas déla cubierta 
perteneciente á las vetas de carbón: «el territorio de 
este pais, dice, tan abundante en minas de hulla, lo 
es igualmente eu tierras de alumbre cuyas minas son 
llamadas alumbreras.» 

No es el alumbre la única sal que se halla en los 
carbones de piedra: hay ciertas minas de carbón, co-
mo las de Nicolai en Silesia, que contienen sal mar i -
na, y de ell is estráense piedras cubiertas algunas ve-
ces, con una gran cantidad de sal gemma. General-
mente hablando, todo lo que entra en la composicion 
de las piritas y de la tierra vegetal debe de encontrar-
se en los carbones de piedra, porque la descomposi-
ción de estas sustancias vegetales y piritosas espar-
ce en ellos todas las sales formadas por la unión de 
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los ácidos con las tierras vegetales y ferruginosas. 
Aunque hemos dicho que las vetas de carbón es-

tán ordinariamente cubiertas y rodeadas por una es-
quita cou mezcla de tierra vegetal ó limosa, uo es sin 
embargo, una regla que carezca de escepcion, porque 
liav varias minas en que el piso y techo de la veta de 
carbón son de gres, y hasta de piedra calcárea mas ó 
menos dura: presentan egemplos de esta clase de mi-
nas los territorios de Mous, Juliers y varios lugares de 
Alemania, citados por el sabio químico Mr. Lehmaun. 
En el tercer volumen desús ensayos sobre la historia 
natural de las capas de la tierra pueden verse todos 
los hechos que cubren y acompañan a las vetas de 
carbón de piedra en Misnie cerca de Vettis y de Loé-
begin, en Thuringe, en el condado de Hoheustein, en 
todo el terreno que circuuda el Hartz hasta cerca del 
condado de Mausfeld, y ademas las minas del ducado 
de Brunswick cerca de Ilelmstad. Eu la descripción 
que Mr. Lehmann hace de estos diferentes lechos, se 
ve que las vetas de carbón cncuéntranse igualmente 
bajo la esquita, bajo una materia espática, bajo pie-
dras foliáceas compuestas de arcilla con algo de pie-
dra calcárea, etc.; y puede observarse que en los le-
chos que separan las vetas de carbón no hay orden en 
las materias ni continuación regular, y que estos le-
chos están eu todos los domas terrenos de carbón co-
mo dispuestos al acaso, la arcilla sobre la marga, la 
piedra calcárea sobre la esquila, las sustancias espá-
ticas sobre las arenas arcillosas, etc. 

Entre la inmensa cantidad de escombros y despo-
jos de toda especie que cubren y acompañan las vetas 
de carbón de piedra, encuéntranse algunas veces me-
tales y medios metales ó minerales metálicos: el hier-
ro está en ellos muy abundantemente esparcido bajo 
la forma de ocre y algunas veces en granos minera-
les: el cobre y la plata rara vez se encuentran y debe 

considerarse como cosa estraordinaria lo que se dice 
de la mina de carbon de Chemnitz en Sajonia que 
contiene un escelente verde de gris y produce en 
ciertos ensayos, treinta libras de buen'cobre de rose-
ta, y cinco y media on/.as de plata por quintal: difícil 
parece que esta cantidad de cobre y plata se encuentre 
en un solo quintal de carbon, asi es que debe consi-
derarse la mina de cobre como aislada y separada de 
la del carbon. Casi otro tanto sucede con los criaderos 
de calamina que son bastante frecuentes en el pais de 
Liege: todas las minas metálicas de segunda forma-
ción, lo mismo que las carboníferas pueden encontrar-
se entre las capas de tierra, que son asi mismo de una 
formacion secundaria. Por la misma razón pueden 
encontrarse algunos filetes ó granos de metal acarrea-
dos y depositados por la destilación de las aguas en 
el carbon de piedra, v en él se habrán formado del 
mismo modo que se forman en todas las demás capas 
de la tierra. 

Estas minas metálicas secundarias y parásitas 
traen su origen de los antiguos filones, y 110 son otra 
cosa que partículas desprendidas por el agua ó depo-
sitadas en el seno de la tierra por la descomposición 
de los antiguos filones metálicos: solo por este medio y 
del mismo modo que en cualquiera otra materia, pue-
de encontrarse algunas veces en el carbon mineral, 
pequeñas porciones metálicas. Mr. Kurella cita algu-
nos egemplos, entre otros un pedazo de carbon de 
piedra que deja vislumbrar un depósito de plata pu-
ra, v este pedazo parece que procedió de las minas 
deHesse, enel carbon de las cuales eucuéntrase efec-
tivamente un poco de plata, bastante pur j : la de R i -
chenffeint en Silesia, contiene oro; una de las del 
condado de Buckingham en la Gran Bretaña pro-
duce plomo y Mr. Morand asegura que también 
el eslaño se encuentra algunas veces en el carbon de 



piedra. Todos los metales pueden encontrarse en él; 
mas solo eu partículas y en residuos como todas las 
demás materias queson"de formación secundaria. 

Debemos añadir acerca de las vetas, capas, y ma-
sas de carbón que suelen encontrarse frecuentemen-
te grandes conjuntos de él que no se prolongan á mu-
cha distancia en vetas regulares y que ocupan, sin 
embargo, espacios de bastante consideración. Estos 
conjuntos debieron formarse siempre que los árboles 
y otras materias vegetales se han encontrado amon-
tonados sobre fondos vacíos rodeados de eminencias: 
asi es que estos conjuntos no tienen comunicación en-
tre si, ni están dispuestos por vetas en la dirección 
de Levante á Poniente. 

Estas minas en masas tienen mas fácil esplotacion 
que las minas en vetas; son generalmente de mayor 
espesor y situadas á menor profundidad. En el Bor-
bonesado, la Auvernia, el Forez, la Borgoña y en 
otras muchas provincias de Francia, las minas de 
donde se estrae el carbón liábanse en montones y no 
en vetas prolongadas: tienen ordinariamente de diez 
á once pies de espesor y á veces mucho mas. 

Pero, como ya lo hemos dicho, todas las minas de 
carbón, bien estén en vetas ó en conjunto, solo se en-
cuentran en las capas de formación secundaria, cuyas 
materias han sido acarreadas y depositadas por las 
aguas del mar. Jamás se han "encontrado éntrelos 
cuarzos, jaspes, granitos y otras grandes masas v i -
treas de primera formación: siempre en las colinas y 
montañas de segundo orden, y sobre todo en aquellas 
cuya construcción por bancos es la mas irregular ya-
cen esos conjuntos y esas vetas de carbón; y la mayor 
parle de la masa de estas montañas, es por lo regular 
una esquita ó una arcilla diferentemente modificada: 
muchas veces también los gres mas ó menos descom-
puestos, las piedras calcáreas, mas ó menos duras, ó 

las tierras impregnadas casi siempre de materias p i -
ritosas , les comunican mayor pesadez y una gran 
dureza. 

Con alguna razón dice Mr. Lehmann que la es-
quita que generalmente sirve de asiento y plataforma 
al carbón mineral, es una arcilla endurecida, foliá-
cea, sulfurosa, aluminosa y betuminosa; pero no de-
duciremos como é l , que esta esquita es betuminosa 
cuando su parle arcillosa ha sido impregnada de áci-
do vitriólico , y que es fétida, cuando la misma por-
cion arcillosa ha sido impregnada de ácido mariuo. 
Decimos esto, porque el betún no proviene de la 
mezcla de la tierra arcillosa con el ácido vitriólico, 
sino de la del mismo ácido con el aceite de los vege-
tales: tal vez este hábil químico haya equivocado, 
como Mr. Gensanne, el limo ó la tierra limosa con la 
arcilla. Añade, que observaciones reiteradas, le hicie-
ron conocer que estas esquitas, pizarras ó piedras fo-
liáceas ocupan la parte céntrica del terreno sobre el 
cual descansan las minas de carbón, ocupando siem-
pre estas minas la parte mas baja : tampoco esto es 
exactamente cierto, pues suelen encontrarse capas 
de esquita bajo las vetas de carbón. 

Las minas carboníferas mas fácil es de esplotar no 
son las que yacen en los liauos ó en el fondo do 
los valles, sino por el contrario las situadas en 
terrenos montañosos en los que puedan abrirse con-
ductos ó galerías laterales para dar salida á las 
aguas, mientras que en los llanos se hace indis-
pensable el uso- de bombas ú otras máquinas á 
propósito para desalojarlas aguas, tan abundantes 
á veces que se ven en la necesidad de abando-
nar los trabajos y de renunciar á la esplotacion de 
las minas: cuando las aguas se han corrompido sue-
len adquirir una cualidad funesta; el aire se corrom-
pe también cuando carece de libre circulación ; y los 



accidentes causados por los vapores que se elevan de 
estas minas , quizás se repiten con tanta frecuencia 
como en las metálicas. El Dr. Lister es el que por 
primera vez observó la naturaleza de estos vapores y 
los dividió en cuatro clases: la primera es la que l la-
ma exhalación de llor de guisante, porque tiene el 
olor de esta l lor, no es mortal y solo se deja sent:r en 
eslío: la segunda, que llama exhalación fulminante, 
produce, en efecto, un relámpago y una fuerte deto-
nación v se enciende si se le aproxima la llama de un 
cuerpo en ignición, habiéndose observado que no se 
inflama con las crispas del eslabón; de suerte que 
para alumbrarse los obreros en estas profundidades 
completamente oscuras, se han servido algunas veces 
de una muela ó rueda, que frotada continuamente 
contra barretas de acero producía suficiente número 
de chispas para darles luz sin correr el riesgo de que 
se inflamase el vapor: la tercera, que mira como 
exhalación común y ordinaria en todas estas minas, 
es un aire mefítico que apenas puede respirarse ; re-
conócese la presencia de esta exhalación en que la 
llama de una vela comienza por agitarse y concluye 
por disminuir de brillantez hasta su estincion; lo 
mismo sucedería al hombre cuya vida quedaba es-
puesta áun peligro inmioeutesi se obstinase eu per-
manecer respirando este aire que parece haber per-
dido mucha parte de su elasticidad : el cuarto vapor 
es el que Lister denomina exhalación globulosa; es 
una porcion de ese aire corrompido que se adhiere á 
la bóveda de la mina en forma de una esfera cuya cu-
bierta no es mas espesa que una tela de araña: cuan-
do este globo concluye por abrirse, el vapor que se 
desprende sofoca y "ahoga á todos los que lo res-
piran. 

Del mismo modo que Mr. Morand, creemos que 
todos estos vapores pueden reducirse á dos; el uno 

no es mas que una simple atmósfera de un aire noci-
vo, al cual daremos el nombre de mofeta ( I ) : este 
aire, que apaga las luces y hace perecer los animales 
es el ácido aereo ó aire lijo , en el dia bieu conocido, 
que en mas ó menos cantidad existe siempre en todo 
aire, v que aun oo pudo ser compuesto ni descom-
puesto" por el arte; los ventiladores y basta el fuego 
mismo no lo purilican y no hacen mas que desalojar-
lo : preciso es por tanto mantener una libre circula-
ción en las minas. Este vapor resulta mucho mas 
abundante cuando los trabajos han sido interrumpi-
dos por algunos dias ; y eu los grandes calores del 
verano la atmósfera nebulosa es tan espesa que hay-
necesidad algunas veces de cesar en la esplotaeion: 
suele condensarse por medio de ondulaciones que 
aglomeradas formarán tal vez los globos que cita L is -
ter. La segunda exhalación es el vapor que se infla-
ma y tiene el nombre de fuego grecisco: es verdade-
ramente aire inflamable muy parecido al que se des-
prende de ciertas lagunas, cuyas aguas están cor-
rompidas; este aire silba y centellea en ciertos car-
bones, sobre todo cuando están aglomerados y suelen 
inflamarse espontáneamente como pudieran haceilo 
las piritas amontonadas. Los obreros saben reconocer 
cuando están amenazados por esta exhalación, y pre-
veen que va a inflamarse por el efecto muy natural 
que produce de impeler el aire desde el lugar de don-
de se dirige, asi cuando se aperciben, se apresuran á 
apagar sus luces, y también advierten el riesgo que 
les amenaza por las chispas que la llama de tos 

( i ) Es tal la enérgica acción de la mofeta, que al instan-
te apaga las luces, sin que despidan el menor humo, y una 
brasa encendida queda sin vestigio alguno de calor, muy po-
cos instantes despues de hallarse sumergida en este aire me-
fítico. (Du charbon de Ierre par Mr. Morand.) 



cuerpos encendidos despide entonces en gran can-
tidad. 

Pueden prevenirse los malos efectos de todas estas 
exhalaciones purificando el aire por el fuego y deján-
dole sobre todo mucha y libre circulación^ Frecuen-
temente los ventiladores y los depósitos de aire no 
bastan y es preciso establecer en las minas hornos de 
aspiración. Por lo demás solo donde el carbón es muy 
piritoso se verifican los mencionados incendios , mas 
frecuentes aun en las minas cenagosas; pero en las 
de carbón puramente betuminoso ó poco mezclado de 
partes piritosas, el vapor inflamable no se manifiesta 
D quizas no existe. 

Como hay muchos carbones de piedra estremada-
mente piritosos, los incendios espontáneos son bas-
tante comunes en sus minas; y una vez encendido el 
fuego, no tan solo es duradero sino perpétuo: de es-
to hay muchos egemplares y en vano seha procurado 
detener el progreso de esta combustión subterránea, 
cuyo efecto poco violento no va acompañado de fuer-
tes esplosiones y solo es sensible por la pérdida del 
carbou que consume. Otras veces estas minas han 
llegado á inflamarse por la exhalación de sus propios 
vapores que se encendieron al acercársele alguna 
de las luces que servían para alumbrar á los obre-
ros (I). 

Al esplotar las minas de carbón de piedra suelen 
incomodar la presencia de las aguas: las unas corren 

(1) El vapor sulfuroso que se desprende de ciertas m i -
nas de carbón, lejos de concentrar la llama de una vela, ó de 
apagarla la aumenta y estiende hasta una altura notable: la 
llama de esta vela, causa entonces el efecto de una gran 
lámpara que alumbra toda la parte de la mina donde aquel 
vapor se hallaba reunido: en Pensnetchasen tomó cuerpo el 
fuego de este modo en una cantera de carbón al aproximar 
•una luz, y desde entonces aun se ven salir la llama y elhumo. 

en manantiales perennes, las otras se filtran y desli-
zan por entre las hendeduras de las rocas y tierras 
superiores, y los mineros mas esperimentados ase-
guran que cuanto mas honda es la escavacion, mas 
disminuven las aguas, v que son mas abundantes 
hácia la superficie. Esta observación está conforme 
con la idea que debemos tener de la cantidad de 
aguas subterráneas, que no teniendo otro origen que 
las asuas pluviales, son tanto mas abundantes cuanto 
que fas últimas tuvieron menos capas de tierra que 
penetrar; v solo cuando caen las aguas desde las es-
cavaciones superiores hasta las galerías inferiores, 
pueden parecer en mayor abundancia á mayor pro-
fundidad; finalmente se ha observado que la csten-
sion superficial, la dirección de las rezumaciones v el 
volumen de los manantiales subterráneos, varían 
según las diferentes capas de materias donde se en-
cuentran. 

Sabido es que el agua cuando no puede estender-
se procura subir á la misma altura desde donde des-
cendió: nada demuestra mejor que las aguas subter-
ráneas, aun las mas profundas, provienen únicamen-
te de las aguas superficiales ; porque penetrando la 
tierra con taladros hasta esta profundidad resultan 
las aguas de surtidores. Pero cuando en lugar de for-
mar un sifón en la tierra, como se hace con la sonda, 
atraviésanse anchos pozos y galerías, se derrama el 
agua en vez de subir; v se reúne en tan gran canti-
dad que el agotarla es muchas veces superior á nues-
tras fuerzas v á los recórsos del arle. 

Las máquinas de mas potencia que suelen em-
plearse en las minas de carbón son las bombas de 
fuego, cuvos efectos pueden generalmente aumen-
tarse tanto como es necesario para desembarazarse de 
las aguas, sin que ocasione otros gastos que los de la 
construcción de la máquina, puesto que el carbón 



mismo de la mina sirve de alimento al fuego , cuya 
acción por medio de los vapores del agua hirviendo, 
hace mover lus pistones de la bomba; pero cuando 
la profundidad es muy grande y las aguas son muy 
abundantes, la mejor de estas máquinas es insufi-
ciente para agotar aquellas. 

Las aguas que corren por las tierras inmediatas á 
las minas de carbón, tienen cualidades diferentes: 
las bav muy puras y bastante potables. con tal que 
procedan de las tierras situadas encima de las velas: 
las que se hallan en el fondo de su mina, suelen ser 
betuminosas y muchas veces vitriólicas y aluminosas. 
El alumbre ó el vitriolo marcial que tienen en diso-
lución, frecuentemente están alterados por diversas 
mezclas; pero de cualquiera calidad que seau las 
aguas, la hediondez que se nota en la profundidad 
de las minas suele hacerlas inabordables, por los va-
pores funestos que producen. El aire y el agua igual-
mente tienen necesidad de ser agitados y continua-
mente renovados, si lian de conservar su salubridad: 
al estado de estancación en eslos dos elementos, en 
breve se sigue el de la corrupción ; y nunca serán 
escesivas las precauciones que deben" lomarse en las 
minas para que el aire y el agua circulen libremente 
para evitar la putrefacción. 

Despucs de la esposicion de los hechos que ata-
ñen á la naturaleza de los carbones de piedra, á su 
formacion y yacimiento , y á la dirección, eslension 
y espesor de sus vetasen general, parécenos conve-
niente entrar en detalle acerca de las diferentes m i -
nas que hubo y que hay aun asi en Francia como en 
los paises estrangeros ; y demostrar que dicha mate-
ria se. encuentra dondequiera que se empleen los 
medios oportunos para esploiarla ; despues de lo cual 
nos ocuparemos de los medios que deben aplicarse 
para hacer uso de ella y sustituirla sin inconveniente 

á los leños y al carbón vegetal en nuestras hornos, 
estufas v chimeneas. 

En solo el territorio francés, hay mas de cuatro-
cientas minas de carbón de piedra en activa esplota-
ciou, v este número, aunque muy considerable, qu i -
zás no" compone una décima parte de las que pudie-
ran encontrarse. En todas ó en la generalidad de 
e s t a s minas, hav cuatro especies de carbón : el car-
bón puro, que por lo regular se halla en el cen ro de 
la veta; el carbón pétreo , comunmente mezclado con 
mavor ó menor cantidad de materias calcareas o de 
gres; el carbón esquitoso y el pin loso , siendo el pri-
mero de estos últimos el mas escaso de todos. Esto 
basta para acreditar que la principal sustancia del 
carbón no puede ser arcilla , puesto que la verdadera 
esquita no es otra cosa que una arcilla endurecida. 

Hay carbones que se encuentran piritosos en todo 
el espesor v la estension de su veía: estos son los me-
nos adecuados á lasoperaciones de la metalurgia, pero 
como es posible depurarlos haciéndolos recocer, y ge-
neralmente contienen menos betún que los otros, pro-
ducen también menos humo v suelen convenir mejor 
para el uso de las chimeneas, que los carbones escesi-
vamentecargadosde betún. La gran cantidad de azufre 
quese forma por la combustión de los carbones pirito-
sos, no puede menos de alterar los metales, y especial-
mente el hierro, respecto á que basta la mas pequeña 
cantidad de ácido sulfúrico para hacerle agrio y que-
bradizo. . 

El carbón pétreo n'ose encuentra en el centro de 
las velas si estas no son muy delgadas: está general-
mente situado á lo largo de las paredes y sobre el 
fondo de los bancos pétreos que envuelven la veta. 
También los carbones esquitosos están situados sobre 
el piso ó bajo el techo esquitoso de la veta: estos car-
bones no tienen mejor aplicación que el piritoso, y si 



la desventaja de no ser posible depurarlos á causa de 
la gran cantidad de sus partes pétreas ó esquitosas: 
asi, pues, solo el carbón de la primera especie, es de-
cir, el carbón puro, puede ser empleado como materia 
ventajosamente combustible, á propósito para reem-
plazar al carbón vegetal en todos los destinos que 
pueden dársele. 

Y en esle carbón de la primera especie que es el 
mejor de todos, merece distinguirse él que se estrae 
en grandes masas y se llama carbón pérat, cuya cua-
lidad es sin embargo igual á la del carbón mas' menu-
do que se denomina carbón mariscal. El carbón pé-
rat (|) recibió este nombre en las minas de Rive-de 
Gier, y solo se llama asi cuando se estrae en consi-
derables porciones. En razón de su volumen es mas 
estimado para las tinturas y los hornos, pero no por 
eso es de una cualidad superior al carbón mariscal; 
porque el uno y el otro se esploian en la misma veta. 
Distínguense por el volumen tres clases de carbón; el 
pérat es el que llega á la superficie del terreno en 
grandes porciones enterizas; el segundo que sale en 
pedazos de mediano grueso, se denomina carbón gra-
nizo, y el residuo de los oíros dos llámase carbón ma-
riscal. 

El buen carbón pe=a de cincuenta y cinco á se-
senta libras por pie cúbico, pero este calculo es di f í -
cil de hacer con precisión, especialmente, cuando el 
carbón se quiebra al tiempo de estraerlo. Los carbo-
nes mas pesados son muchas veces los de peor calidad 
porque su gran pesantéz proviene de la escesiva can-
tidad de panículas piritosas, térreas ó esquitosas que 
contienen. Los carbones muy ligeros pes'au por otro 

0 ) Carbón pérat es una denominación local que equiva-
le á carbón pétreo ó carbón de piedra. 

estilo, que es dar muy poco calor al arder y con-
sumirse demasiado pronto. 

Para que la cualidad del carbón sea perfecta, pre-
ciso se hace que la materia vegetal que constituye el 
fondo hava sido betuminizada en su primer estado de 
descomposición, esto es, antes de que esta sustancia 
haya sido descompuesta por la podredumbre; porque 
cuando el vegetal está muy destruido, el ácido no 
puede betuminizar un aceite que ya no existe. Esta 
materia vegetal que solo esperimentó los primeros 
efectos de la descomposición, habrá conservado desde 
luego todas sus partes combustibles; y como el betún 
que"por sí mismo es un aceite inflamable, cubre y 
penetra esta sustancia vegetal, el compuesto de am-
bas materias debe de contener bajo el mismo volúmen 
muchas mas partes combustibles que la madera, asi 
es que el calor del carbón de piedra es mucho mas 
activo y mas duradero que el del carbón vegetal. Lo 
que acabamos de decir acerca de la descomposición 
mas ó menos grande de la materia vegetal en los car-
bones de piedra, puede demostrarse con los hechos: 
encuéutranse encima de algunas minas de carbón, ma-
deras fósiles en las cuales la organización es casi tan 
notoria como en los árboles aun implantados: en se-
guida encuéntrause comunmente velas con otros le-
ños que solo difieren de los anteriores por el betún 
que contienen, siendo en estos la organización mucho 
mas visible; pero á medida que se desciende, los ras-
gos de organización van desapareciendo quedando 
despues muy pocos ó ningunos indicios de ella. 

Acaece muchas veces que una buena veta descan-
sa sobre otra de mal carbón terreo y empodrecido; 
porque habiéndose podrido demasiado pronto su sus-
tancia vegetal, no pudo Ser impregnada de suficiente 
cantidad de betún , para atender á su conservación. 
Debe añadirse por tanto esta quinta especie de car-



boa mineral á las cuatro primeras con el nombre de 
carbón térreo , porque efectivamente su sustancia no 
es mas que una tierra putrefacta. Finalmente, a la 
sesta especie pertenece el carbón mas compacto que 
pudiera llamarse carbón empedernido á causa de su 
dureza: contiene una gran cautidad de betún y pare-
ce ser su fondo de tierra limosa, porque deja despues 
de la combustión una escoria vitrea y abotargada. Y 
cuando el limo ó la tierra csterc.diza se halla en es-
cesiva proporcion ó con muy poco betún, estos car-
bones asi compuestos, no son de buena calidad y 
producen igualmente mucha escoria ó herrumbre por 
medio de la combustión ; pero ambos son escelentes 
cuando contienen no mas que una pequeña cantidad 
de tierra y mucho betún. 

Encuéntrase, pues, en esos inmensos depósitos acu-
mulados por el agua , la materia vegetal en todos sus 
estados de descomposición, y bastaría esto para que 
hubiese carbonesde cualidades muv diversas. La canti-
dad de mineral antiguamente acumulada en las entra-
ñas de la tierra, es tan considerable que no es posible 
esti uar la dentro modo que por comparación. Una sola 
mina de carbón suministra la materia combustible 
cou mas abundancia que los mas espesos bosques , y 
no es de temer que se agolen jamás esos tesoros del 
fuego: si fuese posible que careciese el hombre de le-
ña, podria sustituirla por el carbón mineral para to-
dos los usos de su consumo. 

Los mejores carbones de Francia son los del Bor-
bonesado, de la Borgoña , del Franco-Condado y del 
Hainault: también se encuentran bastante buenos en 
el Leonesado, la Auvernia, el Limosino y el Langue-
doc: los que se conocen en el Delüuado tan solo son de 
mediocrecualidad.Creemos consignar aquilas noticias 
que hemos recogido respecto á algunas de las princi-
pales minas que están actualmente en esplotaciou. 

Obtiénese muy buen carbón en la mina de Espi-
nac, situada en Borgoña cerca de Resilla á cuatro le-
guas de Autum: hay muchas vetas que todas se d i r i -
gen de liste á Oeste, in finándose hácia el Norte co-
mo de treinta á treinta y cinco grados. La que se es-
plota actualmente no tiene determinado espesor; pues 
suele variar de nueve á diez pies y de catorce á diez 
y siete, aunque otras veces no llegan á cinco Su mu-
ro tiene toda la consistencia necesaria, pero compues-
to el techo de una esquita friable y de una tierra l i -
mosa que el agua disuelve fácilmente descortezaríase 
en breve sino se apuntalase con fuertes maderos apo-
yados sobre la misma veta. El carbón de esta mina es 
muy piritoso, y asi de ningún modo es adecuado pa-
ra el uso de las forjas; pues la cantidad de azufre que 
exhalan las piritas llega á corroer y destruir el h ier-
ro; sin embargo encuéntranse en el espesor de la veta 
pequeños lechos de escelente carbón , que seria muy 
útil para las forjas si se estrajese y escogiese con 
cuidado. 

La mina de Monteenis, bien asi como la de Blan-
sy y otras de aquellos alrededores, se dirigen de Es-
te a Oeste, é inclinan hácia el Norte como de veinte 
y cinco á treinta grados. Esplótause dos vetas princi-
pales cuyos espesores varian desde once hasta c in-
cuenta y tres pie>. La primera estraccion. asi como la 
mayor parte de las minas de Francia, basidotnaldiri-
gida hasta tal estremo, que los trabajadores estuvieron 
espueslos á perecer por haberse hundido el terreno. 
El lecho de esta mina de Monteenis es una esquita 
muy dura y piritosa de un pie de espesor, en el cual 
descúbrense impresiones de plantas en gran número. 
El carbón de la parte alta de esta mina es muy p i r i -
toso, pero el que se estrae á mayor profundidad lo es 
menos : en general este carbón tiene el defecto de 
desmenuzarse al aire libre ; preciso es por tanto em-



plearle al salir de la minera; pues no puede traspor-
társele á largas distancias sin que padezca una gran-
de alteración y se convierta en detrimentos: en este 
estado de descomposición dá muy poco calor y se 
consume brevemente, mientras que en su primer es-
tado al salir de la mina, hácese con él un fuego bas-
tante durable. 

Las minas de Rive de Gier en el Leonesado, están 
en abundante y plena esplotacion. Hay en la actuali-
dad, dice Mr. de Griguon, mas de ochocientos obre-
ros ocupados en estraer el mineral, por veinte y dos 
pozos que comunican con las galarías de los diferen-
tes criaderos, de los cuales los mas profundos están 
á 467 pies. De estas minas, como de casi todas las 
demás, retíranse tres clases de carbón; el pérat 
en porciones voluminosas y de la mejor calidad ; el 
mariscal que es muy menudo y está separado del 
banco de pérat por una capa de" malísimo y blando 
carbón ; y finalmente un carbón oscuro , compacto y 
térreo, que está inmediato al techo y á las lindes de 
la mina. Este techo es de una esquita roja y limosa 

ue embrunece y ennegrece al paso que va acercán-
ose al carbón, y en esta parte percíbese un gran nú-

mero de impresiones vegetales. El carbón de estas 
minas es mas compacto y inas pesado que el de. Mont-
cenis; el fuego que produce es mas fuerte y durade-
ro, produciendo una llama viva , rojiza y abundante; 
es muy poco piritoso y sumamente betuminoso. 

La* mayor parte de* las minas del Forez , el Borbo-
nesado y la Auvernia, 110 están en vetas sino en ma-
sas, son asi mas fáciles de esplotar: asi es que se ob-
tiene una gran cantidad de carbón, entre el que le hay 
de muy buena calidad. En el Nivernais, cerca de Ci-
ze, algunas de las minas hállanse en masas y otras en 
vetas. Conócense cuatro ó cinco capas ó vetas regu-
lares, que situadas las unas encima de las otras, cor-

ren paralelamente desde doce hasta veinte ó algunas 
mas toesas de distancia. El carbón de estas vetas so-
lo comienza á ser bueno á unos veinte v ocho pies de 
profundidad: tiene desde dos hasta seis pies de espe-
sor, su techo es de una esquita con impresiones de 
plantas, y su lecho es un gres á medio descomponer. 
Las minas que producen el carbón en masa , con-
tienen por via de mezcla, esquita y gres; pero en ge-
neral todo él es piritoso y algunas veces se enciende 
espoutáneameute cuando queda espuesto al aire des-
pués de laestraccion. 

Hay minas de carbón en el Quercy, en las cerca-
nías de Montauban: háilas lambien en el Rouer°-ue, 
en el territorio de Crausac, que es muy estenso, no es 
por decirlo asi mas (¡ue una mina de carbón: hav otra 
mina en Severac-le-Castel sobre una montaña * cuyo 
carbón es piritoso y sensiblemente cargado de v i -
triolo; y otra en Mas-de-Bannac electorado de Mi l -
haud También se han descubierto en el bajo Limo-
sino, á una legua de Bourganeuf en las cercanías de 
Argental, en las de Mavnac, y en el territorio de Va-
réis á poca distancia de Bribes. En toda la estension 
del terreno que media entre el rio Lo t , por la parte 
aue está enfrente de Levignac hasta F i rn i , no puede 
darse un solo paso sin encontrar carbón; v en muchos 
parages no hay necesidad de practicar éscavaciones 
para estraerlo.* 

También en las cercanías hay una masa muv es-
tensa de este carbón minada por una combustión sub-
terránea. La primera época de este incendio nos es 
desconocida. Yese salir un humo muv espeso por 
entre las grietas de esta miua inflamada. Tam-
bién hay en Borgoña , cantón de la Gachere, cer-
ca de San Beren una mina de carbón inflamado 
que esparce humo ¡y un fuerte olor de ácido sul-
fúrico: no es posible tocar sin quemarse, á un palo 
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que se introduzca por algunos instantes en la mina: 
no es mas que una inflamación piritosa que se detiene 
en este lugar y que pudiera apagarse desaguando la 
mina. También hay cercado San Esteban, en Forez, 
una mina de carbón que está ardiendo mas ba de qui-
nientos años: cerca de ella habíase establecido una 
manufactura para estraer el alumbre de los residuos 
de esta mina encendida: finalmente, hay otra cerca 
de San Chomont que arde muy lenta y profunda-
mente. 

En el Lannuedoc hav también mucho carbón de 
piedra. El señor abate de Sauvages, escelente ob-
servador, asegura que existen diferentes minas en la 
cadena de colinas que se estiende desde And usa hasta 
Villefort, lo que hace una estensiou como de diez le-
guas de. longitud. 

En el Leonesado los principales sitios mas ade-
cuados para esplotar el carbón de piedra, son el ter-
ritorio de Gi-avenan, el de Mouillon y el de San Ge-
nis Terrenoire, que todos tres están en la misma mon-
taña, situada á medio cuarto de legua de la ciudad de 
Riva de Gier, v las aguas desús galerías desembo-
can en el Gier. Los terrenos de San Martin la Pla-
na, San Pablo en Yarelz, Riva de Gier, y San Cho-
mon.contienen también minas carboníferas. Mr. deia 
Tourette secretario de la Academia de las Ciencias de 
León, y corresponsal de la de París, hace una des-
cripción detallada de las materias que se encuentran 
sobre una de las minas del Leonesado, de la cual se 
infiere que el buen carbón aparece á ciento diez y seis 
pies en algunos parages, y como á ciento setenta y 
cuatro en otros; hay dos vetas, una sobre la otra, de 
las que la mas esterior tiene desde diez basta veinte y 
un pies de espesor, de un carbón muy propio para 
los mariscales. La segunda veta solo está separada de 
la primera por un lecho de gres duro y de un grano 

fino, como de siete á diez pulgadas y media de espe-
sor: este gres sirve de lecho á la segunda veta, que 
tiene de doce á veinte pies de espesor, y su carbón es 
mas compacto que el de la primera veta pero aun 
mas piritoso. 

Hay carbón de piedra en el Delfinado, cerca de 
Brianzon, y , entre Sesana y Sertriches, en el mismo 
parage en que se coge la greda de Brianzon, y en 
Ternav, electorado deYiena. Los carbones de Yorep-
pe, deSan Lorenzo, de la montaña de Soyers, asi como 
los de la poblacion de la Motte, y los del Valle de los 
Carboneros que todos se esplotan para el uso de los 
mariscales, no es de muy buena cualidad. También 
se encuentra en Provenza, cerca de Aubaync, en Pe-
pin, camino de Marocelle; perocste carbonaun mucho 
tiempo despues de estraido de la mina, exhala un olor 
particular y desagradable. 

En Fraiíco-Coudado, lamina de Champañé, ádos 
leguas deBezort, es muy abundante, y el carbón de 
muy buena calidad: la vela suele tener como nueve 
pies de espesor, siendo por todas parles de igual bon-
dad; y parece estenderse por toda la base del mon-
tículo que la encierra. Otras muchas minas hay de 
carbón, no lejos de Champañé, y en algunos otros 
lugares de esla provincia: también hay algunas m i -
nas en Lorena, pero su esplolacion no' ha sido sufi-
cientemente constante, para que conacierto podamos 
hablar de la cualidad de sus carbones. De estos los 
hay en Alsacia, cerca de Schclestat. 

"No hay minas de carbón en el Cambresis; pero 
las de Ilainault son muy abundantes, siendo famosas 
las de Fresnes y las de Anzinc. La primera de estas 
dos últimas minas comenzó á esplotarse en 1717, y la 
segunda en 1734. También se estrae en los alrededo-
res de Condé; el carbón de estas minas es general-
mente de buena cualidad, y según se dice mas craso 



y duradero que el de Inglaterra: el que se esplota 
en Fresnes es mas compacto que otros, y pesa un 
décimo mas que el de Anzinc. Eljcarbonde Quievrain, 
á dosleguas y media de Valenciennes, es también de 
una escelenté cualidad; y algunas de estas minas se 
han escavado hasta el espesor de ochocientos cua-
renta pies. Mr. Morand, dice que en la miuade Mr. 
Des-Audrouins, cerca de Charleroy, se estrae el agua 
de unos setenta y tres pies de profundidad, y el car-
bón está colocado debajo de ella como á ciento ocho 
toesas de Francia, lo que hace en todo ciento setenta 
y una toesas, ó mil doscientos noventa y siete pies 
de profundidad.En el Anjou se han encontrado minas 
de carbón de piedra, en Concourson, en San Jorge de 
Chateloison, en Doué y en Montreuil de Bellav: los 
carbones que se estraen cerca de la superficie del ter-
reno no son tau buenos corno los que yacen á mayor 
profundidad; y la veta tiene generalmente de seis á 
siete pies de espesor. El carbón de Anjou es de esce-
lente cualidad; sin embargo, desde muy antiguo solo 
se han encontrado en ésta provincia vetas que se es-
parcen debajo de algunas rocas colocadas á veinte y un 
pies de profundidad; á ellas sucede una tierra llama-
da hulla que es una especie de mal carbón precursor 
del verdadero: las vetas son muy regulares y su espe-
sor varia desde un pie hasta cinco, y aun hasta ca-
torce pies, según Mr. de Boglie: parecen ser una de-
pendencia de las de Sauinur á las que se parecen en 
todo: su dirección general es de Levante a Poniente. 

Eu Litrv de la Baja Normandía, hay carbón de 
piedra, cuya veta aparece á poca profundidad debajo 
de una mina de hierro en granos: su planicie dista 
cuatrocientos sesenta y siete pies. Este carbón mez-
clado con muchas piritas, es tau solo de mediocre 
cualidad, y casi semejante al que se trae del Havre y 
al que viene de Sunderland en Inglaterra. En Breta-

ña hay minas considerables de carbon enMontrelais 
v e n Languin, en las cercanías de .Nantes; también 
se han tentado esputaciones eu Quimper, en Plogol 
y en San Brieux v percíbense indicios de carbon en 
otros muchos lugares de esta provincia. 

Pudiéramos citar otro gran número de egemplos 
para probar qne hay en el reino de Francia carbones 
en tan gran can'.idad y quizás de. tan buena cualidad 
como en cualquiera otra region del mundo. Sin em-
bargo, como es unaopinion establecida, y hasta el pre-
sente no mal fundada, que los earboiies dé Inglater-
ra son de unacualidad muy superior á los deFrancia, 
no será fuera del caso que los demos á conocer, y ve-
remos que en estaparle no trató mejor á lalnglaterra 
la naturaleza que á las demás naciones: la protección 
del gob¡err.o secundóla industria y los intereses de los 
particulares haciendo provechoso'y útil á sus subdi-
tos lo que quedó sin produelo eutre nuestras ma-
nos. 

Distínguense en la Gran Bretaña, tres especies de 
carbon de piedra. El carbon comnu se espióla en las 
provincias de Newcastle, de Northumberland, de 
Cumberland y en otras varias: se deslina al servicio 
de las cocinas de Londres, y casi es el único que se 
usa en todos los obradores metálicos de la Inglaterra. 

La segunda especie es el carbon de Escocia, v de 
él se sirven para calentar los aposentos de las casas 
acomodadas: este, carbon es foliáceo y como formado 
por fajas separadas entre sí por capas mas pequeñas, 
y sin embargo mas notorias y distintas á causa de su 
brillo. Se estrae en gruesas masas muy sólidas, de 
unaleslura fina, y aunque compuesto defajas y capas 
no se deshoja: es betuminoso y arde libremente pro-
duciendo un fuego claro y cenizas. 

. La tercera especie conocida por los ingleses con 
el nombre de culm se encuentra eu el Glamorjiarn-



shire v en diversos parages de esta provincia. Es un 
carbón rauv ligero de un tegido muy débil, compues-
to de filetes capilares que parecen dispuestos ordena-
damente representando un grupo de hojas bastante 
esternas, muy lisas y brillantes, que por lo regular, 
afectan una forma circunscrita en porcion de circulo, 
con ravos divergentes. Este carbón es muy poco ó 
nada piritoso, arde con facilidad, y produce un fuego 
vivo, luminoso y ardiente. En la provincia de Cor-
nouailles tiene una aplicación muy común, particu-
larmente para fundir los metales, para cuyo objeto 
se usa con preferencia. 

Encuéntrase en los condados de Lancaster y de 
Chester una especie de carbón llamado keunel ó can-
delecoal, que 110 se lleva á Londres: generalmente sir-
ve para marcar lo mismo que el que se llama carbón 
de la cubierta: se estrae en gruesas masas muy só-
lidas, de una testura estremadamente lina, y de un 
hermoso negro luciente como el javet ó azabache. 
Este carbón 110 contiene partes piritosas, y es tán pu-
ro y tan suave que se le puede tornear y pulimentar; 
sirve para hacer platillos de tintero y para otra por-
cion de usos. Sobre ciertos pedazos descúbreóse ca-
pas concéntricas lo mismo que si fuese un trozo de 
tabla. Este carbón arde fácilmente y se reduce á ce-
nizas. 

A estos carbones de Inglaterra debemos añadir el 
denominado llint-coal, porque es casi tan duro como 
la piedra v sus fracturas tan lucientes como las del 
vidrio. La veta de este carbón, está á tres ó tres y 
medio pies de espesor, y se encuentra en las cerca-
nías de la Severne, debajo de la veta principal que 
suministra el bes-coal, ó sea el mejor carbón: también 
debe añadirse el flew -coal de las minas deWedgberg, 
en la provincia de Stafford. 

Rácese referencia en las Transaciones filosóficas de 

Londres, de algunas minas de carbón, de su incl ina-
ción, etc. Mr. de Beaumontcita seisque probablemen-
te componen solo una, pues todas se encuentran en 
un espacio de cinco millas de Inglaterra, al Norte de 
Stonv-Easton; ha visto, según dice, en una de estas 
minas, una grieta ó hendedura cuyas paredes todas 
estaban cubiertas de impresiones de vegetales, y otra 
grieta entre la que se abrigaba una especie de bron-
ce piritoso, bajo la forma de dendritas: en algunas 
de estas minas los lechos horizontales están como do-
rados con el azufre que contienen; y observa como 
cosa efectivamente singular, que se han bailado dos 
ó trescientas libras de buen mineral de plomo, en 
una de estas minas de carbón. Añade que hacia el 
otro lado de Stonv-eastou, es decir, al Sudeste como 
ádos millas de distancia, se observa el nacimiento de 
una minadecarbon, cuya primera veta divídese en 
muchos ramales, á la distancia de cuatro millas hácia 
el Oriente: esta mina de la que se estrae mucho car-
bón, esparce sin cesar vapores inflamados que suelen 
elevarse hasta su abertura y han sido funestos á un 
considerable número de personas. Probablemente al 
fuego de sus vapores, cuando se inflaman, debe atr i -
buirse el polvillo de azufre que dora los lechos de 
las vetas carboníferas; pues solo se encuentra el 
azufre nativo en aquellas minas cuyos vapores se 
han inflamado, ó que ellas mismas se han abrasado. 
Obsérvanse las flores de azufre adheridas a sus pare-
des, v bajo esas flores de azufre es muy frecuente 
encontrar una costra de sal amoniaco. 

Las famosas minas deNewcastle han sido exami-
nadas por el hábil mineralogista Mr. Tare, individuo 
de la Academia de las Ciencias, (1) describe también 

m Encuéntrase generalmeute un lecho de roca negruz-
ca debajo y encima de la capa de carbón: puede ponerse esta 



entre otras minas la de Whitehaven, poblacion que 
situada sobre las costas occidentales de Inglaterra, 
hace un gran comercio de carbón mineral. La" monta-
ña donde se e.splota la mina, tieue onas ciento veinte 
toesas perpendiculares hasta la mayor profundidad de 
los trabajos: miéntanse en esta altura una veintenadé 
capas diferentes, mas solo tres de ellas son espída-
nles. Su inclinación es comunmente de una toesa per-
pendicular sobre seis á siete toesas de longitud. 

La primera de estas capas esplotabiés está sepa-
rada de la segunda por varias rocas de hasta quince 
toesas de espesor: tiene desde, cinco hasta seis pies de 
carbón un poco pétreo y de una cualidad mediocre. 
Solo se estrae para dar fuego á las calderas donde se 
evaporiza c-1 agua del mar, para obtener sal común. 

La segunda capa es de siete á ocho pies de espe-
sor: el carbón está en ella dividido por los diferentes 
lechos de una tierra muy dura y de color negruzco, 
que se llama metlle: está tierra es muy vitriólíca y se 
esflorece con el aire. La capa superior de metlle t ie-
ne un pie de espesor, y la inferior no mas que de 
cuatroá cinco pulgadas, dividiéndose la veta de car-
bou en seis lechos, cuyos carbones reciben diferentes 
nombres. 

De las tres grandes capas espióla bles, la tercera 
que está como unas veinte toesas, mas baja que la se-
gunda, és la mejor: tiene diez ú once pies de espesor 
y es toda de muy buen carbón sin ninguna mezcla de 
metlle. 

Suele encontrarse algún desorden en las velas, 

roca en el número de las esquitas vitr iól icas. Siguense d i -
ferentes alturas decapas de carbón; cinco, seis, siete, ocho, 
y algunas veces una sola capa á cien toesas, que es la ma-
yor profundidad que esptotada ha sido hasta el presente en 
este país. r 

principalmente en su inclinación. La roca que sirve 
de cubierta, y sobre todo las laterales, hacen subir ó 
bajar la veta repentinamente. Parages se han visto 
en que dista quince toesas perpendiculares de la l í -
nea horizontal. Otras veces estas rocas cortan á las 
capas casi por completo, y solo dejan percibir un pe-
queño filete ó un trozo casi imperceptible de la veta. 

Mr. Jars hace, por otra parte, mención de las m i -
nas Worsleg, en el condado de Lancaster, cuya pen-
diente parece ser de dos á siete toesas y cuyo carbón 
es menos betuminoso y peor que el de Newcastle, por 
mas que la naturaleza de. las rocas sea la misma; pero 
la veta mas profunda solo tiene veinte toesas, y en to-
dos conceptos, puede decirse lo mismo por lo que 
respecta á las minas del condado de StalTord. 

En Carrón, cerca de Falkirck, pertenecienteáEs-
cocia, hay , dice Mr. Jars, varias minas de carbón 
que solo distan media legua del mar. Tres capas de 
él se conocen, pero se ignora si hay otras mas pro-
fundas. La primera de ellas está á la profundidad de 
cuarenta toesas, la segunda diez toesas mas baja, y la 
tercera cinco toesas mas abajo que la segunda. La 
inclinación de estas capas, que se dirigen hacia el 
Sur, es de una toesa por óada diez á doce. Pero estas 
vetas varictn como en casi todas las minas, ascen-
diendo a veces y formando entre ellas dos planos i ti-* 
diñados. E¡¡ tal caso la veta se empobrece, disminuye 
en espesor y asi continua hasta que recobra su ha-
bitual inclinación. La segunda capa cuenta de tres á 
cuatro pies de espesor: su parte superior está com-
puesta de un carbón duro y compacto que produce 
un fuego claro y agradable."Se le envía a Lóndres, 
donde es preferido al de Xewcastle, para calentar los 
aposentos. La parte céntrica de la capaes de una 
cualidad meuos compacta, foliáceo su carbón y sepa-
rado por la mina como la esquita. El que se halla en-



tre las láminas, imita perfectamente al polvo de car-
bon vegetal: también despide cierto poivillo negruz-
co, que tifie los dedos, del mismo modo que Jo hace 
el carbon últimamente citado. Aquel se llama clod-
coal y se destina á las fraguas: es muy compacto en 
la capa inferior, pétrea á veces cerca de las paredes 
laterales de la veta, y se consume en el pais. 

Las minas carboníferas de Kinnei l , cerca de 
Bousron-Sloness, en Escocia, están á la orilla del 
mar. La disposición de sus capas y la cualidad del 
mineral, son casi idénticas á las que se observan en 
Carrón. 

También hay muchas minas de carbon en los a l -
rededores de Edimburgo. Descúbrese una á tres ó 
cuatro millas hacia el lado del Sur, donde hay dos 
vetas paralelas que tienen de cuarenta a cincuenta 
grados de incliuacion, hacia el lado del Mediodía, lo 
que es de todo punto contrario á la inclinación de las 
capas de roca que se perciben inclinadas al Noroeste 
como á dos ó tres millas de distancia. Lo mismo su-
cede con las minas de carbon que se esplotan un 
poco mas lejos y tienen mucha relación con las de 
Newcastle. La cualidad de las rocas que constituyen 
las capas, es la misma, pero por ser betuminoso* es 
menos adecuado, que el de Newcastle, para las for-
jas y mucho mejor para los aposentos. 

Él carbon procedente de la mina de Castle-Com-
ber, ciudad que se halla sesenta millas al Sudoeste 
de Dublin, en Irlanda, desde el instante en que se 
pone al fuego, arde sin producir el menor humo. Per-
cíbese solamente, una llama azul fuertemente im-
pregnada de azufre, que de continuo parece estar en-
cima del fuego. 

En el pais de Liege, el Meuse que atraviesa esta 
ciudad, establece una gran diferencia en las velas 
carboníferas. Comienzan como una legua al Levante 

de la poblacion, y se estienden unas dos leguas mas 
hácia el lado def Poniente; encontrándose en la m i -
tad de esla distancia, la mas abundante esplolacion. 
Prolónganse las vetas á mas distancia hácia el lado 
del Poniente, por que á causa de un trastorno en su 
disposición, se hallan interrumpidas como á legua, y 
media de Liege; pero adquieren en seguida una dis-
posición casi perpendicular, continuando del mismo 
modo durante muchas leguas. Al Norte de la ciudad, 
v al Mediodía de la otra parte del Meuse, las velas se 
prolongan cuando mas, media legua, y siempre en la 
dirección de Oriente á Occidente. Según parece son 
las mismas capas, aunque su inclinación varia por 
intérvalos ya al Norte, va al Sur. En general todos 
los lechos de carbón y las rocas, son muy irregula-
res en esta parte. 

De toda la Europa, quizás es el pais de Liege el 
mejor provisto de carbón de piedra: por lo menos es 
el que posée minas de mas antigua y profunda es-
plotacion. 

Ya hemos dicho que su dirección general y co-
mún es de Levante á Poniente: sus vetas carboníferas 
jamás se hallan exactamente en línea recta; pues as-
cienden y descienden alternativamente; siguiendo la 
inclinación del terreno que les sirve de base: estas 
vetas pasan por debajo de los rios y se dirigen y l u -
jan hácia el mar. Las velas que se encuentran hacia 
el lado del rio ó el de una montaña, corresponden 
exactamente con las de la otra parle: las mismas ca-
pas térreas, los mismos bancos de piedra, acompa-
ñan á uuas y otras, y en todas ellas, aparece el car-
bón de la misma especie. Esta observación se hizo 
patente, repetidas veces, por medio de sondas, que 
sirvieron para reconocer las mismas tierras é igua-
les bancos, hasta cuatrocientos pies de profundidad. 

Como legua y media, al Oriente de Aix- la-Cha-



pelle, hay muchas minas de carbón: para llegar á las 
vetas atraviésase una especie de gres muy duro, de 
cuya resistencia solo es posible triunfar por medio de 
la pólvora: este gres se halla repartido por lechos, en 
la misma dirección é inclinación que la veta carbo-
nífera; pero está todo lleno de grietas ó junturas, de 
modo que fácilmente se separa en pedazos. Encuén-
trase bajo el gres una tierra negra, muy dura, cuyo 
espesor es notable; sirve de cubierta al carbón, é 
igualmente lo abriga por los lados, y en estos y en 
aquella suelen percibirse impresiones'de plantas:.Vsta 
tierra se esflorece y ablanda por su esposicion al aire. 

En muchas partes de Alemania se hallan tam-
bién minas de carbón: las de Zivichavo Consisten 
en dos capas, de cuatro, cinco ó seis pies de espesor, 
separadas entre si por otra capa mas delgada de ar-
cilla: su profundidad, solo es de tres toesas bajo la 
superficie del terreno: las vetas inferiores son de me-
jor calidad que las superiores v cuentan de veinte v 
cinco a treinta grados de inclinación. 

En las cercanías de Yetina, pequeña poblacion de 
1 rusia, existen muchas minas de carbón, situadas so-
bre la plataforma de una colina muv estensa, v se 
conocen mas de veinte en actual esplotaciori. Una 
de estas nnnas que ha sido visitada por Mr. Jars, V 
esta a tres cuartos de legua de Yetina, tiene treinta 
y nueve toesas de profundidad; á saber veinte vseis 
toesas desde la superficie del terreno hasta la prime-
ra veta de carbón: once toesas desde la primera veta 
hasta la segunda, y dos toesas desde la segunda 
hasta la tercera. Esta distancia varia frecuentemente 
por las alteraciones que esperiinentau las vetas en su 
inclinación, y se aproximan mas ó menos v de tal 
modo, especialmente las inferiores, que 110'es raro 
ver algunas que descansan inmediatamente, las unas 
sobre las otras. 

La primera capa tiene hasta ocho pies de espesor, 
la segunda dos pies y medio, y la tercera pie y me-
dio ó dos pies: atraViésanse muchos bancos de roca 
hasta llegar al carbón, sobre todo una roca de color 
r i j o que parece ser una tierra arenosa endurecida, 
mezclada de mica blanca: una roca blanquecina, sem-
brada también de mica, encuéntrase mas cerca de las 
vetas y las separa entre sí: esta roca forma en ellas 
creins" que algunas veces las seccionan casi com-
pletamente. 

La roca que sirve de techo al carbón, es de color 
azul, y una especie de arcilla endurecida que contiene 
impresiones de helechos y otras varias plantas: se 
ablanda y esflorece por medio del aire, del mismo 
modo que las rocas laterales de la misma mina. La di-
rección délas vetas es Sudeste ó Noroeste y su incl i-
nación hacia Mediodía: el carbón aunque piritoso pa-
rece ser de muy buena cualidad. Aparece en la p r i -
mera veta un lecho de carbón muy potreo, con algu-
nas pulgadas de espesor que divide la veta en dos 
partes. 

En Diclau la mayor profundidad de la mina que 
seesplota, es de cuarenta toesas. El carbón se en-
cuentra en un filón, ora inclinado, oracasi perpendi-
cular, y algunas veces seccionado y desviado por 
medio (ie creins. La roca eu que se ha establecido 
este filón es muy semejante á la de Yetina. 

En Gihienstein, situada á media legua de la c iu-
dad de Halle, en Sajonia, se encontró una veta car-
bonífera de un espesor considerable, cuya inclinación 
ni dirección se han reconocido aun. El mineral que 
se obtiene es algo betuminoso y mezclado con mucha 
Éarte de piritas, pareciéndose bastante al de Lav en el 

orbonesado. Mr. Hoffman dice que esta mina se 
estiende muy lejos, bajo una gran parte de la c iu-
dad y del arrabal, apareciendo en seguida en los 



campos, hacia el Sur y hasta llegar al burgo de Lie-
ben, donde se encuentra muchas veces al abrir pozos, 
del mismo modo que en Dielau, á legua y media de 
Halle: su testura imita á una porción de serrín. 

En muchas provincias de España, y particular-
mente en Galicia, Asturias, el reino de León y en la 
Andalucía baja, cerca de Sevilla, en Castilla la Nueva, 
y hasta en los alrededores de Madrid, hay minas de 
carbón de piedra, según tuvo la bondad de comuni-
carnos. Mr. Camus de Limare, uno de nuestros mas 
hábiles mineralogistas, que ha sido el que dirigió 
las primeras operaciones de esplotacion en la cante-
ra iuinediata á Madrid. 

En Saboya encuéntrase una especie de carbón de 
piedra, cuya cualidad es bien inferior; el principal 
uso á que se destina, es para evaporar las aguas que 
se recogen de los manantiales salados. De todos los 
cantones de Suiza, el de Berna es el mas rico en m i -
nas de carbón: le hay también en Zurich, en el pais 
de Yaux. y en las cercanías de Lausanne, pero la 
mayor parte de estos carbones, son no mas que de 
mediana cualidad. 

En Ital ia, cuyo terreno tantas veces fué asolado 
por el fuego de los volcanes, hállanse los carbones 
minerales mas escasos que en Inglaterra y en Fran-
cia. Mr. Tozzelti hizo muy bueuas observaciones 
acerca de las maderas fósiles de San-Cerbon y de 
Estrido. 

Como se lee en las memorias de la Academia de 
Estocolmo, hay minas de carbón en Suecia. sobre 
todo en la Escania ó Gotia meridional. En las inme-
diatas á Bosrup, las capas superiores muestran visi-
blemente un tegido leñoso y encuéntrase entre ellas 
una tierra de sombra (!) mezclada con el carbón. En 

(1) Esta tierra betuminosa, llamada algunas veces mo-

la "Westrogótia hay una mina de alumbre donde se 
encuentra carbón. Mr. Mor and vió algunos pedazos 
que presentan un resto de naturaleza leñosa, y en 
algunos preténdese descubrir el tegido de la haya. 

En un discurso muv interesante, por lo que res-
pecta á las producciones de la Rusia, indica su autor 
varias miuas de carbón mineral que se encuentran 
en aquel dilatado pais (I). 

En Siberia á cierta distancia no muy lejana del 
riachuelo Selowa que desemboca en el Lena, encuén-
trase una mina de carbón de piedra: está situada 

mia vegetal, ya es sólida, ya friable, y abunda en muchos 
parages: se "encuentra detras de los bancos de Frevenwald, 
en un lugar llamado Agugero-Negro. 

(4) Tenemos muchos carbones de piedra en varios luga-
res: encuéntranse cerca del Argóun, en Tscatboutschinskaya 
y cerca de la Chilka, á diez werstes encima de la forja de 
Chilka en el distrito de Nertschink; cerca del Angara encima 
de Yrkoutsk y cerca del l í i toi á quince werstes que desem-
boca en el Angara, cerca de Kitois-Koislanitz, en las inme-
diaciones del Jenisei y de Abakauskoiostrog, cerca del rio 
Abakau, en la montaña Ysik; igualmente á diez werstes de 
Kraswoyargsk, cerca del Jenisaien Krontoi-Logh; en Ko l ts -
chedanskoi-Ostrog, cerca del rio Yset, inmediato al rio Bela-
va, á cinco werstes de Kousetkonvola; en Kizilyak, en el 
distrito de Oufa; cerca del rio Syrvansk, en la pohlacion del 
mismo nombre; en el distrito de Koungour, á la derecha del 
Yolga, en Gorodiztshe, á veinte werstes encima de Simbirsk, 
y en otros muchos parages á doscientos werstes mas abajo 
de esta ciudad, principalmente entre Kaspour y Boghavar-
lenskove, monasterio situado á la inmediación del rio To-
retz; en Balga, Skalwayace y cerca del rio Belayalongham, 
en el distrito de Baghmont; en Niask, en el gobierno de Va-
rogene, cerca de Lokka, no lejos de Katouga; finalmente en 
el Krestzkoivam, cerca del rio Iiresnetsha y del riachuelo 
Kroubitza que desagua en el Msta en la cordillera de las monta-
ñas de Valdai etc. (Discurso sobre las producciones de la 
Rusia,por Mr. Guldenstaed. Petersburgo, 177G ,página 52.) 



frente á una isia conocida con el nombre de Bere-
sovn : se estiende horizontalmenle hasta muy lejos, 
y su espesor es de diez á once pulgadas. El carbón ao 
es de muy buena cualidad por cuauto miéniras está 
en el criadero es sólido , pero se deshace completa-
mente al aire libre. 

En la China, el carbón de piedra es tan común v 
tan conocido como en Europa; en todos tiempos los 
chinos hicieron de él un grande uso, porque la made-
ra escasea notablemente, prueba irrecusable de su 
antigua y numerosa poblacion (I). Otro tanto puede 
decirse del Japón, é igualmente es probable que haya 
carbones de piedra en todas las demás partes del 
Asia. Se ha encontrado en Sumatra , en los alrede-

(1) No se conoce pais tan rico como la China en minas 
de carbón; las montañas y con especialidad las pertenecientes 
á las provincias de Chensi, de Chami y de Pecheli, lo contie-
nen abundantemente. El carbón que se consume en Pekin y 
se llama muy, procede de estas mismas montañas, á dos le-
guas de aquella ciudad: pasa de cuatro mil años que la p ro-
veen de carbón, del mismo modo que á la mayor parte de la 
provincia, donde los pobres se sirven de él para encender sus 
estufas. Su color es negro y se encuentra entre las rocas en 
vetas profundas: algunos lo muelen, sobre todo verifican esta 
operacion las clases poco acomodadas amasando el polvo y 
disponiéndolo en forma de panes. Esta pasta carbonosa se 
enciende con dificultad, pero produce mucho calor v dura 
bastante en el fuego: su vapores algunas veces tan desagra-
dable, que sofocaría á los que se duermen cerca de las estu-
fas, sino tuviesen la precaución de colocar muy cerca de sí 
una vasija llena de agua que atrae el humo y disminuye en 
mucha parte la hediondez. Este carbón sirve á toda clase de 
personas sin distinción de rango, pues las maderas escasean 
muchíúmo: aplícase también álos hornos de fundir cobre; 
pero los que trabajan en hierro pretenden que endurece con 
esceso este metal. ( l l i s to i re generale des voyages, t. 6.) 

dores de Sillida: también se conocen algunas minas 
en Africa y Madagascar. 

También en América hay minas de carbón vege-
tal como en todas las demás parles del mundo • C|as 
del cabo Bretón son horizontales, fáciles de esplo-
tar, y solo están a la profundidad de seis ú ocho pies-
un fuego que no es posible apagar, incendió una de 
estas minas, de las que las tres principales están s i -
tuadas; la primera en las tierras de la bahia de Mori-
diemee ; la segunda en las de la bahia de los Españo-
les; y la tercera en la pequeña isla denominada Bra-
zos de Oro: esta ultima tiene de particular el que su 
carbón contiene antimonio. La cubierta de estas m i -
nas, del mismo modo que por algunas otras partea 
ofrece a la vista impresiones vegetales. 

También hay minas de carbón en Santo Domingo 
en Cumana, en la Nueva Andalucía ; v en 1768 en-
contrase otra mina en ia isla de la Providencia 
una de las Lucayas, donde el carbón es de buena 
cualidad. Otras se conocen en el Canadá, en las t ier-
ras de Saganai, hacia lamárgen septentrional del rio 
San Lorenzo, y en las de la Acadia ó Nueva Es-
cocia. 

Finalmente, se ha encontrado carbón mineral en 
la bahía Disko sobre la costa de la Groenlandia Asi 
es que puede encontrarse de esta materia combusti-
ble en todos los países del mundo , con solo registrar 
las entranas de la tierra: muv necesaria se hace va 
en todas las regiones desprovistas de maderas, suma-
mente necesaria, y lo será mucho mas, á medida que 
el numero de los hombres se aumente v el globo míe 
habitan vaya enfriándose. El carbón de esta clase 
puede reemplazar al vegetal y aun ser mucho mas 
úti l que este paralas artes; siempre que se tengan 
en cuenta algunas precauciones v preparaciones ^ i e 
que liaremos mención, pues nos darán conocimiento 
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de varias materias de que estos carbones están com-
puestos ó mezclados. J , . , . 

E n L i e g e v e n sus cercanías, donde el uso del 
carbón es tan antiguo para el gasto ordinario de la 
mavor parte de las casas, solo se emplea el carbón 
menudo procedente de la división de otros carbones 
que se obtienen en masas mas voluminosas: del car-
bón menudo se separan las materias estrañas, y con 
especialidad las piritas que pudieran hacer esplo-
sion en el fuego: para que éste dure mas, se mezcla 
el carbón con tierras crasas y limosas ó arcillosas de 
las inmediaciones de la mina, y en seguida se amasan 
en forma de bolas llamadas hochets que pueden con-
servarse v acumularse sin esílorecerse, de modo que 
cada familia del pueblo hace su provision de hochets 
en verano para calentarse en invierno. 

Pero el uso del carbón de piedra sin mezcla n i 
adición de sustancias estrañas, es mucho mas comun 
que el de las masas mezcladas; conviene por tanto 
que le consideremos particularmente. Con el carbón 
mineral en gruesas porciones, siendo de buena cua-
lidad , dura el fuego tres ó cuatro veces mas que 
cuando es alimentado por carbón vegetal: si veinte 
libras de éste duran tres horas, veinte libras de aquel 
durarán doce. En Languedoc, dice Mr. Venel, el fue-
go que se hace con leña seca en los hogares comu-
nes, cuesta un doble mas que gastando la hulla para 
el mismo servicio. Este hábil químico recomienda 
que se aprovechen las ascuas que ya apagadas se 
desprenden del carbón, pues ademas de no hacer hu-
mo pueden proporcionar nuevo pávulo al fuego. 
Mr. Kurela citado por Mr. Morand, dice, que ama-
sando con agua las cenizas de este carbón pueden ha-
cerse unas bolas útiles nuevamente para la combus-
tión , pues producen bastante calor y duran suficien-
temente. 

_ ¿ p r , m e r a , v i s t a pueden confundirse las brasas de 
carbón m.neral y vegetal; pero para que esto se ve-
3 : L v , , r e C , S ü e f ( l l i e e l I , r i m e r o h aya sufrido una 

, r ? n 7 c
t
omP Ie t ! l> porque si solo experimenta una 

semf-combustion por medio de la preparación que le 
convierte en coak, parée se entonW al carbón ve-
getal , quemado tan solo á medias. Esta operacion 
preparatoria, como dice muv bien Mr. Ja.T esco 
c o r r e n c i a igual á la que se practica ¿am con-
vertir ia madera en carbón (I) . 

(<) Consiste en estender sobre el terreno una rana 
cartón crudo de doceá quince píes de d i á ¿ t r o , B I de 
la cual se pone polvo de carbón mezclado con cenizas de las 
operaciones que han precedido. s 

Esta capa circular está colocada de manera oue solo fio 

r c í S m a - S P U ' S Í S d G e S "C S O r e n s u s estrem?dades^ 
L 1 7 3 3 p i e , y m e d l 0 e n s<> Parte céntrica: en ella se co 
cen e l f e 0 5 ^ T f e n c c n d i d ^ que muy pron o e l 
cen el fuego por toda la masa: un obrero vigila este abrís» 
miento, y con una pala de hierro coge el pofvo que e s t á X 

^ n í i h H " 0 , 1 3 - 8 0 ? " l 3 S P a r t e s d 0 " d p tíl fuego es muy vivó 
pero ñ n í , C i e ü P " 3 Í m p C d i ' ' c l c a r b ™ ^ consuma! 
E , nnrT„ S e s , v a q u ,c a P a í T l a l l a m a ' pues debe esten-ffiurLi i m ! i superficie. El carbón reducido á coak es 
H E r r f r ° q U G I " 1 0 5 d e S e r t o s t a d o > Y110 ^ funde al 
tiempo de arder: su color, aunque menos nesro lo es m i s 
sin embargo que los coakes llamados anders. ° * 

rif. d iámV.n™a r C 0 H nS s e h a c e u n a r u e d a d e d i e z á doce pies 
ta l modo nn 5 0 " e n a T S r " ? S o s c a r b o n e s 0 0 '0 'c ados de ta l modo, que el aire circule en el monton, cuva forma es la 

breUáah°blqUe t , e r e U,,0S CÍ',1C° P'es d c a l l u r a "desd* >a cum-
sobre la mrt 'p f P ? e I c a r b , o n ' s e e n ¿ i e n d e n a l8unos f e a , parte superior, despues de lo cual cúbrese el todo 

ffiSM S f í C e l l a s e 0 0 1 0 0 3 e l P ° l v o d e c a r b o » de que va 
hemos hablado hasta que contenga por lo menos una pulgada 
de espesor sobre toda la superficie. 1 ° 
r W P K e d e n e , n c ? n d e ' s e v a r i o s montones de estos á la vez, v 

o b r e r o s dirigen 'a operacion, el uno durante el día, y el 



En otra memoria esplica Mr. Jars como se hacen 
los cinders en Newcaslle, en los hornos construidos 
para esta operacion, los que también describe. Final-
mente el mismo académico en una nueva memoria, 
espone perfectamente los diferentes procedimientos 
de la cochura debcarbon de piedra en el Leonesado, 
v el uso que se hace para las minas de cobre en San 
Bel fO. 

otro durante la noche: deben examinar cuidadosamente de 
que parte sopla el viento, obturando las aberturas para que la 
corriente del aire no dañe y destruya los coaks (.Metallurgie 

Pa ¡ \ ) ' rDespués de haber formado un plano horizontal sobre 
el terreno, colócase el carbón trozo á trozo para componer 
una pila semejante á la que se eleva para hacer carbón v e -
getal v que pueda contener de cincuenta á sesenta quinta-
res Preciso es no dar á las pilas escesiva elevación aunque 
con el mismo diámetro: el inconveniente sena aun mayor si 
se colocasen carbones de todos tamaños. Una carbonera 
construida de este modo puede y debe tener diez , doce , y 
hasta quince pies de diámetro, y cuando mas dos pies y me-
dio de altura en el centro. . , , 

En la cima se deja un hueco como de seis a ocho pulga-
das de profundidad, destinado á recibir el fuego por medio de 
algunos carbones encendidos que en él se introducen cuando 
la pila está ordenada: entonces se cubre, y esta operacion 
puede practicarse.de varios modos. La mejor y' mas pronta 
es emplear paja y tierra, no muy secas; toda la superficie de 
la carbonera, se cubre con esta paja y se pone bastante 
apretada para que la tierra colocada encima hasta el espesor 
de una pulgada ó poco mas, no caiga entre los carbones, lo 
que dañaría á la acción del fuego. A falta de paja suelen em-
plearse las hojas secas cuando es posible procurarlas: el cés-
ped no produce tan buen resultado. 

Otro método, que atendida la escasez y el subido precio 
de la paja se practica actualmente en las minas de Rive-de-
Gier, por los obreros que los interesados en las minas de co-

bre emplean en esta operacion, es cubrir las carboneras con 

Mr. Gabriel .Tars, de la academia de León, y her-
mano del académico que acabamos de citar, p'ublicó 
una escelente memoria sobre el modo de preparar el 
carbón de piedra, para sustituirlo á los carbones vege-
tales, en los trabajos metalúrgicos , puesto en práctica 
desde el año 1769 en las minas de San Bel: en ella 
dice el autor y con razón, «que el carbón de piedra, 
como lodos los demás betunes, está compuesto de 
partes oleosas y acidas; que entre las últimas es fácil 
conocer la existencia del ácido sulfúrico al que pue-
den atribuirse las mermas que esperimentan los me-
tales al fundirse, cuando se usa esle carbón. El azu-
fre y los ácidos desprendidos, mientras dura la f u -
sión, por medio del fuego, atacan , roen y destruyen 
las partes metálicas que encuentran : esos son "los 
enemigos que debemos de combatir; pero la dif icul-
tad de la operacion consiste en destruir esos princi-
pios perniciosos , conservando la mayor cantidad po-
sible de partículas oleosas, llogíslica's é inflamables, 

el carbón mismo, lo cual se verifica con buen éxito según lo 
he esperimentado y del siguieute modo : concluida la colo-
cacion de la carbonera, recúbrese la parte inferior desde el 
piso del terreno hasta la altura de un pie con menudo car-
bón, tal como se obtiene en la cantera, y con el residuo 
existente despues de separar las mas grandes porciones : lo 
restante de la superficie se cubre con todo lo que se separó 
de menudos trozos de coak. Por este método es indispensa-
ble , como por los otros , el practicar agugeros al rededor de 
la circunferencia para dar salida al humo"; pues los interst i -
cios que se hallan entre los coaks, suplen y hacen el mismo 
efecto, obrando el fuego igualmente por todas partes 

Cubierta la carbonera hasta la cima , póneuse algunos 
carbones encendidos en el hueco de que ya hemos hablado, 
cuya capacidad se llena con otros carbones; prendido el 
fuego y cuando ya la carbonera empieza á humear, se, cubro 
también la cima y se procede del mismo modo que con el 
carbón vegetal, teniendo cuidado de que el fuego no desaho-



que por si solas operan la fusión, y con aquellos están 
unidos. A esto tiende el procedimiento cuyo método 
voy á indicar, y pudiera ser llamado desazufrare: 
despues de la operacion el carbón mineral presenta el 
aspecto de una materia seca, esponjosa , de un gris 
negruzco que perdió su peso, y adquirió volumen; y 
que si bien se enciende con mas dificultad que él 
carbón crudo ó nativo, también produce un calor 
mas intenso y durable.» 

Mr Gabriel Jais, hace en seguida una compara-
ción detallada de los efectos y el producto del fuego 
de los coaks, y el del carbón "de madera para la fun-
dición de los minerales de cobre: dice que los ingle-
ses funden la mayor parte de los minerales de hierro 
con los coaks , y obtienen un escelente hierro colado 
que se amolda con docilidad ; pero que jamás llegan 
a preparar atinadamente un buen hierro para la 
forja. 

gue por las partes laterales , á fin de que el carbón no se 
consuma. La operacion continúa hasta que el humo cese, ó 
que por lo menos no sea tan denso, pues entonces es i n d i -
cio de la desazufrado». 

El fuego suele durar cuatro dias, y bastantes horas me-
nos si la carbonera se cubrió con t ierra y paja : cuando ya 
no humea se cubre el con junto con polvo, con el fin de apagar 
el fuego , y así se deja por doce ó quince horas: despues de 
esto se retiran los coaks y separan las porciones mas creci-
das por medio de rastrillos de hierro, reservando el menudo 
carbón para cubrir otra pira. 

Frios ya los coaks se encierran en un almacén bien seco, 
y si entre ellos hubiese alguno mal desazufrado so somete á 
una segundi operacion. 

Bastan tres obreros para preparar en una semana, de 
trescientos cincuenta á cuatrocientos quintales de carbón. 
El de Rive-de-Gier pierde un treinta v cinco por ciento , es 
decir, que por cada cien libras se obtienen sesenta y cinco 
de coak. (Mctallurgie par Mr. Jars.) 

Por lo demás, hay carbones que quizás seria mas 
ventajoso purificar en el agua que tostarlos por medio 
del fuego para convertirlos en coaks. Mr. De-Grig-
non propuso la aplicación de este método, particular-
mente para el carbón de Epinac; pero Mr. de L ima-
re, piensa, por el contrario, que por ser dicho carbón 
piritoso no admite otra purificación que la del fuego 
y ser convertido en coaks. La legiviacion ó prepara-
ción por el agua, puede servir para los carbones car-
gados de alumbre, vitriolo ú otras sales que aquella 
puede disolver; mas no para los que contienen sales 
insolubles en el agua. 

El carbón de Montcenis, aunque dista poco del 
de Epinac es de una cualidad bien diferente , aunque 
la pierde muy pronto sino se emplea en el instante 
en que se estrae de la cantera , sin lo cual llega á 
fermentar y requiere la purificación del fuego: re-
cientemente se han establecido hornos adecuados pa-
ra esta operacion. 

El carbón de Rive-de-Gier en el Leonesado , es 
menos betuminoso; pero al mismo tiempo un poco 
piritoso aunque en general es mas compacto que el 
de Montcenis: es muy activo su fuego y muy dura-
ble: produce una llama roja, intensa y abundante; 
su peso cuando está desazufrado es de cincuenta y 
cuatro libras por cada pie cúbico; y en este estado 
no pesa menos que el carbón nativo de San Chau-
mont, que aunque bastante inmediato al de Rive-de-
Gier, es de una cualidad bien diversa, porque es 
friable, ligero y casi de la misma naturaleza que el 
de Montcenis, si bien es un poco menos piritoso : na-
tivo pesa también cincuenta y cuatro libras por cada 
pie cúbico, que se quedan en treiuta y seis despues 
del desazufrado. 

De todos los métodos conocidos para depurar el 
carbón , el que se practica en las cercanías de Gaud, 



es uuo de los mejores: se sirven de los carbones na-
tivos, deMons y de Velenciennes, v el coak está 
tan bien preparado, según dice Mr. de Limare, <¡ue 
de él se sirven sin inconveniente para blanquear 'las 
batistas y otras telas finas. Se le depura en hornos 
rodeados de ladrillos dejando conductos abiertos para 
dirigir el aire á donde hay necesidad ; pero se ase-
gura que el método de Lihg que mereció la aproba-
ción del gobierno es aun mas ventajoso. Creemos 
concluir mas oportunamente este articulo apuntando 
el resultado de los esperimentos que se hicieron en 
Triauon , el 12 de enero de 1779, con carbón del 
Borhonesado que se desazufró en París por el mé-
todo de Ling. Estos esperimentos acreditan incontes-
tablemente que el carbón preparado por este pro-
cedimiento, es superior á todas las materias com-
bustibles, y particularmente al carbón mineral-crudo, 
tanto para el uso doméstico como para la metalurgia, 
pues queda demostrado: 

1.° Que el carbón asi preparado aunque dismi-
nuye de masa después que se depura , mantiene el 
fuego por mas tiempo que igual volúmeu de carbón 
crudo. 

2.° Que produce infinitamente mas calor, puesto 
(pie en un tiempo da lo, é igual, masas metálicas del 
mismo volumen adquieren mas calor sin arder. 

3.° Que este carbón de piedra asi preparado, es 
mucho mas cómodo para los industriales á quienes no 
sufocan entonces los vapores sulfurosos y betumino-
sos que se eshalan del carbón crudo. 

4.° Que este carbón preparado es mucho mas eco-
nómico, tanto por las aplicaciones que pueden dárse-
le, pues se consume mas paulatinamente que el car-
bón crudo, cuanto porque siendo mas ligero, es menos 
costoso el trasporte. 

5.u (fue la preciosa propiedad que tiene el carbón 

preparado por este método, para ductilizar y mejorar 
el hierro mas agrio, le hacen acreedor á ser preferido 
no tan solo al carbón crudo, mas también al carbón 
vegetal. 

6." Que finalmente el carbón de piedra purificado 
por este método, puede servir para todos los usos en 
que se emplea el carbón vegetal, y esto con gran ven-
taja; pues cuatro libras de este carbón depurado, pro-
ducen el mismo efecto que doce libras de carbón ve-
getal. 

Dos especies de carbón hemos distinguido; el uno 
que se llama carbón seco, produce al arder una llama 
ligera, y su peso y volumen decrecen al ser converti-
do en brasa; y el otro (pie se llama carbón liquida-
ble, que produce un calor mas vivo , y se hincha y 
aglutina al arder. No nos parece fuera del caso añadir 
algunas observaciones importantes, que nos han sido 
comunicadas por Mr. Faujas de Saint-Foud; este sa-
bio naturalista distingue como nosotros el carbón se-
co del carbón liquidable ; pero ha observado ademas, 
que cada una de estas dos especies de carbón, perte-
necen á un terreno de una naturaleza particular; que 
los carbones secos solo se encuentran en los terrenos 
calcáreos, y los otros carbones en los terrenos graníti-
cos y esquitosos, según el citado naturalista pudo 
persuadirse examinando varias minas en Francia, I n -
glaterra y Escocia. Ké aqui según Mr. Faujas, cual 
es la cualidad de ambos carbones y de qué manera 
se presenta cada uno de ellos. 

El carbón seco se encuentra en masas continuas, 
y por tanto puede conseguirse en gruesas porciones. 
Está dispuesto por lechos alternativos como cualquier 
otro carbón mineral. Si se examinan atentamente los 
lechos superiores, se pueden reconocer los caracteres 
del vegetal, apareciendo algunas veces conchas bien 
conservadas, cuyo nácar poca alteración sufrió: al He-



gar á las capas inferiores se hace mejor la cualidad 
del carbón ; su tegido es mas apretado, su sustancia 
mas homogénea: ofrece en su fractura superficies l i -
sas y muchas veces brillantes como la del azabache; 
si carece de brillo su grano es apretado , compacto v 
el mineral jamás es luminoso. 

Cuando el carbón seco es de buena cualidad, es-
parce al arder una llama viva, ligera, azulada por la 
punta y bastante parecida á la que produce un leño 
encendido: al paso que el carbón va haciéndose as-
cua , se agrieta y hiende en varios sentidos; pierde 
cuando menos un tercio de su peso v volumen , al 
convertirse, en brasa, y sus cenizas son blanquecinas 
como las de la macera. 

Mr. Faujas tuvo la bondad de hacernos examinar 
algunos carbones secos que despues de purificados, 
presentaban evidentemente las fibras leñosas y hasta 
las capas concéntricas de la madera ; difíciles antes 
de reconocer cuando su organización no se pusiera 
en descubierto, una vez depurado el mineral. 

Cuando este se enciende , según sus diferentes 
cualidades, exhala un olor mas ó menos desagrable y 
fuerte: es menos intenso algunas >eces; pero siempre 
empireumático, fétido, nauseabundo, del mismo modo 
que el hígado de azufre volátil. Observa ademas, 
Mr. Faujas, que estos carbones secos aunque menos 
betuminosos en apariencia, que los liquidables, lo son 
realmente mas; pues producen un quiuto mas de be-
tún v un tercio mas de agua alcalizada. 

El carbón pegajoso que también se llama craso, 
difiere del carbón seco en que se hincha durante la 
combustión, mientras que el carbón seco se contrae: el 
primero aumenta de volumen, por lo menos una ter-
cera parte, presentando poros ó intersticios análogos 
a los de una lava esponjosa , que se reconocen fácil-
mente cuando está apagado. Despojado asi de el agua, 

el álcali y el betún, recibe el nombre de. carbón depu-
rado en Francia , y de coak en Inglaterra. Se con-
vierte en una ceniza de color gris, y ya se le emplee 
en grandes porciones ó en masa, se "aglutina en los 
hornos, de tal modo que á veces hay necesidad de 
romper las masas que forma á lin de que no intercep-
ten el paso al aire, y de que el fuego no pierda su ac-
tividad. 

El carbón craso produce una llama que se eleva 
menos, pero es mucho mas viva y enérgica que la de 
el carbón seco : dá un calor mas fuerte y duradero, 
desprendiendo un humo mas resinoso que" alcalescen-
te, que carece del olor fétido , peculiar á la mayor 
parte de los demás carbones, y cuando muy atenuado 
suele esparcir un olor de succino: Este carbón está 
compuesto de pequeñas láminas muy delgadas, muy 
lucientes y dispuestas sin orden. Si" las láminas son 
poco adherentes, el carbón es muy quebradizo, sien-
do conocido en Flandes con el nombre de hulla, y 
con el de carbón mcuudo en el Forez y el Leonesado; 

ero otras veces estas láminas mas sólidas y mas ad-
erentes entre si, comunican al carbón unafirine con-

tinuidad, y entonces puede desprenderse de la cantera 
en grandes trozos. 

Este carbón sólido es el mas estimado: sus láminas 
suelen estar dispuestas en estrias longitudinales, y 
de un negro muy brillante: pero la brillantez de este 
carbón difiere de la del carbón seco, en que este ú l t i -
mo aunque muy luciente, tiene un grano apretado y 
unido, cuyo natural pulimento es como untuoso"; 
mientras que las láminas del carbón craso tienen una 
apariencia vitrea y brillante. 

También observó Mr. Faujas, que algunas veces 
en el carbón craso , la materia betuminosa parece 
afectar la forma cúbica: dice que particularmente en 
los carbones de Edimburgo que se esplotan en sus 



cercanías, y en las deGlascow, se encuentran con fre-
cuencia algunas porciones que solo parecen compues-
tas de una multitud de pequeños cubos betuminosos, 
que aunque encajados los unos en los otros se des-
prenden fácilmente. 

Asi mismo se encuentran en esta clase de carbo-
nes , ora partículas leñosas bien caracterizadas, ora 
maderas piritizadas, y especialmente diversas impre-
siones de vegetales parecidos á cañas y á otras plan-
tas fáciles de reconocer: todas dichas impresiones apa-
recen en relieve por una parte y en hueco por otra, y 
la sustancia de la planta ha desaparecido , bien por-
que haya sido destruida por la podredumbre , ó bien 
porque se haya carbonizado. Nota Mr. Faujas y con 
razón, que seria muy importante el comparar esas es-
pecies de impresiones y ver si media alguna diferen-
cia entre las que se hallan eu los carbones de los ter-
renos calcáreos y las que aparecen en los carbones de 
los terrenos graníticos. 

Respecto á la situación de las minas de carbón se-
co en los terrenos calcareos que son los únicos en que 
aquel se encuentran, según Mr. Foujas, observa este 
acreditado mineralogista , que cuando una mina de 
carbón encuéntrase por egemplo en las partes calcá-
reas (le los Alpes al pie de algún risco enteramente 
despojado de tierra vegetal y- donde, la tierra está al 
descubierto, percíbese de repente la interrupción de 
lo roca calcárea en el parage donde se encuentra el 
carbón cuyas primeras capas yacen bajo una especie 
de montículo de arcilla pura o mezclada con marga ó 
arena cuarzosa. Por medio de la sonda salen la arci-
lla mas ó menos pura, el carbón , la piedra calcárea 
generalmente foliácea, y algunas veces maderas car-
bonizadas , que conservan sus caracteres leñosos y 
contienen mezcla de conchas: á estas primeras capas 
suceden lechos de arcil la, de piedra calcárea ó de 

carbón cuyo espesor es varío. La inclinación de estas 
capas es igual a la de la base que les sirve de apoyo, 
siendo de uotar que con frecuencia la materia misma 
del carbón, se muestra adhereute á la piedra calcárea, 
y que eu los puntos de contacto las moléculas del 
carbón de tal modo están mezcladas y confundidas 
con las de la piedra, que puede remontarse á la misma 
época la formación de las sustancias calcáreas y car-
boníferas. 

Por el contrario, las miuas de carbón liquidable 
que están situadas en las montañas graníticas ó es-
quitosas, han sido depositadas entre las cavidades 
donde las corrientes del mar han trasportado las ar-
cillas, las arenas y las micas, juntamente con las ma-
terias vegetales. Algunas veces las olas han arrastra-
do piedras de diversas especies, y dieron formación á 
esos montones de cantos rodados que aparecen asi 
debajo como encima del carbón: otras veces los árbo-
les y otros vegetales han sido acumulados sobre las 
arenas ó-sobre las arcillas , formando capas paralelas 
si hau sido depositados sobre un terreno unido y ho-
rizontal; pero solo han formado masas ó congeries i r -
regulares, lechos tortuososinterrumpidos cincliuados, 
si el depósito se verificó sobre una base pendiente ó 
desigual, siendo de uotar, que en ningún caso des-
cansa inmediatamente el carbón sobre el granito. 

Mr. Faujas observó que existe constantemente una 
capa de gres, de arena cuarzosa ó de piedras vitreas, 
rodadas y redondeadas por el frotamiento , entre los 
grauitos y las capas de carbón; y siestas mismas ca-
pas comprenden lechos intermedios de arcilla eu ma-
sa ó de arcilla foliácea, estas arcillas igualmente es-
tán separadas del granito por las arenas, los gres, las 
piedras rodadas, ó por otras materias procedentes de 
la descomposición de las rocas vitreas: tales son las 
diferencias que por su modo de yacer en los terrenos 



calcáreos y en los graníticos y esquitosos pueden es-
lablecerse'entre los carbones secos y los crasos según 
la opinion de Mr. Faujas. 

Con harto fundamento presume este naturalista 
que los carbones que se hallan siempre en los terre-
nos calcáreos, son de formacion contemporánea de las 
sustancias conchíferas: la materia de estos carbones 
mezclóse con la sustancia animal de los mariscos, cu-
yos despojos han formado los bancos de piedra cal-
cárea; y las maderas que convertidas en carbón seco, 
se hallaron colocadas en medio de esa porcion de ma-
terias alcalescentes, se han impregnado del álcali vo-
látil desprendido: esto nos esplica por qué este carbón 
despues de destilado produce una cantidad de álcali 
que dos ó tres veces escede á la que se consigue de 
los carbones crasos. 

A las causas que influyen en la diferencia que se 
observa entre el carbón craso y el seco, podemos aña-
dir lo que influye la tierra que en el último se halla 
en muy corta cantidad , entrando por el contrario en 
gran porcion para constituir los carbones crasos: d i -
cha tierra es limos?, y como está mezclada con mayor 
cantidad de materias* vitreas que des-sustancias calcá-
reas, pudiera suceder que los carbones crasos se en-
contrasen no mas que en los terrenos graníticos y es-
quitosos: poresta razón como la tierra limosa se hincha 
y aumenta de volumen cuando se somete á la acción 
del fuego, comunica á los carbones crasos ía misma 
propiedad de hincharse, aglutinarse v adherirse los 
unos á los otros, si llegan á recibir la acción del 
fuego. 

Cuanto mas se multipliquen las observaciones so-
bre los carbones de piedra, tanto mejor se reconoce-
rán en sus capas, y sobre todo en los lechos superio-
res, las huellas de diferentes especies vegetales. «He 
visto (nos escribe Mr. de Morveau) en todas las minas 

de carbón de Rive-de-Gier, de Saint-Chaumont y 
de Saint-Berain, impresiones de plantas, como cola 
de caballo, galio, juncos cuya corteza es muy visible, 
y del mismo modo se conoce la existeucia de un fruto 
parecido al del pino, y la de una gran cantidad de he-
lechos. Por un lado los tallos de estos últimos apare-
cían en relieve, y las hojas en hueco, y por el otro la-
do los tallos en hueco y las hojas en relieve. Coando 
las esquitas donde están dichas impresiones son muy 
micáceas como en un pedazo que encontré en Saint-
Berain distingüese perfectamente en ellas, la sustan-
cia misma de la planta y de las hojas, con uua pelícu-
la negra, que aunque muy delgada, no es difícil se-
parar. En el gabinete de Mr. le Camus, de León, he 
visto en una de estas esquitas de Saint-Chaumont un 
fruto redondo de una pulgada de espesor, cuya sec-
ción presenta tres capas concéntricas, creyéndose que 
es una especie de nuez vómica. 

Todas estas impresiones vegetales, concluyen de 
demostrar el verdadero origen de los carbones de pie-
dra, que no son otra cosa que depósito» de varias 
plantas, cuyo aceite., andando el tiempo, se convirtió 
en betún por su mezcla con los ácidos de la tierra. 
Pero cuando los vegetales conservan mas ó menos los 
caractéres esteriores de su primitiva naturaleza, 
cuando ofrecen aun, casi por entero su contestura y 
configuración, y cuando los aceites v otros principios 
inflamables que contienen, no han sido de todo punto 
convertidos en betún, resultau entonces vegetales 
fósiles, que aun no poseen todas las cualidades del 
carbón mineral, y que por su estado intermedio entre 
este carbón y la madera común dan un nuevo indicio, 
y justifican "plenamente su origen, que solo puede 
atribuirse á los vegetales 

Encuéntranse particularmente capas ó conjuntos 
de madera fósil en Hoen y Stock-Hausen, en el país 



de Nassau; en Satfeld, cerca de Heiligénbrom, en el 
pais de Dillembourg, en Alemania, en Weteravia etc.; 
también las hay en Francia, y se ha descubierto una 
de estas selvas subterráneas entre Bour-en-Bresse y 
Lons-le Saunier; pero uo tan solo en algunas regio-
nes particulares, apareceu estas maderas fósiles; en-
cuéntranse también en la mayor parte de los terrenos 
que contienen carbones de piedra, y en otra infinidad 
de lugares. 

Estas maderas fósiles tienen mucha analogía con 
el carbón de piedra por su color, por su disposición en 
capas, por las tierras que separan los diversos lechos, 
por las sales que resultan, etc.; pero difieren por ca-
racteres esenciales. El poco betún que contienen, es 
menos craso que el de los carbones, su sustancia ve-
getal, y las materias terreas que abrigan, casi no han 
sido alteradas pur tan corta cantidad de betún, y en 
fin, estas maderas fósiles encuéntranse comunmente 
mas cerca de la superficie del terreno que los carbo-
nes de piedra, cuva primer organización, frecuente-
mente ha sido destruida, y cuyos aceites todos han 
sido convertidos en betún. 

Los bancos de esquita, de arcilla ó de gres, que 
encierran y cubren las minas dé carbón de piedra, á 
su vez están cubiertos en las inmediaciones de los 
antiguos volcanes, por capas de lava separadas casi 
siempre de los carbones por un pequeño espesor de 
tierra. Mr. Faujas hizo esta observación cerca.de 
Puv, en Velai cerca de Gensac, en Vivarais, en Mas-
sarse, en el Nivernais, en varios lugares de la Escocía 
y particularmente en las minas de Glascow, venias 
que pertenecen al lord Duodenal. Estas lavas solo 
pudieron penetrar hasta las capas de carbón después 
de formado este, y el estar cubiertos por la tierra que 
le sirvió de techó, los ha preservado de la inflamación 
que hubiera producido el contacto de la lava fundida. 

DEL BETUN. 

Aunque los betunes se presentan bajo diferentes 
formas, ó mas bien en estados diferentes, tanto por 
su consistencia como por su color, no tienen mas que 
un origen primitivo, modificado despues por causas 
secundarias. La nafta, el petróleo, el asfalto, la pez 
de montaña, el succino, el ámbar gris, el javet ó aza-
bache; en una palabra, todos los betunes" proceden 
originariamente de los aceites animales ó vegetales 
alterados por la mezcla de los ácidos; pero aunque el 
azufre proviene también de las sustancias organiza-
das, no debe contarse en el número de los betunes 
porque no contiene aceite, y solo está compuesto del 
fuego lijo de estas mismas sustancias, combinado con 
el ácido vitriólico. 

Las materias betuminosas ó bien son sólidas como 
el succino y el javet, ó líquidas como el petróleo y la 
nafta, ó bien viscosas, es decir, de una consistencia 
media entre el sólido y el líquido, como sucede al as-
falto y á la pez de montaña. Otras sustancias mas du-
ras, entre las que se hallan las esquitas betuminosas v 
los carbones de piedra solo son tierras vegetales ó l i -
mosas, mas ó menos impregnadas de betún. 

La nafta es el betún líquido mas Huido, mas l ige-
ro, mas trasparente y mas inllamable. El petróleo 
aunque líquido y fluido es generalmente colorado, y 
menos límpido que la nafta. Estos dos betunes no se 
endurecen ni coagulan al aire, y puede decirse que 
son los aceites mas tenues y volátiles del betún. El 
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de lugares. 

Estas maderas fósiles tienen mucha analogía con 
el carbón de piedra por su color, por su disposición en 
capas, por las tierras que separan los diversos lechos, 
por las sales que resultan, etc.; pero difieren por ca-
racteres esenciales. El poco betún que contienen, es 
menos Craso que el de los carbones, su sustancia ve-
getal, y las materias terreas que abrigan, casi no han 
sido alteradas pur tan corta cantidad de betún, y en 
fin, estas maderas fósiles encuéntranse comunmente 
mas cerca de la superficie del terreno que los carbo-
nes de piedra, cuva primer organisation, frecuente-
mente ha sido destruida, y cuyos aceites todos han 
sido convertidos en betún. 

Los bancos de esquita, de arcilla ó de gres, que 
encierran y cubren las minas de carbón de piedra, á 
su vez están cubiertos en las inmediaciones de los 
antiguos volcanes, por capas de lava separadas casi 
siempre de los carbones por un pequeño espesor de 
tierra. Mr. Faujas hizo esta observation cerca de 
Puv, en Velai cerca de Gensac, en Vivarais, en Mas-
sarse, en el Nivernais, en varios lugares de la Escocia 
y particularmente en las minas de Glascow, venias 
que pertenecen al lord Dundonal. Estas lavas solo 
pudieron penetrar hasta las capas de carbón despues 
de formado este, y el estar cubiertos por la tierra que 
le sirvió de techó, los ha preservado de la inflamación 
que hubiera producido el contacto de la lava fundida. 

DEL BETUN. 

Aunque los betunes se presentan bajo diferentes 
formas, ó mas bien en estados diferentes, tanto por 
su consistencia como por su color, no tienen mas que 
un origen primitivo, modificado despues por causas 
secundarias. La nafta, el petróleo, el asfalto, la pez 
de montaña, el succino, el ámbar gris, eljavet ó aza-
bache; en una palabra, todos los betunes" proceden 
originariamente de los aceites animales ó vegetales 
alterados por la mezcla de los ácidos; pero aunque el 
azufre proviene también de las sustancias organiza-
das, no debe contarse en el número de los betunes 
porque no contiene aceite, y solo está compuesto del 
fuego fijo de estas mismas sustancias, combinado con 
el ácido vitriólico. 

Las materias betuminosas ó bien son sólidas como 
el succino y el javet, ó líquidas como el petróleo y la 
nafta, ó bien viscosas, es decir, de una consistencia 
media entre el sólido y el líquido, como sucede al as-
falto y á la pez de montaña. Otras sustancias mas du-
ras, entre las que se hallan las esquitas betuminosas v 
los carbones de piedra solo son tierras vegetales ó l i -
mosas, mas ó menos impregnadas de betún. 

La nafta es el betún líquido mas fluido, mas l ige-
ro, mas trasparente y mas inflamable. El petróleo 
aunque líquido y fluido es generalmente colorado, y 
menos límpido que la nafta. Estos dos betunes no se 
endurecen ni coagulan al aire, y puede decirse que 
son los aceites mas tenues y volátiles del betún. El 
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asfalto, que se recoge sobre el agua ó en el seno de la 
tierra, es craso v viscoso en su primer estado; pero 
por medio del aire, en breve adquiere cierto grado de 
consistencia v solidez; lo mismo décimos de la pez de 
montaña,'que solo difiere del asfalto en que es mas 
negra y menos tenaz. 

'El succino, llamado también karabé; y mas co-
munmente ámbararaarillo, en un principio se presen-
tó en estado de liquidez, tomando en seguida consis-
tencia ea el aire v basta sobre la superficie de las 
aguas v en el seno de la tierra. El mejor succiuo es 
trasparente y de color de oro; pero le hay mas ó me-
nos opaco v de todos los matices de color que me-
dian entre ei blanco, el amarillo y el moreno oscuro 
Encierra con frecuencia entre sus partículas algunos 
residuos de vegetales é insectos terrestres, de forma 
completamente conservada; es eléctrico como la resi-
na vegetal, y por medio del análisis químico se ha 
reconocido que no contiene otras materias sólidas que 
una pequeña cantidad de hierro, y que en su mayor 
parte tan solo está compuesto de aceite y ácido. Y 
como desde luego se sabe que ninguna sustancia pu-
ramente mineral contiene aceite, es indudable que el 
succino es un residuo de aceites animales ó vegetales 
alterados y penetrados por los ácidos: la pequeña 
cantidad de hierro contenida en estos aceites contri-
buve sin duda á prestarles consistencia y á emitirles 
su color mas ó menos amarillo, masó menos more-
nuzco. 

Con mas frecaeucia se encuentra el succino en el 
mar que en el seno de la tierra, donde solo existe en 
algunos parages, y casi siempre en pequeños pedazos 
aislados. Entre los que el mar arroja, lo hay con di-
ferentes grados de consistencia, y hasta se han en-
coulradoalgunos trozos bastante blandos; pero ningún 
observador asegura haberlo visto en estado de com-

pleta liquidez, y el que se estrae de la tierra, siem-
pre posee cierto grado de firmeza. 

Ninguna otra minera de succino se conoce que la 
de Prnsia, de la que hace Mr. Neumann una breve 
descripción, y parece que esta sustancia encuéntrase 
á poca profundidad, en una tierra cuya primera capa 
es de arena; la segunda es de arcilla mezclada con 
pequeños guijarros del grosor de una pulgada; la 
tercera de tierra negra, abundante en materias fósi-
les, medio descompuestas y betuminosas; y en fin, la 
cuarta de un mineral ferruginoso; bajo está especie de 
mina de hierro, aparece el succino en porciones se-
paradas unas veces, y otras aglomeradas. 

Claramente se conoce que los aceites de la capa de 
madera, han debido impregnarse del ácido conlenido 
en la arcilla de la capa superior, reunido por la f i l tra-
ción de las aguas; «pie esta mezcla del acido con el 
aceite de las plantas, hizo betuminosa esta capa ve-
getal; que en seguida las partes mas tenues y las mas 
puras de este betún, descendieron igualmente sobre 
la capa del mineral ferruginoso: al atravesarla se lian 
cargado de algunas partículas de hierro; y que final-
mente, como resultado de esta última combinación, 
formóse el succino que se encuentra debajo de la mi-
na de hierro. 

El javet ó azabache difiere del succino en que es 
opaco y por lo regular muy negro; pero son de la 
misma naturaleza, por mas"que este último tenga al-
gunas veces la trasparencia y el precioso amarillo de 
topacio. A pesar de esta diferencia tan notable, las 
propiedades de uno y otro son las mismas: ambos son 
eléctricos; lo que hizo dar al jayet el nombre de am-
bar negro , como se dió al s-ccino el de ambar 
amarillo. Los dos arden del mismo modo, pero el 
olor que entonces desprende el jayet es todavía mas 
fuerte y su humo es mas espeso que el del succino: 



aunque sólido y bastante duro, el jayet es muy ligero, 
y frecuentemente se equivocó el jayet con ciertas ma-
deras fósiles negras, cuya fractura es lisa y brillante, 
y que en efecto parece que solo se distinguen del ver-
dadero jayet, porque no esparcen ningún olor betu-
minoso al tiempo de la combustión. 

Encuéntrase algunas mineras del jayet en Fran-
cia, y se conoce una en la provincia de llousillon, cer-
ca de Bogarach. Mr. de Gensanne hace mención de 
otra que liav en el Gevaudau, sobre la pendiente de 
la montaña," cerca de Vebrou, y de otra no lejos de 
Rouffac, diócesis de Narbonne,"donde últimamente se 
hacían algunos objetos muy lindos de esta materia. 
En la arcilla al registrar y escavar la montaña de 
Saint-Germain-eu-Laye,"encontróse un trozo de 
madera fósil, del que Mr. Fougeroux de Bourdaroy 
hace una exacta comparación con el jayet. 

«Sabido es (dice este sabio académico) que el color 
del jayet es negro, pero que la superficie de sus lámi-
nas no tiene la brillantez que ofrece el interior del pe-
dazo en su fractura: y esto es muy fácil de reconocer 
en el pedazo de madera de Saint-Germain. En el i n -
terior de una grieta ó de un pedazo roto, percíbese un 
color de negro de ébauo, mucho mas brillante que so-
bre la superficie esterna. La dureza del jayet y la del 
pedazo de madera es casi la misma; pulimentados 
ofrecen el mismo matiz de color; ambos arden y pro-
ducen llama sobre los carbones, el jayet esparce un 
olor betuminoso ó de petróleo, y ciertos pedazos de 
la madera en cuestión exhalan un olor semejante, es-
pecialmente cuando no contienen piritas. Este peda-
zo de madera, asi convertido en jayet, sirve para con-
firmar el dictámen de los que suponen al jayet pro-
ducido por los vegetales.» 

Se halla un escelente jayet en Inglaterra, en el 
condado de Yorck y en otros varios lugares de Esco-

cia. También le hay en Alemania, y especialmente en 
"Wirtemberg. Mr. "Bowles le encontró en España, 
cerca de Peralejos, «en una montaña donde hay, dice, 
vetas de madera betuminosa, que tienen hasta un pie 
de espesor. Conócese perfectamente que son de ma-
dera, porque se encuentran algunos pedazos con su 
corteza y sus fibras leñosas mezcladas con el verda-
dero javet duro.» 

Parécenos que son suficientes estos hechos para 
decidir que el succino y el jayet traen inmediata-
mente su origen de las plantas, y que solo están com-
puestos de aceites vegetales, liedlos betuminosos, 
por la mezcla de los ácidos, que estos betunes pr i -
meramente líquidos, se han endurecido por el simple 
desecamiento, cuando llegaron á perder las partes 
acuosas del aceite y de los ácidos que los componen. 
El betún llamado asfalto, nos suministra una nueva 
prueba, porque primero es Huido, en seguida se hace 
viscoso y blando y despucs resulta duro por solo la 
desecación. 

El asfalto de los griegos es el mismo que el helun 
de los latinos: se ha llamado particularmente betún 
de.Judea, porque las aguas del mar Muerto y los ter-
renos que' le rodean, suministran una gran cantidad; 
tiene muchas propiedades comunes con el succino 
y el jayet, siendo de su misma naturaleza, y parece 
que del mismo modo que la pez de montaña, el pe-
tróleo y la nafta, solo debe su liquidez a una desti-
lación de los carbones de piedra y de las maderas be-
tuminosas, que por encontrarse en la inmediación de 
algún fuego subterráneo, dejan escapar sus partes 
oleosas mas ligeras, casi del mismo modo que las pre-
citadas sustancias betuminosas sueltan sus aceites en 
nuestras vasijas químicas. La nafta, el pelróleo y el 
succino, parecen ser los aceites mas puros que sumi-
nistra esla especie de destilación, asi como el jayet, 



la pez de montaña y el asfalto, son los aceites mas 
bastos. 

La historia santa nos dice que el mar Muerto ó el 
lago Asfáltico de Judea, era en otro tiempo el terr i -
torio de las dos ciudades criminales que el fuego con-
sumió. 

Puede muy bien creerse que hubo fuegos subter-
ráneos, (pie, obrándocon violencia en este lugar, han 
sido los intrumentos de este efecto, cuyos fuegos aun 
no estancompletameute estinguidos (1); obran, pues, 
la destilación de todas las materias vegetales y betu-
minosas mas próximas, y producen el asfalto líquido 
que continuamente se vé subir á la superficie del 
lago Maldito. Los egipcios y los árabes se sirven de 
asfalto para calafatear sus bageles, y • ara embalsamar 
sus parientes y sus aves sagradas: recogen sobre la 
superficie del agua "este aceite líquido que por su 

(4) Me han asegurado que el betún que hizo siempre fa-
moso á este lago, se eleva algunas veces desde el fondo en 
grandes burbujas, que al llegar á la superficie del agua y po-
nerse en contacto con el aire esterior , revientan con estré-
pito acompañado de mucho humo, como la pólvora fulminante 
de los químicos ;'pero esto solo se observa entre los bordes, 
porque hacia el medio de la erupción se manifiesta por co-
lumnas de humo, que de vez en cuando se remontan sobre 
las aguas. Acaso debe atribuirse á esta especie de erupción 
el gran número deagugeros que se encuentran al rededor de 
este lago , y que no dejan de parecerse, como lo dice muy 
bien Mr. Manudréllé, á ciertos parages que se ven en Ingla-
terra y han servido en otros tiempos de hornos para hacer 

« cal. Al subir asi el betún le acompaña verosímilmente el azu-
fre, yunoyot ro encuéntranse esparcidos sobre los bordes. En 
nada difiero este azufre del común; pero, el betún es friable, 
mas pesado que el agua y desprende un mal olor cuando se le 
frota ó calienta al fuego: su color no es el de violeta como el 
asfalto de Dioscorides , sino negro v luciente como el aza-
bache. (Voyage de Mr. Shaw.) " 

ligereza siempre sobrenada, del mismo modo que 
nuestros aceites vegetales. 

No tan solo se halla el asfalto en Judea y en otras 
varias provincias de Levante, sino también en Euro-
pa v hasta en Francia. Tuvimos oeasion de exami-
nar y emplear el asfalto de Neufchalel, y es de la 
misma naturaleza que el de Judea; mezclándole con 
una pequeña cantidad de pez, resulta un hiten con el 
cual hace treinta y seis años hemos hecho embetunar 
un estanque del Jardín Real que nunca mas dejó pasar 
el agua. También se encontró asfalto en Alsacia, en 
Languedoc, sobre el territorio de Alais y en varios 
otros parages. La descripción que del asfalto de Alais 
hizo Mr. Sauvage, es una prueba mas de lo que he-
mos dicho acerca de como se forma por una destila-
ciónper ascensuiri,. «Vése reinar, dice, cerca de Ser-
vas, a alguna distancia de Alais, sobre una colina de 
grande estension, un banco de roca de mármol que 
descansa sobre la tierra y está cubierto de ella: es 
naturalmente blanco, pero este color aparece muy al-
terado por el asfalto que le penetra, de un moreno 
claro hácia su superficie esterior, y mas intenso des-
pués á medida que el betún se acerca á la base de la 
roca. El terreno inferior no está penetrado de betún, 
escepto por la parte en que ur.a sección del banco 
quedó espuesta al sol: en verano se desliza un betún 
que tiene el color y la consistencia de la pez negra 
vegetal: sobrenada en una fuente vecina, cuyas 
aguas por consecuencia tienen un gusto desagra-
dable 

«En el fondo de algunas barrancas y debajo de la 
roca asfáltica, vi un terreno mezclado alternativa-
mente de lechos de arena v carbón de piedra, todos 
paralelos al horizonte.» 

Esta esposiciou nosindica que el asfalto no se en-
cuentra debajo, sino encima de las capas ó vetas be-



luminosas de madera y de carbones fósiles, v que por 
tanto solo pudo ascender en virtud de una destilación 
producida por el calor de un fuego subterráneo. 

Todos los betunes líquidos, es decir, el asfalto, la 
pez de montaña, el petróleo v la nefta, suelen correr 
con el agua de los manantiales que aparecen en la 
proximidad de las capas de madera y de carbones 
Josiles. En Begrede, cerca de Auson,del Languedoc, 
hay una fuente quedesprende betún v se recoge á la 
flor del agua; también se obtiene en la fuente de Ga-

diócesísdeBezieres, que es famosa por la canti-
dad de petróleo que produce. Por una memoria de Mr. 
de Hiriere, publicada en 1717, v por otra memoria 
anónima, impresa en Beziersen 17o2, se vé claramen-
te que este manantial betuminoso, ha sido en otro 
tiempo mucho mas abundante que lo es en la actua-
udad: porque se dice que antes de 1717 producía 
ti- mta y seis quintales de petróleo cada año, según 
se observó en ochenta consecutivos; mientras que en 
1732 solo daba tres ó cuatro quintales. Este petróleo 
es de un rojo moreno oscuro, su olor es fuerte y des-
agradable; se inflama muy fácilmente, y hasta -1 
vapor que se desprende cuando llega á calentarse se 
inflama también si se aproxima una vela encendida ó 
cualquiera otra luz, que diste tres pies del betún. 

No apaga el agua este petróleo encendido, y aun-
que se hundan en ella mechas bien embebidas de este 
aceite inflamable, continúan ardiendo aun debajodel 
agua. No se espesa ni seiijapor medio del hielo, como 
lo hacen la mayor parte de los aceites vegetales, y es-
to puede servir de indicio para reconocer si e¡ pe-
tróleo es puro, ó si está mezclado con otros aceites. 

En Gabian sale el petróleo juntamente con el 
agua, sobre laquesube siempre porque es mucho mas 
ligero, y lo es aun mas que el aceite de olivas. 

«una sola gota de este betún, dice Mr. Kiviere, 

vertida sobre una agua mansa, ocupó en muy poco 
tiempo el espacio de una toesade diámetro, todo es-
maltadode los mas vivos colores, y si se estiende mas 
queda de color blanco y por fin desaparece. Por lo 
demás, añade, este aceite de petróleo natural, es el 
mismo que el que se obtiene del succino en la retor-
ta, hácia el medio de la destilación.» 

Sin embargo no es este petróleo de Gabian, como 
lo pretende el autor de la memoria impresa eu Be-
zieres en 1752, la verdadera naftade Babilonia. Cier-
tamente que muchos confunden la nafta con el petró-
leo; pero la nafta de los griegos, que solo recibe este 
nombre por ser ¡a materia inflamable por escelencia, 
es mas puro que el aceite de Gabian, ó que cualquie-
ra otro aceite terrestre, que los latinos han llamado 
petroleum por ser un aceite que sale de las rocas á la 
par del agua. La nafta verdadera es mucho mas l ím-
pida y mas fluida, tiene menos color y recibe el fuego 
mas súbitamente á una distancia bastante grande de 
la llama. Si con ella se frotan la madera ú otros 
cuerpos combustibles, continuarán ardiendo, aunque 
se sumerjan en el agua. Por lo demás, el terreno don-
de se encuentra el petróleo de Gabian está rodeado y 
tal vez llénode materias betuminosas y de carbón de 
piedra. 

A media legua de distancia de Clermont, en Au -
vergne, hay un manantial intermitente, betuminoso, 
bastante abundante: «el agua de este manantial, dice 
Mr. Le Mounier, es de una amargura insoportable: 
su superficie está cubierta por una capa delgada de 
betún que pudiera confundirse con el aceite, y que 
condensado por el calor del aire, parécese de algún 
modo á la pez.... Examinando la naturaleza de las 
tierras que rodean esta fuente, y recorriendo un pe-
queño cerro no muy lejano, he visto el betún negro 
que se desliza por entre las hendeduras de las rocas 



y se secaba al paso que mas permanecía en contacto 
con el aire Recogí de él como media l ibra; es seco, 
duro, quebradizo y se inflama con facilidad; despren-
de un humo negro, muv espeso, y el olor que exhala 
es parecido al del asfalto: estoy bien persuadido que 
de su destilación debe resultar petróleo.» 

Este betún líquido de Clermont, es como se vé, 
menos puro que el de Gabiau; y desde la nafta que 
hemos considerado como el betún mejor destilado pol-
la naturaleza, al petroleo, al asfalto, a la pez de mon-
taña, al succino, al javet y al carbón de piedra, en-
cuéntrense todos los matices y todos los grados de 
mayor ó menor pureza en todas estas sustancias que 
ofrecen la mas completa identidad. 

«En Auvergne, dice Mr. Guettard, los montículos 
que mas betún contienen, son los del Puy de Pege 
(pez) v del Puv de Crouelles: el de Pege divídese en 
dos ramales, de los que el mas alto puede tener de 
catorce á diez v siete pies, y mana el betún por dos ó 
tres partes.... Al lado de este montículo se encuentra 
una pequeña elevación como de tres pies y medio de 
altura sobrediez y ocho de diámetro. Según Mr. Ozy, 
esta elevación en cuyo centro está el manantial de 
betún, está compuesta completamente del que fué se-
cándole á medida que salió de la tierra. Si se escava 
en diferentes lugares al rededor y encima de esta ma-
sa de betún no se encuentra apariencia alguna de ro-
ca. El Puy de Crouelles, poco lejano del precedente, 
tendrá dccuarenta.a cuarenta y siete pies de altura; 
el betún es sólido, pues se encuentran pedazos endu-
recidos entre las grietas de las piedras: lo mismo de-
cimos del que se encuentra en lapar le mas elevada 
de Puy de Pe-re.... 

«Los manantiales de nafta y petróleo todavía son 
mas comunes en Levante que en Italia. Algunos v ia-
geros aseguran que se quema mas aceite de nafta en 

Bagdad que otras materias combustibles, apropósito 
para dar luz. Sobre el camino de Schiras, en Bender, 
Congo, á algunas millas hacia el Oriente de Benarou, 
dice Gemellv Carreri, se vé la montaña de Darap to-
da de piedra negra, dedonde destila el famoso bálsa-
mo momia, que espesándose por medio del aire, ad-
quiere también un color negruzco. Aunque hay ade-
mas otros bálsamos en Persia, este tiene la mejor re-
putación: asi es que la montaña se custodia por o r -
den del rey, y todos los años los visire? de Geaxoux, 
de Schiras y de Lar, van juntos á recoger la momia 
que cae en una concha djnde se coagula; muy bien 
sellado lo remiten al rey para evitar fraude, porque 
este bálsamo está esperimentado, csmuy estimado en 
Arabia y en Europa y tanto escasea que apenas llegan 
á obtenerse unas cuarenta onzas cada año.» 

Hemos copiado por entero el párrafo que antece-
de para concluir diciendo, que no es otra cosa que un 
betún ese pretendido bálsamo de las momias. Existen 
en el Gabinete Real las dos cajas de oro, llenas de ese 
bálsamo momia ó mumia, que el embajador de Per-
sia trajo y presentó á Lu isXlV: el tal balsamo, betún 
como cualquier otro , no tiene otro mérito que el que 
quisieron darle y el que le atribuían los que hicieron 
el regalo (I). Chardiu habla de este bálsamo momia, y 

(I) S. M. Luis XIV hizo preguntar al embajador del rey 
de Persia : 1 e l nombre de esta droga; 2.° para qué sirve; 
3.° si cura las enfermedades tanto internas como esternas 

4.° si es una droga simple ó compuesta.—El embajador res-
pondió: 1 q u e j e s t a droga en lenguage persiano se llama mo-
mia; 2.°,'que es sumamente út i l para la fractura de huesos, y 
generalmente para todas las heridas; 3.° que tiene aplica-
ción en las enfermedades asi internas como esternas ; que 
cura toda clase de úlceras, espeliendo el hierro que pudiera 
haber quedado en las heridas; que esta droga es simple y 
nat ural; que se destila de una roca de la provincia de Dezar, 



lo reconoce por betún (1): dice que ademas de las mo-
mias ó cuerpos desecados que se encuentran en Per-
sia, provincia de Corassan, hay otra especie de mumia 
ó betún precioso quesedestila de las rocas, y que hay 
dos minas ó manantiales de este betún; la una en la 
Caramania desierta, en el país del Lar, y es el mejor 
para las fracturas, heridas etc., el otro "en el pais de 
Corassan. Añade que estas minas están guardadas y 
cerradas, abriéndose no mas que una vez cada año 
en presencia de los gefesde la provincia, y la mayor 
parle de este belun precioso se envia al tesoro del rey. 

Mas verosímil nos parece que estas propiedades 
específicas que atribuyen los persas á su bálsamo 
momia, son comunes á todos los betunes de igual 
consistencia, y particularmente al que llamamos pez 
de montaña. Como ya lo hemos insinuado, no se en-
cuentran únicamente en Persia los betunes de esta 
clase, pues en muchos lugares de Europa, en Fran-
cia, y quizás en todos los paises del mundo, bien asi 
como el asfalto ó betún de Judea, que no tan solo se 
halla en el mar Muerto, sino laminen en otros lagos, 
y hasta en tierras muy distantes de la Judea. Descú-
brese en algunos parages del mar de Mármara, y 
particularmente cerca de la Heraclea, una materia 
betuminosa que Ilota sobre el agua en forma de fi le-
tes, que los nautas griegos recogen cuidadosamente, 
y que muchos le tienen por una especie de petróleo, 
aunque no posee su olor, su gusto ni su consistencia: 

una de las mas meridionales de Persia ; finalmente, que pue-
de ser aplicada directamente sobre las heridas ó haciéndola 
fundir en manteca ó aceite. 

Nota. Esta noticia se unió á las dos cajas que encierran 
esta droga. 

(1) El nombre de momia ó mumia, en Persia, proviene de 
moum, que significa cera , goma, ungüento. 

estos filetes son firmes y sólidos, aproximándose mu-
cho en olor y consistencia al betún judáico. 

«EnlaTcbayda,hácia el lado del Este, encuéntra-
se una montaña llamada Gebel-el-Moel, ó Montaña 
del Aceite, á causa de quesuministra mucha caniidad 
de petróleo. Oleario y Tavernier hacen mención del 
petróleo que se halla en las inmediaciones del mar 
Caspio. Este último viagero dice «que al Poniente de 
este mar y algo al Norte de Chamack, hay una roca 
que avanza sobre la ribera, y destila un aceite claro 
como el agua, asi es que algunos por haberse enga-
ñado se acercaron á beber: espésase poco á poco, y 
al cabo de ocho ó diez dias se hace craso como el 
aceite comuu , conservando siempre su blancura: 
cerca de esta, hay tres ó cualro rocas mas muv es-
tensas y muy altas, que destilan un licor semejante, 
aunque* mucho mas espeso, v negruzco. Este último 
aceite se conduce á muchas provincias de Persia don-
de el bajo pueblo no se alumbra con otra cosa.» 

Leon el Africano habla de la pez que se encuentra 
en algunas montañas del monte Atlas y de los ma-
nantiales de agua infectada por este betún, y esplica 
la manera de recoger los moros esta pez de montaña, 
que la liquidan por medio del fuego. Produce Mada-
gascar la sustancia conocida por Flaceour con el 
nombre de pez de tierra ó belun judaico. Finalmente, 
hasta en el Japón no tan solo los betunes son cono-
cidos, sino muy abundantes, y Kaempfer asegura que 
en varias poblaciones de esias islas se sirven del 
aceite betuminoso para el alumbrado. 

Tampoco escasean en América estas sustancias 
betuminosas: Dampier vio sobre la costa de Cartage-
na la pez de montaña en porciones del peso de cuatro 
libras. El mar arroja este betún sobre los casquijos 
arenosos de la costa, donde permanece en seco: dice 
que esta pez se funde al calor solar y (jue es mas ne-



gra, mas áspera al tacto y de olor mas fuerte que la 
pez común. Garcilaso que escribió la historia de!Perú, 
su patria, cuenta que antiguamente los indígenas se 
servían del betún para embalsamar los cadáveres. 
Asi es que el betún, y hasta los usos de él, han sido 
conocidos en todos tiempos v en casi todos los pue-
blos civilizados. 

liemos reunido todos estos egemplos para acre-
ditar que aunque los betunes se encuentran bajo 
diferentes formas en muchas regiones, son los he-
tunes puros infinitamente mas raros que las materias 
de que proceden: de estas solo suelen ser separados 
y adquirir liquidez por una segunda operacion de la 
naturaleza; y los carbones de piedra y las esquitas 
betuminosas, deben considerarse como las grandes 
masas de materia que los fuegos subterráneos ponen 
en destilación para formar los betunes líquidos que 
nadan sobre las aguas y manan de las rocas. Como el 
betún por su naturaleza untuosa se adhiere á toda 
materia y suele penetrarla, preciso es la circunstancia 
particular, de que esté próximo un fuego subterrá-
neo para que se manifieste en toda su. pureza: único 
medio de (pie la naturaleza puede disponer, según 
parece, para producir este efecto. Ningún betún se 
disuelve ni deslíe en el agua, asi es que las corrien-
tes de este líquido no han podido por solo su acción 
reunir convenientemente las partículas betuminosas: 
desde luego es necesario atribuir á la acción de un 
fuego especial el origen del betún líquido y no á la 
temperatura peculiar del globo; pues se requiere bas-
tante calor para que los betunes se fundan, y mayor 
aun para que se resuelvan en nafta y en petróleo; "asi 
es que á temperatura ordinaria permanecen duros, ya 
estén al aire libre, ó en el seno de la tierra. Por con-
siguiente todos los betunes líquidos deben su fluidez 
á lo-s fuegos subterráneos, v solo se encuentran en 

aquellos parages donde las capas de tierra betumino-
sa y las vetas carboníferas, se hallen á la proximidad 
de dichos fuegos, los que no tan solo elevan las par-
tes mas tenues para formar la nafta y el petróleo, sino 
que mezclándolas después con materias menos puras, 
producen el asfalto y la pez de montaña, coagulándo-
se otras veces para formar el azabache y el succino. 

Ya hemos indicado que el succino debió de ha-
llarse en estado de liquidez, v corroboran nuestra 
opinion los insectos que á veces aparecen en el inte-
rior de la masa: preciso es confesar, no obstante, que 
hasta ahora ningún observador vió al succino en es-
tado de liquidez, y esto quizás por que necesita muy 
poco tiempo para "consolidarse: los mencionados i n -
sectos tal vez se anegaron cuando el betún manaba 
líquido de las rocas,"ó cuando se hallaba fluctuando 
sobre el agua del mar, donde el calor de algún fue-
go subterráneo le sublimo en liquido como al aceite 
de petróleo, al asfalto y demás betunes fluidos. 

Aunque en Prusia y otros paises se hallan minas 
de succino en el seno de la tierra, es aun mas abun-
dante en ciertas playas del mar; en Prusia y en Po-
merania, el mar Báltico arroja sobre las costas una 
gran cantidad de succino, casi siempre en pequeñas 
porciones de diferentes grados de pureza y diversos 
coloridos ,como blanco, amarillo y moreno: á la vista 
mas bien que por el olfato, pudiera creerse que el 
succino es una resina como la copal, y efectivamente 
se parecen; pero el succino es igualmente impenetra-
ble al aceite, al agua y al alcohol, al paso que las re-
sinas que resisten á la acción del agua se disuelven 
por el aceite y sobre todo por el alcohol. 

Esta diferencia, pues, supone en el succino una 
materia distinta de las resinas, ó al menos una com-
binación diferente de la misma materia. Sabido es 
que todos los aceites vegetales concretos, ó bien son 



gomas que solo se disuelven en el agua, ó bien resi-
nas que solo se disuelven en espíritu de vino, ó bien 
en fin, gomas-resinas que solo imperfectamente se 
disuelven por uno y otro líquido. Puede presumirse 
por consecuencia, que el succino es una goma-resina 
en la cual la mezcla de las partes gomosas y resino-
sas, es tan íntima y está en tal proporcion, que ni el 
agua ni el espíritu de vino pueden atacarla: el egem-
plo de otras gomas-resinas que los citados mens-
truos solo atacan imperfectamente, parecen indicár-
noslo. 

En general, no puede dudarse que el succino y 
todos los demás betunes líquidos 0 concretos, deben 
su origen á los aceites animales y vegetales, impreg-
nados de ácido; pero como independientemente de 
los aceites, los animales y vegetales contienen sus-
tancias gelatinosas y mucilaginosas, en gran canti-
dad deben de encontrarse betunes, compuestos no 
mas que de aceites, y otros mezclados de materias 
oleosas, gelatinosas ó mucilaginosas; betunes pro-
ducidos por solo las resinas, otros por las gomas-re-
sinas con mezcla de mas ó menos ácido; v á estas 
diversas combinaciones de los diferentes residuos de 
sustancias animales y vegetales, podemos decir que 
se deben todas las variedades y cualidades del betún. 

Por egemplo, el arnbar gris parece ser un betún 
que conservo las partes mas odoríferas de las resinas, 
cuyo perfume es aromático: hállase en estado de 
blandura y de viscosidad en el fondo de los mares, 
v tiene un olor muy fuerte y nauseabundo antes de 
haberse endurecido al aire libre: la avidez con que 
las aves, los peces y la mayor parte de los animales 
terrestres, lo buscan y lo tragan, parece indicar que 
este betún contiene también una gran porcion de 
materia gelatinosa y nutritiva. 

No se encuentra" en el seno de la tierra, solo en 

los mares, especialmente en los meridionales, es 
donde existe el ámbar en mayor cantidad: desprén-
dese del fondo de las aguas durante las tempestades 
fuertes, y entonces es arrojado sóbrelas1,costas: se en-
durece á medida que vá secando; pero un calor me-
diocre lo ablanda mas fácilmente que otros betunes: 
el frió lo coagula; pero jamás adquiere tanta solidez 
como el succino: si bien por el análisis produce 
los mismos resultados, y deja iguales residuos: final-
mente ninguna duda quedaría acerca de la confor-
midad natural que existe entre el ámbar amarillo ó 
succino y el ámbar gris, si este último se encontrase 
igualmente en el seno de la tierra y en el mar; pero 
basta el día solo hay un observador que asegure ha-
ber encontrado el ámbar gris en tierra de Rusia. 

Sin embargo como no hay otras pruebas que pue-
dan confirmar este hecho, y como todo el ámbar <T¡S 
que conocemos ha sido estraido del mar ó arrojado 
por las olas, puede presumirse que solo en el mar, el 
aceite y la materia gelatinosa de que está compues-
to, háilanse en el estado que requiere su formacion. 
Efectivamente, el fondo de los mares debe hallarse 
revestido de una cantidad considerable de sustancia 
gelatinosa animal, en virtud de que se disuelven en 
el agua todos los cuerpos animales que en ella viven 
y peíecen, donde, sin duda, se conservan en estado 
de blandura y frescor; mientras que una vez sumer-
gida la sustancia gelatinosa en las capas de la tierra, 
en breve llega á alterarse á causa del desecamiento 
ó de la mezcla que en ella sufre. 

Asi, pues, solo en el fondo del mar puede encon-
trarse la materia resinosa en su estado de frescura: es-
tá mezclada en [»arte con un betún líquido, y como la 
liquidez de los betunes es producida por ef calor de 
los fuegos subterráneos, también en aquellos mares 
como ios de la China y el Japón, cuyo fondo es cáli-
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do, aparece el gris en mayor cantidad. Pudiera creer-
se que á la materia gelatinosa que recibe consistencia 
por el desecamiento, debe el ámbar gris la blandura 
que en él se observa cuando permanece en el agua, y 
la propiedad de endurecerse muy pronto, en contac-
to del aire; y del mismo modo puede decirse que por 
intermedio de la parte gomosa de su goma-resina, 
conserva el succino en las aguas del mar una semi-
íluidez. 

El ámbar gris aunque mas precioso que el ámbar 
amarillo, es á la vez el mas abundante: lo produce la 
naturaleza eu considerable cantidad, y generalmente 
se halla en pedazos mucho mayores que los del succi-
no ; y aun abundarían mas sino sirviese de pasto á 
los animales. Los lugares del antiguo continente 
donde el mar lo arroja en mayor cantidad , son las 
costas de las Indias meridionales, y particularmente 
las de las islas Filipinas y el Japón,"y sobre las costas 
del Pegu y de Bengala; las del Africa entre Mozambi-
que y el niar Rojo y entre el cabo Verde y el reino de 
Marruecos. 

En América se halla en la bahía de Honduras; en 
el golfo de la Florida , sobre las costas de la isla del 
Marañon al Brasil: todos ios viageros están acordes en 
decir que si los gatos salvages, los jabalíes, los zor-

' ros, las aves y hasta los peces y los cangrejos, no se 
mostrasen tan ansiosos de comer esta droga preciosa, 
seria mucho mas común. Como tiene un olor muy 
fuerte en el momento en que el mar acaba de espe-
lerla, los indios, los negros y los americanos, la bus-
can con el olfato mas que con la vista, y las aves 
convidadas por el olor, se apresuran á disputársela, 
indicando con frecuencia á los hombres los sitios don-
de la pueden encontrar. 

Este olor desagradable y fuerte va desapareciendo 
á medida que el ámbar gris se seca y endurece al 

aire : le hay con diferentes grados de consistencia y 
de varios colores, como gris, moreno, negro v hasta 
blanco; pero el mejor y mas duro parece ser el gr is-
ceniciento. Como los peces, las aves v todos los de-
más animales que frecuentan las aguas ó las orillas 
del mar tragan este betún con avidez , lo devuelven 
mezclado con la materia de sus esc re mentó?,; y como 
la materia escreineuticia es de un blanco cretaceo en 
las aves, el ámbar blanco , que es el peor de todos, 
quizás sea el que devuelven ellas con sus tscremen-
tos; pudiendo también ser el que arrojan con sus ma-
terias fecales, los cetáceos y los grandes peces, cuyos 
escrementos son por lo regular de un color negruzco. 

Y como se ha encontrado el ámbar gris en el es-
tómago v los intestinos de algunos cetáceos (1) bastó 
este indicio para dar origen á la opinion de que es 
una materia animal, producida particularmente en el 
cuerpo de las bailen s, siendo tal vez su esperina: han 
imaginado otros.que el ámbar es cera y miel que re-
cibieron de latierra las aguas ilei mar,"y que tragados 
por los grandes peces, en el estómago de estos se con-
vierten en ámbar ó resultan ta l , por solo la mezcla 
del agua marina : han creido otros que es una planta 
comodos hongos y las setas, ó bien una raíz que crece 

(I) Kaempfer dice que se fe estrae principalmente de los 
intestinos de una ballena llamada íiaksiro, bastante común en 
el mar del Japón. Está mezclado con los escrementos del 
cetáceo, que son comò cal v casi tan duros como una piedra: 
á causa de su dureza, creyóse si Contendrían ámbar gris; 
pero no es este su origen. De cualquier modo que crezca, 
ya en el fondo del mar ó sobre las costas, parece que sirve de 
alimento á las ballenas y que se perfecciona por fin en sus 
entrañas: antes de que Ío traguen, no es mas que una sus -
tancia bastante deforme, chata, pegajosa, parecida á la bo-
ñiga de vaca y de un olor muy desagradable : los que lo en -
cuentran en este estado, flotando sobre el agua ó depositado 



en el terreno del fondo del mar; pero lodos estos dic-
támenes están fundados no mas que sobre ligeras re -
laciones ó falsas analogías. El ámbar gris desconocido 
por los griegos y por los antiguos árabes, ha sido re -
conocido atendidas sus propiedades, como un ver-
dadero betún; si bien es probable, según ya lo hemos 
insinuado, que este betún que difiere de todos los res-
tantes por su consistencia y olor, está mezclado con 
algunas partículas gelatinosas ó mucilaginosas, asi 
animales como vegetales, que le traslieren esta cuali-
dad particular; pero no hay duda que el fondo v has-
ta la mayor parte de su sustancia es un verdadero 
betún. 

Parece que el ámbar gris blando v viscoso, se ad-
hiere firmemente al fondo del mar; pues solo llega á 
desprenderse cuando reina la mayor agitación en las 
aguas: la cantidad espelida sobre las costas que abun-
da á pesar del consumo que hacen los animales, acre-
dita que es una producción abundante de la natura-
leza y no la esperma de un cetáceo, la miel de las 
abejas ó la goma de algún árbol particular; v este be-
tún arrojado por el mar, llena algunas veces las 
grietas de las rocas donde se estrellan las olas. 

sobre la costa , lo dividen en pequeñas porciones que 
comprimen para darles la forma de una bola, v al paso 
que se endurecen resultan mas sólidas y mas pesadas: otros 
lo mezclan y amasan con harina de arroz que aumenta su 
cantidad y mejora su color. Otras maneras hay de falsifi-
carlo; pero si se hace arder un trozo, descúbrese al instante 
al mezcla por el color, el olor y las demas'cualidades del h u -
mo. Los chinos para esperimentarlo lo rallan v ponen un 
poco con agua de té: si estando ésta hirviendo se disuelve y 
esparce con igualdad, es verdadero, lo que no hará el falsifi-
cado. Los japoneses han aprendido de los holandeses v los 
chinos el valor del ámbar gris; pues á imitación de la mavor 
parte de las naciones orientales del Asia, preferían el ámbar 
amarillo. (llistoire generóle des vorjages, tom. 10.) 

. Roberto Lade habla de la especie de pesca que ha 
visto hacer sobre las costas de las islas Lucavas : dice 
que el ámbar gris se encuentra siempre en mucha 
mayor cantidad en la estación en que soplan los vien-
tos con mas violencia, y que los mayores tesoros en 
este género se encuentran entro la* pequeña isla de 
Eleuterio y la de Harboul-, sin caberle duda de que las 
Bermudas lo contienen aun con mayor abundancia. 
. «Comenzamos , dice , nuestra*requisición por la 
isla de Eleulerio, en un día de mucha calma, el H d e 
marzo, y recogimos en este dia doce libras de ámbar 
gr is; esta pesca 110 nos costó mas trabajo que el de su-
mergir los garabatillos de hierro donde nuestro guia 
nos indicaba, y hubiésemos obtenido mejor éxito s i r -
viéndonos de redes. El ámbar blando se doblaba fácil-
mente y envolvía al rededor de los hierros, con cuyo 
auxilio lo hacíamos entrar en la barca. Pero por falla 
de redes tuvimos el disgusto de perder dos de las mas 
preciosas masas de ámbar que viéramos en nuestra 
vida: su forma era oval, y apenas fueron desprendi-
das por nuestros aparatos de pesca, se deslizaron v 
abismaron en el mar. Nos causó admiración el ver coii 
qué. prontitud una goma tan blanda en el seno del 
agua adquiría bastante consistencia en solo un cuar-
to de hora, para resistir á la presión de nuestros de-
dos; á la mañana siguiente nuestro ámbar gris osten-
tábase tan firme y tan bello como el mejor que se 
vende en los almacenes de Europa. Quince dias duró 
nuestra cscursion, durante los cuales solo hemos po-
dido pescar como unas cien libras : nuestro guia nos 
aconsejó un viage á las Bermudas, asegurando"que re-
cogeríamos el ámbar en mas considerable porción; 
pues á veces se obtienen masas de ochenta libr.is de 
peso: esta aserción dejó de admirarnos cuando supi-
mos que sobre las costas de la Jamaica, apareció una 
masa del peso de ciento ochenta libras.» 



Los chinos , los japoneses y otros varios pueblos 
del Asia, no tienen en tanto aprecio el ámbar gris 
como los europeos: estiman mucho mas el ámbar 
amarillo ó succino, el que queman en gran cantidad 
y por magnificencia, tanto á causa del buen olor que 
su humo exbala, cuanto porque creen que este vapor 
es muy saludable v hasta específico para los dolores 
de cabeza, y las afecciones nerviosas. 

El vehemente apetito que muestran casi todos los 
animales para comer el ámbar gr is , no es el úuico 
indicio que tenemos para juzgar que encierra partes 
nutritivas, mucilaginosas, procedentes de los vegeta-
les, y hasta partes gelatinosas de los animales: su 
propiedad análoga al almizcle y la algalia, parece 
confirmar nuestra opinion. La algalia y el almizcle, 
como lo advertimos en la historia de estos cuadrúpe-
dos, son puras sustancias animales: el ámbar gris solo 
desarrolla su buen olor y esparce un grato perfume 
cuando está mezclado con la algalia y el almizcle en 
dosis conveniente: hay, pues, una relación muy in-
mediata entre las partes odoríficas de los menciona-
dos animales y las del ámbar gris, y quizas son de 
una misma naturaleza. 

DE LA PIRITA MARCIAL. 

No hablaremos aqui de las piritas cúpricas ni de 
las arseuicales: las primeras no son otra cosa que un 
mineral de cobre; y las segundas, aunque mezcladas 
de hierro, difiereu de la pirita marcial, en que resis-
ten á las impresiones del aire y la humedad , siendo 
susceptibles de recibir el mas vivo pulimento: el nom-

bre de marcasita con que. se conocen estas piritas ar-
senicales, las distinguen suficientemente para que 
pueda confundirse con la pirita llamada marcial, por-
que contiene mayor cantidad de hierro quede cual-
quiera otro metal ó medio metal. Esta pirita aunque 
muy dura, no puede pulimentarse ni resistir á la im-
presión de los elementos húmedos; pues en breve la 
esílorece el aire v en seguida se descompone por en-
tero: la descomposición se hace por una efervescencia 
acompañada de tanto calor, que estas piritas amonto-
nadas , sea por la mano del hombre ó por la natura-
leza , se encienden cuando están humedecidas. Esto 
demuestra que existe en la pirita una gran cantidad 
de fuego fijo , y como esta materia del fuego, solo se 
manifiesta bajo una forma sólida cuando de ella se 
apodera algún ácido, preciso es concluir que la pirita 
encierra igualmente la sustancia del fuego fijo y la 
del ácido; pero como la pirita no ha sido producida 
por la acción del fuego , tampoco contiene azufre 
formado y solo ia combustión lo puede suminis-
trar (1). As i , pues, debemos limitarnos ádecir, que 
las piritas contienen los principios con que el azufre 
se forma por medio del fuego, sin asegurar que con-
tienen azufre ya formado. 

Las dos sustancias fuego y ácido , están en la p i -
rita íntimamente reunidas y ligadas con una tierra, 
muchas veces calcárea que les sirve de base , y que 
siempre contienen mayor ó menor cantidad de hierro. 
Estas son las únicas sustancias de que la pirita mar-

(1) Podrá decirse que no siempre la combustiones i n -
dispensable para producir el azufre, puesto que los ácidos lo 
separan de las piritas igualmente que de las composiciones 
artificiales donde se hizo entrar el azufre; pero esta acción 
de los ácidos es ya una especie de combustión , toda vez que 
solo obran por eí fuego que contienen. 
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cial está compuesta; concurren por su mezcla v su 
unión íntima á comunicarle bastante dureza para 
chispear con e! acero; y como la materia del fuego fijo 
proviene de los cuerpos organizados, las moléculas 
orgánicas que esta materia conservó, trazan en el mi-
neral los primeros rasgos de organización , dándole 
una forma regular que sin ceñirse a determinada fi-
gura, adopta sin embargo la de esferas, elipses, pris-
mas, pirámides, agujas, etc., porque hav piritas de 
todas estas formas diferentes, seaun que las moléculas 
organicas contenidas en la materiadel fuego, trazaron 
porsu movimiento la figura y el plano, sobre el cual las 
partículas brutas se han visto forzadas á acomodarse. 

La pirita, por tanto, es un mineral de figura re-
gulary de segunda formacion ,que no pudo existir an-
tes del nacimiento de los animales v los vegetales-
es un producto desús detrimentos mas inmediato que 
el azufre, pues aunque trae su primer orí¡>eu también 
de. detrimento de los cuerpos organizados, tuvo no 
obstante que sufrir el tránsito de pirita ó azufre por 
Ja efervescencia, ó la combustión. Mezclándose el 
acido con los aceites vegetales, los convirtió en betún 
y apoderándose igualmente de las partes sutiles dé 
luego lijo que los mencionados aceites encierran 
compuso las pintas uniéndose á la materia ferrugi-
nosa que le es mas análoga que otra cualquiera, por 

del azufre ^ 1 1 6 0 6 6 ' l l i e r r o c o n e s l o s d o s principios 
Asi es, que las piritas se encuentran sobre toda la 

superficie de la tierra hasta la profundidad á donde 
legáron los detrimentos de loscuerposorganizados v 

ta materia piritosa en ninguna parte es mas abundante 
que en algunos parages que contienen dichos detr i -
mentos, como en las minas de carbón de piedra, en 
as capas de madera fósil, y hasta en la arcilla, pues-

to que encierra los despojos de los animales conchí-

feros y todos los primeros detrimentos de la natura-
leza viva en el fondo de los mares. Igualmente se 
encuentran las piritas bajo la tierra vegetal en las ma-
terias calcáreas, en todas aquellas donde las aguas 
pluviales pudieron depositar la tierra limosa v demás 
detrimentos de los cuerpos organizados. 

Tan grande es la fuerza de afinidad que se ejer-
ce entre las partes constituyentes de las piritas, que 
cada una de ellas tiene su esfera particular de atrac-
ciou: se forman generalmente en pequeñas porciones 
aisladas, y rara vez se encuentran en grandes bancos 
y en vetas continuas, sino mas bien en pequeños le-
chos sin hallarse aglomeradas, aunque si casi conti-
guas y á poca distancia algunas de las otras; y cuan-
do esta materia piritosa está demasiado mezclada, 
demasiado impura para que se pueda reunir en masa 
regular, permanece diseminada en las materias bru-
tas, tales como la esquila ó la piedra calcárea, en las 
cuales parece egercer todavía su grande fuerza de 
atracción; porque les comunica cierto grado de dure-
za que no podría emitirles cualquiera otra mezcla. 
Hasta los gres que se encuentran penetrados de la 
materia piritosa, son comunmente mas duros que los 
restantes: el carbón piritoso es también el mas duro 
de todos los carbones de piedra; pero esta dureza, 
comunicada por la pirita, solo subsiste mientras las 
materias endurecidas por su mezcla están al abrigode 
los elementos húmedos; porque esas piedras calcáreas, 
esos gres y esas esquitas tan duros porque son pir i to-
sos, en muy poco tiempo pierden por la acción del 
aire, no tan solo su dureza, sino también su consis-
tencia. 

El fuego fijo contenido en los cuerpos organiza-
dos, ha sido absorvido porel ácido, y ambos reunidos 
á la materia ferruginosa, han formado las piritas mar-
ciales eu muy gran cantidad desde el nacimiento y la 



primera muerte de los animales y vegetales: en esta 
época, casi tan antigua como la del nacimiento de los 
mariscos, preciso es lijar e! tiempo en que se han 
formado las capas de tierra vegetal, las de carbón de 
piedra, y asi mismo los conjuntos de piritas que ca-
lentándose y encendiéndoseespontáneamente, han si-
do el primer foco de los volcanes; y todas estas ma-
terias combustibles son, aun en la actualidad, el pr i-
cipal alimento de los fuegos subterráneos, v un ma-
nantial de azufre, cuyos vapores exhalan. 

Y como antes defuso que el hombre hizo del fue-
go nada destruyó á los vegetales y solo perecían á 
fuerza de ser vetustos, la cantidad de materia vege-
tal acumulada en las primeras edades es inmensa: asi 
es que se han formado piritas en todos los lugares de 
la tierra, sin contar los carbones que deben ser con-
siderados como preciosos residuos de esta antigua 
materia vegetal, conservada á favor de su bálsamo ó 
aceite convertido en betún por la mezcla de las sus-
tancias accídulas. 

El betún v la materia piritosa, provienen, pues, 
igualmente de los cuerpos organizados; el primero es 
un aceite, y la seguuda la sustancia de fuego lijo, 
combinados ambos principios con el ácido. La dife-
rencia esencialisimaque hay entre el betún y la p i r i -
ta marcial, consiste en que laúltimauo contiene acei-
te, pero si fuego lijo, ácido y hierro: mas va veremos 
que el hierro tiene muy grande afinidad con el fuego 
njoy el acido, y ya hemos demostrado que este me-
tal contenido abundantemente en todos los cuerpos 
organizados, se reúne en granos v se regenera en la 
tierra vegetal de la que hace parte constituyente- v 
estas mismas parles ferruginosas diseminadas en ik 
tierra vegetal, se las apropia la pirita al tiempo de su 
formación, alterándolas hasta tal punto, que aunque 
contienen una gran cantidad metálica, no puede con-

tarse la pirita en el número de las minas de hierro, 
pues de estas las mas pobres producen mas metal 
que el que pueden dar las piritas mas ricas, especial-
mente en los trabajos por mavor; porque arden antes 
de fundirse, v para estraer el hierro habría necesidad 
de tostarlas repetidas veces, y eslo seria tan largo co-
mo dispendioso, y no produciría tan buenos caldos 
como las verdaderas minas de hierro. 

La materia piritosa contenida en la capa univer-
sal de la tierra de vegetación, está algunas veces 
dividida en partes tan teuues, que penetra con el 
agua no tan solo porenlre las junturas de las piedras 
calcáreas, sino también á través de su masa, donde 
reuniéndose en algunas de las cavidades, forma p i n -
tas macizas. Mr. deLassoue cita un egemplo en las 
canteras deCompiegne (I), y pudiéramos confirmar 
este hecho por otros semejantes: hemos visto en los 
últimos bancos de muchas canteras de piedra y mar-
mol, las pintasen pequeñas masas y en gran numero 
la mavor parte llanas y redondeadas, otras angulosas, 
otras casi esféricas; hemos visto que debajo del último 
banco de piedra calcárea que se había formado bajo 
los otros á mas de cincuenta pies de profundidad, y 
que descansaba inmediatamente sobre la arcilla, ha-
bíase formado un pequeño lecho de piritas achatadas 
entre aquella y la piedra: lo mismo hemos observa-

(4) Las rocas de piedra que á bastante profundidad exis-
ten en la tierra hácia los alrededores de Compiegne, ofrecen 
por lo regular ciertas cavidades de las que algunas tienen has-
ta medio pie de diámetro y aun mas. En estas cavidades veían-
se pequeños mamelones" ó protuberancias adherentes á las 
paredes, que se habian formado á modo de estalactitas; pero 
lo que hay de mas singular es una pirita que se habia forma-
do en una" de aquellas cavidades por un gurh piritoso filtrado 
al través del tegido mismo de la roca de piedra. (Mémoires 
del' Academit des Sciences, année 1771.) 



d o e n l a a r c i l l a p u r a á p r o f u n d i d a d e s d e b a s t a n t e c o n -
s i d e r a c i ó n , y h e m o s s e g u i d o e n e s t a a r c i l l a l a s h u e -

l a s d e l a t i e r r a v e g e t a l c o n q u e l a m a t e r i a p i r i t o s a 
h a b í a d e s c e n d i d o p o r l a f i l t r a c i ó n d e l a s a g u a s . E l 
o r i g e n d e l a s p i n t a s m a r c i a l e s , c u a l q u i e r a q u e s e a 
e l l u g a r e n q u e s e h a l l e n , n o s p a r e c e b i e n c o n s t a n t e -
p r o v i e n e n c u l a t i e r r a v e g e t a l d e l o s d e t r i m e n t o s d e 
i o s c u e r p o s o r g a n i z a d o s , c u a n d o s e e n c u e n t r a n c o n e l 
a c i d o , v s e h a l l a n p o r d o n d e q u i e r a q u e d i c h o s d e t r i -
m e n t o s h a n s i d o t r a s p o r t a d o s a n t i g u a m e n t e p o r l a s 
a g u a s d e l m a r . ó e n t i e m p o s m a s m o d e r n o s - i n f i l t r a -
d o s p o r l a s a g u a s p l u v i a l e s . 

C o m o l a s p i r i t a s t i e n e n u n p e s o q u e c a s i i g u a l a a l 
d e u n m e t a l , c o m o p o s e e n t a m b i é n l a b r i l l a n t e z m e -
t á l i c a , y c o m o s u e l e n e n c o n t r a r s e e n l o s t e r r e n o s p r ó x i -
m o s a l a s m i n a s d e h i e r r o , h a s i d o m u y c o m ú n e l 
t o m a r l a s p o r v e r d a d e r a s m i n a s : y s i n e m b a r g o n o e s 
i a c n e q u i v o c a r s e a u n á p r i m e r a i n s p e c c i ó n , p o r q u e 
t o d a s t i e n e n u n a figura d e c i d i d a a u n q u e i r r e g u l a r v 
m u c h a s v e c e s d i f e r e n t e . A d e m a s 110 s e e n c u e n t r a n 
m e z c l a d a s e n c a n t i d a d c o n l a m i n a d e h i e r r o e n g r a -
n o s , y s i s e e n c u e n t r a n e n l a s m i n a s d e g r a n d e s m a -
s a s o e l u l t i m o m i n e r a l , e s p o r q u e s e h a n f o r m a d o c o -
m o e n los b a n c o s d e p i e d r a p o r l a f i l t r a c i ó n d é l a s 
h ? ? a S " S o a ¡ ) ü , \ o l r a P a t e r n a s d u r a s q u e l a s m i n a s d e 
1 i e r r o y c u a n d o e n e l h o r n o s e m e z c l a n c o n e s t a s , l a s 
d e s n a t u r a l i z a n y l a s q u e m a n e n v e z d e f u n d i r l a s . N o 
e s t á n d i s p u e s t a s c o m o l a s m i n a s d e h i e r r o e n m o n t o -
s o , t i ! . ? ? 3 " ' s i n o
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s i ® m P r e d i s p e r s a s ; ó p o r lo m e n o s 

S a s u , n i l V i c l a s o t r a s - s i n e s c e p t u a r l o s p e -
q u e ñ o s l e c h o s d o n d e e s t á n m a s c o n t i g u a s . 
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t i e r r a y l a h u m e d a d p u e d e l l e g a r h a s t a l o s d e p ó s i t o s 
a o n d e y a c e n p r o d u c e n l o s f u e g o s s u b t e r r á n e o s , c u -
} os r a n d e s e f e c t o s n o s e s t á n r e p r e s e n t a d o s p o r l o s 
v o l c a n e s , y l o s m e n o r e s e f e c t o s p o r e l c a l o r d e l a s 

a g u a s t e r m a l e s y p o r l o s m a n a n t i a l e s d e b e t ú n fluido 
q u e e s t e c a l o r e l e v a p o r d e s t i l a c i ó n . L a p i r i t a , q u e s o 
l o p a r e c e u n a m a t e r i a i n g r a t a , v h a s t a s i s e q ú i é r e n o -
c i v a e s s i n e m b a r g o u n o d e l o s p r i n e i p a l e s i n s t r u m e n -
t o s d e q u e s e s i r v e l a n a t u r a l e z a p a r a r e p r o d u c i r l a 
m a s n o b l e d e t o d a s l a s s u s t a n c i a s e l e m e n t a l e s - e n -
c e r r o e n e s t a m a t e r i a v i l e l m a s p r e c i o s o d e s u s t e s o r o s 
e s e f u e g o f i j o , e s e f u e g o s a g r a d o q u e h a b i a r e p a r t i d o 
a l o s s e r e s o r g a n i z a d o s , t a n t o p o r l a e m i s i ó n d e l a u z 
s o l a r , c o m o p o r e l c a l o r s u a v e d e q u e p a r t i c u l a r m e n -
t e g o z a e l g l o b o d e l a t i e r r a . 1 

R e m i t i m o s á l o s a r t í c u l o s s i g u i e n t e s todo lo m i p 
t e n e m o s q u e d e c i r t a n t o p o r l o q u e r e s p e c t a á l a s 
m a r c a s i t a s , c o m o a l a s p i r i t a s a m a r i l l a s c ú p r i c a s á 
l a s b l a n c a s a r s e n i c a l e s ó l a s g a l e r í a s d e p l o m o v e n 
g e n e r a l a o t r o s v a r i o s m i n e r a l e s m e t á l i c o s , q u é e n l a 

s c i r c o s a «ue ^ men°s 

D E L A S M A T E R I A S V O L C A N I C A S . 

R a j o e l n o m b r e d e m a t e r i a s v o l c á n i c a s , n o q u e -

r e m o s c o m p r e n d e r t o d a s l a s m a t e r i a s a r r o j a d a s ñ o r l a 

e s p l o s . o n d e l o s v o l c a n e s , s i n o t a n s o l o l a s q u e h a n 

s i d o p r o d u c i d a s ó d e n a t u r a d a s p o r l a a c c i ó n d e s u s 

t u e g o s : u n v o l c a n e n u n a g r a n d e e r u p c i ó n a n u n c i a d a 

p o r l o s m o v i m i e n t o s c o n v u l s i v o s d é l a t i e r r a , l e v a n t a 

d e s p r e n d e y l a n z a á l o l e j o s l a s r o c a s , l a s a r e n a s , l a s 

t i e r r a s , t o d a s l a s m a s a s , e n u n a p a l a b r a , q u e s e o p o -

n e n a s u e s p a n s i o n : n a d a p u e d e r e s i s t i r a l e l e m e n t o 

t e r r i b l e u e q u e e s t á a n i m a d o . E l O c é a n o d e f u e g o q u e 



do en la arcilla pura á profundidades de bastante con-
sideración, y hemos seguido en estaarcilla las hue-
las de la tierra vegetal con que la materia piritosa 

había descendido por la filtración de las aguas. El 
origen de las pintas marciales, cualquiera que sea 
el lugar en que se hallen, nos parece bien constante-
provienen en la tierra vegetal de los detrimentos de 
ios cuerpos organizados, cuando se encuentran con el 
acido, v se hallan por donde quiera que dichos detr i -
mentos han sido trasportados antiguamente por las 
aguas del mar. ó en tiempos mas modernos inf i l tra-
dos por las aguas pluviales. 

Como las piritas tienen un peso que casi iguala al 
de un metal, como poseen también la brillantez me-
tálica, y como suelen encontrarseenlos terrenos próxi-
mos a las minas de hierro, ha sido muy común el 
tomarlas por verdaderas minas: y sin embargo no es 
iacn equivocarse aun á primera inspección, porque 
todas tienen una figura decidida aunque irregular v 
muchas veces diferente. Ademas no se encuentran 
mezcladas en cantidad con la mina de hierro en gra-
nos y si se encuentran en las minas de grandes ma-
sa» ael ultimo mineral, es porque se han formado co-
mo en los bancos de piedra por la filtración délas 
a?uas: son por otra parle mas duras que las minas de 
i icrro y cuando en el horno se mezclan con estas, las 
desnaturalizan y las queman en vez de fundirlas. No 
están dispuestas como las minas de hierro en monto-
s o , t i ! . ? ? 3 " ' s i n o

1
s i®mP r e dispersas; ó por lo menos 

S a s u , n i l V i c l a s o l r as> sin eseeptuar los pe-
queños lechos donde están mas contiguas. 

f i . r h " , °L
s e ^ l l a n aglomeradas en el seno de la 

tierra y la humedad puede llegar hasta los depósitos 
aonde yacen producen los fuegos subterráneos, cu-
j o^ randes efectos nos están representados por los 
volcanes, y los menores efectos por el calor de las 

aguas termales y por los manantiales de betún fluido 
que este calor eleva por destilación. La pirita, que so 
lo parece una materia ingrata, v hasta si se qúi¿re no-
civa es sin embargo uno de losprineipalesinstrumen-
tos de que se sirve la naturaleza para reproducirla 
mas noble de todas las sustancias elementales- en-
cerroen esta materia vil el mas precioso de sus tesoros 
ese fuego fijo, ese fuego sagrado que habia repartido 
a los seres organizados, tanto por la emisión de la uz 
solar, como por el calor suave de que particularmen-
te goza el globo de la tierra. 1 

Remitimos á los artículos siguientes todo lo mip 
tenemos que decir tanto por loque respecta á las 
marcasitas, como a las piritas amarillas cúpricas á 
las blancas arsenícales ó las galerías de plomo v en 
generala otros varios minerales metálicos, qué en la 

s c i r c o s a «ue ^ men°s 

DE LAS MATERIAS VOLCANICAS. 

Bajo el nombre de materias volcánicas, no que-
remos comprender todas las materias arrojadas ñor la 
esplos.on de los volcanes, sino tan solo las que han 
sido producidas ó denaturadas por la acción de sus 
tuegos: un volcan en una grande erupción anunciada 
por los movimientos convulsivos déla tierra, levanta 
desprende y lanza á lo lejos las rocas, las arenas, las 
tierras, todas las masas, en unapalabra, que se opo-
nen a su espansion: nada puede resistir al elemento 
terrible ue que está animado. El Océano de fuego que 



le sirve de base, agita v hace temblar la tierra antes 
de abrir su* simas: las resistencias que se hubieran 
creido invencibles, vénse obligadas á dejar paso á sus 
olas ardientes: ascienden con ellas los bancos enteros 
de duras v p e s a d a s piedras, del mismo modo que las 
capas de levísima tierra; y proyectando el conjunto 
sin orden v sin distinción, cada volcan forma encima 
ó al rededor de su montaña, colinas deescombros con 
las mismas materias que constituían antes la parte 
mas sólida v el macizo de su base. . 

Encuéntrense entre estas inmensas porciones de 
materias proyectadas, las mismas clases de piedras 
vitreas ó calcáreas, las mismas arenas y tierras: entre 
estas hay algunas que como solo han sido arrebata-
das v espeiidas, han permanecido intactas y no s u -
frieron daño por la acción del fuego; otras que han 
sido sensiblemente alteradas, y otras en hn, que lian 
sufrido tan fuerte impresión por parte nel luego, yes-
perimentado un cambio tan notable, que por decirlo 
asi, hau sido trasformadas y parecen haber tomado 
una naturaleza nueva y diferente de la de todas las 
materias que antes existían. 

Hemos creído por tanto que debíamos distinguir 
en la materia puramente bruta dos estados diferentes, 
V formar dos clases separadas, la primera compuesta 
de los inmediatos productos del fuego primit ivo, y la 
segunda de los productos secundarios de esos tocos 
particulares de la naturaleza, con los que trabaja en 
pequeño, como operaría en mayor escala con el toco 
general de la vitrificación del globo. Estos trabajos 
se egercen sobre mavor número de sustancias, y son 
mas variados en los volcanes, que pudieron serlo en 
el fuego primitivo; porque las materias de segunda 
formación no existían aun, pues las arcillas, la piedra 
calcárea v la tierra vegetal, han sido producidas pos-
teriormente por intermedio del agua: mientras que el 

fuego de los volcanes obra sobre todas las sustancias, 
asi antiguas como modernas, ya puras ó mezcladas, 
asi sobre las que han sido producidas por el fuego 
primitivo, como sobre las que hau sido formadas por 
las aguas, obrando del mismo modo sobre las sustan-
cias organizadas, que sobre las masas brutas: de suerte 
que las materias volcánicas se presentan bajo formas 
mucho mas variadas que las materias primitivas. 

Hemos recogido y reunido para el Gabinete Real 
una gran cantidad de esas producciones volcánicas; 
nos hemos aprovechado de las indagaciones y las o b -
servaciones de muchos físicos, que en estos últimos 
tiempos han examinado cuidadosamente los volcanes 
que actualmente existen y los va apagados: pero con 
todas estas luces asi adquiridas como reunidas, no 
nos lisongeamos de poder dar una relación completa 
de todas las materias producidas por su fuego, v me-
nos aun de poder presentar el cuadro fiel v cabal de 
las operaciones que se ejecutan en esos antros devo-
radores, tanto por la destrucción de las sustancias an-
tiguas, como por la producción ó la composición de 
nuevas materias. 

Creemos haber comprendido bien, y hemos pro-
curado dar á entender como se verifica la vitrif icación 
de las lavas en los inmensos montones de tierras 
abrasadas, de cenizas, y de otras materias ardientes 
proyectadas por esplosion en las erupciones del vo l -
can; como la lava sale con violencia abriéndose salida 
por entre aquellos montones: como ruedan torrentes ó 
se estiende como un diluvio de fuego, llevando por do 
quiera la devastación y la muerte;" como esta misma 
lava dilatada é impelida por su fuego interior revien-
ta y salta de nuevo para formar eminencias que se 
elevan aun sobre su nivel; como en fin, orecipitando 
su curso, forma esas columnas de basalto que por su 
hinchamiento y su esfuerzo recíproco toman una figu-



ra prismática coo mas ó meaos lados, según las dife-
rentes resistencias. 

Estos fenómenos generales nos parecen esplicados 
claramente, v aunquelasgeneralidades mas particula-
res dependeu de ellos; ¡cuánto importante no hay que 
observar todavía sobre la diferente cualidad de esas 
mismas lavas y basaltos, sobre la naturaleza de las 
materias de que están compuestos, sobre las propie-
dades de aquellos que resultan de su descomposición! 
Estas indagaciones que suponen estudios penosos y 
continuados, apenas se han comenzado: queda abier-
ta una carrera muy nueva, escesivamente basta para 
que un solo hombre pueda recorrerla por entero, pe-
ro en la cual podrá juzgarse que hemos dado algunos 
pasos si se reúne lo que hemos dicho precedentemen-
te á lo que vamos á añadir. 

Difícil era ya reconocer entre las primeras mate-
rias las que han sido producidas por el fuego primit i-
vo, v las formadas tan solo por el intermedio del agua; 
y aún con mayor razón nos veremos apurados en dis-
tinguir las que siendo igualmente producto del fuego, 
solo difieren de las restantes en que las primeras so-
lo una vez han sido liquidadas ó sublimadas mientras 
que las últimas han esperimentado una segunda y qui-
za una tercera acción del fuego. 

Examinando en general todas las materias arroja-
das por los volcanes, encuéntra'nse en ellas cierto nú-
mero de sustancias cuya naturaleza no sufría altera-
ción: los cuaizos, los jaspes y las micas deben de en-
contrarse bajo su forma propia ó ligeramente modifi-
cada: el feldespato, el chorlo, los pórfidos y granitos, 
pueden encontrarse también, aunque con grandes a l -
teraciones, porque son mas fusibles: los gres y las ar -
cillas se presentarán convertidos en polvos y cristales; 
se verán calcinadas las materias calcáreas; el hierro 
v los demás metales sublimados en azafran, en litar-

girio; los ácido* y los álcalis reducidos á sales concre-
tas; las piritas convertidas en azufre; las sustancias 
organizadas, asi animales como vegetales,' hechas ce-
nizas: y todas estas materias mezcladas en diferentes 
dosis, han producido sustancias nuevas, que parecen 
distar tanto mas de su primer origen, cuanto que mas 
rasgos perdieron de su antigua forma. 

Y si añadimos á estos efectos de la fuerza del fue-
go, que por sí mismo consume, dispersa v desnatura-
liza, los de la potencia del agua que conserva, apro-
xima y restablece, encontraremos ademas en las ma-
terias volcauizadas productos de este segundo elemen-
to: los bancos de basalto ó de lava tendrán sus esta-
lactitas como los bancos calcáreos, ó las masas de gra-
nito; también se encontrarán en ellos concreciones, 
incrustaciones, cristales, espatos, etc: un volcanes en 
este concepto un universo en miniatura, mas varie-
dades nos presentará en el reino mineral, que ofrece 
el resto de la tierra, cuyas partes sólidas, habiendo 
sufrido no mas que la acción del primer fuego, y en 
seguida el trabajo de las aguas, pudieron conservar 
mayor sencillez. Los caractéres impresos por estos 
dos elementos, aunque dóciles de conocer, presen-
tan sin embargo, una fisonomía mejor pronunciada, 
mientras que en las materias volcánicas, la sustancia, 
la forma, la consistencia, lodo, hasla los primeros ras-
gos de configuración, están encubiertos ó mezclados ó 
destruidos, y de aqui viene la oscuridad profunda en 
que hasta el presente, se halla la mineralogía de los 
volcanes. 

Para aclarar los puntos principales, parécenos 
conveniente investigar desde luego cuáles son las 
materias que puede producir la ignición, ora violenta, 
ora calmosa y siempre tan grande, tan duradera, que 
según parece, todas las sustancias combustibles de la 
superficie de la tierra no bastarían para alimentar du-
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rante algunos siglos una de, esas simas devoradoras. 
Pero sí recordamos aqui que todos los vegetales pro-
ducidos en el trascurso de muchos millares de años 
han sido acarreados por las aguas y abismados en las 
profundidades de la tierra, donde sus aceites conver-
tidos en betún los han conservado: que todas las p i -
ritas formadas al mismo tiempo en la superficie de la 
tierra, han seguido el mismo curso y han sido deposi-
tadas en las profundidades donde el agua trasportó la 
tierra vegetal: que finalmente, la capa entera de esta 
tierra que cubría en los primeros tiempos las cimas 
de las montañas, descendió con dichas materias com-
bustibles para rellenar las cavernas que sirven de bó-
veda á las eminencias del globo; ya no nos admirare-
mos de la cantidad y el volumen, ni déla fuerza y du-
ración de esos fuegos subterráneos. 

Las piritas humedecidas por el agua, se inflaman 
espontáneamente; los carbones de piedra, cuya canti-
dad es aun mayor que la de piritas, los limos betumi-
nosos que la rodean, todas las tierras vegetales anti-
guamente sumergidas, son otros tantos depósitos ina-
gotables de sustancias combustibles cuyos fuegos una 
vez encendidos, pueden durar siglos de siglos: pues 
tenemos egempiares de vetas de carbón de piedra CUL-
TOS vapores inflamados han comunicado el incendio 
a Ja miua entera de aquellos carbones que arden des-
de hace muchos centenares de años sin interrupción y 
sin que disminuya insensiblemente su masa. 

De ningún modo podemos poner en duda que los 
antiguos vegetales y todas las producciones que r e -
sultan de su descomposición, han sido trasportados y 
depositados por las aguas del mar á profundidades tan 
grandes como aquellas donde se hallan los focos de 
ios volcanes, porque hemos visto egemplares de vetas 
<le carbón de piedra esplotados á dos mil trescientos 
cuarenta pies de profundidad, y es muv probable que 

puedan encontrarse piritas y carbones, abismados aun 
mas profundamente. 

Pero cada una de esas materias que sirven de ali-
mento al fuego de los volcanes, deben dejar despues de 
la combustión diferentes residuos, y algunas veces 
producir sustancias nuevas: los betunes al arder, de-
jarán un residuo carbonoso formando un espeso humo 
que solo parece inflamado en la oscuridad: este humo 
rodea constantemente la cabeza del volcan, v se es-
parce sobre, los flancos en niebla tenebrosa; y"cuando 
los betunes subterráneos se hallan en grande abun-
dancia, son proyectados liácia fuera antes de ser en-
cendidos; ya hemos indicado cgemplos de esos tor-
rentes de betún vomitados por los volcanes, puros 
algunas veces, y casi siempre mezclados de agua. 

Habiendo perdido las piritas sus partes fijas y ter-
rosas, se sublimarán bajo la forma ue azufre, sustan-
cia nueva que no se encuentra en los productos del 
fuego primitivo, ni en las materias formadas por las 
aguas; porque el azufre que se dice ser formado pol-
la via húmeda, solo es producido por medio de una 
violenta efervescencia, cuyo gran calor equivale á la 
acción del fuego: efectivamente, el azufre, no pudiera 
existir antes de la descomposición de los seres orga-
nizados y la conversión de sus detrimentos en pirita, 
puesto que su sustancia solo contiene el ácido v el 
fuego que estaban lijos en los vegetales ó animales, y 
se forma por la combustión de las mismas piritas re-
pletas ya del fuego fijo que robaron á los cuerpos or -
ganizados. 

La sal amoniaco se formará v se sublimará igual-
mente por el fuego del volcan, las materias vegetales 
ó animales, contenidas en la tierra limosa, v particu-
larmente en la eslercoliza, los carbones de piedra, las 
maderas fósilesy las turbas suministrarán la ceniza que 
sirve de fundente para la vitrificación de las lavas. 



Calcinadas desde luego las materias calcáreas y con-
vertidas en polvo de cal, saldrán en torbellinos toda-
vía mas espesos, y parecerán como nubes macizas que 
se disipan en lontananza: finalmente, la tierra limosa 
se fundirá, las arcillas se cocerán, los gres se coa-
gularan, el hierro y los demás metales Huirán, los 
granitos se liquidarán, y con las unas ó las otras de 
estas materias, ó con la mezcla de todas ellas resulta-
rá la composicion de las lavas que no pueden menos 
de ser tan diferentes entre sí, como lo son las materias 
que las componen. 

Y no solamente contendrán estas lavas las mate-
rias fundidas, liquidadas, aglutinadas y calcinadas 
Sor el fuego, sino también los fragmentos de todas las 

einas materias, que habrán recogido al correr sobre 
la tierra, y que muy poco ó nada aparecerán altera-
dos por eí fuego: últimamente encerrarán ademas en-
tre sus intersticios V cavidades, las nuevas sustancias 
que la infiltración y la destilación del agua habrá pro-
ducido con el tiempo por medio de la descomposición, 
del mismo modo que descompone todas las demás ma-
terias 

La cristalización que se creia ser el carácter mas 
seguro de la formaciou de una sustancia por medio del 
agua, es no masque un indicio equívoco desde que 
se sabe que tiene lugar con auxilio del fuego del mis-
mo modo que se opera con el del agua; toda materia 
que liquidó la fusión como todos los domas líquidos, 
ofrecerá cristalizaciones sin necesitar al efecto mas 
que tiempo, espacio y reposo. Las materias volcáni-
cas, por tanto podrán contener cristales, formados los 
unos por la acción del fuego y los otros por la infi l-
tración de las aguas; aquellos"en el tiempo que estas 
materias estaban aun en fusión, y los segundos mucho 
tiempo despues de haberse enfriado las mismas: el fel-
espato es un egemplo de la cristalización por el i'ue-

go primitivo, pues se le encuentra cristalizado en los 
granitos que son de primera formación. 

Suele hallarse cristalizado el hierro en las minas 
primordiales, rocas de tierras ferruginosas que el 
imán atrae y que cual las otras grandes masas vi-
treas, han sido formadas por el fuego pr imit ivo: el 
mismo hierro se cristaliza a nuestra vista; tratándole 
por un fuego lento y tranquilo; V lo mismo sucede con 
todos los demás metales, y todos los régulos metáli-
cos. Las materias volcánicas podrán por tanto presen-
tar esteriormente todas esas sustancias cristalizadas 
por el fuego: asi esque nada vemos en la naturaleza de 
todo cuanto ha sido formado por el fuego ó por el agua, 
que no pueda hallarse en el producto de los volcanes, 
y observamos ademas que como la actividad de su 
fuego combinó muchas mas sustancias que el fuego 
primitivo, dieronorígenal azufre y a algunos otros mi-
nerales, que solo existen en virtud de esta segunda 
acción del fuego. 

Los volcanes han formado vidrios de todos colores, 
y entre ellos hay algunos de un hermoso azul celeste 
V parecen una escoria ferruginosa , otros vidrios tan 
fusibles como el feldespato, y los basaltos que se imitan 
á los pórfi los ; lavas vitreas casi tan duras como el 
ágata y á las que se dio, aunque muy impropiamente 
el nombre de ágata negra de lslandia; otras lavas que 
encierran granates blancos, chorlos y crisólitos, etc.: 
encuéntrase, pues, un g:an número de sustancias an-
tiguas y modernas, ya puras ó desnaturalizadas, en los 
basaltos, en las lavas y hasta en la puzolana y en las 
cenizas de los volcanes. 

«El monte Berico cerca de Yicencio, dice Mr. Fer-
ber, es una colina enteramente formada por cenizas 
volcánicas de un color moreno negruzco, en las cuales 
se descubre.una gran cantidad de cantos de calcedo-
nia ú opalo; los unos formando drusas, cuyas paredes 



pueden tener el espesor del papel común ; los otros 
tienen una figura elíptica y están huecos interior-
mente. y algunas veces llenos de agua : la magnitud 
de los últimos varía desde el diámetro de un guisante 
hasta el de media pulgada. Dichos cantos imitan bas-
tante á las calcedonias y los ópalos; y las pequeñas 
masas esféricas de calcedonia y de zeoíita de Feroe y 
de Islándia, encuéntranse hundidas en una tierra 
morenuzca, del mismo modo que los cantos mencio-
nados.» 

Pero aunque se hallan en los productos ó en las 
escorias de los volcanes casi todas las materias brutas 
ó minerales del globo, no debe creerse que el fuego 
volcánico las haya producido en su totalidad: imagi-
namos que siempre es posible distinguir, ya sea por 
un examen proli jo, ya por analogía de circunstan-
cias , una materia producida por el fuego secundario 
de los volcanes, entre todas las demás qué preceden-
temente han sido formadas por la acción del fuego pri-
mitivo ó por medio del agua. Del mismo modo que 
podemos imitar artificialmente en nuestros hornos 
todas las piedras preciosas, que hacemos vidrios de 
todos colores casi tan blancos como el cristal de ro-
ca (f), y casi tan brillantes como el diamante (2); que 
en estos mismos hornos vemos formarse, cristaliza-
ciones sobre las materias fundidas, cuando estáu en 
reposo y el fuego está constantemente sostenido; aná-
logamente no podemos dudar que obra la naturaleza 
iguales efectos con mucha mas potencia en los crá-
teres volcánicos encendidos desde muchos siglos 
atrás, entretenidos sin interrupción , y provistos se-

f 1) El vidrio ó cristal de Bohemia, el f l intglass, etc. 
(2) Los cristales brillantes conocidos vulgarmente con e l 

nombre de estras. 

gun las circunstancias de todas las materias que em-
pleamos para estas composiciones. 

Preciso es que al examinar las materias volcáni-
cas, haga el naturalista lo mismo que el lapidario que 
de repente sabe distinguir entre los estras y otros v i -
drios decomposicion, los verdaderos diamantes y las 
piedras preciosas; pero el naturalista tiene para esto 
dos grandes desventajas: la primera es la de ignorar lo 
que puede hacer y producir un fuego, cuya vehemencia 
y continuidad no pueden ser comparadas con las del que 
nosotros podemos producir: la segunda es el embarazo 
que! se halla para distinguir en estas mismas materias 
volcánicas las que siendo creación de la naturaleza 
aparecen mas ó menos alteradas, deformadas ó fundidas 
por la acción del fuego sin haber sido completamente 
trasformadasen vidrios ó en nuevas materias. Sin em-
bargo, por medio de una inspección atenta, de una 
comparación exacta y de algunos experimentos fáci-
les sobre la naturaleza de cada una de estas materias, 
podemos esperar el reconocerlas suficientemente para 
ponerlas en el número de las sustancias naturales ó 
para separarlas y unirlas á las. composiciones artifi-
ciales, producidas por el fuego de nuestros hornos. 

Maravillados algunos de nuestros observadores de 
los prodigiosos efectos producidos por esos fuegos 
subterráneos, teniendo á su vista los abismos y las 
montañas producto de sus erupciones, encontrando 
en las materias proyectadas sustancias de toda espe-
cie, han coucedido demasiada potencia y efecto á 
los volcanes. No descubriendo los terrenos volcaniza-
dos mas que confusion, trastorno y desorden, se for-
jaron las mismas ideas acerca del globo entero, é ima-
ginaron que todas las montañas se han elevado por 
la violenta acción y la fuerza de sus fuegos interiores, 
con los que han querido llenar la tierra hasta su cen-
tro. También han atribuido á un fuego central, en 



realidad existente , la temperatura ó el actual calor 
del iuterior del globo: creemos haber demostrado su-
ficientemente la falsedad de estas ideas. ¿Cuales serian 
los alimentos de una masa tal de fuego? ¿Pudiera 
existir v subsistir sin aire? ¿Y su fuerza uspansiva no 
baria estallar el globoeu mil partes? ¿Yestefuego una. 
vez escapado despues.de esta esplosion, podria volver 
a bajar y bailarse nuevamente en el centro de la 
tierra? Su existencia, pues, 110 es mas que una supo-
sición arbitraria que solo descausa sobre impo-
sibilidades, quede admitirlas, darían margenáefectos 
contrarios, en oposiciou á los fenómenos conocidos y 
constantes. 

Los volcanes, á la verdad, han roto y trastorna-
do las primeras capas de la tierra en muchas partes; 
han cubierto y abrasado la superlicie de la misma por 
sus eyecciones inflamadas; pero los terrenos vulcani-
zados asi antiguos como modernos , no son mas, por 
decirlo asi, que puntos sobre la superficie del globo; 
y aun suponiendo el número de volcanes cien veces 
mayor que el que se. cuenta en la actualidad , eso es 
nada en comparación de lo que ocupan la tierra sólida 
v los mares. Procuremos, pues, atribuir á esos fuegos 
subterráneos, tan solo lo que les pertenece, miremos 
no mas los volcanes como instrumentos, ó si se quiere 
como causas secundarias, y conservando el fuego pr i -
mitivo como causa primaria, concedámosle el grande 
establecimiento y la disposición primordial de la ma-
sa entera del globo. 

Para adquirir una vez ideas fijas y exactas por lo 
que hace á estos grandes objetos, indispensable es 
recordar lo que hemos dicho acerca de las montañas 
primitivas y distinguirlas en muchos órdenes; las mas 
antiguas cuyos núcleos y cimas son de cuarzo y de 
jaspe, de la misma suerte que las de granito y pórfi-
do, que son casi contemporáneas, todas han sido for-

madas por las hinchazones del globo en el tiempo de 
su consolidacion: las segundasen el orden de su for— 
maciou, son las montañas de esquita ó de arcilla que 
rodean frecuentemente los uúcleosdelas montañas d e . 
cuarzo ó de granito, y solo han sido formadas por los 
primerosdepósitosdeíagua, con posterioridad álacou-
versionde las arenas vitreas en arcilla- las terceras son 
las montañas calcáreas que están generalmente sobre-
puestas á las esquitas ó á las arcillas, y algunas veces á 
los cuarzos y granitos, y cuyo establecimiento se veri-
ficó despues que el de fas montañas arcillosas (1); asi, 
pues, las pequeñasdel mismo modo quelasgrandesemi-
nenciasfonnadas por el levantamiento de los fuegossub-
terráneos, y las colinas producidas por las eyecciones 
de los volcanes, 110 mas deben ser miradas (pie como 
montones de escombros que procedentes de las pri— 

( t ) En mi viage á Italia por el Tirol he atravesado desde 
luego montañas calcáreas, en seguida las esquitosas y des-
pues las de granito. Es de notar que estas últimas eran las 
mas elevadas; que he descendido desde la parte mas elevada 
de la provincia por montañas esquitosas y en seguida calcá-
reas : recordemos por otra parte que otro tanto se observa al 
subir y atravesar las demás cadenas de montañas mas con-
siderables de la Europa , como es incontestable en las mon-
tanas Garpáticas, las de la Sajonia y Silesia, Suiza, Pirineos, 
Escocia , Laponia, etc. Parece, por tanto, que puede dedu-
cirse la justa consecuencia de que el granito forma las mon-
tañas mas elevadas y al mismo tiempo las mas profundas y 
las mas antiguas que se conocen en Europa, puesto que to-
das las demás montañas se apoyan y descansan sobre una 
base graüitica; que la esquita arcillosa bien sea pura ó bien 
mezclada de cuarzo y de mica, es decir, ya sea esquita cór-
nea ó gres, ha sido colocada sobre granito ó al lado de él, 
y que las montañas calcáreas ú otras capas de piedra ó de 
tierra conducida por las aguas , han sido colocadas sobre la 
esquita. (Letlres sur la mineralogie par Mr. Ferber.) 



meras materias, se hallan proyectados y acumulados 
confusamente. 

Mucho nos engañaríamos si quisiésemos atribuir á 
los volcanes los considerables trastornos que han acae-
cido en el globo. El agua ha influido mas que el fuego 
sobre los cambios que sufrió despues del estableci-
miento en las montañas primitivas: el agua es quien 
rebajó y disminuyó estas primeras eminencias, laque 
las envolvió y cubrió con nuevas materias, la que mi-
nó y penetró las bóvedas de las cavidades subterrá-
neas que con fuerza ha demolido; y solo al hundi-
miento de estas cavernas, podemos atribuir la desni-
velación de los mares y la inclinación de las capas de 
tierra, tal como se observa en muchas montañas que 
sin haber esperiiuentado las violentas conmociones 
del fuego, sin haber desgarrado su seno para dejarle 
libre el transito, se han hundido, roto é inclinado en 
todo ó en parte, por una causa mas simple v mas ge-
neral, es decir, por la desaparición de las cavernas cu-
yas bóvedas les servían de base, porque una vez 
hundidas las bóvedas, las tierras superiores se han 
visto obligadas al descenso y por falta de apoyo las 
capas horizontales se han inclinado. 

A ¡a ruptura, pues, y á la demolición de las ca-
vernas y al hundimiento de los puntos culminantes 
del globo, es preciso atribuir todos los grandes cam-
bios que se han sucedido con el trascurso de los t iem-
pos. Soioen pequeño han producido los volcanes a l -
gunos efectos análogos (1) y no mas que en las por-

M) La inspección de las hendiduras oblicuas, repletas de 
una lava color de orin que se perciben en la esquita de Recoa-
ro, suministra una de las pruebas mas convincentes de que 
el ¡oco de los volcanes existe á la mayor profundidad don-
de se halla la esquita y aun debajo de ella: las hendiduras c i -
tadas deben su origen al desecamiento de las partes prece-

ciones de tierra en que se han encontrado amontona-
daslas materias inflamables y combustibles quepueden 
servir de alimeuto á su fuego: materias que han sido 
producidas, muy posteriormente á las primeras, por-
que todas proceden de las sustancias organizadas. 

Hemos dicho ya, que los mineralogistas parecen 
haber olvidado en su enumeración de las materias 
minerales, todo lo que atañe á la tierra vegetal; y 
para nada mencionan su conversión eu tierra limosa, 
ni se ocupan de ninguna do sus producciones minera-
les. Sin embargo esta tierra yace á nuestros pies, está 
á nuestra vista, y sus antiguas capas se han hundido 
en el seno de la'tierra, hasta aquellas profundidades 
en que se encuentran hoy día los hogares volcánicos, 
con todas las demás materias que entretienen su fue-
go, es decirlos montones de piritas, las vetas de car-

dentemente impregnadas de agua, á las violentas conmocio-
nes v temblores de t ierra, en u n , á los esfuerzos prodigiosos 
que de abajo arriba hace la materia inflamada de un volcan: 
de aquí el que esas capas calcáreas, cuya posicion primitiva 
era horizontal, resultasen oblicuas, como lo están las capas 
calcáreas superiores de la Escagüa que se apoyan sobre las 
laderas de los montes Puganianos; de aqui el que las grietas 
de las rocas calcáreas hayan sido henchidas de lava, que pe-
netrando entre sus diferentes capas las han separado como 
se observa en el valle de Polisella , ea el Veronesado y en 
otros lugares. Las olas y las inundaciones depositaron ca-
pas accidentales ( s t r a l a ter tiara) que ocultaron y cubrie-
ron todo el desórden producido por los volcanes: nuevas 
erupciones han sobrevenido, y fácil es conocer que en algu-
nos millares de años estos acontecimientos pueden reiterarse 
un eran número de veces: esta sucesión de revoluciones de-
bidas alternativamente al fuego y al agua, debió ocasionar 
una escesiva confusion y una sorprendente mezcla de los pro-
ductos de ambos elementos. ( L e t t r e s s u r la mineralogía par 
Mr. Ferber.) 



boa de piedra, los depósitos de betún v de todas las 
sustancias combustibles. 

Algunos observadores han notado que la mayor 
parte de los volcanes, parecen tener su foco en las es-
quitas, y que su fuego labró una salida, no tan solo 
eu las capas esquitosas, sino también en los bancos y 
las rocas calcáreas, que generalmente las cubren; 
pero no han recordado que esas esquitas y esas pie-
dras calcáreas, teuian por base común bóvedas de ca-
vernas cuya cavidad, en todo ó en parte, estaba reple-
ta de tierra vegetal, de piritas, de betún, de carbón v 
de todas las sustancias necesarias al sustento del fue-
go; que por consiguiente los bogares volcánicos no 
pueden yacer a mayores profundidades que aquella 
en que las aguas del mar han acarreado y depositado 
as materias vegetales de los primeros siglos, vque por 

la misma consecuencia, las esquilas v piedras calcá-
reas situadas sobre el fuego, del volcan, no tienen 
otra relación con su fuego que el servirle de chime-
nea; que del mismo modo la generalidad de las sus-
tancias, lal como los azufres, los betunes, y otro con-
siderable número de minerales, sublimadosó provec-
i dos por el fuego del volcan, solo deben su origen á 
las materias vegetales y á las piritas que contribuyen 
a su alimento; linalinenle, que siendo la tierra vegetal 
la verdadera matriz de la mayor parte de los minera-
les figurados que se encuentran sobre la superficie v 
entre las primeras capas del globo, es también la base 
de cas- todos los productos inmediatos del fuego de 
los volcanes. 

Estudiemos estos productos detalladamente, s i -
guiendo á nuestros mejores observadores, y demos 
egemplos de su mezcla con las materias primitivas. 
Vense en el monte Ronca y en otros muchos lugares 
del \ íceulino, capas enteras de una mezcla de lava v 
marmol, ó de piedra calcárea reunidas en una especie 

de brecha que puede recibir el nombre de brecha vo l -
cánica. Otro mármol-lava se halla en una grande 
hendedura perpendicular de una roca calcárea, que 
desciende hasta el Astico, torrente impetuoso, y este 
mármol, que se parece al brecha africano, está com-
puesto de lava negra y de porciones de mármol blan-
co, cuyo grano es muy fino y admite un escelente 
pulimento. Esta lava en brocatel ó en brecha, no es 
rara pues suele hallarse en el valle de Eriofredo, mas 
arriba de Tounesa y en otras muchas localidades de 
los terrenos volcanfzados en esta región: los mármo-
les-lavas varian, asi por los colores de la lava, como 
por las materias ealcareas que han entrado en su 
composicion. 

Las lavas del pais de Tresto son negras y llenas, 
como casi todas las lavas de cristalizaciones" blancas 
con muchas facetas, de la naturaleza del chorlo, las 
que muy bien pudieran llamarse granates blancos. 
Estos pequeños cristales de granate ó chorlo blanco, 
solo pudieron haber sido recogidos, por la lava en fu -
sión, lejos de haberse cristalizado en ella, como pa-
jece indicarlo Mr. Ferber al decir «que sou de una 
naturaleza y una ligura no observadas basta ahora en 
ningún terreno de nuestro globo, sino en la lava, y 
que el número de ellos es prodigioso. Encuéntrense 
en medio de la lava, añade, diferentes especies de 
piedra que chispean con el acero, tal como las de 
chispa, jaspes, ágatas rojas, negras, blancas, verduz-
cas, y de otros muchos colores; jacintos, crisolitas, 
piedras de la naturaleza de las calcedonias, y opalos 
que contienen agua.» Estos últimos hechos confir-
man lo que acabamos de decir por lo que haceá los 
cristales de chorlo, que como las piedras preceden-
tes, han sido envueltos en la lava. 

Todas las lavas coutienen, por vía de mezcla, al-
gunas partículas de hierro; pero es raro ver eu ellas, 



otros metales, y ninguno se hallaen filones regulares 
y continuos. No obstante el plomo y el mercurio en 
cinabrio, el cobre y hasta la plata, aunque en pe-
queña cantidad, .suelen existir en ciertas lavas; y 
algunas hay que contienen piritas, manganeso, 
blendas, y largas y brillantes agujas de antimonio. 

Las materias fundidas por el fuego de los volca-
nes lian rodeado por lo dicho las sustancias sólidas y 
los minerales de toda clase: los polvos calcinados que 
salen de esos abismos abrasados, se endurecen con 
el tiempo, y se convierten en una especie de toba que 
por ser bastante sólida se emplea para edificar. Cer-
ca del Vesubio las cenizas terreas con el transcurso 
del tiempo, se han incorporado y endurecido de tal 
modo, que forman, en la actualidad, una piedra firme 
y compacta, de la que aquellas colinas volcánicas es-
tán casi completamente compuestas (1). 

(1) Pompcva y Herculano estaban edificadas con tobas 
y lavas: estas ciudades han sido cubiertas de cenizas que se 
han convertido en tobas bajo los jardines de Pórt ic i , se han 
descubierto, los unos bajo los otros, tres diferentes lechos de 
lava é ignórase el número de capas volcánicas que pueda ha-
ber á mayor profundidad: esta toba es lo que aun en el dia 
sirve para la construcción de las casas de Ñapóles. 

Las catacumbas han sido abiertas por los antiguos en esta 
misma toba; y de cuando en cuando hállanse en ella y en 
las cenizas cristales de chorlo blanco en forma de granates 
redondeados con muchas facetas : son seini-trasparentes y 
vitreos. ó bien se han cambiado en una harina arcillosa. 
También hay los mismos cristales en las piedras ponces r o -
jas que encierra la ceniza que ha envuelto á Pompeya. El 
mar desprende una porcion de piedras ponces de las colinas 
de toba contra las cuales se estrella: toda la costa, desde Ña-
póles hasta Puzola, está cubierta de ellas ; y las olas deposi-
tan también una arena brillante, ferruginosa", atraible por el 
imán, que las aguas han arrancado y lavado despues de se-
pararla de entre las cenizas contenidas en las colinas de toba. 

También se encuentran en las lavas diferentes 
cristalizaciones que pueden provenir de su propia 
sustancia y ser formadas durante la condensación y 
el enfriamiento que ha sucedido á la fusión de aque-
llas: entonces, como opina Mr. Ferber, las moléculas 
de materias homogéneas, se han separado del resto 
de la mezcla y reunido en pequeñas masas, y cuando 
se han encontrado en mayor cantidad, dieron forma-
ción á cristales mas grandes. Este naturalista dice, y 
con razón, que los minerales están dispuestos á adop-
tar figuras determinadas en la fluidez de la fusión por 
el fuego, como en la fluidez húmeda; y no debemos 
admirarnos que se formen cristales en las lavas, 
mientras que ninguno se descubre en nuestros v i -
drios facticios; por que fundida la lava lentamente V 
formando grandes masas muy espesas, conserva en 
el interior su estado de fusión bastante tiempo para 
que la cristalización se opere. En el vidrio, en el 
hierro, y en cualquiera otra materia fundida, es suíi-

Diferentes colinas de las cercanías de Ñapóles contienen asi 
mismo cenizas no endurecidas y friables, de diversos colores, 
que se llaman puzolana (Lettres de Mr. Ferber). Mr. el barón 
de Dietrich observa con razón, que. la verdadera puzolana 110 
es precisamente ceniza endurecida y friable, como lo dice Mr. 
Ferber, sino mas bien piedra ponce convertida en pequeñísi-
mos fragmentos, y podemos añadir que la buena puzolana, esto 
es, la que mezclada con cal hace los morteros mas durables 
y mas impenetrables por el agua, no es ni la ceniza fina ú 
ordinaria por mas que sea pura , ni los casquijos de ponce 
blancos, y solo la puzolana que tiene mezcla de partes ferru-
ginosas es superior álos morteros comunes: es, como lo d i -
remos en el artículo de los cimentos naturales, el cimento 
ferruginoso quien comunica dureza á casi todas las tierras y 
hasta á muchas piedras. Por lo demás, la mejor puzolana que 
viene de los alrededores de Puzola es gris; amarilla la que se 
halla en el Estado Eclesiástico, y la hay negra sobre el Ve-
subio . 



cieate tiempo y reposo para que cristalice, y estamos 
bien persuadidos que manteniendo con constancia en 
fusión nuestros vidrios facticios, pudieran formarse 
cristales muy semejantes á los que se hallan en las 
lavas volcánicas. 

Las lavas, como todas las demás materias vitreas 
ó calcáreas, deben de tener sus estalactitas peculiares 
y producidas por el intermedio del agua, pero preciso 
es no confundir estas estalactitas con los cristales que 
el fuego pudo haber formado (1). Lo mismo decimos 
de la lava negra escoriforme que se halla en la boca 
del Vesubio, en masas ramosas como los corales, y 
que Mr. Ferber dice que son estalactitas de lava, y él 
mismo conviene en que esas pretendidas estalactitas 
son porciones de la misma materia, que han sufrido 
un fuego mas violento ó mas prolongado que lo res-
tante de la lava. 

( I ) En el interior de algunos pedazos de lava que he roto, 
llegué á percibir pequeñas cavidades del tamaño de una 
nuez, cuyas paredes estaban revestidas de cristales blancos 
semi-trasparentes, ó en filetes prolongados, ó en la forma pi-
ramidal , ó bien puntiaguda ó truncada: algunos tenían una 
ligera tintura de amatista. Justamente del mismo modo es 
como las piedras de ágatas y las geodas contienen inter ior-
mente cristales de cuarzo: era imposible descubrir sobre toda 
la circunferencia interior la mas pequeña hendedura en la 
lava. Dichos cristales eran de la naturaleza del chorlo; pero 
muy',duros, y de muy buena gana les daría el nombre de cuar-
zo: en unión de ellos, estaba una tierra morenuzca, fina y 
ligera como la ceniza. 

He conservado uno de estos trozos porque me parece una 
Srueba muy convincente de ser posible la cristalización pro-

ucida por el fuego , é imaginamos que durante el enfria-
miento, constituyéronse los cristales do chorlo blanco, que en 
forma de granates percíbense tan abundantemente en las la-
vas de Italia. (Let t r e s sur la mineralogie, par Mr. Fer-
ber.) 

Eu cuanto á las verdaderas estalactitas produci-
das en las lavas por la infiltración del agua, el mismo 
Mr. Ferber nos suministra cgemplos entre esas cr is -
talizaciones en agujas que ha vi,ta unidas á la superfi-
cie interior de las cavidades de iaíaya y que se forman 
eu ella como los cristales de ¡oc i en el interior de los 
cantos vacíos. La considerable dureza de las mencio-
nadas cristalizaciones concurre, por otra parte, á 
acreditar que baja sido producidas por el agua; poi-
que los cristales del género vitreo, como poregcmplo, 
los del cristal de roca, que se han formado por la vía 
de los elementos húmedos, son mas duros que los.pro-
ducidos por el fuego. 

En la euumeracion detallada v muy numerosa 
que este hábil mineralogista hace de todas lavas del 
Vesubio, observa que las micas que se hallan en a l -
gunas lavas, muy bien pudieran no ser otra cosa que 
las exfoliaciones de los chorlos en ellas contenidos. 
Esta idea parece ser tanto mas justa cuanto que de la 
misma manera y por exfoliación, se forman todas las 
micas de los vidrios artificiales y naturales, \ ¡as pr i-
meras micas, como ya lo hemos dicho, tan solo son 
exfoliaciones que en láminas delgadas se han separa-
do de la superficie de los vidrios primitivos. V no es 
estrafio que puedan existir micas volcánicas del mis-
mo modo que micas naturales, por que en efecto, el 
fuego de los volcanes produjo vidrios, como el fuego 
primitivo. Desde luego deben encontrarse entre las 
lavas algunas masas con mezclas de mica: asi es que 
Mr. Ferber hace mención de una lava gris compacta-
con una buena cantidad de láminas de mica v dé 
chorlo, en pequeños puntos dispersados; v tanto se 
parecía á ciertas especies de granitos gris,"de peque-
ños granos, que á primera vista fácit seria confun-
dirlos. 

Él azufré se sublima en copos y se adhiere en 
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gran cautidad ¡i las cavidades y ¡i la parte superior de 
la boca de los volcanes. La mayor parte del azufre del 
Vesubio , está en forma regular y en pequeños gra-
nos. También se encuentra el arsénico mezclado con 
azufre en las aberturas interiores de este volcan; pe-
ro el arsénico se dispersa irregularmente sobre la la-
va y en pequeña cantidad. Entre las grietas y cavi-
dades de ciertas lavas , suele aparecer una cantidad 
mas ó menos grande de sal amoniaco: esta sal se su-
blima, algún tiempo después de ser fundida la lava, y 
se ve abundantemente en la mayor parte de los vol-
canes. En algunas porciones de lava del Etna, hállase 
frecuentemente cierta materia carbonosa vegetal mez-
clada con una sustancia salina, y esto prueba que es 
un verdadero natrón, una especie de sosa formada por 
los fuegos volcánicos, y que á la combustión de los 
vegetales, debe su origen esta sustancia salina; v por 
lo que respecta al vitr iolo, ai alumbre v otras sales 
que- se encuentran también en las materias volcáni-
cas no consideraremos aquellas como inmediatos 
productos del fuego, porque su producción varía se-
gún las circunstancias, y su formación depende mas 
del agua que del fuego. 

Pero antes de terminar esta enumeración de las 
materias producidas por el fuego de los volcanes, pre-
ciso es que consignemos, como lo hemos prometido 
las observaciones que prueban la formación por los 
fuegos volcánicos, de sustancias bastante parecidas 
al granito y al pórfido, de donde resulta una nueva 
prueba de la formación de los granitos y pórfidos na-
turales por el fuego primitivo. Necesario es tan solo 
que desconfiemos de aquellos nombres que en este 
caso como en todos los demás por su significación va-

níismos ° e r r Ó Q e a > c o n f u n d e n mas que los objetos 
Con alguna razón, dice Mr. Ferber, que general-

mente hay muy poca diferencia esencial entre el 
chorlo, efespato duro (feldespato), el cuarzo y los 
granates de las lavas. Esto puede ser cierto tratándo-
se no mas que del chorlo y el feldespato , y estamos 
en la íntima convicción de que originariamente estas 
dos materias pueden reducirse á una , y á ti la pu-
dieran reunirse sin temor de equivocación los crista-
les volcánicos en forma de granates ; pero el cuarzo 
difiere de todos tres por su infusibilidad y por algunas 
otras de sus cualidades primordiales, mientras que el 
feldespato y el chorlo sea en hojas, en granos ó en 
granates, r.011 vidrios igualmente fusibles, y que 
igualmente pueden haber sido producidos por el fuego 
primitivo y por el de los volcanes: los egemplos s i -
guientes confirmarán esta idea que creemos bien 
fundada. 

Los chorlos negros que en ligeras cristalizaciones 
suelen percibirse en el pórfido rojo, y casi siempre en 
los pórfidos verdes , son de la misma naturaleza que 
el feldespato si se esceptua el olor. 

Una lava negra de la Toscana , en la cual está el 
chorlo engrandes manchas blancas y paralcpípedas, 
ofrece alguna semejanza con el pórfido llamado ser-
pentina negra antigua : al vidrio de la lava reempla-
za en este caso á la materia del jaspe , y el chorlo á 
la del feldespato. 

La lava roja de las montañas de Bergamo , que 
contiene pequeños granates blancos, imita al verda-
dero pórfido rojo. 

Los granitos grises, de menudos grauos, que se 
llaman granitelas, contienen menos feldespato que los 
granitos rojos, y este feldespato en vez de ostentar 
gruesos cristales de forma romboidal, generalmente 
solo aparece en pequeñas moléculas sin forma deter-
minada. No obstante conócese una especie de granito 
grisáceo con grandes manchas blancas paralepípedas, 



y la materia de es¡as manchas, según.Mr. Ferber, son 
de una sustancia media entre ei chorlo y el espato du-
ro (feldespato). También hay granitos'grises que en 
vez de mica común, contienen mica de chorlo. 

Debemos observar aquí que el granito negro y 
blanquecino que muy pocas ó ningunas partículas 
contiene de feldespato, sino mas bien grandes man-
chas negras oblongas de la naturaleza del chorlo , no 
seria un verdadero granito si el feldespato faltase á 
é l , v si como lo cree Mr. Ferber, las manchas de 
chorlo negro reemplazasen á la mica.. «Los surcos de 
chorlo ne^ro están en tal abundancia , dice , v son 
tan grandes y espesos, que parecen constituir el fondo 
de la piedra.» Respecto al granito verde de Mr. Fer-
ber , cuyo fondo es blanco-verduzco con grandes 
manchas negras oblongas que asegura ser de la misma 
naturaleza que el chorlo, y a esos pretendidos pórfi-
dos con fondo verde y de'la naturaleza del .trap del 
que hemos hablado teüriéndonos ásu opinion, pre-
sumimos que antes deben ser considerados como 
producciones volcánicas que como verdaderos grani-
tos ó verdaderos pórfidos naturales. 

Los basaltos llamados antiguos,y los basaltos mo-
dernos, han sido producidos igualmente por el fuego 
de los volcanes, puesto que se encuentran en los ba-
saltos egipcios los mismos cristales de chorlo en gra-
nates blancos, y de chorlo negro en surcos v folia-
ciones que en las lavas ó basaltos modernos y recien-
tes: que ademas el basalto negro , llamado "con poco 
fundamento basalto oriental, está mezclado de peque-
ñas escamas blancas de la naturaleza del chorlo, y su 
fractura es absolutamente parecida á la que se obser-
va en la lava del monte Al baño; que otro basalto ne-
gro antiguo del que se conservan estatuas , esta pro-
visto de pequeños cristales en forma de granates, y 
presenta algunas hojas brillantes del chorlo negro"; 

que otro basalto negro a n t i g u o , está mezclado de p e -
queñas partes de cuarzo, y ser ia por cons igu ien te , u n 
verdadero g ran i to si aquel las t res sustancias e s t u -
viesen reunidas en él como en el g r a n i t o n a t u r a l , y 
no diseminadas en la masa como lo están en el basa l -
to; que f ina lmente se ha l lan en ot ro basalto an t i guo , 
moreno ó negruzco, fajas ó anchas rayas de g r a n i t o 
ro jo con pequeños granos (4). As i el verdadero basal-
to an t i guo , no i s una p iedra pa r t i cu l a r i n d i f e r e n t e 
de ¡os demás basaltos , y todos han sido produc idos 
como las lavas, por el fuego de los volcanes. 1 por lo 
que' respecta á las fajas d e g r a n i t o ^que se observan en 
el ú l t i m o basalto , puesto que parecen ser de v e r d a -
dero g ran i t o , podemos p resumi r que han sido envue l -
tas por la lava f und ida , é incrustadas en su espesor. 

Puesto que el fuego p r i m i t i v o formó tan cons ide-
rable cant idad de g r a n i t o s , no debemos admi ra rnos 
de que el fuego de los volcanes p roduzca a lgunas v e -
ces materias análogas ; pero como al cont rar io , nos 
parece indudab le que los cr is ta les de roca y todas las 
piedras preciosas han sido formadas por la v ía h ú -
meda , imag inamos que deben considerarse como 
cuerposes i raños todos los jac in tos , c r i s o l i t a s , t o p a -
c ios, 'ca lcedonias, opalos, etc. ( p íese ha l l an en l a s d i -

(1) Estas fajas, dice Mr. Ferber, están unidas á las pie-
dras sin ninguna separación, no como los cantos en las bre-
chas., y como si fuesen antiguas grietas que el granito relle-
nó, sino osadamente como si el basalto ó el granito se hubie-
sen ablandado á la par, é incorporádose juntos al tiempo de 
endurecerse. Difiere este basalto del anterior en que las par-
tículas que constituyen el granito están en él reunidas y por 
eso forman un granito verdadero, mientras que en el espacio 
precedente estas partes de granito están dispersas y coloca-
das cada una de ellas aisladamente en el basalto.... Muchos 
sábios italianos son de opinion que también el granito puede 
ser formado por el fuego. (Le t t r e s sur la mincralooie.) 



fereutes materias fundidas por el fuego de los volca-
nes, y que todas dichas piedras ó cristales han sido 
recogidas y envueltas por las lavas y basaltos cuando 
se deslizaban en fusión sobre la superficie de las ro -
cas vitreas, de las que estos cristales son 110 mas que 
estalactitas, que el ardor del fuego no pudo desnatu-
ralizar. Y por lo que respecta á otras cristalizaciones 
que se hallan formadas en las cavidades de las lavas, 
despues del enfriamiento de estas, han sido produci-
das por el agua en virtud de la infiltración. 

A las observaciones de Mr. Ferber y del barón de 
Diétrich , sobre las materias volcánicas y vulcaniza-
das , añadiremos las de MM. Désmarets , Faujas de 
Saint-Fond y de Gensanne, que han examinado los 
volcanes apagados de. la Auvernia, del Yclai, del Vi-
varais y del Languedoc, y aunque ya hicimos men-
ción de la mayor parte de esos volcanes apagados, 
bueno será recojer y presentar aqui las diferentes 
sustancias que aquellos observadores han reconocido 
en las cercanías de lo^ mismos volcanes, y que juz-
garon producto de sus antiguas erupciones. 

Mr. de Gensanne habla de un volcan cuvo cráter 
se halla en la cumbre de la montaña que está entre 
Lunas y Lodeve, y que ha debido ser considerable á 
juzgar por la cantidad de lavas que se' descubre en 
el terreno circunvecino. Reconoció tres volcanes en 
las inmediaciones del fuerte Brescon, sobre uno de los 
cuales el obispo de Agde (Saint-Simon-Sandricourt), 
hizo como prelado ciudadano, desmontaciones y gran-
des culturas de viñas que producen escelentes vinos. 
Este antiguo volean estéril hasta entonces, y cubier-
to de tan grande espesor que el fondo del "pozo que 
el señor ohispo hizo abrir en su viña , está á ciento 
veinte pies de profundidad y enteramente tallado en 
os bancos de lava sin que se hava podido encontrar 

la capa última, por mas que el fondo del pozo se ha-

lia á tres pies v medio bajo el nivel del mar. Añade 
Mr. de Gensanne que contó en solo el bajo Langue-
doc, diez volcanes apagados, cuyas bocassouaun muy 
visibles. . . 

Mr. Desmarets pieteude distinguir dos especies 
de basalto (4); v dice haber comparado el basalto ne-
gro, del que se"veu muchos antiguos monumentos en 
Roma, con el que él llama basalto negro de las cerca-
nías de Tulle en Limosino: asegura haber visto en es-
ta piedra de las cercanías de Tulle, las mismas lámi-
nas las mismas manchas v fajas de cuarzo ó de fel-
despato y de zeolita, que en el basalto negro antiguo. 
No obstante, este pretendido basalto de Tulle es no 
mas que una piedra arcillosa mezclada de mica negra 
v de chorlo, está muy lejos de tener la dureza de a 
lava compacta ó del basalto y no presenta desde 
luego ningún carácter, ningún indicio de ser una 

() ) «La primera, dice, es el basalto negro ó el chorlo en 
grandes masas, v está compuesto de pequeñas láminas que 
aleunos naturalistas italianos llaman también gabbro ; la se-
cunda es el basalto gris v un poco verdoso Con bastante 
frecuencia las rocas algo considerables de este basalto ofre-
cen manchas y hasta especie de fajas harto continuas, ya de 
cuarzo ó de feldespato rosàceo, ó ya de zeolita que las a t ra -
viesa en diferentes sentidos. El basalto negro tiene una gran-
de afinidad con el granito Esta piedra es de una dureza 
notable, y en atención á su mezcla con el granito ditici es que 
se encuentren rocas algo grandes La coleccion de las an-
tigüedades del Capitolio, ofrece un gran número de estatuas 
de basalto negro Son de la mayor dureza , de un hermoso 
negro intenso , y la piedra produce un sonido claro Las 
estatuas del palacio Barberino , son de esta misma materia, 
aunque menos puras, porque se perciben puntos blancos 
cuarzosos v manchas de granito.» 

N O T A . Estos puntos blancos ¿no son el chorlo en granates 
blancos como se observa en casi todas las lavas y basaltos? 
Mémoires de i ' Academiedes Scienees, année 1773.) 



producción volcánica: por el contrario, los basaltos 
grises, uegrós y verduzcos de los antiguos, como lo 
condesa el mismo académico , están compuestos de 
pequeños granos bastante parecidos á los de una lava 
compacta y de un tegido apretado , y estos basaltos 
se parecen comp etamenté al basalto de Austrim, en 
Irlanda, v a l de Auvernia { I I . 

-Mr Faujas de Saint-Fond ha observado perfec-
tamente todas las materias conducidas por los volca-
nes: sus indagaciones asiduas v continuadas durante 
muchos anos, paracuyo efecto no omitió gàsios ni fa-

l l ) «Distínguense tres sustancias contenidas en las lavas-
ios puntos cuarzosos yaun los granitos enteros, el chorlo ó 

^ I wo ' f m a ' C , ; i a 1 c a l c i ; r f a s - las que son de la naturaleza 
le la zeohta o de la base del alumbre : estas dos últimas sus-ÜTJSfí^ l a v a s t o c l a s las m a t e r i a s trabajadas 

finni i I d e ? d c , s 'toplo hasta el ágata v la calce-
en n l V J 3 S U S f ; ' n C i r , e

1
s " ' a , , a s c x i s t ¡ a n anticipadamente 

en el terreno por donde la lava corrió, y por ella han sido re-
cog.dasy envueltas ; porque he observado que en ciertos 
cantones, cubiertos de lavas compacta; ú otras p r o d u c e » 
de luego, m un solo vestigio se halla de dichos cristales de 

81 as sustancias que componen el antiguo suelo 
naturalmente no lo contienen.». 

m i f S debemos observar que independientemente de esas 
T n t * ° c a l c a r p n ? r e c o - i d a s e i 1 811 estado natural 
í J f t - V m a s 0 m e n o s a I teradas por el fuego, se hallan 
dXZ Í V 9 S ' T y a h e m o s ' " l c h o ' « MmZ 
? 0 ° d & $ f l W el trabajo sucesivo de las aguas-son (como 
; d l . ' Desmarets) el resultado de la infiltración lenta de 
un fluido cargado de materias depuradas v que hasta con 
S S l f S 1 3 3 3 8 í u n t e S ¡ d 0 bastante compacto: 
,v irn n ? hallan en ellas en un estado cristalino v es-
S & T ^ V l 0 m ' , ! d ° , a f o , r m a d e estalactitas en gotas re-
junuas o prolongadas, enfíleles separados, en tubos hue— 

medio rio l ie S f ° l ' m a S , c n C u é n l r a n s c d e l m i s m o '«»do en 
S f r - L V a s T ^ n q u e e n l o s v a c i ' o s de las tierras 
cocidas. (Memoiresde l'Academie des Sciences, année 1 7 7 3 ) 

ligas, le pusieron en estado de publicar una estensa 
v preciosa obra acercado los volcanes apagados, y 
sobre ella apoyaremos el resto de los hechos de que 
nos vamos a ocupar, comparándolos con los prece-
dentes. 

Descubrió en los volcanes apagados del Vivarais 
las mismas puzolanas, grises, amarillas, morenuzcas 
y bermejas, que se hallan en el Vesubio v en los de-
mas terrenos volcan izados de Italia: los experimentos 
quese hicieroivpúblicamente en los estanques del 
jardín de 'las Tu Herías, han confirmado la identidadde 
naturaleza que existe entre las puzolanas de F ran -
cia é Italia, y puede presumirse que sucedería otro 
tanto con las puzolanas de todos los demás vo l -
canes. 

Este hábil- naturalista notó en una lava de color 
gris, pesada y muy dura, cristales bastante gruesos, 
pero confusos, que reducidos á polvo no hacián efer-
vescencia alguna coii el ácido nítrico, pero so conver-
tían al cabo de algunas horas en una masa espesa; lo 
que anuncia, dice, esta materia es una especie de 
zeolita; pero debemos de hacer présente que este ca-
rácter, con el que se ha querido designar la zeolita 
es equivoco, porque toda materia con mezcla de par-
te vitrea y calcárea se reducirá del mismo modo á 
una masa jaleosa. Y por otra parte esia reducción 110 
és un indicio cierto, pues aumentando la cantidad de 
ácido, fácilmente pudiera llegarse á disolver la mate-
r ia por entero. 

El mismo Mr. deSaint-Fond observóque el'hierro 
es muy abundante en todas las lavas, y (pie frecuen-
temente se presenta en el estado de orín, de ocre ó 
de cal: efectivamente se ven lavas cuyas superficies 
están revestidas de una capa ocreosa," producida por 
la descomposición del hierro que contienen, y otras 
capas ocreosas, aun mas descompuestas, conviér-



tense ulteriormente en una tierra arcillosa, que se ad-
hiere á la lengua (1). 

Este mismo naturalista dice refiriéndose á Mr. Pa-
zumot, que se han hallado zeolitas en las lavas de 
Islaudia, cuyas semejantes se descubrieron entre di-
ferentes basaltos en A.uveruia en los del V ieux-Br i -
sach. en Alsacia, en las lavas remitidas desde las is -
las de Francia y de Borbon y en la de la isla de Fe-
roe. Mr. Pazumot es en efecto el primero que ha es-
crito acerca de la zeolita que se halla en las lavas, V 
oponiaque dicha sustancia no es un producto inme-
diato del fuego, sino mas bien una reproducción fo r -
mada por el intermedio del agua y por la descompo -
sicionde la tierra volcau'r/.ada, y del mismo dictamen 
esMr. deSainl-Fond'. confiesa, no obstante,quedescu-
brióla zeolita en el interior del basalto mas compacto y 
mas duro. 

(4) Nos ha remitido para el Gabinete del Rey una bel l ísi-
ma coleccion de este género entre la cual pueden verse las 
trasfo' mariones del b;.salto negro mas duro hasta llegar al 
estado arcilloso. Los diferentes egemplares de esta coleccion, 
presentan todos los matices de la descomposición : reconóce-
se en ellos del modo mas evidente, no tan solo todas las mo-
dificaciones del hierro , que al descomponerse produjo las 
t intas mas variadas, sino también prismas bien conformados, 
cuteramente convenidos en sustancia arcillosa , de tal modo 
que pueden ser cortados por un cuchillo tan fácilmente como 
la tierra de batan, mientras que el chorlo negro , contenido 
en los prismas, no sufrió alteración alguna. 

Un hecho digno de la mayor atención es que en ciertas 
circunstancias las lavas se infi l traron á través de estas lavas 
medio descompuestas, han acarreado sus moléculas ferrugi -
nosas, depositándolas y reuniéndolas bajo la forma de hema-
l i tas en las cavidades adyacentes: entonces las lavas férreas, 
despojadas de hierro, han perdido su color, y no mas se pre-
sentan ya que como una t ierra arcillosa y blanca sobre la 
que ya el imán no egered su atracción. 

De ningún modo es posible suponer que la zeo-
lita se haya formado en los basaltos por la descom-
posición de la propia sustancia, y Mr. de Saint-Fond 
cree que estas últimas zeolitas se habían formadoan-
teriormente y de ellas se apoderó y las envolvió la 
lava cuando estaba en fusión. Pero"entonces ¿cómoes 
posible que la violencia del fuego 110 las haya altera-
do, comprendidas como lo estaban, entreoí mayor 
espesor de la lava donde el calor era mas fuerte? Por 
lo mismo confiesa nuestro observador haber circuns-
tancias en que el fuego y el agua han podido produ-
cir zeolitas, y al efecto alega razones bastante plau-
sibles. 

Dice haber probado, por comparación, que el ba-
salto negro del Vivarais, es mas duro que el basalto 
antiguo ó egipcio: halló sobre la cima mas elevada 
de la montaña del Mezino, en Yelai, un basaltf» gris 
blanco algo verduzco, duro v sonoro, queseaproxima 
por el color y por el -grano"al basalto gris-verduzco 
de Egipto: y en él se notan algunas láminas de un 
feldespato blanco-vitreo, que tiene el aspecto y la 
brillantez del agua congelada. Muchas veces estas lá-
minas tienen la forma de paralelógramos; y porciones 
hay en que el mismo feldespato contiene menudas 
agujas de chorlo negro (1). 

(1) Herido el basalto con el acero templado, despide m u -
chas chispas Su corteza suele alterarse algunas veces y 
resulta de un rojo amari l lento; pero en lugar de hacerse 
friable ó arcillosa dicha corteza, parece trasformarse en 
otra sustancia, y perdiendo su color negro, parécese en ton -
ces á un granito roj izo: hasta puede decirse que este basal-
to se le parece de ta l modo, que se distinguen las granosi-
dades, descubriéndose en él una mu l t i tud de puntos de chorlo 
negro y solo falta la mica para constituir un granito verda-
dero. Ésta especie de granito incompleto no es un granito 



Ultimamente se deja conocer muy bien que las 
dendritas que se notan sobre la superficie,de algunos 
basaltos son producidas por hierro que el agua d i -
suelve y deposita en forma de ramificaciones. 

Y en cuanto á la figura prismática que toman los 
basaltos, el mismo observador nos los ha remitido pa-
ra el Gabinete del Rey, de formas triangulares, es 
decir, de tres caras, que asegura son los mas raros: 
también los remitió cuadrangulares, pentagonales, 
exagonales, eptagonales y octogonales, todos en pris-
mas bien formados; y dice que a pesar de ¡as indaga-
ciones que practicó," jamás pudo encontrar basalto de-
nueve caras, si bien Mólindux afirma haberlo visto en 
el condado de Autrim. 

En ciertas lavas que Mr. de Saini-Fond llama ba-
saltos irregulares, reconoció la zoo lita en el interior 
del chorlo negro. En otro basalto del Vivarais descu-
brió un grueso núcleo de feldespato blanco, semi-
trasparenle, muy brillante y parecido al espato cal-
cáreo; y este feldespato abrigaba en su interior una 
preciosa aguja prismática de chorlo negro. «Basaltos, 
hay, dice, que contienen núcleos de piedra cálcareá 
y de piedra vi t r i f icare de la naturaleza de la piedra 
de afilar, navajas, y otros cuescos que se asemejan al 
trfpoli.» Ea otras rocas ha visto la crisolita verdúzca; 
en otras el espalo calcáreo maneo cristalizado y semi-
trasparente. Otros pedazos están mezclados con capas 
de basaltos y otras mus pequeñas de piedra calcárea: 
otros contienen fragmentos de granito blanco mez-
clados de chorlo negro: también hay algunos cuvo 
granito está en placas tan íntimamente unidas é i i i -

verdadero que se adhirió accidentalmente á la lava, sino una 
lava realmente convertida en granito por el tiempo, y cuya 
superficie se descompuso. (Reckerchcs sur les volcans 
etcins par Mr. Faujas de Saint-Fund.j 

corporadas de basalto, que, apesar dei pulimento la 
linea de junción no es sensible: finalmente, en la ca-
vidad de. otro trozo de basalto, ha reconocido un de-
pósito ferruginoso bajo la forma de hemalita, que ta-
pizando .toda la parte interna, es de color de cuello de 
pichón. Déscúbrense sobre esta hematita algunos 
granos abultados de-una especie de calcedonia blanca 
y semi-trasparente: una de las caras de este mismo 
egemplar está cubierta de dendritas ferruginosas, y 
entrólas lavas, propiamente dichas, vénse algunas 
que son blandas, friables y adquieren sensiblemente 
la naturaleza de una tierra arcillosa. 

Observa con razón, que el ágata negra delslandia, 
ninguna analogía tiene con las ágatas, pues' no es 
mas que un cristal semi-trasparente, una especie de 
esmalte que se forma en los volcanes, y que es muy 
fácil imitar con someter la lava á un fuego violento im-
perseverante. Encuéntrase dicha piedra ademas eñ 
las montañas volcánicas del Perú: los antiguos peru-
vianos la trabajaban para hacer los espejos aue se 
han hallado en sus sepu'cros; pero preciso es no con-
fundir esta piedra con la de los Incas, pues esta ú l -
tima es una marcasita de que también hacían espe-
jos (I) . También se encuentran sobreel Etna y elYe-

(-1) Distínguense en las cuacas ó tumbas de los peruv ia-
nos, dos especies de espejos de piedra: los unosde piedras de 
los Incas,losotros de una piedra llamada gallinaza: la prime-
ra no es trasparente, pero sí blanda y de color de plomo. 
Los espejos de esta piedra son generalmente redondos con 
una de sus superficies plana y tan lisa como la del mas fino 
cr istal ; el otro es oval , ó por lo menos esférico; pero menos 
unido; y aunque son de diferentes magnitudes , tienen por 
lo general de cuatro á cinco pulgadas de diámetro. Ulloa vió 
uno cuyo diámetro no bajaba de pie y medio: su principal 
superficie era cóncava, abultaba mucho los objetos y estaba 
tan bien pulimentada como la mejor piedra labrada por 



subió algunos pedazos de gallinaza ósea ágata negra 
de Islandia, aunque en corta cantidad, y Mr. de Saint-
Fond, tan solo la ha encontrado en las inmediaciones 
de Rochemaure en el Vivarais: este egemplar es en 
un todo semejante á la gallinaza de Islandia, siendo 
ademas muy negro y de una sustancia dura que 
desprende "chispas con el acero; pero se observan 
burbujas del grosor de la cabeza de un alfiler, todas 
de una redondez perfecta, y esto parece acreditar, 
por otra parte su for:nación por el fuego. 

Ademas de todas las variedades de que acabamos 
de hacer mención, encuéntranse muy frecuentemen-
te en los terrenos volcanizados, brechas y pudingas, 
que Mr. de Saini-Fond distingue razonablemente por 
la diversidad de las materias de que están compues-
tas (1). La puzolana no es otra cosa que un detrimento 
de materias volcánicas: examinada con el lente, pre-

nuestros mas hábiles artistas. El defecto que se nota en la 
piedra de los Incas, es el tener algunas vetas y fdetes que 
empañan su superficie y el ser sumamente fácil de quebrar: 
se sospecha que solo es una composicion; pero nada impide 
creer que han podido fundirlas para perfeccionar su figura y 
cualidad. 

La piedra gallinaza se llama asi por referencia á su color 
negro, que lo es tanto como el del ave del mismo nombre: 
es estremadamente dura ; pero tan quebradiza como el pe -
dernal. Los espejos de esta piedra están trabajados por am-
bos lados y muy bien redondeados : su pulimento en nada 
cede al de los espejos de los Incas, y entre estos últimos los 
hav planos, cóncavos y convexos, siempre muy bien traba-
jados. Se hallan aun canteras de esta piedra; pero los espa-
ñoles la estiman en muy poco , porque apesar de su traspa-
rencia y dureza abunda en pajillas. (Histoire gmerale des 
voy ages, tomo 13) 

(1) «Las brechas volcánicas se han formado nuevamente 
pormediodel fuego y han sido amalgamadas con lavas mas mo-
dernas que de ellas se apoderaron para formar un solo cuerpo... 

senta una multitud de granos irregulares: también 
se ven puntas de chorlo negro, y con frecuencia pe-
queñas porciones de basalto ya puro ó alterado. Há-
llase la puzolana en casi todos los cantones volcani -
zados, particularmente en las inmediaciones de los 
cráteres: la hay de diversas especies, con diferentes 
colores en el Vivarais v con mavor abundancia en 
el Velai. 

Creemos que pudiera colocarse también en el nú-
mero de las puzolanas esa materia de un rojo ferru-
ginoso, que suele hallarse entre las capas de basalto, 
si bien se presenta como una tierra botar que se ad-
hiere ála lengua y es crasa al tacto. Examinándola 
atentamente se observan en ella varias pajillas de 
chorlo negro, y aun con mas frecuencia porciones de 
lava que aun no han sido alteradas y conservan todos 

Estas brechas imitan á ciertos mármoles y á ciertos pórfidos 
compuestos de porciones irregulares de diversas materias 
Cuando los fragmentos de la lava encajados en estas brechas 
han sido rodados y redondeados ó por las aguas ó por otras 
circunstancias, estas brechas ácausa de la esferoicidad de 
las piedras, deben recibir el nombre de pudignas volcánicas 
para que se distingan asi de la verdadera brecha volcánica, 
cuyos fragmentos son irregulares.» 

Estas últimas brechas suelen encontrarse en muy gran-
des masas: la iglesia catedral y la mayor parte de las casas 
dePuy-en-Velai, están construidas de una brecha volcánica, y 
de ella hay grandísimas rocas eu la montaña de Danis: esta 
brecha está algunas veces en masas irregulares, pero por lo 
regular yace en capas muy espesas que han sido producidas 
por las erupciones del antiguo volcan de Danis. Cerca del 
castillo de Rochemaure hay masas enormes de otra brecha 
volcánica, formada por una mult i tud de pequeñísimos crista-
les irregulares de basalto negro, duro y sano, de algunos 
granos de chorlo, negro vi t reo, confundido el total, y mez-
clado con fragmentos de una piedra blanquecina con una le-
ve tintura de rosa. «Esta piedra, añade Mr. de Saint-Fond, 



sus caracteres peculiares; pero lo que prueba su cou-
formidad de naturaleza, es que tomando entre esta 
materia roja la de mas liga, la mas pastosa, se hace un 
cimeíiio con la cal viva, y en este cimento la ligación 
de la tierra se desvanece y adquiere consistencia en 
el agua como la mas selecta puzolana. Las puzola-
ñas, por tanto, no son cenizas, como lo aseguran al-
gunos autores, sino mas bien verdaderos detrimentos 
de las lavas y de otras materias volcanizadns: por lo 
demás,'parecenos que nuestro sabio observador ase-
gura con eseesiva generalidad, que no hay verdaderas 
cenizas en los volcanes pues absolutamente se en-
cuentra otra cosa que la materia de la lava cocida, 
recocida, calcinada y convertida en escorias arenis-

tiene el grano fino y compacto, parece haber sido vivamente 
calcinada, pero no hace efervescencia con los ácidos, y quizás 
es una piedra arcillosa que perdió Una parte de sú gluten y 
de su bri l lo: está salpicada de pequeñísimos puntos negros, 
que pudieran ser de chorlo alterado ó de materia ferruginosa: 
también hay en estas brechas volcánicas, zonas de espato 
calcáreo blanco y hasta grandes fajas que parecen ser obra 
del agua Otras brechas contienen fragmentos de cuarzo 
rodados y redondeados y jaspe algo quemado: el resto de la 
masa está compuesto, en parte, de ligeras cristalizaciones de 
basalto de diferentes magnitudes , entre las cuales se hallan 
también el espato calcáreo, puntas de chorlo, ágatas rojas 
en fragmentos de la naturaleza de las cornerinas y piedras 
calcáreas, aglutinado el total por una pasta amarillenta pa-
recida á una especie de materia arenosa.....Otra está cons-
tituida por fragmentos de basalto negro incrustrados en uua 
pasta de espato calcáreo blanco y en masa Una de estas 
pudingas volcánicas está compuesta de trozos de basalto ne-
gro, duros, redondeados, y contiene también cantos roda-
dos de granito y muchos feldespato, asi mismo redondeados, 
ligado el conjunto por una pasta granitosa , compuesta de 
feldespato, de mica y de algunos puntos de chorlo negro. 
(Recherckcs suf les volcans eteints.) 

cas ó polvo fino. Tarácenos, por otra parle, que en 
lodo el curso de su obra, es de sentir el autor que 
la lava se forma en el foco mismo del volcan y que 
es proyectada fuera del cráter bajo su forma líquida; 
mientras que, por el contrario, la lava solq se forma 
en las eminencias ó montones de materias encendi-
das, arrojadas y acumuladas, sea encima del cráter 
como en el Vesubio, sea á cierta distancia de las bo-
cas de erupción como en el Etna. 

La lava, pues, no se forma de otro modo que por 
una vitrificación posterior á la eyección, y esta v i -
trificación solo se hace en los montones de piedras 
de materias arrojadas; sale por la base de dichas emi-
nencias, y desde entonces esta materia vitrificada, 
efectivamente, no contiene cenizas, pero los monto-
nes las contienen en abundancia y han servido de 
fundente para formar el vidrio de todas las lavas. 

Las cenizas lanzadas del interior del abismo vol-
cánico, provienen de las sustancias combustibles que 
sirven de alimento á su fuego: las piritas, los betu-
nes y los carbones de piedra, todos los residuos an i -
males y vegetales únicos que pueden entretener el 
fuego, es indispensable que se reduzcan á cenizas en 
el foco mismo del volcan, y que sigan al torrente de 
sus proyecciones: asi es que muchos observadores, 
tesligos"oculares de las erupciones volcánicas, han re-
conocido perfectamente las cenizas proyectadas, y 
conducidas muy lejos algunas veces por los vientos": 
y si como asegura Mr. de Saint-Fond, no se hallan 
cenizas al rededor de los antiguos volcanes apaga-
dos, es por que han sido trasformadas por el tras-
curso del tiempo y por la acción de los elementos 
húmedos. 

Añadiremos aun algunas observaciones de Mr. 
de Saint-Fond por lo que respecta ,á la formación de 
las puzolanas. Las lavas porosas se convierten en 
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arena y en polvo; y las materias que han sufrido, sin 
ser fundidas, una fuerte calcinación, resultan friables, 
y forman unaescelente puzolana. Su color es amari-
llento, grisáceo, negro ó rojizo, en razón de las dife-
rentes alteraciones esperimentadas por la materia 
ferruginosa que contienen, y añade que únicamente 
á la cantidad de bicrro contenido en las lavas y ba-
saltos, puede atribuirse su fusibilidad. Esta última 
aserción nos parece muy esclusiva, pues no solo al 
hierro debe atribuirse Infusibilidad de las lavas, pues 
deben su primera vitrificación á las partes salinas 
que se bailan entre las cenizas arrojadas por el vol-
can, y á la mezcla las materias vitreas, calcáreas y 
salinas, mas aun que á las partes ferruginosas deben 
la facilidad de fundirse por segunda vez. 

Las lavas se funden como nuestros vidrios facti-
cios, y como cualquiera otra materia vitrea, mez-
clada de partes calcáreas ó salinas: y en general toda 
mezcla y todacomposicion produce ¡a fusibilidad. Sa-
bido es "que las materias cuanto mas puras, mas re-
fractarias son al fuego: el cuarzo, el jaspe, la arcilla 
y la greda pura, resisten á él, al paso que con su ac-
ción todas las materias mistas se funden fácilmente; 
y esta prueba seria el mejor medio de distinguir las 
sustancias simples de las materias compuestas, si la 
fusibilidad 110 dependiese mas aun de la energía del 
fuego que de la mezcla de las materias, por que se-
gún creemos, las sustancias mas simples y las mas 
refractarias no resistirían á la acción def fuego, si 
este se pudieseaumentar basta un grado conveniente. 

Comparando lodas las observaciones que acaba-
mos de indicar, y aun dando á las diferentes opi-
niones de los observadores todo el valor que pueden 
tener, parécenos que al fuego de los volcanes no es 
posible producir materias bastante parecidas á los 
pórfidos y granitos, y en las cuales el feldespato, la 

mica y el chorlo se reconocen bajo su forma propia: y 
este lieclio una sola vez acredilado seria suficiente 
para que debiese mirarse como mas que verosímil la 
formaeion del pórfido del granito, por el fuego pr im i -
tivo y aun mas razonablemente la de las materias, de 
que están compuestos. 

Pero, se nos dirá; por muy sensibles que sean esas 
relaciones, por plausibles que parezcan las consecuen-
cias que deducís ¿no habéis anunciado que la figura-
ción de todos los minerales es producida por el tra-
bajo de las moléculas orgánicas que, no pudiendo 
penetrar el fondo, por la grau resistencia de su sus-
taucía dura,¥ han trazado únicamente sobre la super-
ficie los primeros rasgos de. organización y un bos-
quejo de líguracion? Pero no habia cuerpos organi-
zados mas que en aquellos primeros tiempos cuando el 
fuego primitivo vitrificó el globo: por otra parte ¿es 
creíble que en el fuego de los hornos encendidos don-
de vemos formarse cristales, haya moléculas orgáni-
cas que concurren á la forma regular que toman? ¿No 
basta admitir la potencia de la atracción y el ejerci-
cio de su fuerza por las leyes de la afinidad, para 
concebir que al reunirse todas las partes homogé-
neas, deben adoptar indispensablemente figuras re-
gulares, y presentarse bajo diferentes formas relati-
vas á su diferente naturaleza, tal como lo vemos en 
todas las cristalizaciones? 

Nuestra respuesta á esta interesante cuestión se 
reduce á manifestar; que para produciruna forma re-
gular en un sólido, 110 basta, por sí sola la potencia de 
la atracción, y que como la afinidad no es otra cosa 
que la misma potencia, solo pueden variar sus leyes 
por la diversidad de figura que ofrecen las partículas 
sobre las cuales obra para su agregación: sin esto 
toda materia reducida á la homogeneidad tomaría la 
forma esférica, como la toman las gotas de agua, de 



mercurio y de cualquiera otro liquido; como la toma-
ron la tieria y los demás planetas en el tiempo de su 
liquidación. Preciso es, pues, indispensablemente,que 
todos los cuerpos que tieneu formas regulares, con 
faces y ángulos, reciban esta impresión de figura, de 
una causa diferente de la afinidad; preciso es que 
cada átomo esté ya figurado antes de ser atraído y 
reunido por aquella fuerza; y como la figuración es 
el primer rasgo de la organización y como ademas de 
la atracción no hay otra potencia activa en la natu-
raleza que la del calor y la de las moléydas orgáni-
cas que produce, parécenos que solo á estos mismos 
elementos activos puede atribuirse el trabajo de la 
figuración. 

La existencia de las moléculas orgánicas ha pre-
cedido ai de los seres organizados, siendo tan antiguas 
como el elemento del fuego: un átomo de luz ó de ca-
lor es por si mismo una molécula activa (|ue resulta 
orgánica desde que penetra otro átomo de materia: 
estas moléculas orgánicas, una vez formadas, ya no 
pueden ser destruidas, y el fuego mas violento no 
consigue otra cosa que dispersarlas. Ya hemos pro-
bado que su esencia es inalterable, su existencia per-
petua. su número infinito; y que estando tan univer-
sal mente esparcidas como" los átomos de luz, todo 
concurre á demostrar que sirven igualmente á la or -
ganización de los animales, de los vegetales, y á la 
figuración de los minerales; puesto que despues de-
haber tomado en la superficie de la tierra completo 
organismo en el animal y vegetal, cayendo en segui-
da sobre la masa mineral, reúnen todos los seres bajo 
la misma ley y constituyen un solo imperio, de lodos 
los reinos de ¡a naturaleza. 
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